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Prefacio del autor 
 

El propósito del Comentario Bíblico de William MacDonald es darle al lector cristiano 

medio un conocimiento básico del mensaje de la Sagrada Biblia. También tiene como 

propósito estimular un amor y apetito por la Biblia de modo que el creyente deseará 

profundizar más en sus tesoros inagotables. Confío en que los eruditos encuentren alimento 

para sus almas, pero deberán tener en consideración y comprender que el libro no fue 

escrito primariamente para ellos. 

Todos los libros han sido complementados con introducciones, notas y bibliografías. 

A excepción de Salmos, Proverbios y Eclesiastés, la exposición del Antiguo 

Testamento se presenta principalmente de párrafo en párrafo en lugar de versículo por 

versículo. Los comentarios sobre el texto son aumentados por aplicaciones prácticas de las 

verdades espirituales, y por un estudio sobre tipos y figuras cuando es apropiado. 

Los pasajes que señalan al Redentor venidero reciben trato especial y se comentan con 

más detalle. El trato de los libros de Salmos, Proverbios y Eclesiastés es versículo por 

versículo, porque no se prestan a condensación, o bien porque la mayoría de los creyentes 

desea estudiarlos con más detalle. 

Hemos intentado enfrentar los textos problemáticos y cuando es posible dar 

explicaciones alternativas. Muchos de estos pasajes ocasionan desesperación en los 

comentaristas, y debemos confesar que en tales textos todavía «vemos por espejo, 

oscuramente». 

Pero la misma Palabra de Dios, iluminada por el Espíritu Santo de Dios, es más 

importante que cualquier comentario sobre ella. Sin ella no hay vida, crecimiento, santidad 

ni servicio aceptable. Debemos leerla, estudiarla, memorizarla, meditar sobre ella y sobre 

todo obedecerla. Como alguien bien ha dicho: «La obediencia es el órgano del 

conocimiento espiritual». 

                                     Willian McDonald 

 

Introducción del editor 
 

«No menospreciéis los comentarios». Éste fue el consejo de un profesor de la Biblia a 

sus alumnos en Emmaus Bible School (Escuela Bíblica Emaús) en la década de los 50. Al 

menos un alumno se ha acordado de estas palabras a lo largo de los años posteriores. El 

profesor era William MacDonald, autor del Comentario Bíblico. El alumno era el editor de 

la versión original del Comentario en inglés, Arthur Farstad, quien en aquel entonces estaba 

en su primer año de estudios. Sólo había leído un comentario en su vida: En los Lugares 

Celestiales (Efesios) por H. A. Ironside. Cuando era joven leía ese comentario cada noche 

durante un verano, y así Farstad descubrió qué es un comentario. 

 

¿Qué es un comentario? 
 

¿Qué es exactamente un comentario y por qué no debemos menospreciarlo? Un editor 

cristiano hizo una lista de quince tipos de libros relacionados con la Biblia. No debería 

extrañar, entonces, si algunas personas no saben describir la diferencia entre un comentario, 



una Biblia de estudio, una concordancia, un atlas, un interlineal y un diccionario bíblico, 

nombrando sólo cinco categorías. 

Aunque sea una perogrullada, un comentario comenta, es decir, hace un comentario que 

ayuda a entender el texto, versículo por versículo o de párrafo en párrafo. Algunos 

cristianos desprecian los comentarios y dicen: «sólo quiero leer la Biblia misma y escuchar 

una predicación». Suena a piadoso, pero no lo es. Un comentario meramente pone por 

impreso la mejor (y más difícil) clase de exposición bíblica: la enseñanza y predicación de 

la Palabra de Dios versículo por versículo. Algunos comentarios (por ejemplo, los de 

Ironside) son literalmente sermones impresos. Además, las más grandes exposiciones de la 

Biblia de todas las edades y lenguas están disponibles en forma de libro en inglés (tarea que 

todavía nos incumbe en castellano). Desafortunadamente, muchos son tan largos, tan 

antiguos y difíciles que el lector cristiano corriente se desanima y no saca mucho provecho. 

Y ésta es una de las razones de ser del Comentario Bíblico de William MacDonald. 

 

Tipos de comentarios 
 

Teóricamente, cualquier persona interesada en la Biblia podría escribir un comentario. 

Por esta razón, hay toda una gama de comentarios desde lo muy liberal hasta lo muy 

conservador, con todos los matices de pensamientos en el intermedio. El Comentario 

Bíblico de William MacDonald es un comentario muy conservador, que acepta la Biblia 

como la Palabra de Dios inspirada e inerrante, y totalmente suficiente para la fe y la 

práctica. 

Un comentario podría ser muy técnico (con detalles menudos de la sintaxis del griego y 

hebreo), o tan sencillo como una reseña. Este comentario está entre estos dos extremos. 

Cuando hacen falta comentarios técnicos, se hallan en las notas al final de cada libro. El 

escritor comenta seriamente los detalles del texto sin evadir las partes difíciles y las 

aplicaciones convincentes. El hermano MacDonald escribe con una riqueza de exposición. 

La meta no es producir una clase de cristianos nominales con comprensión mínima y sin 

mucho compromiso, sino más bien discípulos. 

Los comentarios también suelen distinguirse según su «escuela teológica»: 

conservadora o liberal, protestante o católico romano, premilenial o amilenial. Este 

comentario es conservador, protestante y premilenial. 

 

Cómo emplear este libro 
 

Hay varias formas de acercarse al Comentario Bíblico de William MacDonald. 

Sugerimos el siguiente orden como provechoso: 

Hojear: Si le gusta la Biblia o la ama, le gustará hojear este libro, leyendo un poco en 

diferentes lugares y disfrutándolo así de forma rápida, apreciando el sentido general de la 

obra. 

Un Pasaje específico: Puede que tengas una duda o pregunta acerca de un versículo o 

párrafo, y que necesites ayuda sobre este punto. Búscalo en el lugar apropiado en el 

contexto y seguramente hallarás material bueno. 

Una doctrina: Si estudia la creación, el día de reposo, los pactos, las dispensaciones, o 

el ángel de JEHOVÁ, busque los pasajes que tratan estos temas. El índice indica los ensayos 

que hay sobre esta clase de tema. En el caso de algo que no aparezca en el índice, use una 



concordancia para localizar las palabras claves que le guiarán a los pasajes centrales que 

tratan el punto en cuestión. 

Un libro de la Biblia: Quizá en su congregación estudian un libro del Antiguo 

Testamento. Será grandemente enriquecido en sus estudios (y tendrá algo que contribuir si 

hay oportunidad) si durante la semana antes de cada estudio lee la porción correspondiente 

en el comentario. 

Toda la Biblia: Tarde o temprano cada cristiano debe leer toda la Biblia, comenzando 

en el principio y continuando hasta el final, sin saltar pasajes. A lo largo de la lectura se 

encontrarán textos difíciles. Un comentario cuidadoso y conservador como éste puede ser 

de mucha ayuda. 

El estudio de la Biblia puede parecerle al principio como «trigo molido», es decir: 

nutritivo pero seco, pero si persevera y progresa, ¡vendrá a ser como «tarta de chocolate»! 

El consejo del hermano MacDonald, dado hace tantos años: «no menospreciéis los 

comentarios», todavía es válido. Habiendo estudiado cuidadosamente sus comentarios 

sobre el Antiguo y el Nuevo Testamento, puedo decir lo siguiente: «¡disfrútelo!». 

 

Abreviaturas 
 

Abreviaturas de libros de la Biblia 
 

Libros del Antiguo Testamento 

 

Gn.       Génesis 

Éx.       Éxodo 

Lv.       Levítico 

Nm.      Números 

Dt.       Deuteronomio 

Jos.       Josué 

Jue.       Jueces 

Rt.       Rut 

1 S.       1 Samuel 

2 S.       2 Samuel 

1 R.       1 Reyes 

2 R.       2 Reyes 

1 Cr.      1 Crónicas 

2 Cr.      2 Crónicas 

Esd.      Esdras 

Neh.      Nehemías 

Est.       Ester 

Job       Job 

Sal.       Salmos 

Pr.       Proverbios 

Ec.       Eclesiastés 

Cnt.      Cantares 

Is.       Isaías 

Jer.       Jeremías 



Lm.       Lamentaciones 

Ez.       Ezequiel 

Dn.       Daniel 

Os.       Oseas 

Jl.       Joel 

Am.      Amós 

Abd.      Abdías 

Jon.       Jonás 

Mi.       Miqueas 

Nah.      Nahúm 

Hab.      Habacuc 

Sof.       Sofonías 

Hag.      Hageo 

Zac.      Zacarías 

Mal.      Malaquías 

 

Libros del Nuevo Testamento 

 

Mt.       Mateo 

Mr.       Marcos 

Lc.       Lucas 

Jn.       Juan 

Hch.      Hechos 

Ro.       Romanos 

1 Co.      1 Corintios 

2 Co.      2 Corintios 

Gá.       Gálatas 

Ef.       Efesios 

Fil.       Filipenses 

Col.      Colosenses 

1 Ts.      1 Tesalonicenses 

2 Ts.      2 Tesalonicenses 

1 Ti.      1 Timoteo 

2 Ti.      2 Timoteo 

Tit.       Tito 

Flm.      Filemón 

He.       Hebreos 

Stg.       Santiago 

1 P.       1 Pedro 

2 P.       2 Pedro 

1 Jn.      1 Juan 

2 Jn.      2 Juan 

3 Jn.      3 Juan 

Jud.       Judas 

Ap.       Apocalipsis 

 



Abreviaturas de versiones de la Biblia, traducciones y paráfrasis 

 
 

ASV       American Standard Version 

BAS       Biblia de las Américas 

FWG       Biblia Numérica de F. W. Grant 

JBP        Paráfrasis de J. B. Phillips 

JND       New Translation de John Nelson Darby 

KJV       King James Version 

KSW       An Expanded Translation de Kenneth S. Wuest 

LB        Living Bible (paráfrasis de la Biblia, que existe en castellano como 

La Biblia al Día) 

NASB       New American Standard Bible 

NEB       New English Bible 

NIV       New International Version 

NKJV       New King James Version 

R.V.       Revised Version (Inglaterra) 

RSV       Revised Standard Version 

RV        Reina-Valera, revisión de 1909 

RVR       Reina-Valera, revisión de 1960 

RVR77       Reina-Valera, revisión de 1977 

V.M.       Versión Moderna de H. B. Pratt 

 

 

Otras abreviaturas 
 

a.C.       Antes de Cristo 

Aram.      Arameo 

AT       Antiguo Testamento 

c.       circa, alrededor 

cap.       capítulo 

caps.      capítulos 

CBC      Comentario Bíblico 

cf.       confer, comparar 

d.C.       después de Cristo 

e.g.       exempli gratia, por ejemplo 

ed.       editado, edición, editor 

eds.       editores 

et al.      et allii, aliæ, alia, y otros 

fem.      femenino 

Gr.       griego 

i.e.       id. est, esto es 

ibid.      ibidem, en el mismo lugar 

ICC       International Critical Commentary 

lit.       literalmente 

LXX      Septuaginta (antigua versión gr. del AT) 



M       Texto Mayoritario 

marg.      margen, lectura marginal 

masc.      masculino 

ms., mss.,      manuscrito(s) 

MT       Texto Masorético 

NCI      Nuevo Comentario Internacional 

NT       Nuevo Testamento 

NU       NT griego de Nestle-Aland/S. Bíblicas Unidas 

p.ej.      por ejemplo 

pág., págs.      página(s) 

s.e.       sin editorial, sin lugar de publicación 

s.f.       sin fecha 

TBC      Tyndale Bible Commentary 

Trad.      Traducido, traductor 

v., vv.      versículo(s) 

vol(s).      volumen, volúmenes 

vs.       versus, frente a 

 

 

Transliteración de palabras hebreas 
 

El Comentario al Antiguo Testamento, habiendo sido hecho para el cristiano medio que 

no ha estudiado el hebreo, emplea sólo unas pocas palabras hebreas en el texto y unas 

cuantas más en las notas finales. 

 

El Alfabeto Hebreo 
 

Letra hebrea Nombre Equivalente en inglés 

 Álef ´ 

 Bet b (v) 

 Guímel g 

 Dálet d 

 He h 

 Vau w 

 Zain z 



 Chet h 

 Tet t 

 Yod y 

 Caf k (kh con la h aspirada) 

 Lámed l 

 Mem m 

 Nun n 

 Sámec s 

 Ayín ´ 

 Pe p (ph) 

 Tsade ts 

 Cof q 

 Resh r 

 Sin s 

 Shin sh (con la h aspirada) 

 Tau t (th) 

 

 

El hebreo del Antiguo Testamento tiene veintidós letras, todas consonantes; los rollos 

bíblicos más viejos no tenían vocales. Estos «puntos vocales», como se les llama, fueron 

inventados y colocados durante el siglo VII d.C. El hebreo se escribe de derecha a 

izquierda, lo opuesto a idiomas occidentales tales como español e inglés. 

Hemos empleado un sistema simplificado de transliteración (similar al que usan en el 

estado de Israel en tiempos modernos y las transliteraciones populares). Por ejemplo, 

cuando «bet» es pronunciado como la «v» en inglés, ponemos una «v» en la transliteración. 



Transliteración de palabras griegas 

Nombre griego Letra griega Equivalente en inglés 

alfa α a 

beta β b 

gamma γ g, ng 

delta δ d 

épsilon ε e (corta) 

tseta ζ ts 

eta η e (larga) 

zeta θ z 

iota ι i 

kappa κ k 

lambda λ l 

mu μ m 

nu ν n 

xi ξ x 

ómicron ο o 

pi π p 

rho π r 

sigma σ s 

tau τ t 

ípsilon υ u, y 

fi φ f 

ji χ j 

psi ψ ps 

omega ω o (larga) 

 

 

 

 



EL LIBRO DE LOS SALMOS 

 

Introducción 

 

«Verdaderamente puedo llamar a este libro una anatomía de todas las partes del alma, 

porque nadie siente movimiento alguno del espíritu que no quede reflejado en este espejo. 

Todas las tristezas, los temores, las dudas, esperanzas, penas, perplejidades y tormentas 

que irrumpen en la vida y se lanzan con ímpetu contra el corazón de los hombres, todo está 

retratado vívidamente en este libro.» 

Juan Calvino 

I.     Su Lugar Único en el Canon 

Si estuvieras abandonado en una isla desierta con un solo libro de la Biblia, ¿qué libro 

escogerías? 

Francamente, espero que nunca tenga que elegir así, pero si fuera necesario, ¡pienso que 

escogería los Salmos! Es tan grande la gama de los temas que contiene, y tan completo su 

catálogo de las experiencias de la vida, y tan exaltada la adoración que expresa, que estaría 

bien suplido con rica comida espiritual y material para alabanza y oración por largo tiempo. 

La cita del comienzo demuestra que Calvino también probablemente hubiera escogido 

los Salmos. 

G. Scroggie posiblemente también los hubiera elegido. Él dijo: 

 

«¡Cuán llenos de alabanza a Dios están estos Salmos! Los teclados de la creación, la 

providencia y la redención son tocados gloriosamente por el alma en su éxtasis; el cielo y la 

tierra, el mar y el firmamento, cosas animadas y cosas inanimadas son llamadas a adorar al 

Señor!»
 

 

Cuando estudiamos los Salmos por primera vez, a menudo nos sentimos frustrados 

debido a nuestra inhabilidad de hallar claramente el orden de los pensamientos de ciertos 

salmos. La continuidad parece ser a veces un tanto errática, otras veces ocultada y a veces 

inexistente. Referente a esto, dos observaciones hechas por Albert Barnes y C. S. Lewis nos 

pueden ayudar. 

Barnes los cita así: 

 

«Los Salmos son mayormente poesías líricas, esto es, poesías adaptadas al arpa o a la 

lira; para ser empleadas en conjunto con música instrumental; para ser cantadas, no leídas».
 

 

Lewis lo explica de modo parecido: 

 

«Los Salmos enfáticamente deben ser leídos como poesías, como líricos, con todas las 

licencias y todas las formalidades, los hipérboles, con la conexión emocional antes que 

lógica, las cuales cosas son propias de la poesía lírica».
 

 

Estas observaciones pueden abrirnos más el entendimiento. 

 



II.     Los Escritores 

Los Salmos a menudo son llamados «Los Salmos de David», pero sólo 

aproximadamente la mitad de ellos (setenta y tres) son directamente atribuidos al «dulce 

cantor de Israel». Doce proceden de Asaf, diez son atribuidos a los hijos de Coré, dos a 

Salomón, y uno a cada uno de los siguientes: Moisés, Etán, Hemán y Esdras. Cuarenta y 

nueve, o casi la tercera parte de los Salmos, son anónimos. 

No obstante, cuando pensamos en los Salmos normalmente lo hacemos en relación con 

la vida de David. Un escritor desconocido expresa hermosamente este concepto: 

«El arpa de David todavía suena en nuestros oídos, y el Espíritu Santo ha cristalizado 

para nosotros las oraciones y las alabanzas del hijo de Isaí. Alguien dijo que su arquitectura 

es como música rociada con escarcha. Los Salmos son la música del corazón, a veces 

quejosa y triste, a veces gozosa y jubilosa, a veces llena de tinieblas y angustia, a veces 

tranquila y contenta, la música del alma de David, preservada por el Espíritu para que, al 

oírla, podamos sentirnos animados a acercarnos a Dios». 

 

III.     Fecha 

Los Salmos fueron escritos durante un periodo de aproximadamente mil años, de 

Moisés a Esdras (más o menos del 1400 al 400 a.C.). No obstante, la mayoría de ellos 

fueron escritos durante los trescientos años entre David y Ezequías (aproximadamente del 

1000 al 700 a.C.) Así los Salmos fueron escritos durante el mismo periodo de tiempo que el 

Antiguo Testamento entero (aunque es posible que Job esté antes que Moisés). 

 

IV.     Trasfondo y Temas 

Los Salmos están divididos en cinco libros, cada uno de los cuales termina con una 

doxología. La doxología del Libro V es el Salmo 150 entero. F. W. Grant sugiere que los 

Salmos están agrupados por temas. Él describe cada uno de los cinco libros de los Salmos, 

hallados en la Biblia hebrea, de este modo: 

 

1.     Cristo en el consejo de Dios, la fuente de toda bendición para Su pueblo Israel (Sal. 1–

41). 

2.     Su ruina, pero también su redención en los postreros días (Sal. 42–72). 

3.     La santidad de Dios en Sus tratos con ellos (Sal. 73–89). 

4.     El fracaso del primer hombre reemplazado por el Segundo Hombre, y el mundo puesto 

bajo Su mano (Sal. 90–106). 

5.     La conclusión moral con respecto a los caminos divinos por los que Dios y hombre al 

final se hallan juntos (Sal. 107–150). 

 

También puede que exista un paralelo entre estas cinco divisiones y los libros del 

Pentateuco. Por ejemplo, la segunda división corresponde a la redención de Egipto; y la 

tercera corresponde a Levítico en su énfasis sobre la santidad. Por otra parte, los Salmos 

pueden ser agrupados según su clasificación, aunque ciertos Salmos pueden encajar en más 

de una categoría: 

 

1.     Histórico: que está conectado con algún suceso puntual, de la historia de Israel o la 

vida del salmista. 



2.     Mesiánico: que trata los sufrimientos de Cristo y las glorias que seguirán. 

3.     Profético o Milenario: que señala el futuro de Israel en la tribulación y en la era 

después de ella, cuando habrá paz y prosperidad. 

4.     Penitencial: que recuerda la profunda confesión del salmista de sus pecados, y sus 

gemidos de contrición cuando pedía perdón. 

5.     Imprecatorio: que implora a Dios a tomar venganza sobre los enemigos de Su pueblo. 

Muchos otros Salmos son expresiones de alabanza y adoración de individuos o 

congregaciones, y todavía otros son narraciones de los tratos de Dios con Su pueblo. 

 

Salmo Tema que retrata Cumplimiento 

2:7 El Hijo de Dios Mateo 3:17 

8:2 Alabado por los niños Mateo 21:15–16 

8:6 Rey de todo Hebreos 2:8 

16:10 Resucitado de los muertos Mateo 28:7 

22:1 Abandonado por Dios Mateo 27:46 

22:7–8 Escarnecido por Sus enemigos Lucas 23:35 

22:16 Traspasados Sus manos y pies Juan 20:27 

22:18 Echaron suertes por Su ropa Mateo 27:35–36 

34:20 Sus huesos no fueron rotos Juan 19:32–33, 36 

35:11 Acusado por falsos testigos Marcos 14:57 

35:19 Aborrecido sin causa Juan 15:25 

40:7–8 Su delicia en la voluntad de Dios Hebreos 10:7 

41:9 Traicionado por un amigo Lucas 22:47 

45:6 El rey eterno Hebreos 1:8 

68:18 Ascendió al cielo Hechos 1:9–11 

69:9 Su celo por la casa de Dios Juan 2:17 

69:21 Le dieron vinagre y hiel Mateo 27:34 

109:4 Oró por Sus enemigos Lucas 23:34 



109:8 El reemplazo de aquel que le traicionó Hechos 1:20 

110:1 Reina sobre Sus enemigos Mateo 22:44 

110:4 Sumo sacerdote para siempre Hebreos 5:6 

118:22 La principal piedra en el edificio de Dios Mateo 21:42 

118:26 Viene en el nombre del Señor Mateo 21:9 

 

 

Interpretando los Salmos 

La distinción entre Israel y la Iglesia es mantenida a lo largo de estos comentarios al 

Antiguo y Nuevo Testamento. Muchos de los Salmos, especialmente los que pronuncian 

maldiciones sobre los malos, eran totalmente apropiados para los judíos que vivían bajo la 

ley, pero no son lenguaje apropiado para los creyentes que viven en la edad de la Iglesia. 

En esta época, nosotros somos llamados a amar a nuestros enemigos y hacer bien a los que 

nos maltratan. A menos que reconozcamos estas distinciones de dispensaciones, podríamos 

encontrar problemas graves al interpretar los Salmos. 

Todo lector cuidadoso de los Salmos aprecia en seguida que hay un paralelo fuerte entre 

las experiencias del salmista, la nación de Israel, y el Señor Jesucristo. Todos 

experimentaron persecución, sufrimiento, tristeza, aborrecimiento y abandono, así como 

exaltación, gloria y júbilo. Señalamos estas semejanzas frecuentemente en el comentario. 

 

Aplicando los Salmos 

Aunque no toda la Biblia fue escrita directamente a la Iglesia, toda Escritura es útil para 

ella. Podemos hallar consuelo, enseñanza, reprensión y exhortación en los Salmos, siempre 

que vemos nuestras propias experiencias reflejadas en las del salmista. 

Nosotros, la Iglesia podemos aprender lecciones importantes de las enseñanzas 

principalmente judías. El templo judío puede considerarse una figura anticipada del cuerpo 

de Cristo, compuesto de todos los creyentes y siendo la morada del Espíritu Santo. Las 

batallas en los Salmos nos hablan de la guerra espiritual contra principados y potestades, 

contra las fuerzas de tinieblas en regiones celestes. Las bendiciones materiales de Israel en 

la tierra nos recuerdan nuestras bendiciones espirituales en lugares celestiales en Cristo, y 

por el estilo. 

Si usamos estas claves, los Salmos se vuelven ricamente llenos de sentido, y muchos de 

los problemas de interpretación desaparecen. 

 

Títulos de los Salmos 

Los títulos de los Salmos son muy antiguos y probablemente forman parte del texto 

sagrado. No obstante, el significado y propósito de muchos de ellos no están muy claros y, 

por esta razón, hemos omitido cualquier comentario sobre la mayoría de ellos. ¡No ayudaría 

si simplemente repetimos: «desconocemos el significado de esto»! 

 



BOSQUEJO 
 

      I.      LIBRO I (Salmos 1–41) 

      II.      LIBRO II (Salmos 42–72) 

      III.      LIBRO III (Salmos 73–89) 

      IV.      LIBRO IV (Salmos 90–106) 

      V.      LIBRO V (Salmos 107–150) 

 

Comentario 

 

I.     LIBRO I (Salmos 1–41) 

 

Salmo 1: 

 

La Vida Buena 

 

El libro de los Salmos comienza descartando la ilusión común que la vida pecaminosa 

es la buena. Diariamente al mundo se le lava el cerebro para que piense que se puede hallar 

satisfacción verdadera y permanente si nos ocupamos en satisfacer los deseos de la carne. 

La televisión, la radio, el cine y las revistas, todos ellos sugieren que la permisividad es el 

camino al éxito, a la vida verdadera. La vida de pureza es despreciada como «puritana». 

Pero el salmista corrige este concepto equivocado. 

1:1 El hombre verdaderamente bienaventurado es aquel que evita el estilo de vida de 

los impíos. En sus contactos con ellos, evita ser cómplice suyo y ni siquiera da aprobación 

tácita de su pecado y escarnio. Esto no significa que el hombre bendito se aísle 

completamente de los malos. Al contrario, les testifica acerca de: «pecado, justicia y juicio 

venidero», y busca presentar a Cristo, quien es la única fuente de placer duradero. El 

hombre dichoso es un verdadero amigo a los impíos, pero no es compañero de ellos. 

1:2 Es imposible visualizar un hombre contento que no sea también un hombre del 

Libro de Dios. Él tiene un apetito insaciable por la Palabra del JEHOVÁ. Ama la Biblia y 

medita en ella día y noche. Por medio de esta meditación su propia vida es enriquecida y 

llega a ser canal de bendición para otros. 

1:3 El hombre que está separado del pecado y unido a las Escrituras tiene todas las 

cualidades de un árbol fuerte y fructuoso: 

Está plantado junto a corrientes de aguas, y tiene una fuente inagotable de nutrición 

y refresco. 

Da su fruto en su tiempo: manifiesta las gracias del Espíritu, y sus palabras y sus 

hechos siempre son a tiempo y apropiadamente. 

Su hoja no cae: su vida espiritual no está sujeta a cambios cíclicos; más bien está 

caracterizada por una renovación interior y continua. Como D. L. Moody lo expresó: 

«todos los árboles del Señor son de hoja perenne». 

Esta clase de hombre prosperará en todo lo que hace. La razón, por supuesto, es que él 

está viviendo en comunión con el Señor, y todo su servicio está dirigido por el Espíritu 

Santo. La única manera de ser eficaz y tener éxito en la vida cristiana es ser dirigido por el 



Espíritu de Dios. ¡La actividad dirigida por uno mismo es una gran pérdida de tiempo, 

dinero y fuerzas! 

1:4 No así los malos; esto es, que ni están bien plantados, ni son fructuosos, ni duran, 

ni prosperan. Como el tamo, a ellos les falta cuerpo o sustancia. Cuando soplan las 

tormentas de la vida, se muestran inestables. Un viento fuerte les arrebata. 

1:5 Los malos no se levantarán en el juicio. Ellos, por supuesto, comparecerán ante 

Dios en el Juicio del Gran Trono Blanco. Pero el significado aquí es que no tendrán 

ninguna defensa adecuada. Se encontrarán sin apoyo y sin argumentos. Además, jamás se 

levantarán en la congregación de los justos. Serán eternamente excluidos de la compañía 

de los que son salvados por la gracia por medio de la fe en el Señor Jesucristo. 

1:6 ¿Cuál es la razón de todo esto? JEHOVÁ conoce el camino de los justos. Él no 

solamente se da cuenta de sus vidas, sino también les aprueba. ¡Qué contraste es esto con el 

final de una vida de pecado, que termina en la muerte eterna! 

Pero no podemos enfatizar demasiado que el destino de una persona no está 

determinado por su modo de vivir. El factor determinante es si ha nacido de nuevo por la fe 

en el Señor Jesucristo. El justo es aquel que ha confesado su pecado y ha recibido al Señor 

Jesucristo como su Salvador personal. Su vida de justicia es el resultado de su vida nueva 

en Cristo. El hombre malo es aquel que rehúsa reconocer su necesidad, y no dobla su 

rodilla al Señor Jesús. Prefiere quedarse con su pecado que tener al Salvador, y de este 

modo él mismo sella su destino. 

 

Salmo 2: 

 

El Decreto Inalterable 

 

Para colocar este Salmo en su lugar correcto, tenemos que mirar al futuro, al final de la 

gran tribulación, inmediatamente antes de la gloriosa venida y el reino de nuestro Señor 

Jesucristo. Es el tiempo cuando los gobernadores y las naciones se unirán en una gran 

federación con el apasionante propósito de prevenir que Cristo tome las riendas del 

gobierno del mundo. 

2:1–3 Pero semejante federación resultará un ejercicio inútil. Pregunta el salmista: 

«¿Por qué se amotinan las naciones gentiles… y el pueblo judío entra en una conspiración 

tan vana?» ¿Cómo piensan los reyes de los gentiles y los príncipes de los judíos que 

tendrán éxito rebelándose contra la autoridad de JEHOVÁ y de Su Ungido? 

2:4–6 Dios en los cielos se reirá de la insolencia estúpida de ellos. Él se burlará de sus 

puños alzados y sus esloganes ardientes. ¡Sus jactancias y sus amenazas no son más que los 

débiles ruidos de un ratoncito contra un león! 

Y cuando llegue el momento, Dios romperá el silencio que ha guardado. Cuando hable, 

lo hará con tanta ira y furia que Sus enemigos serán amedrentados. Escucharán Su decisión 

irrevocable: «Pero yo he puesto mi rey sobre Sion, mi santo monte». Una vez que Dios 

declare esto, su cumplimiento será tan cierto como si ya hubiese llegado. 

2:7 Entonces, Cristo añadirá Su testimonio. Él revelará que, en conversación privada, el 

Padre ya le había dicho: «Mi hijo eres tú; yo te engendré hoy». Este decreto puede ser 

entendido al menos de cuatro maneras. Primero, hay un sentido real en que Cristo era y es 

el Hijo de Dios, desde siempre y por toda la eternidad. Pero, en Hechos 13:33 este versículo 

está citado con respecto a la encarnación de Cristo. En un tercer sentido, Cristo fue 



engendrado en la resurrección: «el primogénito de entre los muertos» (Col. 1:18). 

Finalmente, algunos sugieren que «hoy» puede referirse al día futuro cuando Cristo será 

coronado como Rey. 

2:8 Pero el Padre también añadió: «Pídeme, y te daré por herencia las naciones, y 

como posesión tuya los confines de la tierra». En otras palabras, Dios Padre ha prometido 

a Su Hijo dominio universal. Toda la tierra se someterá a Su autoridad, y Su reino se 

extenderá de orilla a orilla, en todo el mundo. 

2:9 Finalmente, Dios ha dado a Cristo la autoridad para juzgar toda insumisión y 

rebelión. Él quebrantará con vara de hierro a aquellos que se levantan en Su contra, y los 

desmenuzará como vasija de alfarero. Por otros textos bíblicos aprendemos que Cristo 

ejercitará esta autoridad tanto en Su venida como durante los mil años de Su reino aquí. 

Antes de su establecimiento como Rey, destruirá a aquellos que no conocen a Dios y que 

no obedecen al evangelio. Entonces, en el milenio Cristo regirá con vara de hierro, 

castigando toda rebelión dondequiera que surja. 

2:10–11 La voz del Espíritu Santo es la siguiente que escuchamos. En un llamado 

evangelístico conmovedor, Él urge a los reyes y los príncipes a amar y servir a JEHOVÁ. 

Rechazarle significará destrucción, mientras que confiar en Él trae seguridad y gozo 

verdadero. 

2:12 Para el hombre, confiar en su Creador es la cosa más sensata, lógica y razonable 

que pueda hacer. Por otra parte, no creer, es decir, desconfiar y desafiar al Omnipotente es 

el hecho más irrazonable del hombre. 

 

Salmo 3: 

 

Un Estudio en estados de humor 
 

Si estamos sujetos a estados de humor que cambian rápidamente, ¡podemos tomar 

ánimo del hecho de que David también era así! En este Salmo él recorre toda la escala de 

emociones, desde la negra desesperación hasta la calma confianza. 

3:1–2 Al principio David está asombrado por sus enemigos. La superioridad en número 

ocasiona sentidos de terror en su corazón. ¿Qué es uno contra tantos? Además, sus insultos 

y escarnios le molestan. Ellos insinúan que su pecado le ha aislado de cualquier esperanza 

de ayuda divina. 

El segundo versículo termina con la palabra enigmática, Selah. Siendo que es la 

primera de 71 veces que aparece en los Salmos, paramos para comentar sobre ella. 

Desafortunadamente, nuestro comentario no será tanto una explicación, ¡sino más bien una 

confesión de ignorancia! Sencillamente, no se sabe exactamente lo que esta palabra 

significa. Lo único que podemos hacer es presentar una lista de algunos de los significados 

que han sido sugeridos, y dejar al lector que decida cuál es mejor. 

Selah puede significar intensificación de voces o de acompañamiento instrumental; esto 

es, cantar o tocar más fuerte. ¡Crescendo! 

Puede indicar una pausa o descanso, como si dijéramos: «Para aquí y medita sobre 

esto». 

«En la Septuaginta es representada por la palabra diapsalmos, que significa o tocar más 

fuerte, forte, o más probablemente un interludio instrumental». 

Algunos piensan que significa repetición, como da capo. 



Tal vez indique el final de una estrofa (una sección musical). 

Aun podría significar la inclinación del cuerpo como un acto de reverencia o respeto. 

3:3 El tono del Salmo cambia en el tercer versículo. David quita sus ojos de sus 

enemigos y los pone en JEHOVÁ, y esto cambia toda su perspectiva. Inmediatamente 

reconoce que tiene en JEHOVÁ su escudo, su fuente de gloria, y Aquel que levanta su 

cabeza. Como su escudo, el Señor le da completa protección de los asaltos del enemigo. 

Como su gloria, el Señor le proporciona honra, dignidad y vindicación en lugar de la 

vergüenza, el reproche y la infamia que ellos estaban amontonando sobre él. Como quien 

levanta su cabeza, el Señor le anima y le exalta. 

3:4 David se siente animado por estos grandes y verdaderos pensamientos acerca de 

Dios, y acude a JEHOVÁ en oración, recibiendo inmediatamente la certidumbre de que su 

petición ha sido escuchada y contestada. Dios le contesta desde Su santo monte, esto es, 

desde el sitio del templo en Jerusalén, el lugar donde Él mora en medio de Su pueblo. 

3:5–6 Asegurado de la protección de JEHOVÁ, el salmista se acuesta y duerme. Es el 

sueño más dulce, un regalo de Dios a quienes confían en Él en medio de las circunstancias 

más angustiosas de la vida. 

Tras una noche de descanso, David se despierta con el conocimiento de que fue el 

Señor quien calmó sus nervios y la tensión que sentía debido al miedo y la anticipación del 

mal. Ahora encuentra coraje para enfrentar sin miedo a sus enemigos, ¡aunque le rodeen 

diez millares de gente! 

3:7 Pero esto no significa que ya no haya que orar. La gracia que nos sostenía anoche 

no bastará para hoy. Cada día necesitamos una porción nueva de la gracia de Dios. Así que, 

David acude al Señor para Su salvación continua, confiando que Dios herirá a sus 

enemigos en la mejilla y quebrantará sus dientes. 

3:8 En cuanto a David, JEHOVÁ es el único que puede salvar a cualquier persona; «la 

salvación es de JEHOVÁ». Pide, pues, que Dios bendiga a Su pueblo, enseñándole 

continuamente su salvación maravillosa. 

Quizá podemos entender mejor el torbellino de las emociones de este hombre de Dios si 

miramos otra vez el encabezamiento de este Salmo: 

«Salmo de David, cuando huía de delante de Absalón su hijo». 

¡El comandante de los enemigos de David era su propio hijo! Hubiera sido bastante si 

sus adversarios hubiesen sido invasores extranjeros, pero porque eran guiados por el hijo 

rebelde de David, su angustia y amargura se multiplicaron. 

 

Salmo 4: 

 

El Tranquilizante Secreto de Dios 

 

4:1 Entrando David en la presencia del Señor, se dirige a Él como «Dios de mi 

justicia». Esta expresión comunica el pensamiento que David podía depender en el Dios de 

justicia para juzgarle correctamente. Los hombres pueden difamarnos o censurarnos, 

poniéndonos en su lista negra, ¡pero Dios sabe la verdad y Él se encarga del triunfo final de 

la justicia! 

Entonces David añade: «cuando estaba en angustia, tú me hiciste ensanchar». En la 

traducción de la Biblia por Darby, dice: «cuando estaba bajo presión, tú me hiciste 

ensanchar». Normalmente pensamos en la presión como algo que comprime o hace más 



pequeño, pero Dios emplea la presión para ensancharnos y producir crecimiento espiritual. 

La prosperidad poco nos ayuda, pero la adversidad produce crecimiento y madurez. 

Spurgeon dijo: 

 

«Me temo que todo el provecho que he sacado de los tiempos cómodos y fáciles, y las 

horas felices, puede caber en la cara de un centavo. Pero el bien que he recibido de mis 

tristezas, penas y angustias es totalmente incalculable. ¡Qué es lo que no debo al martillo y 

el yunque, el fuego y la lima! La aflicción es el mejor mueble de mi casa».
 

 

David se acuerda de cómo Dios ha contestado sus oraciones en tiempos pasados, 

cuando estaba presionado, y así se siente animado para pedirle que le escuche otra vez. 

4:2–3 La ocasión inmediata que es motivo del clamor de David puede deducirse de los 

versículos del 2 al 5. Estaba siendo acusado y difamado por hombres sin principios. Estos 

criticones quejosos estaban ensuciando su nombre, asesinando su carácter, y poniendo en 

entredicho su reputación con sus acusaciones sin pruebas y sus mentiras descaradas. 

David les pregunta hasta cuándo seguirá la locura de su ira contra él, y les recuerda 

que sus esfuerzos para desecharle son inútiles porque Dios mismo está a favor suyo: 

«JEHOVÁ ha escogido al piadoso para sí». Los que confían en el Señor le son como «la 

niña de su ojo» (Zac. 2:8). Sus nombres están esculpidos sobre las palmas de sus manos (Is. 

49:16). Él les escucha cuando llaman y acude pronto para ayudarles. Así que David parece 

anticipar el argumento de Pablo en Romanos 8:31, Si Dios es por nosotros ¿quién puede 

prosperar contra nosotros? 

4:4 Los enemigos de David deben dejar que sus pasiones se enfríen. Si han de estar 

airados, debe ser por una causa justa. La frase «airaos pero no pequéis» es citada en 

Efesios 4:26, pero allí está dirigida a los creyentes, recordándoles que es correcto airarse 

acerca de las cosas de Dios, pero nunca por asuntos personales. Aquí en el Salmo 4, por 

supuesto, las palabras se dirigen a los hombres malos para advertirles acerca del desborde 

de su ira que produce hechos violentos. Estando sobre su cama por la noche, deben meditar 

en su corazón y considerar lo estúpido que es luchar contra Dios. Semejante reflexión 

sobria puede hacer callar sus difamaciones y terminar con sus planes malvados. 

4:5 En una arremetida evangelística, David aconseja a los malos que combinen la 

justicia práctica con la fe en JEHOVÁ. «Haz que justicia sea tu sacrificio» (Gelineau). Pero 

esto solamente puede ser hecho por los que han puesto su confianza en el Señor. 

4:6 Hay muchos que desean prosperidad y felicidad. Continuamente dicen: «¿Quién 

nos mostrará el bien?» Pero el problema es que ellos quieren la bendición sin el 

Bienhechor, y lo bueno sin Dios. Desean todos los beneficios de una vida controlada por 

Cristo, pero sin dejar el control en Sus manos, porque no le quieren a Él. 

En contraste con ellos, David va derecho a la Fuente de todo bien, con las palabras: 

«Alza sobre nosotros, oh JEHOVÁ, la luz de tu rostro». 

4:7 Su gozo en el Señor sobrepasa la alegría que los impíos tienen cuando sus graneros 

rebosan con grano y sus bodegas están llenas de vino. «Nunca las grandes cosechas de 

grano y vino pueden traer al corazón alegría como la que Tú pones en mi corazón» (Knox). 

4:8 Asegurado de la total suficiencia del Señor, se apacigua la agitación en el interior 

del salmista. Ahora puede acostarse en paz y dormir, sabiendo que es JEHOVÁ quien le 

hace vivir confiado. ¡Qué cambio ha producido la oración en sólo ocho cortos versículos! 

 



Salmo 5: 

 

Oración Matutina 

 

El encabezamiento del Salmo 5 dice: 

«Al músico principal; sobre Nehilot (sobre flautas). Salmo de David». 

Puesto que muchos de los Salmos tienen títulos parecidos a éste, hemos de citar de 

nuevo que muchos eruditos creen que forman parte del texto inspirado. En algunas 

versiones de la Biblia (siguiendo el original en hebreo), los títulos están incluidos como 

parte del versículo uno. Algunos piensan que estos encabezamientos realmente deberían ir 

al final del Salmo anterior a ellos, pero la evidencia para esto no es convincente. El gran 

problema con estos títulos es que a menudo de desconoce cuál sea su significado. En el 

Salmo 5, indica el acompañamiento musical, pero en otros casos podrían indicar la melodía 

de otra canción con la cual se puede cantar el salmo. El Salmo 57, por ejemplo, dice en el 

encabezamiento: «puesto al No Destruyas». Esto podía haber sido el nombre de una 

canción bien conocida en ese tiempo. A veces el significado es tan dudoso que los 

traductores de la versión autorizada (King James) en inglés decidieron transliterar las 

palabras hebreas. Por ejemplo, el Salmo 16 pone «Mictam de David». Afortunadamente 

para nosotros, nuestro provecho y disfrute de los Salmos no depende de nuestra plena 

comprensión de los títulos. 

El Salmo 5 es una oración matutina en la que David reflexiona sobre el contraste entre 

la actitud de Dios hacia los justos y Su actitud hacia los malos. 

5:1–2 Al principio pide que Dios no solamente escuche sus palabras sino que también 

considere su meditación. Es una petición válida. El Espíritu Santo puede interpretar 

nuestras meditaciones tan fácilmente como las palabras que hablamos. 

El salmista pide que Dios no sólo escuche sus meditaciones, sino que considere también 

su gemir y esté atento a su clamor. Esto significa más que las meras palabras; sugiere la 

entonación, el tono de voz y la emoción con que se expresa. 

Al dirigirse al Señor como «Rey mío y Dios mío», David revela cuál es la relación 

calurosa, personal e íntima que él tiene con Dios. Al decir: «porque a ti oraré», demuestra 

que el Dios verdadero es el único al que ora, como si dijera: «a ti oraré y tan sólo a ti». La 

relación no solamente era posesiva, sino también exclusiva. 

5:3 Las oraciones de David no eran esporádicas sino con regularidad. Cada mañana el 

Señor escuchaba su voz. Cada mañana el varón de Dios preparaba un sacrificio de 

alabanza y oración, y esperaba que el Señor se revelara a él durante el día. Con demasiada 

frecuencia nosotros no vigilamos esperando las respuestas de Dios. «Perdimos muchas 

respuestas», dice F. B. Meyer, «porque nos cansamos de esperar en el muelle hasta que 

vuelvan los barcos». 

5:4–6 Siempre consciente de sus enemigos, la confianza de David en oración es 

fortalecida cuando se acuerda de la santidad y la justicia de Dios. Los creyentes tenemos 

acceso íntimo al trono de la gracia. No así los impíos. Dios no puede tolerar con gozo 

ninguna forma de maldad. El mal no puede ser su huésped ni por una noche. Los 

jactanciosos no son favorecidos con audiencia delante del Rey. Él aborrece a todos los 

hacedores de maldad. ¡Esta verdad pincha y deshincha el mito popular que Dios es amor y 

por lo tanto es incapaz de odiar! La santidad de Dios demanda que Él castigue a todos los 

mentirosos y aborrezca a todo homicida y engañador. 



5:7 En contraste al estado de sus enemigos, David goza de acceso instantáneo a la 

presencia del Señor, por la multitud de Sus misericordias y Su gracia. David adora en un 

espíritu de profunda reverencia, como todos los judíos piadosos, hacia el santo templo. 

Puesto que el templo no fue construido hasta después de la muerte de David, aquí la palabra 

debe referirse al tabernáculo, así como vemos en otros textos: 1 Samuel 1:9; 3:3 y 2 Samuel 

22:7. 

5:8 Perseguido por sus enemigos, David ruega al Señor manifieste Su justicia, 

guiándole seguramente en medio de los peligros y enderezando delante de él su camino. 

5:9 A continuación el salmista presenta motivos convincentes por los que Dios debe 

vindicar a Su siervo justo, y castigar a los enemigos malvados. No puedes creer ni una 

palabra de lo que ellos dicen. Sus entrañas son maldad, es decir, su vida interior está 

podrida, sus pensamientos y motivos son totalmente corruptos y están predispuestos a 

destruir. Su garganta es como un sepulcro abierto, hediendo con corrupción y ellos 

están dispuestos a devorar a sus víctimas. Son lisonjeros incurables. 

5:10 Su condena es justa. Ellos deben ser obligados a llevar su culpa. Sus malvados 

planes deben ser devueltos sobre ellos cual bumerán. Sus muchas transgresiones 

demandan su expulsión. El peor de sus pecados es que se rebelaron contra el Señor. 

5:11–12 Dios trata a Sus enemigos con juicio, pero el salmista desea que Sus amigos 

siempre tengan motivos de regocijarse y de gritar de gozo, hallando en Él su refugio fuerte 

y seguro. Que todos los que aman a JEHOVÁ magnifiquen Su nombre como fiel defensor 

suyo. No cabe duda, Dios favorece al justo; le rodeará con favor como con un escudo. 

 

Salmo 6: 

 

Un Doble Problema 

 

Fue bastante malo estar tan gravemente enfermo, pero la angustia de David se 

multiplicó debido a la presión atormentadora de sus enemigos. Quizás ellos se recreaban 

hablando de su situación desesperada. 

6:1 David interpretó su enfermedad como un castigo de Dios, provocado por algún 

pecado. Es algo que nosotros también hacemos con frecuencia; muchas veces es lo primero 

que pasa por nuestra mente. Y este diagnóstico es a veces correcto: algunas enfermedades 

realmente son ocasionadas por pecado no confesado en la vida del creyente (1 Co. 11:30). 

Pero esto no siempre es el caso. Dios a menudo permite que una enfermedad sea una 

oportunidad para mostrar Su poder y gloria (Jn. 9:3; 11:4), o como modo de producir fruto 

espiritual (Ro. 5:3), o para prevenir algún pecado (2 Co. 12:7), o como un resultado natural 

de trabajar demasiado (Fil. 2:30), o simplemente debido a la vejez (Ec. 12:3, 6). 

Cuando llega la enfermedad, lo primero que debemos hacer es asegurarnos de que no 

haya en nuestra vida ningún pecado no confesado. Entonces, debemos pedir al Señor que Él 

realice Su propósito en esta enfermedad y que nos sane. Después de esto, es correcto ir a un 

médico y usar medicina, pero debemos tener cuidado que nuestra confianza esté en el Señor 

y no en los medios que Él emplea (2 Cr. 16:12). Toda sanidad es del Señor, sea milagrosa u 

ordinaria. Si en un caso puntual Él no escoge sanar, entonces dará gracia para sufrir o 

morir. Normalmente no recibimos esta clase de gracia del Señor hasta que la necesitamos. 

6:2–3 El salmista vocalizaba y articulaba su clamor pidiendo ser sanado. Se estaba 

desgastando. Sus huesos le dolían continuamente. Incluso estaba afectada toda su vida 



interior, sus emociones, intelecto y voluntad. Además le parecía que el Señor tardaba en 

responder. ¿Cuánto más tenía que sufrir, hasta que Él en gracia le sanara? 

6:4 David pide al Señor que cambie Su actitud de aparente indiferencia, y que salve su 

vida de enfermedad y muerte. Su único motivo de esperar ser librado de su miseria es la 

misericordia de JEHOVÁ. 

6:5 Lo que viene después es un argumento extraño a favor de su sanidad; que si David 

muriera esto no sería ninguna ventaja para Dios. Mientras vive, puede recordar al Señor y 

alabarle. Pero si muere, Dios sería olvidado. El cuerpo sin el espíritu no podría rendirle 

acciones de gracias. 

El argumento tiene cierta validez en lo referente al cuerpo, porque un cadáver no tiene 

ni memoria ni poder para alabar. Pero en cuanto al espíritu y el alma, su argumento refleja 

el poco conocimiento que tenían los santos del Antiguo Testamento acerca de la vida más 

allá de la muerte. Gracias a la revelación más completa que Jesucristo trajo, ahora sabemos 

que cuando muere un creyente, él sale de su cuerpo terrenal y se va para estar con Cristo, lo 

cual es muchísimo mejor (Fil. 1:23). Está ausenta del cuerpo y presente al Señor (2 Co. 

5:8). Así que, el creyente no entra en una clase de «limbo» como es la idea de los que dicen 

que el alma duerme, sino que está consciente en la presencia del Señor, alabándole y 

adorándole. 

Debemos decir en favor de David, que él hacía uso maravilloso del conocimiento que 

tenía, entretejiéndolo en la tela de sus oraciones. Si nuestras oraciones hicieran semejante 

buen uso del más completo conocimiento que Dios nos ha dado, ¡cuán bueno sería el 

ejemplo de nuestra alabanza y petición! 

6:6–7 A través de la descripción de su condición, llegamos a tener alguna idea de la 

profundidad de la miseria del salmista. Estaba consumido a fuerza de gemir y suspirar. 

Todas las noches empapaba su almohada con lágrimas e inundaba su lecho con llanto. Sus 

ojos estaban hundidos en sus cuencas y parecían gastados, debido a su profunda tristeza, y 

su vista fallaba a causa de la opresión de todos sus enemigos. Le parecía que su vida 

rebosaba de problemas y que no podía soportarlo más. 

6:8–10 Pero, la oración efectúa cambios. Por la comunicación secreta, misteriosa, del 

Espíritu, le llega la certidumbre de que JEHOVÁ ha oído el sonido de su llanto y que sus 

oraciones han sido contestadas. Cobrando fuerza de esta certidumbre, él manda que se 

dispersen sus enemigos. Ya no tiembla ante sus amenazas, porque se da cuenta de que ellos 

descenderán repentinamente de su altivez, que serán derrotados y avergonzados cuando el 

Señor se levante para castigarlos. 

 

Señor, ¡qué cambio obras dentro de nosotros en una breve hora pasada en Tu presencia! 

¡Las cargas pesadas son quitadas, y la tierra seca con lluvias se refresca! 

Nos arrodillamos, y alrededor nuestro todo parece agacharse; 

Nos levantamos, y todo, cercano o lejos, aparece brillante con perfil fuerte y claro, 

¡Cuán débiles somos cuando nos doblamos, y cuán fuertes nos levantamos! 

¿Por qué entonces cometemos este mal, y otros con nosotros en oración, 

Que no siempre estemos fuertes, 

Que nos quebrantemos con preocupaciones, 

Que seamos débiles o cobardes, 

Que nos llenemos de ansiedad y de temblores, 

Cuando Tú estás con nosotros en oración 

Y gozo, fuerza y coraje están contigo? 



Richard Chenevix Trench 

 

Salmo 7: 

 

El Clamor de los Oprimidos 

 

El título en hebreo identifica este Salmo como: «Sigaión de David, que cantó a 

JEHOVÁ acerca de las palabras de Cus hijo de Benjamín». F. W. Grant escribe que la 

palabra Sigaión implica una oda o un himno vehemente y entusiasta, en el que el escritor se 

deja llevar por su emoción. Cus, el tema de esta oda, era de la misma tribu que Saúl, 

probablemente uno de sus tenientes. De todos modos, era un enemigo renegado de David. 

Una versión de la Biblia traduce Sigaión con la palabra: «meditación». 

7:1–2 En una apelación apasionada, David ora al Señor que le rescate de sus 

perseguidores. De otro modo se quedará como un cordero indefenso, atacado por un león y 

llevado presa, sin fuerza y sin vida. 

7:3–5 Cus evidentemente acusaba a David de una lista muy larga de crímenes, que 

probablemente incluían atentados contra la vida de Saúl y ataques contra las bases de 

provisión del rey. Pero David protesta su inocencia. No era culpable de estas cosas. Sus 

manos no habían cometido pillaje. Él no se había vengado del rey, aún cuando tuvo la 

oportunidad de hacerlo. Si lo había hecho, entonces estaba dispuesto a sufrir las 

consecuencias: ser cazado, capturado, pisoteado y muerto. 

7:6–8 Pero puesto que no era así, se atreve a pedirle a JEHOVÁ que se levante en Su 

ira, que castigue a los enemigos y vindique al inocente. Luego pinta con palabras una 

escena de Dios como Juez comenzando un gran juicio. Hay una gran multitud de personas 

presente en el juzgado. JEHOVÁ se sienta en como Juez y juzga a todos los pueblos. Lo 

único que pide David es ser juzgado según su propia justicia e integridad. Esto nos puede 

sonar como el colmo del egoísmo, pero debemos recordar que David no pretende ser 

absolutamente justo en toda área de su vida, sino solamente con respecto a las acusaciones 

que otros lanzaban en su contra. 

7:9–11 El v. 9 expresa lo que siempre ha sido el clamor del pueblo de Dios cuando está 

oprimido. Todo corazón devoto anhela el día en el que el reinado del mal cesará y los 

justos heredarán la tierra. Ese día llegará cuando Cristo vuelva para establecer Su reino. 

Mientras tanto, el Dios justo, que conoce los pensamientos y los motivos del hombre, es 

escudo y protector de los rectos de corazón, y Juez justo que está airado cada día contra 

el impío todos los días. 

7:12–13 Dios tiene una armería bien llena. A menos que el malo se arrepienta, Él 

afilará Su espada y entesará Su arco, preparándolo para lanzar saetas ardientes. ¡Todas 

las armas de Dios son mortales! 

7:14–16 Al final, David confía que su enemigo cosechará lo que ha sembrado. Su 

pecado seguirá el curso familiar de concepción, embarazo, parto y muerte. El enemigo 

primero concibe un complot para destruir al salmista. De pronto en su preñez maligna se 

encuentra lleno de ideas malas. Entonces, da a luz sus planes traicioneros y malvados. Pero, 

para su sorpresa, le sale el tiro por la culata. El malo cae en su propia trampa, y todo el mal 

y la violencia que él había planeado para el salmista vuelve sobre su propia cabeza. Es una 

ironía inexplicable de circunstancias. 



7:17 Este justo juicio anima a David a levantar su corazón a JEHOVÁ en gratitud y 

cantar alabanza al nombre de JEHOVÁ el Altísimo. 

 

Salmo 8: 

 

¿Qué es el Hombre? 

 

Dios es indescriptible en Su grandeza. En contraste, el hombre es patéticamente 

pequeño. Sin embargo, Dios le ha otorgado tremenda gloria y honra al hombre. Ante esta 

maravilla brota de David una elocuente exclamación. 

8:1 La majestad de JEHOVÁ es evidente en toda la creación, para aquellos que la saben 

apreciar. Cada aspecto de ciencia natural rebosa con evidencias de la sabiduría y el poder 

del Creador. La gloria de Dios es más alta que los cielos. Los planetas, las estrellas, el 

universo inmedible en su grandeza, estas cosas dan sólo una vista parcial de lo realmente 

grande que es Dios. Sin embargo, hombres sofisticados no hacen caso a esta evidencia, 

como si no existiera. 

8:2 Pero los niños en su fe inocente canta la grandeza de Dios en sus cánticos sencillos. 

Es exactamente como Cristo mismo declaró: Dios ha escondido estas cosas de los sabios y 

entendidos, y las ha revelado a los niños (Mt. 11:25). 

Tanto si pensamos en los niños de modo literal, o pensamos en los discípulos del Señor 

que tienen una fe sencilla como la de un niño, todavía es verdad que ellos forman un 

baluarte para el Señor a causa de Sus enemigos. A menudo pueden silenciar a un enemigo 

de Dios por medio de una pregunta inocente o una observación sencilla. ¡Como el alfiler 

pequeño que pincha un globo grande, así también estos desconocidos seguidores del 

Cordero frecuentemente rebajan los humos de los que niegan la mano de Dios en la 

creación y en la providencia! 

8:3 Ninguna rama de la ciencia proclama tanto la grandeza de Dios y lo insignificante 

que es el hombre con más elocuencia que la astronomía. El sencillo hecho de que las 

distancias tienen que ser medidas en años-luz (la distancia que viaja la luz en un año) ilustra 

este punto. La luz va a 299.816 kilómetros por segundo, y hay 31.5 millones de segundos 

en un año, así que la distancia que viaja la luz en sólo un año sería aproximadamente 9, 6 

trillones de kilómetros. Además, algunas estrellas están a billones de años-luz de la tierra. 

No es extraño que a semejante cálculo lo llamemos astronómico. 

Contemplar los cielos por la noche debe despertar en nosotros grandes pensamientos 

acerca de Dios. ¡La luna y las estrellas son obra de Sus dedos! Cuando consideramos los 

innumerables millones de estrellas, las enormes distancias en el universo, y el poder que 

mantiene a los planetas en órbita con precisión matemática, la mente siente algo como 

sobrecarga de circuitos y nuestro asombro no tienen límite. 

8:4 Hablando relativamente, el planeta Tierra es una mota de polvo en el universo. Si 

esto es así, ¿qué es un solo hombre puesto sobre este pequeño planeta? ¡Sin embargo, Dios 

tiene interés en cada individuo! Se preocupa personal e íntimamente por cada ser humano. 

8:5 Dios hizo al hombre a Su imagen, conforme a Su semejanza. Aunque es inferior a 

Dios, el hombre comparte con Dios algunas facultades que no son compartidas en ninguna 

otra parte de la creación en este mundo. Todo lo que Dios hizo fue declarado bueno, pero el 

veredicto acerca de la creación del hombre fue: «bueno en gran manera». 



8:6–8 Como representante de Dios sobre la tierra, al hombre le fue dado dominio sobre 

toda especie de animal, ave, pez y reptil. No había nada que no estuviese bajo su dominio. 

Pero el escritor del libro de Hebreos nos recuerda que de momento no vemos al hombre 

disfrutando esa gran influencia (He. 2:5–9). Los perros le ladran, las serpientes le muerden, 

las aves y los peces se escapan de él y le evitan. La explicación es que en el momento en 

que el pecado entró en el mundo por Adán, el hombre perdió su soberanía incuestionable 

sobre la creación más baja. 

Pero el propósito de Dios permanece. Él ha decretado que el hombre tendrá dominio, y 

nada puede frustrar los propósitos de Dios. A pesar de que ahora mismo no veamos que 

todas las cosas le estén sujetas, vemos a Jesús, la única Persona por la cual el dominio del 

hombre puede ser un día restaurado. Cuando Cristo vino al mundo, vino a ser 

temporalmente un poco menor que los ángeles, para que como Hombre, pudiera morir por 

la raza humana. Ahora está coronado de gloria y honra a la diestra de Dios. Un día Cristo, 

el Hijo del hombre, volverá a la tierra para reinar como Rey de reyes y Señor de señores. 

En el Milenio, el dominio que fue perdido por el primer Adán será restaurado por el postrer 

Adán. 

8:9 Entonces el pueblo redimido de Dios, se unirá a cantar con nueva gratitud: «¡Oh 

JEHOVÁ, Señor nuestro, cuán grande es tu nombre en toda la tierra!» 

 

Salmo 9: 

 

El Día de la Retribución 

 

Si la inscripción en la versión caldea es correcta, aquí David celebra su victoria sobre 

Goliat. Pero obviamente mira más allá de ese triunfo, a la victoria final de Dios sobre Sus 

enemigos. El Salmo es un acróstico, basado sobre la primera mitad del alfabeto hebreo. 

9:1–2 El dulce cantor de Israel está emocionado por todas las maravillosas obras de 

Dios. Aquí no está pensando tanto en Sus hechos de creación o redención, sino más bien en 

Sus hazañas espectaculares al aplastar a los enemigos de la nación. David da toda la gloria 

a Dios, y nada a sí mismo ni a las armas o a la destreza del hombre. Con todo su ser él 

honra y magnifica el nombre del Altísimo. El ejemplo de su amor y devoción al Señor nos 

hace reconocer a muchos de nosotros cuán fríos somos y cómo no reaccionamos, ni 

respondemos como debemos. 

9:3–4 Entonces se acuerda y reflexiona sobre la batalla heroica de Dios, aunque el 

cumplimiento final de sus palabras no llegará hasta la segunda venida del Señor Jesucristo. 

Una simple mirada Suya hará a los enemigos volver atrás y huir. Caerán en pánico y 

desorden, y perecerán antes de poder escaparse. Los justos serán vindicados en ese día por 

el Rey sentado sobre Su trono glorioso. Finalmente la tierra gustará el justo juicio como 

debe ser. 

9:5–6 Los opresores gentiles serán fuertemente reprendidos, y todos los enemigos de 

Israel se hundirán en desolación. Serán enterrados en las ruinas de sus civilizaciones, de las 

cuales tanto se jactaban. Las ciudades que ahora parecen inmortales serán completamente 

desarraigadas. Nombres como Washington, Moscú, Londres, París y Madrid serán 

olvidados para siempre. 

9:7–8 Los adversarios habrán desaparecido, pero JEHOVÁ permanecerá para 

siempre, tan justo y fiel como Él siempre ha sido. En la resplandeciente gloria de Su trono, 



juzgará al mundo con justicia absoluta. Él tratará a todos con equidad. Pablo empleó la 

primera parte del versículo 8 en su mensaje en Atenas, explicando que el agente activo o el 

ejecutor de este juicio futuro será el Señor Jesucristo resucitado: 

«Pero Dios, habiendo pasado por alto los tiempos de esta ignorancia, ahora manda a 

todos los hombres en todo lugar que se arrepientan; por cuanto ha establecido un día en el 

cual juzgará al mundo con justicia, por aquel varón a quien designó, dando fe a todos con 

haberle levantado de los muertos» (Hch. 17:30–31). 

9:9–10 Las multitudes oprimidas de este mundo hallarán en Él su torre alta y fiel 

refugio. Todos los que conocen Su nombre confiarán en Él, reconociendo que Él nunca 

se ha mostrado indigno de la confianza de Su pueblo. 

9:11–12 Israel no sólo cantará alabanzas a JEHOVÁ, sino también cumplirá su papel 

como pueblo misionero a los gentiles, contando la maravillosa salvación de JEHOVÁ y 

señalando que al final el que venga la sangre de Su pueblo no fue indiferente a sus 

padecimientos; sus oraciones no quedaron sin respuesta. 

9:13–14 Pero aún no han llegado las condiciones milenarias. Los vv. 13 y 14 nos 

vuelven de golpe al presente con sus problemas. David todavía necesita la misericordia de 

Dios para protegerle del enemigo, para que de nuevo las puertas de Sion resuenen con el 

eco de sus alegres cánticos de alabanza. 

9:15 De nuevo salta al futuro, al tiempo cuando las naciones antisemitas caerán en el 

pozo que ellas cavaron para los judíos, y su pie será tomado en la red que tendieron para 

atrapar al antiguo pueblo de Dios. Es la historia que se repite, otra incidente como cuando 

Amán fue colgado en la horca que había hecho construir para Mardoqueo. 

9:16 Otra vez JEHOVÁ se revelará como Aquel que salda la cuenta haciendo a los malos 

cosechar lo que sembraron. Dios no puede ser burlado. El significado de Selah no es cierto. 

Puede indicar una intensificación (ver las notas sobre el Salmo 3). 

9:17 Cuando David dice que los malos serán trasladados al Seol, él no restringe la 

palabra al estado sin cuerpo ni a la tumba. Aquí el contexto demanda que Seol signifique el 

infierno. Éste es el destino de todas las gentes que se olvidan de Dios. 

9:18 Igualmente cierto es que los menesterosos no siempre serán olvidados. Como 

Knox traduce: «La paciencia de los afligidos no quedará sin recompensa». Todo lo que 

ellos esperaron será cumplido en aquel día del milenio. 

9:19–20 Los pensamientos de David acerca del reino venidero de justicia le estimulan a 

anhelar su llegada. Así nace su petición para que JEHOVÁ se levante para frustrar las 

maquinaciones del hombre y para juzgar a las naciones. Estando en la presencia del Juez 

Todopoderoso, los hombres reconocerán con terror lo pequeños, débiles y mortales que 

realmente son. 

 

Salmo 10: 

 

El Enemigo Público Número Uno 

 

Aquí el salmista usa la forma acróstica basada en la segunda mitad del alfabeto hebreo 

para describir al villano supremo. Puesto que este «enemigo público número uno» parece 

ser la encarnación del pecado, nosotros naturalmente le asociamos con el «hombre de 

pecado» que surgirá al principio de los siete años de la Tribulación. Ese «hijo de perdición» 

se opondrá y se levantará contra todo lo que se llama dios o es objeto de culto. Tomando 



asiento en el templo de Dios en Jerusalén, él entonces se proclamará Dios (2 Ts. 2:3–4). 

Los que rehúsan adorarle sufrirán sanciones económicas, persecución y aún la muerte. 

El Silencio de Dios (10:1) 
Al Comenzar el salmista, encontramos la pregunta que tarde o temprano surge en todas 

nuestras cabezas: ¿Por qué JEHOVÁ se calla mientras sufren los inocentes y los malos 

reinan sin peligro? Son misterios como éste que ponen demandas sobre nuestra fe, y nos 

animan a confiar cuando no podemos entender, y nos desafían a permanecer hasta el fin. 

La Oración de los Oprimidos (10:2) 
En su arrogancia insoportable, los malos cazan incansablemente a los pobres santos. 

¿Qué podría ser más justo que sufrir ellos el mismo destino que habían preparado para los 

justos? 

El Perfil del Enemigo (10:3–11) 
10:3–4 Es típico que el malo se jacte de todo lo que piensa hacer. En su deseo loco de 

enriquecerse, blasfema y renuncia a JEHOVÁ, porque adorar al oro es repudiar a Dios. Su 

estilo de vida es de autosuficiencia. No siente ninguna necesidad de Dios y vive como si Él 

no existiera. 

10:5–6 Parece que todo le está saliendo bien; de algún modo él evita los problemas que 

molestan al resto de la humanidad. Las normas que Dios ha establecido para Su pueblo 

quedan más allá del hombre malo; él no puede entender verdades espirituales ni principios 

divinos. Hace escarnio ante todos sus enemigos, los desprecia totalmente; nada molestará 

su seguridad, piensa él. Mientras viva, disfrutará una existencia sin problemas. 

10:7–8 Contamina el aire con sus blasfemias. Si no está ocupado engañando a una 

persona, estará echando una bronca a otra. Nunca parece hablar de nada constructivo; 

siempre escoge como tema el crimen o la destrucción. Como otros criminales, espera en 

zonas donde no va la policía, escondiéndose en emboscadas para sorprender a los 

inocentes; cuando pasan, él les pega un tiro. Está siempre al acecho buscando los ingenuos 

e indefensos. 

10:9–11 Como un león en su escondite, se encoge, se agacha, listo para lanzarse sobre 

la presa. Cual cazador engaña a sus víctimas para que entren en su red, ya sea para 

chantaje, extorsión, soborno, servidumbre o muerte. La víctima desafortunada es 

sorprendida y cae bajo el enorme poder del criminal. En su desesperación piensa que Dios 

se ha olvidado de él, que está mirando en otra dirección y nunca verá el apuro de Su hijo. 

El Clamor del Fiel (10:12–18) 
10:12–13 Pero ahora es hora que actúe JEHOVÁ, alzando Su mano en juicio del opresor 

y teniendo misericordia de los oprimidos. ¿Por qué había que permitir que continuasen los 

malos manifestando su impiedad y antagonismo? ¿Por qué había que animarles a pensar 

que Dios nunca inquiriría acerca del mal que han hecho? 

10:14–15 Dios sí que ve. Él mantiene una cuenta exacta de todo acto de injusticia y 

maldad, para que en un día venidero pueda dar la retribución. Así que no es en vano que 

los indefensos se encomienden a Dios. ¿No ha demostrado Dios ser amigo del huérfano? 

El Señor oirá el clamor de los fieles y quebrantará el brazo del inicuo, exponiendo y 

persiguiendo su maldad hasta que no encuentre ninguna. 

10:16 Ese día de venganza llegará cuando los reinos de este mundo vengan a ser el 

reino de nuestro Señor y de Su Cristo. Entonces los malos y las naciones perseguidoras 

habrán perecido, como predice Isaías: 

«He aquí que todos los que se enojan contra ti serán avergonzados y confundidos; serán 

como nada y perecerán los que contienden contigo. Buscarás a los que tienen contienda 



contigo, y no los hallarás; serán como nada, y como cosa que no es, aquellos que te hacen 

la guerra. Porque yo JEHOVÁ soy tu Dios, quien te sostiene de tu mano derecha, y te dice: 

No temas, yo te ayudo» (Is. 41:11–13). 

10:17–18 Podemos estar plenamente seguros de que JEHOVÁ escuchará y contestará las 

oraciones de los humildes. Él les da gracia para cada prueba y se inclina para ver que se 

haga justicia con el huérfano y el oprimido. ¡El día viene, alabado sea Dios, cuando el 

hombre de la tierra no volverá jamás a oprimir a los pobres e indefensos! 

 

Salmo 11: 

 

¿Para qué Escapar cuando Puedes Confiar? 

 

El Salmo 11 es el antídoto para las noticias deprimentes. Cuando todas las noticias son 

malas: guerras, violencia, crimen, corrupción y alboroto político, David nos recuerda que 

podemos elevarnos por encima de las circunstancias de la vida si mantenemos nuestros ojos 

puestos en el Señor. 

Parece que cuando David abrió su puerta, un visitante frenético había entrado de golpe. 

Su cara estaba pálida y flaca, los ojos se le salían de sus cuencas de la tensión y sus labios 

temblaban. Jadeando, y hablando entrecortadamente entre sus propios suspiros, anuncia un 

desastre inminente y aconseja a David que salga corriendo y huya a los montes. Este Salmo 

es la respuesta de David al consejo de su visitante pesimista que le hablaba de 

desesperación y desánimo. 

11:1–3 David primero declara su confianza sencilla en JEHOVÁ como su refugio: 

«¿Para qué escapar cuando puedo confiar?» Entonces, reprocha a «Don Calamidades», el 

portador de las malas noticias, porque intenta estorbar su paz. Observemos que el texto 

desde el versículo 1b hasta el 3 contiene las palabras del noticiero. Comienza con: «escape 

al monte cual ave». En otras palabras, le había dicho a David: «Eres tan insignificante e 

indefenso como un pajarito. Lo mejor que puedes hacer es escaparte. Los criminales tienen 

el control, y están armados hasta los dientes, listos para fusilar a los ciudadanos decentes y 

obedientes. Han desaparecido la ley y el orden, y los fundamentos de la sociedad se 

agrietan. Puesto que es así, ¿qué esperanza piensa tener una persona justa como tú?». 

11:4–6 ¿Qué esperanza? ¡Pues, en JEHOVÁ, por supuesto! JEHOVÁ está en Su santo 

templo, y nada puede impedir el cumplimiento de Sus planes. Su trono está en el cielo, sin 

mover e inamovible, se levanten o caigan los reinos de la tierra. Aunque nada puede 

estorbar la paz y la serenidad de Dios, sí que le preocupan los hechos de los hijos de los 

hombres. No solamente ve lo que pasa sino que también está constantemente valorando, 

haciendo juicios acerca de los justos y los malos. Aunque Dios es amor infinito, Su alma 

aborrece a los que practican la violencia. Hará llover calamidades sobre ellos como una 

tormenta de juicio; la lluvia será ascuas de fuego y azufre, y el viento será calor abrasador. 

11:7 De la misma manera que Dios aborrece al hombre violento, ama al justo. Dios 

mismo es justo y ama la justicia. La recompensa de los rectos será estar en la presencia de 

Dios. 

No hace falta, por consiguiente, que nos turbemos acerca de las noticias. Puede 

parecernos que las olas de circunstancias adversas están en contra nuestra en cualquier 

momento, pero cierto es que la marea del poder irresistible de Dios ganará al final. 

 



«Él en todo lugar tiene control, y todas las cosas sirven a Su poder, 

Todo hecho Suyo pura bendición es, y Su senda es pura luz. 

Comprenderle no podemos, pero tierra y cielo cuentan, 

Que Dios cual soberano está en Su trono, y gobierna a todo con bien». 

Autor desconocido 

 

 

Salmo 12: 

 

Las Palabras de los Hombres, y las de Dios 

 

12:1 La declinación general de la fidelidad entre los hombres, especialmente en su 

manera de hablar, es lo que provoca la oración del versículo 1: 

«Señor, ven a rescatarme; la piedad ha muerto; en un mundo degenerado los corazones 

se han vuelto raros» (Knox). 

12:2 Se presentan tres acusaciones específicas contra la generación infiel: 

Mentiras: Son culpables no solamente de formas descaradas del engaño, sino también 

de mentiras piadosas, medias verdades, exageraciones y promesas incumplidas. 

Lisonjas: Amontonan felicitaciones insinceras. Alabanza no es lo mismo que lisonja; 

sólo llega a ser lisonja si asigna a una persona virtudes que se sabe que no posee. Y las 

lisonjas normalmente tienen algún motivo siniestro o egoísta. 

Doblez: Piensan una cosa, pero dicen algo totalmente distinto. Como Machiavelli, 

practican la duplicidad y la intriga. 

12:3–4 A lo largo de los siglos el suspiro de los verdaderos santos de Dios es que 

JEHOVÁ mismo haga callar los labios lisonjeros, que inmovilice las lenguas de los que se 

jactan de cómo prevalecerán sus planes, de que tienen completa libertad para decir lo que 

quieren a pesar de lo que los demás piensan. 

12:5–6 En respuesta a gemido de los pobres y menesterosos, JEHOVÁ promete 

levantarse y que «les concederá la salvación de la cual tienen tanta sed» (Gelineau). Y lo 

que ha prometido, seguramente lo hará. Sus promesas son puras… como plata refinada 

en horno de tierra, purificada siete veces. En otras palabras, son como la plata más pura. 

No hay engaño, ni lisonjas, ni doblez ni error en las palabras de Dios. Podemos confiar 

plenamente en ellas. 

12:7 Así que el creyente instintivamente vuelve a JEHOVÁ buscando protección de esta 

generación; protección no sólo de sus ataques, sino también de cualquier forma de 

claudicar o ser cómplice de ella. 

12:8 El último versículo es una descripción de: «esa generación», la generación 

maligna que está continuamente buscando presa, exaltando la vileza y burlándose de 

cualquier virtud. Es la misma generación que Proverbios 30:11–14 describe: 

«Hay generación que maldice a su padre y a su madre no bendice. Hay generación 

limpia en su propia opinión, si bien no se ha limpiado de su inmundicia. Hay generación 

cuyos ojos son altivos y cuyos párpados están levantados en alto. Hay generación cuyos 

dientes son espadas, y sus muelas cuchillos, para devorar a los pobres de la tierra, y a los 

menesterosos de entre los hombres». 

 

 



Salmo 13: 

 

¿Hasta cuándo? 

 

Estas palabras aparecen en cuatro ocasiones en los labios de David: «¿hasta cuándo?» 

Mientras era perseguido tenazmente por el enemigo (quizá Saúl), David se preguntaba por 

qué la demora del carro de Dios. ¿Nunca vendría ayuda para librarle de las cuatro cargas 

terribles que le aplastaban? 

 

Sentía como si Dios le hubiera olvidado. 

Se consideraba apartado del favor del Señor. 

Cada día experimentaba depresión profunda en el alma. 

Sufría la humillación constante de estar en el lado derrotado. 

 

13:1–4 Dios debe tomar nota del apuro de David y enviar ayuda rápida para evitar dos 

desastres. El primero sería la muerte de David y el segundo sería la jactancia alegre del 

enemigo. Si el Señor no actuaba rápidamente para restaurar el brillo a los ojos de David, 

pronto se cerrarían para siempre, en muerte. A menos que JEHOVÁ diera la vuelta a las 

cosas, pronto los enemigos se jactarían de que habían ganado, y que David había sido 

completamente vencido. 

13:5–6 Ahora no cabe duda acerca de la disposición final de las cosas. El salmista cree 

que la respuesta está en camino. Confiando en la misericordia del Señor, él sabe que vivirá 

para celebrar su rescate del adversario. Anticipando esta salvación, puede cantar alabanzas 

a JEHOVÁ por Su misericordia abundante. Este Salmo es como muchas de nuestras pruebas 

enviadas por Dios: ¡comienzan con un suspiro pero terminan con una canción! 

 

Salmo 14: 

 

El Credo del Necio 

 

14:1 El credo del necio es éste: «no hay Dios». No quiere que haya Dios, y por lo tanto 

niega Su existencia. Es una posición irracional. En primer lugar, es presumir de 

omnisciencia cuando uno dice: «Lo sé todo. No es posible que exista un Dios más allá de 

los límites de mi conocimiento». Segundo, esta actitud presume de omnipresencia, porque 

dice: «Estoy presente en todos los lugares a la vez, y no es posible que Dios exista en 

ningún lugar del universo sin que yo lo sepa». Es otro error, porque esta postura ignora las 

maravillas de Dios en la creación: la inmensidad del universo, la precisión asombrosa de 

los planetas, la maravilla de cómo la tierra es ideal para sostener vida, el diseño intrincado 

del cuerpo humano, la complejidad fantástica del cerebro humano y las propiedades 

extraordinarias de tierra y agua. 

Por ejemplo, consideremos cómo la tierra es ideal para sostener vida. Henry Bosch 

señaló las siguientes muestras del diseño cuidadoso y maravilloso de Dios: 

«La tierra gira sobre su eje a aproximadamente 1.600 kilómetros por hora. Si fuera a 

160 kilómetros por hora, nuestros días y nuestras noches serían diez veces más largos, y 



nuestro planeta alternaría entre quemarse y helarse. Bajo semejantes condiciones la 

vegetación no puede vivir. 

Si la Tierra fuera tan pequeña como la luna, su gravedad sería demasiado débil para 

retener la atmósfera suficiente para las necesidades del hombre; pero si fuera tan grande 

como Júpiter, Saturno o Urano, la gravedad haría el movimiento del hombre prácticamente 

imposible. Si estuviéramos tan cerca del Sol como Venus el calor sería insoportable; si 

estuviéramos tan lejos como Marte, tendríamos nieve y heladas cada noche, aun en las 

regiones más calurosas. Si los océanos fueran la mitad de lo que son, recibiríamos sólo la 

cuarta parte de la lluvia que ahora cae. Si fueran la octava parte más grande de lo que son, 

nuestra precipitación anual se aumentaría cuatro veces, y la Tierra se volvería un gran 

fango inhabitable. 

El agua se solidifica a 0 grados (en Farenheit, 32 grados). Pero sería un desastre si los 

océanos se quedaran helados con esta temperatura, porque el deshielo en las regiones 

polares sería menos y no produciría el equilibrio que ahora hay. El hielo se iría acumulando 

más y más a lo largo de los siglos. Para prevenir semejante catástrofe, el Señor puso sal en 

el agua del mar para cambiar su punto de congelación». 

La posibilidad de que todo esto sucediera al azar es demasiada pequeña para merecer 

consideración. Es por esto que la Biblia dice que los ateos son necios. Son necios morales. 

No es cuestión de su nivel de inteligencia, sino de su nivel de moralidad. 

El veredicto de Dios sobre estos necios es que ellos mismos están corrompidos dentro 

de sí, y que su forma de actuar es abominable. Hay una relación estrecha entre el credo de 

un hombre y su conducta. Cuanto más bajo su concepto de Dios, más baja también su 

moral. Como causa o como consecuencia, el ateísmo y el agnosticismo están relacionados 

con una vida corrupta. 

Escribe Barnes: 

 

«La creencia de que no hay Dios está fundada comúnmente sobre el deseo de vivir una 

vida de maldad, o es abrazada por los que viven una vida así, con el deseo de sostenerse en 

su depravación y evitar el temor de retribución futura».
 

 

14:2–3 Cuando JEHOVÁ mira desde los cielos para ver si algún descendiente de Adán 

se porta sabiamente buscando a Dios, lo que encuentra es deprimente. Por naturaleza y en 

la práctica el hombre es pecador. Si se le deja actuar sólo por su cuenta, nunca buscaría a 

Dios. Solamente es por medio del ministerio del Espíritu Santo que los hombres llegan a 

reconocer su necesidad de Dios y de Su salvación. 

Pablo cita los primeros tres versículos de este Salmo en Romanos 3:10–12 para 

demostrar que el pecado ha afectado a toda la humanidad y cada parte de nuestro ser. Aquí, 

en este Salmo, David no piensa en toda la raza humana, aunque ciertamente encajaría la 

descripción, sino que él está pensando en los que abiertamente niegan a Dios, en contraste 

con los justos. Son estos infieles que han apostatado del Dios verdadero y vivo. Son 

moralmente corruptos. Dios no halla a ninguno de ellos que haga el bien, no, ni siquiera 

uno. 

14:4 Su ignorancia se ve claramente en el modo en que tratan al pueblo de Dios. Si se 

dieran cuenta de cómo Dios defiende al pobre y castiga el pecado, no devorarían a los 

creyentes como si fuese algo legítimo, cotidiano, ¡como si comiesen pan! Si conocieran la 

bondad y la severidad de Dios, no pasarían toda la vida sin orar. 



14:5–6 Cuando el Señor se ponga de parte del inocente, los injustos serán grandemente 

atemorizados. Ellos siempre se habían burlado del pobre por su fe sencilla, pero ahora 

verán que el Dios que ellos negaban es el refugio de los Suyos. 

14:7 Será un gran día cuando el Mesías salga de Sion para salvar a Su pueblo. El gozo 

de Israel no tendrá límite cuando los santos judíos de Cristo sean plena y finalmente 

rescatados de su cautiverio entre las naciones que niegan al único Dios verdadero. 

 

Salmo 15: 

 

El Hombre que Dios Escoge 

 

15:1 El individuo que Dios escoge como compañero Suyo es el tema del Salmo 15. 

Aunque no se dice aquí, la cualidad básica necesaria para entrar en el reino de Dios es nacer 

de nuevo. Sin el nuevo nacimiento, nadie verá el reino de los cielos. Este nacimiento de lo 

alto es algo experimentado por la gracia, por medio de la fe, y toma lugar completamente 

aparte de las obras meritorias de parte del hombre. 

Considerándolo solo, este Salmo parece implicar que la salvación está de alguna 

manera relacionada con el carácter justo o los hechos nobles del hombre. Pero 

considerándolo con el resto de la Escritura, solamente puede significar que la clase de fe 

que salva es la misma fe que resulta en una vida de santidad. Como Santiago en su epístola, 

David aquí está diciendo que la fe genuina en el Señor produce como resultado la clase de 

buenas obras que este Salmo describe. 

A propósito este Salmo no presenta un catálogo completo de las virtudes del ciudadano 

de Sion. El retrato sugiere el resto de estas cualidades pero no presenta una lista exhaustiva. 

15:2 En primer lugar, el ciudadano de Sion anda en integridad. El hombre de integridad 

es un hombre moralmente sano. Está completo, desarrollado y equilibrado. 

Segundo, el ciudadano de Sion hace lo que es recto. Tiene cuidado de mantener una 

conciencia libre de ofensa. Preferiría ir al cielo con una conciencia buena que quedarse en 

el mundo con una conciencia mala. 

Puedes contar con este hombre para decir la verdad de corazón. Él prefiere morir antes 

que mentir. Su palabra es su compromiso. Su sí significa sí y su no significa no. 

15:3 No calumnia con su lengua. No le hallarás chismeando acerca de otros. La 

calumnia y el poner mal a otros no pasarán por sus labios. ¡Disciplina su lengua para 

edificar en lugar de asesinar! 

No hace mal a su prójimo. Todo su deseo es ayudar, animar e instruir. Cuando escucha 

algún comentario «jugoso» de escándalo acerca de su amigo, lo deja morir ahí mismo. 

Cuenta con que él no lo repetirá a nadie. 

15:4 Las distinciones morales no son borrosas en su vista. Discierne entre el pecado y la 

justicia, las tinieblas y la luz, el bien y el mal. Ante sus ojos el vil es menospreciado, en el 

sentido de que testifica abiertamente contra la impiedad de aquél. Por otra parte, se 

identifica abiertamente en aprobación con todos los de la familia de la fe. 

Una vez que ha prometido algo, lo cumple aunque signifique pérdida económica para 

él. Un creyente, por ejemplo, puede apalabrar la venta de su casa en 8 millones y medio de 

pesetas. Pero antes de firmar ningún papel, viene una empresa de explotación de fincas y le 

ofrece 9 millones. No obstante, como él ha dado su palabra al primer comprador, no cambia 

sino honra su contrato verbal. 



15:5 El amigo de Dios no da su dinero a usura, esto es, a otro miembro de la familia 

de Dios. Bajo la ley de Moisés, un israelita podía prestar a los gentiles y cobrar intereses 

(Dt. 23:19–20), pero estaba prohibido hacer esto a otro judío (Éx. 22:25; Lv. 25:35–37). 

Si los judíos que vivían bajo la ley fueron guiados por este principio, ¡cuánto más los 

cristianos viviendo bajo la gracia! 

Finalmente, el justo no toma cohecho contra el inocente. Aborrece toda perversión de 

justicia, y desaprueba al viejo dicho: «todo hombre tiene su precio». 

Ésta, pues, es la clase de persona que vive para Dios en el presente y en la eternidad. 

Pensándolo, ¡llegamos a la conclusión de que nadie más estaría cómodo en la presencia de 

Dios! 

 

Salmo 16: 

 

¡Cristo Resucitó! 

 

La clave para entender el Salmo 16 la vemos en Hechos 2:25–28 donde Pedro cita los 

vv. 8–11a como una referencia a la resurrección de Cristo. Pongamos la llave en la puerta, 

pues, y escuchemos mientras nuestro Salvador ora a Su Padre justo antes de Su muerte. 

16:1–2 Como el Hombre perfecto, completamente dependiente de Dios, Cristo clama al 

que es Su único refugio, para que le preserve. Durante Sus treinta años en la tierra, el 

Salvador no solamente reconoció a Dios como Su Señor, sino que también confesó 

gozosamente que Dios era la pasión consumidora de Su vida. Las palabras: «no hay para 

mí bien fuera de ti», no niegan la impecabilidad del Salvador, sino que son simplemente 

un testimonio conmovedor de que Cristo hallaba toda Su suficiencia en Dios. Este 

testimonio es comparable a la adoración expresada en el Salmo 73:25, «¿A quién tengo yo 

en los cielos sino a ti? Y fuera de ti nada deseo en la tierra». 

16:3 No obstante, el lugar central de Dios Padre en la vida del Mesías no excluye un 

profundo deseo hacia los santos en la tierra. De hecho, los dos están estrechamente 

relacionados: amar a Dios es amar a Su pueblo (1 Jn. 5:1–2). El Señor Jesús considera a 

Sus santos como la nobleza de la tierra, el pueblo en quien Él halla toda Su delicia. 

Consideremos el testimonio similar de un viejo santo de Dios. 

«Desde el día que comencé hasta ahora, he gozado de los favores más grandes que un 

ser mortal y pecaminoso puede recibir. Mi comunión ha sido con los excelentes de la tierra, 

y cada uno de ellos se ha esforzado hasta lo máximo de su poder para mostrarme 

benignidad por causa del Señor». 

16:4 En gran contraste con los verdaderos adoradores de Dios hay un pueblo que adora 

a otro dios. La idolatría inevitablemente trae una serie de tristezas a la vida de sus devotos. 

Quizás uno de los juicios más grandes de la idolatría es que los que la practican vienen a ser 

como aquello que adoran. El santo Hijo de Dios niega toda clase de comunión con sus 

libaciones de sangre. Él ni siquiera mencionará sus nombres de una manera que pueda 

sugerir que les tolera a ellos o a sus ritos paganos. 

16:5–6 En lo que se refiere a Su vida personal, JEHOVÁ es Su porción y Su copa. Toda 

Su riqueza y gozo se hallan en Dios. Es el Señor quien guarda los límites de Su herencia. 

Cuando piensa en cuán sabia y maravillosamente el Padre ha planificado cada detalle de Su 

vida, la compara con un lugar deleitoso en un ambiente magnífico, y como una herencia 

que está compuesta enteramente de cosas buenas. Si vivimos en comunión con Dios, 



nosotros también podremos alabarle porque Él ordenará nuestra vida. Cuando nos quejamos 

estamos mostrando una falta de confianza en la sabiduría, el amor y el poder de Dios. 

16:7 Aquí Cristo alaba a JEHOVÁ por la manera fiel en que Él ha provisto dirección y 

consejo a lo largo de Su vida. Aun durante las horas de insomnio, mientras oraba y 

meditaba en la Palabra de Dios, Su corazón le instruía. No fue tiempo perdido, al contrario, 

el tiempo fue santificado para Su consuelo y bendición. ¡Cuán frecuentemente se ha 

duplicado esta experiencia en la vida del pueblo de Dios! 

 

«Y un trovador embelesado, 

de entre los hijos de la luz, 

Dirá de su música exquisita: 

―Por la noche la aprendí‖; 

el cántico ondulante que satura del Padre la mansión, 

Ensaya entre sollozos 

en la sombra de una oscura habitación». 

Autor desconocido 

 

El resto de los versículos del Salmo 16 fueron citados por Pedro el día de Pentecostés, 

refiriéndose a la resurrección de Cristo: 

«Porque David dice de él: Veía al Señor siempre delante de mí; porque está a mi 

diestra, no seré conmovido. Por lo cual mi corazón se alegró, y se gozó mi lengua, y aun mi 

carne descansará en esperanza; porque no dejarás mi alma en el Hades, ni permitirás que tu 

Santo vea corrupción. Me hiciste conocer los caminos de la vida; me llenarás de gozo con 

tu presencia. 

Varones hermanos, se os puede decir libremente del patriarca David, que murió y fue 

sepultado, y su sepulcro está con nosotros hasta el día de hoy. Pero siendo profeta, y 

sabiendo que con juramento Dios le había jurado que de su descendencia, en cuanto a la 

carne, levantaría al Cristo para que se sentase en su trono, viéndolo antes, habló de la 

resurrección de Cristo, que su alma no fue dejada en el Hades, ni su carne vio corrupción. A 

este Jesús resucitó Dios, de lo cual todos nosotros somos testigos. Así que, exaltado por la 

diestra de Dios, y habiendo recibido del Padre la promesa del Espíritu Santo, ha derramado 

esto que vosotros veis y oís» (Hch. 2:25–33). 

Ahora bien, observemos los puntos que Pedro enfatizó (la mayoría de los cuales nunca 

habríamos sacado de este pasaje 

: 

1.     David hablaba de Cristo (v. 25). David no podía haber estado hablando de sí mismo, 

puesto que su cuerpo está en un sepulcro en Jerusalén. 

2.     Como profeta, el salmista sabía que Dios levantaría a Cristo antes del tiempo en que Él 

reinara sobre Su trono. 

3.     Por lo tanto, David predecía que Dios no permitiría que el alma de Cristo se quedara 

en el hades, ni que Su cuerpo viera corrupción. 

4.     Dios en verdad resucitó a Cristo, y lo que sucedió el día de Pentecostés fue el 

resultado de Su glorificación a la diestra del Padre. 

 

Con esta introducción en mente, vamos ahora a considerar los versículos finales de este 

Salmo. 



16:8 En primer lugar, el Mesías afirma de modo inequívoco que Él siempre ha puesto 

a JEHOVÁ delante de sí. JEHOVÁ ha sido aquel para quien Él ha vivido. Nunca ha hecho 

nada por voluntad propia; todo ha sido hecho en obediencia a la voluntad de Su Padre. 

«Porque está a mi diestra, no seré conmovido». En la Escritura, la diestra representa 

lo siguiente: 

 

Poder (Sal. 89:13) 

Seguridad (Sal. 20:6) 

Honor (Sal. 45:9; 110:1) 

Favor (Sal. 80:17) 

Apoyo (Sal. 18:35) 

 

Aquí habla de sanidad y seguridad. 

16:9–10 Asegurado del cuidado y de la protección constante de Dios, el Salvador se 

enfrenta al futuro con confianza. Su corazón se alegra. Su alma se regocija y Su cuerpo 

está seguro. Él sabe que Dios no dejará Su alma en el Seol ni permitirá que Su cuerpo 

vea corrupción. En otras palabras, Cristo será resucitado de los muertos. 

La referencia al Seol necesita una palabra de explicación. Es la palabra que el Antiguo 

Testamento emplea para hablar de la tumba, la esfera de ultratumba y el estado incorpóreo. 

Equivale a la palabra griega «Hades» en el Nuevo Testamento. Seol no indicaba tanto un 

lugar geográfico como la condición de los muertos: la separación de la personalidad del 

cuerpo. Se empleaba para describir la condición de todos los que habían muerto, fuesen 

creyentes o incrédulos. Por otra parte, la palabra equivalente en el Nuevo Testamento, 

Hades, es empleada solamente con respecto a los inconversos. Seol era una palabra muy 

indefinida e imprecisa. No retrataba un cuadro muy claro de la vida más allá de la muerte. 

De hecho, expresaba más incertidumbre que conocimiento. 

En el Nuevo Testamento todo esto cambia. Cristo ha sacado a luz la vida y la 

inmortalidad por medio del evangelio (2 Ti. 1:10). Hoy en día sabemos que cuando muere 

una persona que no cree, su espíritu y alma están en un estado de padecimiento llamado 

Hades (Lc. 16:23), mientras que su cuerpo va al tumba. El espíritu y el alma del creyente 

van a estar con Cristo en el cielo (2 Co. 5:8; Fil. 1:23), mientras que su cuerpo va al 

sepulcro. 

Cuando el Salvador dijo: «… no dejarás mi alma en el Seol», reveló Su presciencia de 

que Dios no iba a permitir que Él se quedara en el estado incorpóreo. Aunque entró en el 

Seol en este sentido, no se quedó así. 

Dios no permitió que tomara lugar el proceso normal de descomposición. Mediante un 

milagro de preservación, el cuerpo inanimado de Cristo fue guardado de corrupción durante 

tres días y noches. 

16:11 En el último versículo, nuestro bendito Señor tiene completa confianza de que 

Dios le mostrará la senda de la vida: la senda de vuelta de la muerte a la vida. 

Finalmente, esta senda le conduciría de nuevo al cielo, a la presencia de Dios. Allí 

experimentaría plenitud de gozo y delicias eternas. 

 

Salmo 17: 

 

El Eterno Rompecabezas 



Cuando hacemos mal y sufrimos por ello, nuestra propia conciencia nos dice que 

nuestro castigo es justo. ¡Pero es otra historia cuando nuestro padecer no está relacionado 

con nada que hayamos hecho! Esta clase de sufrimiento: «el padecer por causa de justicia», 

como Pedro lo llama, siempre es un rompecabezas a los hijos de Dios. 

David había experimentado su porción de esto. Pero él también sabía qué hacer frente a 

esto mismo. Llevó su caso ante el Juez justo. En Su presencia él estaba confiado de que 

recibiría un juicio justo. 

A veces David parece defenderse en una gran dosis de egoísmo. Protesta fuertemente su 

justicia, integridad y obediencia. Casi suena como si él hubiera llegado a un estado de 

perfección impecable. Pero el caso no es así. David no pretende ser sin culpa en todas las 

áreas de su vida, sino simplemente en las circunstancias presentes. Está diciendo que no ha 

hecho nada para provocar este brote de hostilidad de parte de sus enemigos. 

Podríamos parafrasear el caso de David de la siguiente manera: 

17:1–2 «JEHOVÁ, ruego que escuches mi causa, porque es justa». Escucha 

atentamente lo que tengo que decir, porque estoy siendo perseguido injustamente. Al 

clamar a Ti por justicia, cuento todo tal como es, sin cargar la tinta ni ocultar nada. Busco 

la absolución ante Tu tribunal. Vean Tus ojos cada aspecto de este caso y entonces, decide 

a favor de la justicia. 

17:3–5 Si Tú pruebas mi corazón, si Tú me examinas en luz o en tinieblas, no importa 

cómo me examines, hallarás que la oposición no tiene motivo válido para acosarme como 

lo está haciendo. Honestamente, digo la verdad. En cuanto a la maldad tan común entre los 

hombres, quedándome cerca de Tu Palabra, la Biblia, he podido evitar la violencia. No por 

medio de mi propia fuerza, sino por Tus mandamientos y promesas, he caminado en los 

paso de la obediencia a Ti. Mis pasos no han resbalado; no he recurrido a la violencia 

contra mis enemigos, aunque he tenido oportunidad para hacerlo. 

17:6–7 «Ahora Te encomiendo mi causa. Apelo a Tu justicia, confiado que Tú oirás y 

me contestarás. Eres el Salvador de los que buscan refugio de sus enemigos a Tu diestra. 

Ahora que vengo corriendo a Ti, muéstrame Tu maravillosa misericordia de modo 

espectacular.» 

17:8–12 «Protégeme como la niña de tus ojos: estoy pensando en ella y cómo está 

protegida por las pestañas, el párpado, la ceja, la cuenca y la mano que rápidamente se 

alza» (F. B. Meyer). Escóndeme bajo la sombra protectora y afectuosa de Tus alas. 

Entonces estaré seguro de los hombres malos que me roban todo lo que tengo y aun 

buscan quitarme la vida. Como Tú bien sabes, su corazón grueso es incapaz de tener 

misericordia, y de su boca irrumpen jactancias atemorizadoras de lo que me harán. 

Silenciosamente me cazan. Ahora me tienen cercado. Sus ojos me controlan y están a 

punto de dar el golpe fatal y final. Salvajes cual león hambriento, y astutos como leoncillo 

que se agacha en la selva, están a punto de descuartizarme. 

17:13–14 «JEHOVÁ, debes salir en defensa mía. Encuéntralos y derríbalos. Con Tu 

espada rescátame de las garras de esos malos que sólo piensan en lo que pueden obtener en 

esta vida. Les has dado más que suficiente de las cosas materiales. Aun sus hijos tiene 

sobreabundancia, bastante para dejar a sus pequeños.» 

17:15 «Pues, por mí, pueden quedarse con todo. Mis intereses están en los tesoros 

espirituales, no en los materiales. Bastante me será mirar Tu rostro como uno que ha sido 

declarado justo y no como pecador culpable. Estaré satisfecho cuando despierte a tu 

semejanza.» 

E. Bendor Samuel señala que el versículo 15 contiene cada faceta de 1 Juan 3:2: 



Satisfacción 

suprema: 
1 Jn. «No ha sido revelado…Sal. 17 «Estaré satisfecho» 

Una gran 

transformación: 

1 Jn. «Seremos como Él es» Sal. 17 «Despertaré a tu 

semejanza» 

Una visión amplia: 1 Jn. «Le veremos como él es» Sal. 17 «Veré tu rostro». 

Véase también 1 Corintios 15:51–55 y Apocalipsis 22:4. 

 

Salmo 18: 

 

El Poder que Levantó a Cristo de los Muertos 

 

En este Salmo tenemos una pista acerca del Señor Jesucristo, en el versículo 49, que es 

citado en Romanos 15:9 como una referencia a Él. 

«Por tanto, yo te confesaré entre los gentiles, y cantaré a tu nombre». 

Cuando lo consideramos más de cerca, encontramos que teníamos razón. El Salmo en 

verdad es acerca del Señor Jesucristo. Describe gráficamente Su muerte, resurrección, 

exaltación, segunda venida y reino glorioso. 

En ningún otro pasaje de la Biblia tenemos una representación tan vívida de la tremenda 

batalla que tuvo lugar en el mundo invisible en el momento de la resurrección de nuestro 

Salvador. Más tarde volveremos a mencionarlo. 

18:1–3 El cántico comienza con alabanza a JEHOVÁ porque ha escuchado y contestado 

las oraciones de Su Hijo bendito. Observemos las figuras empleadas en su forma de hablar 

para describir la fuerza, seguridad y salvación que se hallan en Dios: «fortaleza mía… 

roca mía… castillo mío, y mi libertador… mi escudo, y la fuerza de mi salvación, mi 

alto refugio». 

18:4–6 Rápidamente la muerte se acerca al Salvador angustiado. En escenas que 

cambian velozmente, Él se describe como atado con ligaduras, abrumado por las ondas, 

rodeado y atrapado con cuerdas, y enfrentándose a una multitud de lazos inevitables. En 

medio de semejante situación desesperada, hay un solo recurso: orar a Dios. Cristo no pidió 

ser rescatado de la muerte; éste, después de todo, era Su propósito al venir a este mundo 

(Jn. 12:27). Lo que pidió fue ser rescatado desde la muerte. «Y Cristo, en los días de su 

carne, ofreciendo ruegos y súplicas con gran clamor y lágrimas al que le podía librar de la 

muerte, fue oído a causa de su temor reverente» (He. 5:7). 

En Su profunda angustia Cristo tenía la certidumbre de que Su oración había sido oída 

y contestada. El resto del Salmo revela cómo el llanto de Emanuel desde Getsemaní y 

Gólgota movilizaron a favor Suyo a todos los ejércitos del Omnipotente. «La voz es flaca y 

solitaria», como escribió F. B. Meyer: «pero la respuesta sacude la creación». 

18:7–15 Cuando llegamos a los versículos del 7 al 19, suena como si hubiera 

comenzado una guerra. Y esto es exactamente lo que sucedió en la resurrección de Cristo. 

La batalla fue entre Dios y los ejércitos del infierno. Satanás y todos sus demonios 

acamparon al lado de la tumba en Jerusalén, empeñados en que Cristo el Señor no iba a 

resucitar jamás. Su éxito al lograr que el Hijo de Dios fuera crucificado sería 

completamente anulado si Él resucitara de entre los muertos. Así que se congregaron 

masivamente frente a la tumba sellada del Salvador. 



Entonces, Dios inclinó los cielos y descendió en una de las más grandes 

manifestaciones de poder que jamás ha habido en el mundo. El apóstol Pablo habló de esto 

diciendo: «… la operación del poder de su fuerza, la cual operó en Cristo, resucitándole de 

los muertos…» (Ef. 1:19–20). Mayor que el poder que creó el universo, mayor que la 

fuerza que rescató a Israel de Egipto, en aquella primera mañana de Pascua, el poder divino 

de la resurrección ahuyentó a las huestes de principados, potestades y espíritus malos. 

Cuando Dios se acerca, la tierra sufre convulsiones. Su ira es feroz, ilustrada por el 

humo que sale de Su nariz, el fuego consumidor que irrumpe en torrentes de Su boca, y 

los grandes carbones encendidos y lanzados contra Sus enemigos. Descendiendo, cabalga 

sobre una nube que se parece a un querubín, y el mundo se estremece, siendo sacudido por 

una tormenta violenta de tinieblas, truenos, rayos y granizo que aplasta al enemigo en un 

asalto masivo de bombardeo. Así como al pasar por el Mar Rojo, las aguas del mar y de los 

ríos se echan atrás con miedo frente a la manifestación titánica de la ira del Todopoderoso. 

18:16–19 En un simbolismo impresionante, Dios aplasta, contusiona, machaca, hiere y 

mutila al enemigo hasta que éste se retira en una derrota total. ¡Entonces, Él extiende Su 

brazo hacia abajo y saca a Cristo de la tumba todavía sellada! ¡Aleluya! ¡Cristo ha 

resucitado! No sólo Dios le resucita de la muerte, sino también le concede una ascensión 

triunfante atravesando la región del enemigo y le glorifica a Su diestra. Así, como dice 

Pablo: «despojando a los principados y a las potestades, los exhibió públicamente, 

triunfando sobre ellos en la cruz» (Col. 2:15). 

18:20–30 Aquí tenemos la razón o el misterio de la resurrección. Había cierta necesidad 

moral de que Dios resucitara al Señor Jesús. Esta necesidad surgió de la vida impecable y 

sin mancha de Cristo, de su devoción constante a la voluntad de Su Padre, y de la 

perfección de Su obra en la cruz del Calvario. Todos los atributos justos de Dios 

demandaban que Él resucitara al Salvador de la tumba en el poder de una vida 

indestructible. Éste es el significado de la afirmación majestuosa: «… Cristo resucitó de los 

muertos por la gloria del Padre» (Ro. 6:4). El carácter glorioso de Dios hizo de la 

resurrección una necesidad moral, la recompensa de la justicia perfecta y personal de 

Cristo. 

Aunque David escribió los versículos del 20 al 30, éstos no son completamente verdad 

acerca de él. En lugar de esto, estaba hablando proféticamente mediante la inspiración del 

Espíritu Santo, acerca de Aquel que sería tanto su Hijo como su Señor (Mt. 22:41–46). 

18:31–42 Estos versículos describen la segunda venida de Cristo. Él vendrá desde el 

cielo «con los ángeles de su poder, en llama de fuego, para dar retribución a los que no 

conocieron a Dios ni obedecen al evangelio de nuestro Señor Jesucristo» (2 Ts. 1:7–8). 

Estará vestido: «de una ropa teñida en sangre… de su boca sale una espada aguda, para 

herir con ella a las naciones… y él pisa el lagar del vino del furor del Dios Todopoderoso» 

(Ap. 19:13, 15). 

Aquí Cristo es presentado principalmente como hombre de guerra. Esto está de acuerdo 

con las otras Escrituras que enseñan que cuando Él vuelva a la tierra, vendrá primeramente 

para ejecutar: «juicio contra todos, y dejar convictos a todos los impíos de todas sus obras 

impías que han hecho impíamente, y de todas las cosas duras que los pecadores impíos han 

hablado contra él» (Jud. 15). 

Tras ser equipado por Dios Padre para la guerra (vv. 31–37), Cristo persigue y destruye 

totalmente a Sus enemigos (vv. 37–42). 

18:43–45 Después de aplastar a Sus enemigos, Cristo establece Su reino en la tierra y 

reina como Rey de reyes y Señor de señores. Ahora Él es la cabeza de todas las naciones 



de la tierra. Servirán voluntariamente al Cristo glorificado tanto Israel como todos los 

gentiles redimidos y sometiéndose a Su reino justo. La obediencia de los extranjeros será 

fingida. 

18:46–50 El Salmo termina como comenzó, con un himno de alabanza a Dios por Su 

vindicación maravillosa del Señor Jesús. Él ha dado grandes victorias a Su Rey, y ha 

hecho misericordia a Su Ungido, a Su Hijo. 

Debido a lo que Él ha hecho, nosotros también debemos exaltarle entre los gentiles, y 

cantar alabanzas a Su Nombre. 

 

Salmo 19: 

 

Los Dos Libros de Dios 

 

19:1–2 «Los cielos cuentan la gloria de Dios, y el firmamento anuncia la obra de 

sus manos». ¡Y menuda historia cuentan! Piensa en primer lugar en lo que dicen acerca de 

la inmensidad del universo. Si viajáramos a la velocidad de la luz, a 299.816 kilómetros por 

segundo, o aproximadamente 9.6 trillones de kilómetros por año, nos costaría 10 millones 

de millones de años llegar al lugar más lejano que podemos ver con un telescopio. Pero esto 

todavía estaría lejísimos de los límites más allá del espacio. ¡Ahora los astrónomos piensan 

que quizá el espacio ni tenga límites! ¡Nuestro planeta no es nada más que un granito 

pequeño en un espacio sin límite! 

Piensa también en el número de las estrellas y de otros cuerpos celestiales. Con el ojo 

sin ayuda podemos ver cerca de cinco mil estrellas. Con un pequeño telescopio podemos 

ver alrededor de dos millones. Pero con el telescopio de Palomar podemos ver millones de 

millones de galaxias, y esto sin decir nada de estrellas individuales. 

Entonces, piensa en las distancias entre la tierra y los cuerpos celestiales, y entre los 

mismos cuerpos celestiales. Alguien ha ilustrado las distancias de la siguiente manera: Si 

nos cuesta un centavo viajar 1.600 kilómetros, un viaje a la luna costaría $2,38. Un viaje al 

sol costaría $930, pero un viaje a la estrella más cercana costaría $260 millones de dólares. 

La luz de las estrellas más remotas que nosotros vemos con un telescopio tarda diez 

millones de millones de años en llegar a la tierra. Así que cuando miramos el espacio, 

realmente estamos mirando atrás en el tiempo. Por ejemplo, ¡no vemos la galaxia 

Andrómeda donde está ahora, sino donde estaba hace dos millones de años! 

Aunque las estrellas parecen estar apiñadas en el firmamento, las distancias entre ellas 

son tan grandes que se les ha comparado a farolas solitarias, con un millón de kilómetros 

entre ellas, flotando en un mar deshabitado. 

Si la creación es tan grande, ¡cuánto más el Creador! Día y noche los cielos cuentan Su 

grandeza y poder. El firmamento proclama sin cesar las maravillosas obras de Sus 

manos. (En la Biblia, la palabra «firmamento» se refiere al espacio celestial.) Como 

escribió Isaac Watts: «La naturaleza como un gran tomo abierto se levanta para hacer 

notoria la alabanza de su Hacedor». 

19:3–4a No hay lenguaje, ni palabras, ni voz audible, y aún así el sermón de las 

estrellas sale por toda la tierra, y su mensaje hasta el extremo del mundo. Sólo mirando 

los cielos, el hombre puede saber que Dios existe y puede percibir Su gran poder y deidad 

(Ro. 1:20). Las dimensiones terroríficas y la complejidad del universo confirman la 



observación de Lord Kelvin: «si piensas con la suficiente sensatez, te verás forzado por la 

ciencia a creer en Dios». Kant escribió: 

 

«Es imposible contemplar la forma en que el mundo está hecho sin reconocer el orden 

admirable de su diseño y cierta manifestación de la mano de Dios en la perfección de toda 

su correlación. La razón, una vez que haya considerado y admirado tanta hermosura y tanta 

perfección, siente un poco de indignación acerca de la locura precipitada que se atreva a 

acreditar todo esto al azar y a un accidente feliz. Tuvo que ser la Sabiduría más alta la que 

concibió el plan y el Poder infinito quien lo llevó a cabo».
 

 

19:4b–6 El salmista vela bóveda celeste como una gran tienda que Dios ha preparado 

para el sol. Al salir cada mañana, el sol es como un novio saliendo de su tálamo. Se 

mueve de un lado a otro del firmamento como un gigante corriendo gozosamente una 

carrera. El curso comienza al lado oriental del cielo, y continúa hasta terminar abajo en el 

horizonte occidental. Nosotros sabemos, por supuesto, que el sol en realidad no sube ni se 

pone, sino que la tierra se mueve en relación al sol, creando esta ilustración. Pero en pasajes 

poéticos la Biblia a menudo usa el lenguaje de apariencia humana, tal como nosotros 

hacemos en nuestra conversación cotidiana. 

Nada hay que se esconda del calor del sol. Goza de alcance universal, invadiendo 

cada rincón remoto y entrando en toda hendedura. 

19:7–9 Pero la creación es sólo uno de los tomos divinos de autorevelación. El 

versículo 7 nos presenta el 2º Tomo de la revelación de Dios: «la ley de JEHOVÁ». Ambos 

tomos glorifican a Dios e inspiran adoración en toda persona reflexiva. Pocos comentaristas 

sobre los Salmos pueden resistir el citar la famosa declaración de Kant: 

 

«El firmamento estrellado sobre mí y la ley moral dentro de mí, son dos cosas que 

llenan el alma de admiración y reverencia siempre crecientes».
 

 

Pero hay una diferencia entre los dos libros de Dios. La creación revela a Dios como el 

Todopoderoso, el Dios de Poder. Pero Su Palabra le revela como aquel que haciendo pacto 

entra en relación con Su pueblo. Las obras de Dios revelan Su conocimiento y poder pero 

Su Palabra revela Su amor y gracia. Las verdades científicas pueden estimular nuestro 

intelecto, ¡pero las verdades espirituales convencen nuestro corazón y nuestra conciencia! 

En su elogio de la Palabra de Dios, David la describe no solamente como la ley de 

JEHOVÁ, sino también: el testimonio de JEHOVÁ, los mandamientos de JEHOVÁ, el 

precepto de JEHOVÁ, el temor de JEHOVÁ y los juicios de JEHOVÁ. El salmista atribuye 

ocho cualidades excelentes a la Palabra de Dios: es perfecta, fiel, recta, pura, limpia, 

duradera, verdadera y justa. Entonces hace una lista de cinco de sus ministerios 

maravillosos: convierte el alma, hace sabio al sencillo, alegra el corazón, alumbra los ojos 

y amonesta al siervo de Dios. 

19:10 El valor de la Palabra no puede calcularse en términos de oro. Pero sí tiene una 

cosa en común con el oro: hay que cavar para hallar sus tesoros. Grandes riquezas están 

escondidas en las páginas del Libro de Dios, y obtendremos su ganancia escudriñándolo. 

«Gloria de Dios es encubrir un asunto; pero honra del rey es escudriñarlo» (Pr. 25:2). 

¡Puedo declarar con verdad que la alegría del minero al hallar oro no se puede comparar 

a mi alegría al hallar piezas de tesoro espiritual en la Biblia! Aunque me gusta mucho la 



miel, ¡nunca me sabe tan dulce como la buena Palabra de Dios! No hay palabras para 

describir el enriquecimiento y la satisfacción que he hallado en mi Biblia. 

 

«Este viejo Libro es mi guía, es un amigo al lado mío, 

Que ilumina y alumbra mi camino, 

Y cada promesa hallada, consuela y alegra mi mente, 

Leyéndolo y obedeciéndolo diariamente». 

Edmund Pillifant 

 

También observo un toque muy hermoso en la expresión: «dulces más que miel, y que 

la que destila del panal». La miel más pura es la que gotea del panal en lugar de ser 

exprimida. 

19:11 «Tu siervo es además amonestado con ellos». Por medio de las Escrituras el 

creyente es enseñado a resistir al diablo, huir de la tentación, aborrecer el pecado y evitar 

toda manifestación del mal. Al obedecer los preceptos de la Palabra, el cristiano realiza 

verdadero gozo en la vida. ¡Espiritual, física y emocionalmente disfruta de la buena vida! 

Además de todo esto, acumula recompensas que le serán dadas en el Tribunal de Cristo. 

«La piedad para todo aprovecha, pues tiene promesa de esta vida presente, y de la 

venidera» (1 Ti. 4:8). 

19:12 Pero cuando pensamos en lo santa, justa y perfecta que es la ley de JEHOVÁ, nos 

damos cuenta de qué fracasos somos nosotros, y exclamamos con David: «¿Quién podrá 

entender sus propios errores?». Barnes escribe: 

 

«En vista de una ley tan pura, tan santa, tan estricta en sus demandas, y tan extensiva en 

sus requisitos que afirma su jurisdicción sobre los pensamientos, las palabras y toda la vida, 

¿quién puede recordar el número de las veces que ha transgredido esta ley? Un sentimiento 

similar es expresado en el Salmo 119:96: ―A toda perfección he visto fin; amplio 

sobremanera es tu mandamiento‖».
 

 

A la medida que la Escritura nos exponga a nosotros mismos y nos convenza de 

pecados que antes no reconocíamos, seremos motivados a orar pidiendo perdón por 

nuestros errores ocultos, esto es, ocultados de nosotros y aun de los demás, pero conocidos 

por Dios. Pecado es pecado, aunque nosotros lo ignoremos. Así entonces nuestra confesión 

siempre debe tratar nuestros pecados ocultos. 

19:13 Pero este Salmo nos enseña a orar no sólo para limpiarnos de pecados ocultos, 

sino también pidiendo preservación de los pecados soberbios, esto es, de pecados nacidos 

de orgullo y autoconfianza. El orgullo fue el padre de todos los pecados del universo. 

Condujo a Lucifer a su rebelión original contra Dios. Más que otra cosa, el salmista temía 

el dominio de semejantes pecados soberbios en su vida. Si puede escapar, escribe él, 

entonces estará limpio de gran rebelión, o de gran transgresión; y más específicamente, 

la gran transgresión de apartarse de Dios y rebelarse contra Él. 

19:14 El elogio concluye. David ha exaltado el libro de la creación y el libro de la 

revelación. Ahora eleva una oración final, para que sus palabras y su meditación sean 

aceptables delante de JEHOVÁ, su Roca y Redentor. Cuando habla de Dios como Roca, la 

figura está pensada para expresar fuerza, seguridad y salvación. Como nuestro Redentor, 

Dios en Cristo es quien nos compra y nos libra del pecado, la esclavitud y la vergüenza. 



Salmo 20: 

 

El Nombre del Dios de Jacob 

 

La nación está al borde de una guerra. Antes de conducir sus tropas a la batalla, el rey 

David ha venido a ofrecer sacrificios. Una multitud de súbditos leales le acompaña y le 

desea éxito. En los versículos del 1 al 5 les oímos orar pidiendo al Señor que le proteja y 

que le dé la victoria. Animado por las oraciones de su pueblo, el rey expresa confianza de 

que JEHOVÁ intervendrá a favor suyo (v. 6). Transmite y contagia su confianza al pueblo, y 

sus oraciones ahora se mezclan con la certidumbre de la victoria. 

La Oración del Pueblo (20:1–5) 
20:1 En la víspera de la batalla el pueblo mira a JEHOVÁ para que responda al rey en la 

batalla venidera y haga volver al enemigo en una derrota aplastante. Cuando canta: «El 

nombre del Dios de Jacob te defienda», nos recuerda que el nombre de Dios representa a 

Su Persona. Tres veces en este Salmo hallamos referencias a este nombre maravilloso: 

 

«El nombre del Dios de Jacob te defienda» (v. 1). 

«Y alzaremos pendón en el nombre de nuestro Dios» (v. 5). 

«Nosotros del nombre de Jehová nuestro Dios tendremos memoria» (v. 7). 

 

El comentarista Williams describe estas tres menciones de la siguiente manera: 

 

El Nombre Que Defiende 

El Nombre Manifestado 

El Nombre Que Rescata 

 

20:2 Especifica cuál es la fuente de la ayuda que desea. El santuario de Sion es la 

morada de Dios en la tierra, así que era razonable esperar ayuda desde el santuario y 

apoyo desde Sion. 

20:3 La obediencia fiel del rey al traer ofrendas y holocaustos es presentada como una 

razón especial por la que el Señor debe recordarle favorablemente. 

20:4–5 El rey deseaba que el Señor diera éxito a sus planes y propósitos. Aquí su 

pueblo amante ora pidiendo que en verdad sea así el resultado de la batalla. Ya está 

pensando en una gran celebración victoriosa, con alegría sublime y excitación. Con los 

pendones alzados ruidosamente en el viento, haciendo tributo al nombre de su Dios, el 

pueblo escucha mientras que es anunciada la victoria. 

Hay una cuestión acerca de si las palabras: «conceda JEHOVÁ todas tus peticiones», 

son palabras dichas por el pueblo, el sacerdote o el rey. Sea cual sea la respuesta, es una 

oración admirable. 

La Respuesta del Rey (20:6) 
Animado por el interés y la oración de su pueblo, el rey se regocija en el conocimiento 

de que JEHOVÁ en verdad enviará desde sus santos cielos toda la ayuda necesaria, e 

intervendrá con muestras de Su maravillosa potencia salvadora. 

La Oración Confiada del Pueblo (20:7–9) 
20:7–8 Tal confianza es contagiosa. El pueblo devoto, inspirado por la certidumbre de 

su rey, ya no está impresionado por la fuerza militar de su enemigo. ¡Que se jacte de sus 



carros invulnerables y sus veteranos caballos de batalla; Israel confiará en el nombre de 

JEHOVÁ! Es mejor confiar en Él que en arsenales y montones de armas. La mirada del 

Señor hará caer en tierra a los ejércitos más fuertes. Pero cuando termine la batalla y 

desaparezca su humo, los que están al lado del Señor estarán todavía en pie. 

20:9 Con esta paz en su mente, el pueblo una vez más pide a JEHOVÁ que dé victoria al 

rey, y que así conteste su oración pidiendo rescate. 

Aplicación 
La aplicación histórica del presente Salmo puede hallarse en la derrota de los amonitas 

y los sirios por David (2 S. 10:14–19). 

Pero el Salmo también puede ser aplicado al Señor Jesucristo como una oración por Su 

resurrección. Su pueblo creyente pide que Dios le resucite de entre los muertos, y que así 

indique Su completa satisfacción con el sacrificio de Cristo en el Calvario. Cuando el 

Mesías se involucra en conflicto contra Satanás y sus ejércitos, está confiado en la victoria 

final. 

El Salmo 20 anticipa el júbilo de aquella primera mañana de la resurrección. El Salmo 

también puede aplicarse a los misioneros que avanzan en el territorio de Satanás, o a 

cualquier cristiano que esté luchando para ganar más terreno para el Señor. 

 

Salmo 21: 

 

Acción de Gracias por la Victoria 

 

Hay una relación estrecha entre este Salmo y el anterior. En el anterior escuchábamos al 

pueblo pedir victoria para el rey cuando salía a la guerra. Aquí esta oración ha sido 

contestada, y el mismo pueblo hace memoria de la victoria en presencia del Señor. Primero, 

repasa la manera maravillosa en que Dios dio el éxito (vv. 1–7). Luego anticipa la sujeción 

final de todos los enemigos del rey (vv. 8–12). Finalmente exaltan la fuerza y el poder de 

JEHOVÁ (v. 13). 

El Sabor Dulce de la Victoria (21:1–7) 
21:1–4 El rey se regocija en cómo JEHOVÁ acaba de revelar Su fuerza como el Dios 

de la batalla. Rebosa con alegría cuando piensa en la intervención puntual de JEHOVÁ. Dios 

le ha dado la victoria que tanto quería, y el éxito por lo cual había orado. JEHOVÁ salió a su 

encuentro con bendiciones de triunfo y prosperidad. El Altísimo puso sobre su cabeza 

una corona incorruptible de oro fino. En respuesta a la petición del rey que JEHOVÁ le 

preservara, Dios le ha concedido vida, sí, largura de días eternamente y para siempre. 

Esta última expresión probablemente significa una vida larga para David, pero es verdad 

literalmente en cuanto a la indestructible vida de resurrección del Mesías. 

21:5–7 Este pasaje adquirirá todavía más hermosura cuando veamos que se refiere al 

Señor Jesucristo. La ayuda salvadora de Dios le ha dado gran honra y majestad. Cuando le 

levantó de entre los muertos y le exaltó a Su diestra, Dios le coronó de gloria y honra (He. 

2:9). ¡Sí, el Señor le ha bendecido para siempre y hecho bendición para todo el mundo! 

Sentado en el lugar más exaltado, Cristo se llena de gozo en la presencia de Su Padre. Fue 

Su confianza absoluta en JEHOVÁ que le condujo a este lugar de honor. Y es la 

misericordia del Altísimo que asegura Su perpetua exaltación. 

La Perdición de los Enemigos del Rey (21:8–12) 



21:8–10 Ahora el pueblo se dirige directamente al rey (en la sección anterior estaba 

hablando al Señor). Si identificamos al rey como el Mesías, el pasaje describe la perdición 

de los enemigos de Cristo en Su segunda venida. 

Su diestra alcanzará a todos Sus enemigos; no se escapará ni uno de los que le 

aborrecen. El instrumento de su destrucción será el fuego; Él será manifestado: «desde el 

cielo… en llama de fuego, para dar retribución a los que no conocieron a Dios, ni obedecen 

al evangelio de nuestro Señor Jesucristo» (2 Ts. 1:7–8). Él también destruirá su fruto de 

sobre la faz de la tierra, y su descendencia de la raza humana. 

21:11–12 Este complot para prevenir que Cristo tome las riendas del gobierno 

universal (también descrito en Sal. 2:2–3), fracasará de modo abismal. ¡Los rebeldes se 

retirarán en terror cuando Dios dispare en sus rostros! 

¡Alabad al Señor! (21:13) 
En la estrofa final, JEHOVÁ es exaltado por la forma cómo Él revela Su propia fuerza. 

Cánticos de alabanza irrumpen del pueblo porque Dios ha soltado Su poder para rescatar a 

los Suyos y aplastar a todos Sus enemigos. Es el cántico del remanente de Israel, que ora 

por la exaltación del Mesías y le reconoce al final como Señor de todo. 

 

Salmo 22: 

 

Los Sufrimientos y la Gloria de Cristo 

 

«¡Abandonado! Dios separarse podía de Su propia esencia, 

Y el pecado de Adán quitado entre el Hijo Justo y el Padre, 

Sí, una vez sonó el grito huérfano de Emanuel 

Y subió solo y sin eco: ―¡Dios mío, desamparado estoy!‖ 

Subió de Sus santos labios, en medio Su creación perdida, 

Para que jamás ningún creyente, tales palabras tuviera que usar.» 

Elizabeth Barret Browning 

 

22:1–2 Acerquémonos a este Salmo con la máxima solemnidad y reverencia, porque 

probablemente nunca pisado tierra más santa que ésta. Hemos venido al Gólgota, donde el 

Buen Pastor está poniendo Su vida por las ovejas. Durante tres horas el mundo ha estado 

envuelto en tinieblas profundas. Ahora lo que alguien llamó el «grito huérfano de 

Emanuel», retumba en el universo: «Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has 

desamparado?» 
Detrás de la pregunta conmovedora está la asombrosa realidad: Realmente el Salvador 

en Su sufrimiento fue, literal y completamente abandonado por Dios. El Hijo eterno, que 

siempre había sido el objeto de la delicia de Su Padre, ahora fue abandonado. El Hombre 

Perfecto que infaliblemente hacía la voluntad de Dios, experimentó la terrible desolación de 

ser separado de Dios. 

La pregunta es: «¿Por qué?» ¿Por qué el Hijo de Dios, santo y sin pecado, debía sufrir 

el horror concentrado del infierno eterno durante aquellas tres horas largas de tinieblas? La 

Escritura nos da la respuesta. Primero, Dios es Santo y Justo, y esto significa que Él tiene 

que castigar el pecado dondequiera que lo encuentre. A Dios le es imposible hacerse el 

ciego, o hacer la «vista gorda» o «tener manga ancha». Esto nos conduce al segundo punto. 

Aunque el Señor Jesucristo no tenía pecado alguno que fuera Suyo propio, Él tomó 



nuestros pecados sobre sí. Voluntariamente asumió la responsabilidad de pagar la pena de 

todas nuestras iniquidades. La deuda que debíamos fue puesta a Su cuenta, y Él 

voluntariamente respondió por todo ello. ¿Pero ahora qué puede hacer Dios? Todos Sus 

atributos justos demandan que el pecado sea castigado. Pero he aquí, mira abajo y ve a Su 

Hijo unigénito llevando los pecados de los demás. El Hijo de Su amor vino a llevar 

nuestros pecados en Su cuerpo. ¿Qué hará Dios cuando vea nuestros pecados puestos sobre 

Su propio Hijo amado? 

¡Nunca hubo duda en cuanto a lo que Dios haría! Deliberadamente Él desencadenó toda 

la furia de Su ira justa sobre Su Hijo amado. El torrente feroz de juicio divino descendió 

sobre la Víctima inocente. Por nuestra causa, Cristo fue desamparado por Dios para que 

nosotros jamás tengamos que ser desamparados. 

De este modo, cuando leemos de los muy profundos sufrimientos de Cristo, siempre lo 

debemos hacer reconociendo de corazón que Él lo sufrió todo por nosotros. Debemos 

puntuar cada oración con las palabras: por mí. Él fue desamparado —por mí. Cuando le 

escucho clamar: «¿Por qué estás tan lejos de mi salvación, y de las palabras de mi 

clamor?», sé que fue por mí. Y fue por mí que los cielos guardaron silencio delante Suyo 

día y noche. 

22:3 En un sentido el Salvador explicó Su estado desamparado con las palabras: «Pero 

tú eres santo, Tú que habitas entre las alabanzas de Israel». La santidad de Dios 

demandaba la paga del pecado. El amor de Dios proveyó lo que Su santidad demandaba. Él 

envió a Su Hijo para morir como sacrificio sustitutivo. Ahora «la justicia severa no puede 

demandar más, y la misericordia puede dispensar su tesoro». 

22:4–5 ¡Pero, escuchemos de nuevo! El Salvador todavía habla a Su Padre, y le 

recuerda que los patriarcas nunca fueron desamparados. Clamaron en fe pidiendo ayuda y 

sus clamores nunca quedaron sin respuesta. Ni una vez fueron avergonzados cuando 

clamaron pidiendo rescate. A pesar de su pecado y tendencia a vagar, Dios nunca tuvo 

ocasión de desampararlos. ¡Esa sentencia fue reservada para el inmaculado Cordero de 

Dios! 

22:6–7 No solamente fue desamparado por Dios, sino también fue despreciado y 

rechazado por el pueblo. Las criaturas que Sus manos habían formado, apenas le 

reconocieron como hombre, sino más bien como un mero gusano. Él conoció la amargura 

del escarnio y el rechazo por parte del mismo pueblo que había venido a salvar. ¡Aun 

mientras Cristo colgaba del madero, la turba que miraba le ridiculizaba y se burlaba del 

Amante Eterno de sus pobres almas! Aunque parezca increíble, entonaron un cántico de 

burla en el que se reían de Su aparente debilidad y la supuesta inutilidad de Su confianza en 

Dios. 

22:8 «Se encomendó a JEHOVÁ; líbrele él; Sálvele, puesto que en él se complacía». 

Esto es exactamente lo que la multitud le decía ante la cruz (Mt. 27:39, 43). 

22:9–11 Pero ahora el Hijo de Dios se vuelve del hombre a Dios, y se acuerda de 

Belén. ¡Fue Dios quien le sacó del vientre de la virgen! Fue Dios quien le preservó durante 

el tiempo frágil de Su infancia. Fue Dios quien le sostuvo durante su juventud y hasta llegar 

a ser adulto. En base a esta relación de amor en el pasado, Cristo ahora apela a Dios que se 

acerque en esta hora de Su prueba solitaria y aplastante. 

22:12–13 De la multitud de los que estaban en el Calvario, tan llenos de odio, muchos 

eran israelitas. Cristo aquí les compara con fuertes toros de Basán, y con un león rapaz y 

rugiente. El distrito de Basán, al este del Jordán, era conocido por sus ricos pastos y sus 

animales fuertes y gordos. Amós se refirió luego a los israelitas amantes del lujo como 



vacas de Basán (Am. 4:1). Cuando Cristo habla aquí de los toros de Basán, se refiere a Sus 

propios compaisanos, quienes aun en este momento estaban cercándole para la matanza. No 

sólo eran como toros que acornean sino también como leones rapaces y rugientes. ¡El 

Mesías de Israel había venido, y ellos se lanzaban sobre Él cual leones sobre un cordero! 

22:14–15 Los sufrimientos físicos de Cristo eran agonizantes más allá de toda 

descripción. Estaba Su agotamiento; Él fue derramado como aguas. Estaba la agonía de 

los huesos descoyuntados, y el desorden violento en medio de Sus entrañas; Su corazón, 

por ejemplo, fue derretido como cera dentro de Su seno. Estaba Su debilidad, la 

desaparición de todo Su vigor; Su fuerza se secó como un tiesto. Padeció una sed 

irremediable; Su lengua se pegó a Su paladar. Todo esto sólo podía significar que Dios le 

estaba acostando en el polvo de la muerte. 

22:16–17 Como había hablado de sus atormentadores judíos bajo la figura de toros y 

leones, así ahora habla de los verdugos gentiles comparándolos con perros. Era un nombre 

que los judíos típicamente empleaban para referirse a los gentiles (Mt. 15:21–28). Aquí se 

refiere particularmente a los soldados romanos que le rodearon como una jauría de perros 

que enseñan los dientes. Fue este grupo de malhechores quien traspasó Sus manos y pies. 

Mirando Su figura medio desnuda, podían ver la forma de Sus huesos detrás de Su piel 

encogida. Esto les dio vivo placer y satisfacción. 

22:18 Entonces, en una de las varias profecías maravillosas de este Salmo, el Señor 

Jesús prevé que los soldados repartirán entre sí Sus vestidos, y sobre Su ropa echarán 

suertes. 

He aquí cómo sucedió cientos de años más tarde: 

«Cuando los soldados hubieron crucificado a Jesús, tomaron sus vestidos, e hicieron 

cuatro partes, una para cada soldado. Tomaron también su túnica, la cual era sin costura, de 

un solo tejido de arriba abajo. Entonces dijeron entre sí: No la partamos, sino echemos 

suertes sobre ella, a ver de quién será» (Jn. 19:23, 24). 

22:19–21 Por última vez en este Salmo el Salvador implora la presencia y ayuda de 

Dios. Pide ser rescatado de la espada y del poder del perro, siendo ambas cosas 

referencias a los gentiles. La espada es el símbolo del poder estatal (Ro. 13:4). Aquí se 

refiere al gobierno romano con su poder para ejecutar sentencia de muerte. El perro, como 

explicábamos antes, es una referencia a los soldados gentiles. Entonces, en el versículo 21, 

Cristo pide rescate de la boca del león y de los cuernos de los búfalos. Como vimos en los 

versículos 12 y 13, esto es una referencia al pueblo judío que había dicho a Pilato: 

«Nosotros tenemos una ley, y según nuestra ley debe morir…» (Jn. 19:7). 

Entre los versículos 21 y 22 hay un cambio de tono, de la angustia al triunfo (el v. 21b 

en la Versión Moderna dice: «y ya me has oído»). Este cambio sirve de bisagra que 

conecta las dos secciones del Salmo. Ahora la poesía obviamente cambia de la súplica de 

uno que sufre a un cántico de júbilo. Los padecimientos del Señor Jesús han pasado para 

siempre. Su obra redentora ha sido terminada. ¡La cruz ha sido cambiada por la corona! 

Entre estos dos versículos el salmista nos transporta en un instante de la primera venida 

de Cristo a Su segunda venida, ¡del Calvario al Monte de los Olivos! Aunque el Salmo no 

lo menciona, sabemos que el periodo entre los dos incluye la muerte, sepultura, 

resurrección y ascensión del Salvador, y también toda la edad en que vivimos nosotros, la 

dispensación de la Iglesia. 

22:22 En este punto del Salmo, Cristo ha vuelto a la tierra para reinar. El remanente fiel 

de la nación de Israel ha entrado en el reino con todas sus glorias milenarias. El Mesías de 

Israel está a punto de testificar a Sus hermanos judíos acerca de la fidelidad de Dios al 



contestar Sus oraciones en la primera parte del Salmo. Ahora Cristo alaba a Dios en medio 

de la congregación. 

22:23–24 Los siguientes dos versículos dan la sustancia de lo que Cristo dirá al Israel 

redimido en aquel futuro día del milenio. En tres paralelismos majestuosos Cristo se dirige 

a ellos como: «Los que teméis a JEHOVÁ», «descendencia toda de Jacob» y 

«descendencia toda de Israel». Luego les exhorta a alabar al Señor, glorificarle y 

temerle. La razón de esta respuesta reverente es que Dios ha escuchado los llantos de 

angustia que ascendieron a Él desde el lugar oscuro del Calvario. Dios no menospreció ni 

abominó la aflicción de Su amado Hijo, ni de él escondió permanentemente el rostro. En 

lugar de esto, Dios: «le exaltó hasta lo sumo, y le dio un nombre que es sobre todo nombre, 

para que en el nombre de Jesús se doble toda rodilla… y toda lengua confiese que 

Jesucristo es el Señor, para gloria de Dios Padre» (Fil. 2:9–11). 

22:25 Dios ahora es objeto de la alabanza Mesiánica: «De ti será mi alabanza en la 

gran congregación». En Su angustia Cristo había prometido alabar al Señor públicamente, 

y ahora pagará aquellos votos delante de los que temen al Señor. 

22:26 En los últimos seis versículos del Salmo hay un cambio de persona. Ahora habla 

el Espíritu Santo, y describe las condiciones ideales que prevalecerán durante la paz y la 

prosperidad del Milenio. 

La pobreza será extinguida: «comerán los humildes, y serán saciados». 

La tierra se llenará de alabanza a Dios. Todos los que le buscan alabarán a JEHOVÁ. 

Sobre todos esos adoradores el Espíritu pronuncia una bendición: «vivirá vuestro corazón 

para siempre». 

22:27 Habrá avivamiento mundial. Todos los confines de la tierra se acordarán de lo 

que Cristo hizo en el Calvario, y se volverán a JEHOVÁ. Todas las familias de las 

naciones se unirán en un gran acto de homenaje y adoración. 

22:28–29 El Señor mismo ejercerá dominio sobre todo el mundo. Los derechos al trono 

son Suyos, y Él regirá las naciones. Todos los poderosos de la tierra se someterán a Su 

reinado, y todo hombre mortal se postrará delante de Él, todos los que descienden al 

polvo y que no pueden conservar la vida a su propia alma. 

22:30–31 La fama de Cristo perdurará. De una generación a otra, hasta la postrera, le 

servirán y proclamarán Sus excelencias. Un mensaje especial será pasado de generación a 

generación: que Cristo con justicia ha terminado la gran obra de redención. 

El Salmo 22 comienza con la cuarta palabra de la cruz, el grito de la expiación. Pero 

termina con las palabras: «Él hizo esto», que tendrían exactamente el mismo significado 

que la séptima palabra de la cruz: «¡consumado es!» (Jn. 19:30). A lo largo de los siglos la 

buena nueva será pasada de generación en generación con asombro y gratitud, que Cristo lo 

ha hecho todo. 

 

Salmo 23: 

 

El Gran Pastor 

 

El Salmo 23 es probablemente la poesía más amada de toda literatura. Ya sea cantado 

con la música pomposa de Crimond, o recitado en una escuela dominical, tiene un encanto 

perenne y un mensaje inmortal. Un antiguo teólogo comentó: «¡Bendito el día que nació el 

Salmo 23!». 



El bosquejo de J. R. Littleproud es tan bueno que sería difícil mejorarlo: 

 

El secreto de una vida feliz: toda necesidad es suplida. 

«JEHOVÁ es mi pastor; nada me faltará». 
El secreto de una muerte feliz: todo temor es quitado. 

«Aunque ande en valle de sombre de muerte, 
no temeré mal alguno, porque tú estarás conmigo». 

El secreto de una eternidad feliz: todo deseo es cumplido. 

«Ciertamente el bien y la misericordia me seguirán todos 
los días de mi vida, y en la casa de JEHOVÁ moraré por largos días». 

 

23:1 A pesar de su popularidad mundial, el Salmo 23 no es para todos. Es aplicable 

sólo a los que tienen derecho a decir: «JEHOVÁ es mi pastor». Es verdad que el Buen 

Pastor murió por todos, pero sólo son Sus ovejas los que realmente le han recibido por un 

acto de fe personal. Su obra para salvar es suficiente para todos, pero es eficaz sólo para 

aquellos que realmente han confiado en Él. Entonces, todo depende del adjetivo posesivo 

«mi». A menos que Él sea mi Pastor, el resto del Salmo no es para mí. Por otra parte, si Él 

realmente es mío y yo soy Suyo, ¡entonces todo lo tengo en Él! 

23:2 No me faltará comida para alma o cuerpo, porque Él me hace descansar en 

lugares de delicados pastos. 

No me faltará refrigerio, porque Él me pastorea junto a aguas de reposo. 

23:3 No me faltará vitalidad porque Él confortará («restaura» BAS) mi alma. 

No me faltará dirección moral porque Él me guía por sendas de justicia por amor de 

Su nombre. 

Sonreímos ante el joven al cual le entró pánico cuando tenía que recitar este Salmo, y 

salió con esta versión novedosa: «JEHOVÁ es mi pastor, no debo preocuparme». Pero tenía 

más razón que error. No dijo las palabras correctas pero sí dio el sentido correcto. Si el 

Señor es nuestro Pastor, ¡no tenemos por qué estar preocupados! 

23:4 Y no hay por qué temer la muerte. En el valle de sombra de muerte no hay por 

qué temer, porque el Pastor estará ahí mismo a nuestro lado. El aguijón de la muerte es el 

pecado, pecado no confesado y no perdonado. Pero Cristo ha quitado el aguijón de la 

muerte del creyente. Él ha traspuesto para siempre todos nuestros pecados. ¡Ahora lo peor 

que nos puede hacer la muerte es realmente lo mejor que nos podría acontecer! Así 

podríamos cantar: 

 

«Oh muerte, oh sepulcro, ya no temo vuestro poder; 

La deuda fue pagada. 

Sobre Jesús en aquella hora oscura y terrible, 

Nuestros pecados fueron cargados». 

Margaret L. Carson 

 

Es verdad que los cristianos pueden contemplar la muerte con cierto presentimiento 

acerca de los sufrimientos que tan a menudo acompañan la muerte. Como se escuchó 

antiguamente a santo decir: «No me importa que el Señor pliegue mi tienda, ¡pero espero 

que lo haga suavemente!» 

También es verdad que normalmente no obtenemos de Dios gracia para morir hasta que 

la necesitamos. Pero permanece esta verdad, que para nosotros la muerte ha perdido su 



terror porque sabemos que morir significa ir a estar con Cristo, y esto es mucho mejor. 

«Morir es ganancia». 

La vara y el cayado del Pastor son motivos de consuelo, protección y dirección. 

Cuando sea necesario Él también puede usar la vara para corregirnos. La mayoría de las 

ovejas necesita de vez en cuando este ministerio. 

23:5 Mientras tanto, el Pastor nos prepara una mesa en presencia de nuestros 

enemigos. Sobre la mesa están puestas todas las bendiciones espirituales que Él compró 

por nosotros con Su propia sangre preciosa. La mesa ilustra todo lo que es nuestro en 

Cristo. Aunque estemos rodeados de enemigos, disfrutamos estas bendiciones en paz y 

seguridad. 

J. H. Jowett ilustra esto: 

«La hospitalidad medio oriental garantiza la seguridad del huésped. Alrededor suyo se 

junta todo lo que es sagrado y reverenciado acerca de la hospitalidad, para defenderle. Le 

introduce en la tienda, pone la comida delante suyo, y sus perseguidores evadidos se 

quedan a la puerta con mala cara». 

También Él unge nuestra cabeza con aceite. Los pastores ungen las cabezas de sus 

ovejas para suavizar los rasguños y las heridas. Para los sacerdotes, el aceite representa su 

consagración para la obra. Para los reyes el aceite de la unción se relaciona con la 

coronación. Todo creyente es ungido con el Espíritu Santo desde el momento que recibe al 

Salvador. Esta unción le proporciona y garantiza el ministerio del Espíritu Santo como 

Maestro (el Magisterio del Espíritu). 

Cuando pensamos en todas las riquezas de la gracia que tenemos en Cristo Jesús, 

irrumpimos en reconocimiento agradecido: «mi copa está rebosando». 

 

«Su amor no tiene límite, 

Su gracia no tiene medida, 

Su poder está sin frontera entre los seres humanos: 

Porque de Sus infinitas riquezas en Jesús 

Él da, y da, y de nuevo nos da.» 

Annie Johnson Flint 

 

23:6 Finalmente está el secreto de una eternidad feliz. Acompañado y guiado toda la 

vida por la bondad y la misericordia de Dios, llegaremos al final a la casa del Padre, 

nuestra morada eterna. Meditando sobre todo esto, tenemos que estar de acuerdo con Guy 

King cuando dijo: «¡qué mendigos tan dichosos somos!». 

 

Salmo 24: 

 

¿Quién Es el Rey de Gloria? 

 

El Salmo 24 mira con anticipación a un acontecimiento glorioso que tendrá lugar al 

final de la Gran Tribulación. Los truenos de los juicios de Dios han cesado, el Señor Jesús 

ha vuelto a la tierra y ha sujetado a todos Sus enemigos, y ahora marcha triunfante a 

Jerusalén para reinar como Rey de reyes y Señor de señores. Es un desfile triunfal cual 

nunca ha visto el mundo. Así como los observadores una vez estaban sorprendidos con la 



profundidad de los sufrimientos del Salvador, también ahora están sin palabras, 

boquiabiertos y maravillados ante la grandeza de Su gloria. 

24:1–2 Acercándose la multitud a la cuidad, retumba la nueva que la tierra y todo lo 

que en ella hay pertenecen a Dios. Es una declaración de que Dios es el Dueño, y que a 

Cristo le pertenece el pleno derecho a reinar. Entones, declara la razón. Cristo es el que 

hizo el mundo. Fue Él quien juntó las aguas en un lugar e hizo aparecer la tierra seca. Fue 

Él quien formó los ríos, algunos sobre la superficie de la tierra, y otros subterráneos. Así 

que ahora es Él quien viene a tomar lo que realmente es suyo pero que le ha sido negado 

durante siglos. 

24:3–6 Los siguientes cuatro versículos describen qué clase de gente entrará en el reino 

y disfrutará el reino de los mil años de paz y prosperidad. Son los creyentes del remanente 

de Israel y los gentiles redimidos quienes subirán al templo en Jerusalén para adorar. Puede 

parecernos que éstos por su buen carácter reúnan las cualidades necesarias para entrar en el 

reino, pero no es así. Su carácter es el resultado del nuevo nacimiento, nacidos de lo alto, 

porque si una persona no nace de nuevo, no puede ver ni entrar en el reino de Dios (Jn. 3:3, 

5). Estas personas, entonces, son los santos nobles que han pasado por la Gran Tribulación 

y han lavado sus ropas y las han emblanquecido en la sangre del Cordero. 

Se especifican cuatro rasgos de carácter. Tienen manos limpias; en otras palabras, sus 

hechos son justos e irreprensibles. Tienen un corazón puro; esto es, sus motivos son 

sinceros y sus mentes sin corrupción. No participan de ninguna manera en la falsedad. 

Finalmente, no pervierten la justicia testificando acerca de cosas que no son verdad. Sus 

manos, su corazón, su alma y sus labios son todos justos. 

Estas son las personas que serán los súbditos de Cristo en el Reino de Mil Años. 

Aunque antes eran ridiculizadas y despreciadas por los impíos, ahora serán vindicadas por 

el Dios de su salvación. Sí, éstos son los ciudadanos del Milenio: los que buscan el rostro 

de Dios, y que han obtenido gracia del Dios que ama a los que no son dignos. 

24:7–8 Me gusta pensar que los del desfile cantaban las palabras de los vv. 1–6 

mientras cruzaban el valle del Cedrón. Pero ahora su cántico es interrumpido por el pregón 

del heraldo que va en la cabeza del desfile. Él clama a los porteros de las puertas de 

Jerusalén: «Alzad, oh puertas, vuestras cabezas, y alzaos vosotras, puertas eternas, y 

entrará el Rey de gloria». Un centinela responde en tonos fuertes e impresionantes desde 

la muralla: «¿Quién es este Rey de gloria?» La respuesta vuelve en palabras claras e 

inequívocos: «JEHOVÁ el fuerte y valiente, JEHOVÁ el poderoso en batalla». 

24:9–10 Ahora están más cerca de la ciudad, y las puertas todavía no se han abierto. 

Así que el heraldo de nuevo manda que se abran las puertas al Rey de la gloria. Otra vez le 

piden que identifique quién es este rey. Respondiendo, dice: «JEHOVÁ de los ejércitos, Él 

es el Rey de la gloria». 

Entonces el Rey entra en la ciudad con Sus súbditos leales, para tomar el cetro de 

dominio universal en Su mano que lleva la marca del clavo. 

F. B. Meyer dice: 

 

«Este Salmo se cumple en nosotros cuando Jesús entra en nuestro corazón como Rey 

para reinar, pero tendrá su pleno cumplimiento literal cuando la tierra y su población le den 

la bienvenida como su Señor». 

 

 



Salmo 25: 

 

El Secreto del Señor 

 

Este Salmo es un acróstico, aunque se omite una letra del alfabeto hebreo y otra es 

empleada dos veces. Es difícil encontrar un solo tema que una el Salmo; más bien parece 

ser una colección de oraciones y meditaciones cuyo único enlace aparente es el alfabeto. 

25:1–3 Primero viene una oración pidiendo protección. Al parecer, los enemigos de 

David nunca están muy lejos de él. Así que él mira a JEHOVÁ para que le proteja, y 

reconoce que Dios es el único objeto de su confianza. La súplica doble de David es: 

primero que no sea avergonzado por haber confiado en JEHOVÁ, y segundo, que sus 

enemigos jamás tengan oportunidad de alegrarse porque Dios haya fallado a Su hijo. Ésta 

es la oración de todos aquellos que dependen del Señor. En cuanto a los que 

deliberadamente proceden con falsedad, él les desea una buena dosis de vergüenza. 

25:4–5 En la siguiente sección, el salmista retrata a un discípulo que busca instrucción. 

Desea saber los caminos de JEHOVÁ, caminar en Sus sendas, y crecer en Su verdad. Su 

motivación es amor al Dios de su salvación, Aquel en quien están todas sus esperanzas. 

25:6–7 Luego David aparece como un pecador que busca perdón. Apela a las eternas 

misericordias y a la benignidad del Señor, y le pide que recuerde la gracia que le ha 

mostrado en el pasado, ¡como si pudiera olvidarlo! Si esta clase de petición muestra una 

comprensión imperfecta de la gracia de Dios por parte de David, debemos recordar que él 

vivía en un tiempo de sombras mientras que nosotros gozamos de toda la luz de la edad del 

evangelio. La memoria de los pecados de la juventud de David le estaba molestando; y 

tienen esta tendencia también con nosotros. Así que el salmista pide de forma sencilla y 

directa que el Señor olvide estos pecados pero que se acuerde de él según Su 

misericordia, por causa de Su bondad. Esta clase de oración es irresistible. ¡Qué alivio 

hay en saber que nuestros pecados están bajo la sangre, alejados de nosotros como el 

oriente lo es del occidente, sepultados en el mar del olvido de Dios! ¡Perdonados para 

siempre! 

25:8–10 Ahora David procede de oración a contemplación. Se maravilla al pensar en 

cómo JEHOVÁ le enseña. Porque JEHOVÁ es esencialmente bueno y justo, Él enseña a los 

pecadores el camino de la verdad, la justicia y la salvación. La cualidad más importante 

que nosotros necesitamos aprender de Él es la humildad. Debemos ser lo suficientemente 

mansos como para admitir nuestra ignorancia y necesidad de más instrucción. Si somos 

receptivos a la enseñanza, pronto aprenderemos lo que es correcto, esto es, cuál es la 

voluntad de Dios. Lejos de tener que aguantar una vida desagradable, los que obedecen la 

Palabra de Dios encuentran que la vida está llena de muestras del amor constante de Dios y 

de Su fidelidad. 

25:11 Ahora David vuelve brevemente a su oración pidiendo perdón. Está plenamente 

convencido de la gravedad de su culpa, y basa su petición sobre esto: «por amor de tu 

nombre, oh JEHOVÁ». Puesto que el nombre de una persona puede tomar el lugar de la 

persona misma, el salmista aquí estaría pidiendo en base al carácter de Dios, y 

especialmente Su misericordia y Su gracia, como su único acceso al perdón. ¡No hay ni 

siquiera una palabra sobre los propios méritos de David! 



25:12–13 De nuevo interrumpe su oración para entrar en un soliloquio. Describe al 

hombre que teme a JEHOVÁ como quien mejor puede disfrutar de Su gracia. Esta clase de 

persona experimentará: 

 

Dirección inequívoca —Dios le enseñará el camino que ha de escoger. 

Prosperidad personal —Gozará de bienestar. 

Seguridad familiar —Su descendencia heredará la tierra. 

Comunión divina —Estará en el círculo íntimo de amigos a los cuales el Señor revela Sus 

pensamientos y Sus caminos. 

 

25:14 Éste es indudablemente el versículo principal de este Salmo: 

 

«La comunión íntima de JEHOVÁ es con los que le temen, 
y a ellos hará conocer su pacto». 

 

Fue a Daniel: «varón muy amado», a quien Dios reveló las maravillosas visiones de los 

gobiernos de los gentiles que serán reemplazados por el reinado final de nuestro Señor y 

Salvador Jesucristo. Y fue Juan, el discípulo que se recostó al lado de Jesús en la última 

cena, quien recibió la revelación gloriosa de Patmos. 

25:15 David se incluye en este grupo de los que temen a Dios. Sus ojos miran 

continuamente hacia el cielo en confianza y expectación, y está seguro de que JEHOVÁ le 

sacará de la red de problemas y aflicciones en la que de momento se encuentra. 

25:16–21 La mención de la red hace que David suspenda sus meditaciones espirituales 

y ore por su condición presente. Está solo y afligido. Las angustias de su corazón se han 

aumentado. Así que, implora a Dios que se vuelva a él en misericordia, que alivie su 

corazón acongojado, que le libre de todas sus angustias, que haga inventario de sus 

aflicciones y perdone todos sus pecados. David también pide al Señor que le proteja de 

sus enemigos y su odio violento, vindicándole así porque ha confiado en JEHOVÁ. Cuando 

dice: «integridad y rectitud me guarden», no se refiere a la suya propia, sino más bien 

pide a Dios que manifieste Su justicia, librando a aquel que en Él confía. 

25:22 En el versículo final, David se identifica con Israel y ora por la redención de la 

nación. Esto sugiere que este Salmo quizá venga a ser el lenguaje del remanente judío 

piadoso durante los días venideros de la Tribulación. 

 

Salmo 26: 
 

Un Salmo de Separación 

 

Cuando leemos el Salmo 26 por primera vez, podríamos llegar a la conclusión de que es 

el producto de una persona egoísta de primera. Pero si lo consideramos más sobriamente 

descubriremos que es sencillamente una descripción verídica de una vida separada del 

mundo y consagrada a Dios. Leyendo entre líneas, deducimos que David ha sido acusado 

de fraternizar con hombres impíos y de haber sido desleal a JEHOVÁ. Ahora él habla en 

defensa propia. En ningún lugar profesa estar sin pecado, pero ciertamente declara no ser 

culpable de lo que ellos específicamente le acusaban. 



26:1–3 Su esperanza descansa en JEHOVÁ, y a Él le pide vindicación divina. Al 

contrario de lo que sus acusadores estaban diciendo, David en verdad se había conducido 

con integridad moral. Había andado consistentemente en dependencia del Señor. Usando 

como figura el lenguaje de la metalurgia, él se somete a Dios para ser probado para ver si es 

sincero y genuino, esto es, a ser probado en el horno del afinador, buscando impurezas. En 

cuanto a su corazón (los afectos) y a su mente (las motivaciones), él está seguro del 

veredicto porque siempre ha tenido delante suyo la misericordia del Señor, y siempre ha 

caminado en la senda de fidelidad a la Palabra de Dios. 

26:4–5 Los que se sientan con los hombres idólatras expresan así comunión con ellos; 

David no había hecho esto. Ir con los hipócritas significa ser compañero voluntario de los 

que engañan y fingen ser lo que no son. David tampoco había hecho esto. Al contrario, él 

había aborrecido la comunión de los criminales, y había mostrado una determinación santa 

a evitar la fraternidad de los malos. 

26:6–8 Pero su separación no era simplemente de los hombre malos, sino que su otra 

cara era consagración a Dios. Antes de acercarse al altar de JEHOVÁ, David se aseguraba 

de tener manos limpias de pecado y de inmundicia. Entonces, como adorador limpio, 

cantaba acciones de gracias con todo el corazón y recontaba las maravillosas obras de 

JEHOVÁ. Para él, adorar no era un ritual monótono o aburrido que había que aguantar sin 

quejas. Él realmente amaba la casa del Señor, donde la nube de gloria simbolizaba la 

presencia de Dios mismo. 

26:9–11 Porque había rehusado correr con los mundanos, David también pide ser 

librado del destino de ellos en la vida venidera. Él había evitado las prácticas de los 

pecadores, homicidas, y los que sobornan en esta vida; ahora pide escaparse de su 

compañía en la muerte. Porque había vivido una vida justa, pide ahora ser salvado del 

destino de los malos, y ser tratado con toda la gracia de Dios. 

26:12 Estando de pie sobre la base de una historia personal sin manchas, David promete 

bendecir a JEHOVÁ… en la congregación. 

Debemos notar que en esto de la separación hay algo que no menciona este Salmo. 

Aunque debemos estar separados de los pecadores en cuanto a consentimiento o 

complicidad con sus hechos malvados, no debemos aislarnos de ellos con respecto a 

hablarles de su necesidad de Cristo. El Señor Jesucristo era amigo de pecadores; no 

solamente los recibía sino también comía y bebía con ellos. Pero Él nunca claudicó Su 

lealtad a Dios ni falló en hablarles de su pecado y su necesidad del perdón. Cuando visitó la 

casa de Simón, dice Ryle: 

 

«Llevó consigo los negocios de Su Padre a la mesa del fariseo. Testificó contra el 

pecado principal del fariseo. Le explicó al fariseo la naturaleza gratuita del perdón de 

pecados, y el secreto de su verdadero amor. Declaró la naturaleza salvadora de la fe. Si los 

cristianos que discuten a favor de la amistad con los inconversos van a visitar sus casas con 

el espíritu de nuestro Señor, hablar y comportarse como Él, entonces dejémosles continuar 

esta práctica. ¿Pero hablan y se portan en la compañía de sus amigos inconversos como 

Jesús hacía en la casa de Simón? Ésta es una pregunta que ellos harían bien en contestar».
 

 

Es una pregunta que todos nosotros debemos considerar. 

 

 



Salmo 27: 

 

El Arresto y Juicio de Cristo 

 

Este Salmo es hermoso en cualquier contexto, pero su atractivo es especial si lo 

consideramos como una expresión de los pensamientos íntimos del Señor durante las horas 

trágicas que precedieron el Calvario. 

27:1 Por ejemplo, cuando los principales sacerdotes, los jefes de la guardia del templo y 

los ancianos vinieron al huerto de Getsemaní para arrestar a Cristo, Él les dijo: «Ésta es 

vuestra hora, y la potestad de las tinieblas» (Lc. 22:53). Pero en este mismo momento 

puede que Él estuviera consolándose con este pensamiento: 

 

«JEHOVÁ es mi luz y mi salvación; 

¿a quién temeré? 

JEHOVÁ es la fortaleza de mi vida; 
¿De quién he de atemorizarme?». 

 

Dios fue Su luz al caer la oscuridad. Dios fue Su salvación, esto es, Su Libertador de 

los enemigos terrenales. Dios fue la fortaleza de Su vida, un refugio en tiempo de tormenta. 

Con semejante protección, ¡no tenía por qué temer a nadie! 

27:2 Cuando los hombres vinieron para arrestar al Señor Jesús, Él les preguntó: «¿A 

quién buscáis?» Le contestaron: «A Jesús nazareno». Tan pronto como Él respondió: «Yo 

soy», retrocedieron y cayeron a tierra (Jn. 18:6). En este momento Cristo bien podía haber 

estado meditando en estas palabras: 

 

«Cuando se juntaron contra mí los malignos, 

mis angustiadores y mis enemigos, 

Para comer mis carnes, 

ellos tropezaron y cayeron». 
 

Se abalanzaron sobre Él como aves rapaces, pero la gloria de Su deidad como el gran 

YO SOY resplandeció a través de Su humanidad, y los que buscaban prenderle cayeron a 

tierra. 

27:3 Juan nos relata cómo la banda que vino para arrestar a Jesús en Getsemaní 

consistía de un grupo de soldados, varios oficiales de los sumos sacerdotes, y numerosos 

fariseos. Vinieron con linternas, con antorchas y con armas (Jn. 18:3). Viéndoles acercarse 

Él podía decir con perfecta compostura: 

 

«Aunque un ejército acampe contra mí, 

no temerá mi corazón; 

Aunque contra mí se levante guerra, 

yo estaré confiado». 

 

27:4 El pobre Pedro intentó defender a su Maestro y le cortó la oreja al criado del sumo 

sacerdote. Pero Jesús dijo a Pedro: «La copa que el Padre me ha dado, ¿no la he de beber?» 

(Jn. 18:11). Su único deseo era morar con Dios, y puesto que la senda a la gloria tenía que 



pasar por la cruz, Él estaba dispuesto a sufrir los dolores y la vergüenza. Sus palabras 

fueron: 

 

«Una cosa he demandado a JEHOVÁ, 

ésta buscaré; 

Que esté yo en la casa de JEHOVÁ 

todos los días de mi vida, 

Para contemplar la hermosura de JEHOVÁ, 

y para inquirir en su templo». 
 

Hay algo inconquistable acerca de las personas que buscan: «una sola cosa». Saben lo 

que quieren y están empeñadas en conseguirlo. Nada puede impedírselo. 

27:5 Finalmente la banda de soldados con su capitán y los oficiales de los judíos toma a 

Jesús y le ata con cuerdas (Jn. 18:12). A los que miraban les parecía como el fin del camino 

para el Señor Jesús. Pero en este mismo momento Él podía haber dicho: 

 

«Porque él me esconderá en su tabernáculo 

en el día del mal; 

Me ocultará 

en lo reservado de su morada; 

sobre una roca me pondrá en alto». 
 

Su corazón descansaba en la protección que Dios ha prometido a todos aquellos que le 

aman. 

27:6 Los soldados tomaron a Cristo y le llevaron a Caifás, el sumo sacerdote (Mt. 

26:57). Fue Caifás quien previamente había aconsejado a los judíos que era conveniente 

que un hombre muriera por el pueblo (Jn. 18:14). Aunque los enemigos de Cristo tenían la 

intención de alzarle sobre una cruz entre el cielo y la tierra, nuestro Señor anticipaba otra 

clase de levantamiento: 

 

«Luego levantará mi cabeza sobre mis enemigos que me rodean, 

Y yo sacrificaré en su tabernáculo sacrificios de júbilo; 

Cantaré y entonaré alabanzas a JEHOVÁ». 
 

¡Qué optimismo tan extraño, para un hombre que estaba siendo juzgado por cuestiones 

de vida y muerte, y sabía que el resultado iba a ser Su muerte! Pero aun en este momento Él 

se deleitaba en la anticipación de la gloria. ¿No dijo a Caifás: «desde ahora veréis al Hijo 

del Hombre sentado a la diestra del poder de Dios, y viniendo en las nubes del cielo»? (Mt. 

26:64). 

27:7–8 En respuesta a esto el sumo sacerdote explotó acusándole de blasfemia. «¿Qué 

os parece?», demandó a los demás. «Es reo de muerte» fue su respuesta. Aquí puedo ver al 

Señor orando en silencio: 

 

«Oye, oh JEHOVÁ, mi voz con que a ti clamo; 

ten misericordia de mí, y respóndeme. 

Mi corazón ha dicho de ti: Buscad mi rostro. 

Tu rostro buscaré, oh JEHOVÁ». 



27:9 Todos los discípulos ya le habían abandonado y habían huido (Mt. 26:56). Pero 

Dios había sido Su ayuda en el pasado, y ahora Él ruega que Dios tampoco le abandone en 

este momento tan crucial. 

 

«No escondas tu rostro de mí. 

No apartes con ira a tu siervo; 

mi ayuda has sido. 

No me dejes ni me desampares, 

Dios de mi salvación». 

 

27:10 Que sepamos nosotros, los padres de David nunca le abandonaron, ni tampoco lo 

hicieron los de nuestro Señor. En sus traducciones de la Biblia [inglés, francés y alemán], J. 

N. Darby pone este versículo como también lo tenemos en la Reina Valera: 

«Aunque mi padre y mi madre me dejaran, con todo, JEHOVÁ me recogerá». 

27:11–12 En el juicio religioso de Cristo los principales sacerdotes y todo el concilio 

buscó falso testimonio contra Jesús porque habían predeterminado que le querían matar. 

Pero no parecían capaces de hallar nada que le condenara hasta que al final aparecieron dos 

testigos con esta acusación: «Éste dijo: Puedo derribar el templo de Dios, y en tres días 

reedificarlo» (Mt. 26:59–61). Lo que Jesús realmente dijo (refiriéndose al templo de Su 

cuerpo) era: «Destruid este templo, y en tres días lo levantaré» (Jn. 2:19, 21). Pero puesto 

que todo aquel juicio era una estratagema hipócrita, el testimonio fue admitido. Ahora 

podemos escuchar al Salvador orando así: 

 

«Enséñame, oh JEHOVÁ, tu camino, 

y guíame por la senda de rectitud a causa de mis enemigos. 

No me entregues a la voluntad de mis adversarios; 

Porque se han levantado contra mí testigos falsos, 
y los que respiran crueldad». 

 

27:13 A continuación escuchamos a la turba excitada que estaba fuera del tribunal de 

Pilato, gritando así: «¡Crucíficale!» (Mt. 27:22–23). Nuestro bendito Señor también 

escuchó aquellos gritos, y sabía lo que significaban. Aún así Él podía haber dicho en aquel 

momento: 

 

«Hubiera yo desmayado, 

si no creyese que veré la bondad de JEHOVÁ 

en la tierra de los vivientes». 

 

27:14 Pero, ¿qué de este último versículo del Salmo? ¿Cómo encaja en nuestra 

interpretación? A mí me gusta pensar que este versículo representa Sus palabras finales a 

cada uno de nosotros, un consejo celestial basado en las experiencias del Señor cuando 

tenía que confiar en Su Padre: 

 

«Aguarda a JEHOVÁ; 

Esfuérzate, y aliéntese tu corazón; 

Sí, espera a JEHOVÁ». 



Salmo 28: 
 

El Silencio de Dios 

 

28:1–2 Es a Ti y sólo a Ti que clamo, oh JEHOVÁ. Tú eres mi Roca, con todo lo que 

este nombre implica en cuanto a seguridad, fuerza y estabilidad. Te ruego que me escuches, 

que no hagas oídos sordos cuando a Ti clamo, porque si lo hicieras esto me sería como 

descender al sepulcro con los malos. Así es el estar separado de Ti. Oye mi voz y mis 

ruegos cuando acudo a Tu trono buscando socorro, cuando alzo mis manos a Ti en el 

templo, hacia el Lugar Santísimo. 

28:3 Nunca me abandones al destino de los malos, quienes cavilan obras inicuas los 

unos contra los otros, y que hablan suave y pacíficamente a sus prójimos aun cuando 

están pensando acabar con ellos. 

28:4 Señor, dales su merecido, tomando en cuenta sus hechos y la perversidad de sus 

malvadas obras. Recompénsales, dales conforme a la obra de sus manos. 

28:5 Y no sólo por causa de sus hechos y las obras de sus manos, sino también por 

cuanto no aprecian Tus hechos y las obras de Tus manos. Por esto le derribarás como un 

edificio que jamás será reedificado. 

28:6 Señor, en medio de mi oración Tu Espíritu Santo me ha asegurado 

maravillosamente en mi interior que mis súplicas han sido oídas y concedidas, y por esto 

Te bendigo. Ahora tengo un cántico que entonar. 

28:7–8 Alguien ha hecho una paráfrasis hermosa de estos versículos: 

 

«El Señor es mi fuerza; mi escudo también, 

y en Él mi corazón confía. 

Así soy ayudado, le ofrezco mi gratitud, de corazón lleno de alegría. 

Él también es fuente de poder para todo Su pueblo escogido, 
Y será la fuerza y la salvación de Su bendito Hijo ungido». 

 

28:9 Señor, ahora que has prometido rescatarme, pido una cosa más. Salva a Tu 

pueblo. Bendice a Israel, Tu heredad. Como el Pastor benigno y tierno que eres, 

¡pastoréales bien y susténtales en Tus brazos para siempre! 

¡Gracias, Señor! 

Salmo 29: 
 

La Voz del Señor 
 

29:1–2 ¿Alguna vez te quejas del tiempo? Mirando una tormenta, y observando cómo 

descendía y se movía de un lado a otro de Israel, David se sintió animado a alabar en lugar 

de quejarse. De hecho, invita a todo el ejército del cielo a alabar a JEHOVÁ y reconocer Su 

gloria y poder que son revelados en la tormenta. 

 

«Adorad a JEHOVÁ en la hermosura de la santidad, 

Inclinaos delante Suyo y proclamad Su gloria; 

Con el oro de la obediencia y el incienso de la humildad, 

Arrodillaos y adoradle, Su nombre es el Señor». 



J. S. B. Monsell 

 

29:3–4 La expresión: «voz de JEHOVÁ» es empleada siete veces. Parece aplicarse a la 

tormenta en general y a los truenos en particular. 

Al principio la tormenta está sobre el Mar Mediterráneo y viene hacia el Líbano. Los 

truenos retumban sobre las muchas aguas como cañonazos de un ejército que avanza. Es 

un sonido asombroso de poder y majestad. 

29:5–6 Ahora bombardea a los montes del Líbano. Grandes cedros son derribados por 

el asalto de los rayos. El viento borrascoso pasa con ímpetu sobre el bosque, con violencia, 

y los árboles parecen doblarse y bailar bajo su fuerza, dando la impresión de que el Líbano 

salta como un becerro y el Monte Sirión (Hermón) cual búfalo joven. 

29:7–8 Los rayos se avanzan hacia el sur como fuego derramado del cielo. El desierto 

de Cades es sacudido por la ferocidad de la tormenta que lo asalta. 

29:9 David, viendo como se aleja la tormenta en el horizonte hacia el sur, resume su 

admiración en tres observaciones. Primero dice que la voz de JEHOVÁ hace parir a las 

ciervas (así dice la traducción BAS, en lugar de: «desgaja las encinas»). Es un hecho 

científico que los cambios de tiempo afectan directamente a los animales que están a punto 

de parir. 

Luego el salmista mira los bosques y ve que están desnudos, esto es, que han caído las 

hojas. Los árboles se han quedado pelados y desnudos en cuestión de minutos. 

Entonces el dulce cantor de Israel nos recuerda que en el templo de Dios todo 

proclama Su gloria. En este contexto está claro que Su templo significa el mundo de la 

naturaleza, especialmente el área que está siendo convulsionada por la tormenta. El 

resplandor de los rayos, el estruendo de los truenos, los vientos de gran velocidad, los 

bosques, el desierto, todos se juntan para contar el poder, la gloria y la majestad de Dios. 

29:10–11 La tormenta se ha ido; JEHOVÁ permanece. Su trono no es movido por los 

alborotos y los eventos violentos de la tierra, incluso durante el gran diluvio. Su soberanía 

permanece y no es estorbada por cataclismos naturales. En medio de todos los tumultos de 

la vida Él puede dar poder y paz a Su pueblo. ¡Que se agrade en hacerlo! 

Algunos estudiantes de la Biblia creen que este Salmo es una prefigura de una tormenta 

militar que descenderá del norte sobre la nación de Israel durante la Tribulación (vv. 3–9). 

Después de aquel tiempo difícil, el Señor Jesucristo reinará sobre toda la tierra y bendecirá 

a Su pueblo terrenal con fortaleza y paz (vv. 10–11). Esta idea merece consideración seria. 

W. E. Vine ve que este Salmo retrata a Cristo en Su segunda venida, apareciendo 

primero en Har Meguido (Armagedón, Ap. 16:16), y descendiendo después hasta el 

desierto de Cades, el centro del cual es Bosra (Is. 63:1). El Salmo en este sentido describe 

poéticamente la derrota completa de las naciones que habrán invadido a Israel en aquel 

tiempo. 

Pero además de estas cosas, siempre está la aplicación práctica para hoy y cada día. La 

voz de Dios suena en las tormentas de la vida y no solamente en los días soleados. Él está 

obrando según Sus propósitos. Nada queda fuera de Su control. Para aquellos que le 

conocen y le aman, Él hace que todas las cosas sucedan para bien. 

Ironside dice: 

«Es una ilustración maravillosa del alma que ha pasado por sus ejercicios, sus 

tensiones, sus dificultades, y ha aprendido que Dios está sobre todo, que Él es fuerte para 

salvar. Es por eso que el corazón puede descansar en Él y estar en paz». 



Salmo 30: 
 

Un Cántico de Sanidad 
 

La mayoría de nosotros, en algún momento, hemos experimentado el grato alivio de 

recuperarnos de una enfermedad grave. ¡Hemos despedido al mundo estéril de la cirugía, la 

anestesia, el cuidado intensivo, los goteros, las inyecciones y el desfile interminable de 

pastillas! Nos cuesta pensar que nuestra recuperación fue «gracias a la medicina moderna». 

Así nos olvidamos de cantar un Salmo de gratitud a Aquel que es responsable de todas 

nuestras sanidades. 

Pero David no se olvidó. Puede que él acabara de recuperarse de una enfermedad grave 

cuando llegó el momento de dedicar su casa. En todo caso, la dedicación fue la ocasión 

para este himno de alabanza a JEHOVÁ su Sanador. 

30:1–4 Primeramente nos enseña a exaltar a JEHOVÁ con fervientes acciones de 

gracias por habernos devuelto la salud. David había descendido considerablemente, y las 

señales de vida eran muy débiles. Sus enemigos casi se recreaban en la esperanza de su 

muerte inminente. Entonces él en sus apuros clamó a JEHOVÁ, y el Señor le respondió 

sanándole y trayéndole de nuevo de las puertas del Seol. Le faltó poco para descender al 

Seol, esto es, a la sepultura. 

El Salmo 30 nos enseña que no sólo debemos agradecer a Dios, sino que también 

debemos compartir nuestra alegría, invitando a los santos a unirse a nosotros en alabanza; 

¡que el solista se transforme en un coro! El dulce cantor de Israel llama a todo el pueblo de 

Dios a cantar alabanzas a JEHOVÁ y expresar gratitud a Su nombre santo. 

30:5 Entonces él da las razones de esta alabanza en forma de dos contrastes de 

hermosura extraordinaria. La traducción de Knox de este versículo es preciosa: 

 

«Por un momento dura Su ira, 

Por toda la vida Su amor, 

La tristeza sólo una noche se hospeda 

 el gozo viene de mañana». 

 

Permítaseme hacer una pausa aquí para contar un relato personal: Hubo un tiempo en el 

que la familia MacDonald estaba sumergida en profunda tristeza. Los amigos acudieron en 

tropel para expresar sus condolencias, pero parecía que nada podía aliviar la angustia. Sus 

palabras tenían las mejores intenciones, pero no eran adecuadas. Entonces el Dr. H. A. 

Ironside envió una breve nota que citó el Salmo 30:5: 

 

«Por la noche durará el lloro, 

y a la mañana vendrá la alegría». 
 

¡Esto era justo lo que necesitábamos, y se rompieron las ataduras de la tristeza! 

Desde entonces he tenido ocasión de citar este versículo a muchos otros creyentes que 

pasaban por el túnel oscuro de la tristeza, y siempre el texto ha provocado una reacción de 

gratitud. 

30:6–7 La siguiente lección del Salmo es que no debemos descansar en la prosperidad 

material, sino en Dios. Antes de su enfermedad David había sido prosperado y confiaba en 



sí mismo. Pensaba que estaba exento de pruebas y problemas. Aparentemente era 

inamovible como una gran montaña. Se había amortiguado con toda forma concebible de 

protección y seguridad. Le parecía que no tenía nada que temer. 

Pero entonces algo sucedió. Como de la noche a la mañana, pareció que el Señor había 

escondido de él el rostro; parecía como si estuviera airado contra él y le hubiera retirado Su 

favor. La vida se volvió en una pesadilla. 

30:8–10 Pero la pesadilla produjo en David un cambio brusco en su vida de oración. En 

su prosperidad sus oraciones habían sido algo aburridas e inanimadas. Pero ahora, en su 

enfermedad, oraba con intensidad y sinceridad. Razonaba así con Dios, que si muriera, esto 

no beneficiaría al Todopoderoso. Los restos muertos del salmista no podrían alabar a Dios, 

ni su polvo podría declarar la fidelidad de Dios. 

 

«¿Qué provecho hay en mi muerte 

cuando descienda a la sepultura? 

¿Te alabará el polvo? 

¿Anunciará tu verdad?» 
 

A nosotros este argumento nos parece carecer de peso. Además, nos parece muy 

deficiente desde un punto de vista doctrinal. Pero debemos tener cuidado de no ser 

demasiado severos con los santos del Antiguo Testamento. De muchas maneras ellos vieron 

por espejo, oscuramente. Tenemos dos ilustraciones de esto en el Salmo que estamos 

considerando. 

En el versículo 5 David había interpretado su enfermedad como una señal de la ira de 

Dios. Sabemos que el castigo divino es una muestra de Su amor, no de Su ira (He. 12:6). 

Aun así nosotros mismos a menudo caemos en el error de pensar que la enfermedad y los 

padecimientos significan que ya no se complace en nosotros. 

Entonces, en el versículo 9 David habla como si la muerte significara el final de toda 

alabanza de parte del creyente. En cuanto a alabanza y testimonio en esta vida, por supuesto 

que tenía razón. Pero sabemos por la enseñanza del Nuevo Testamento que el espíritu del 

creyente parte para estar con Cristo en el momento de la muerte, mientras que su cuerpo va 

a la sepultura (2 Co. 5:8; Fil. 1:23). El creyente está consciente en la presencia del Señor, 

adorándole de una manera que nunca conoció en esta vida. Los santos del Antiguo 

Testamento no sabían esto. Cristo es quien ha sacado a luz la vida y la inmortalidad por el 

evangelio (2 Ti. 1:10). 

Pero lo maravilloso es esto: que con su conocimiento más limitado que el nuestro en 

muchas áreas, ¡los santos del Antiguo Testamento parecen habernos dejado atrás en 

cuestiones de fe, de oración, de celo y devoción! 

30:11 Volvamos ahora a David. Los versículos 9–10 nos permiten oír su oración a Dios 

cuando estaba en las angustias de su enfermedad. Entonces, entre los versículos 10–11 

viene la respuesta. David es sanado por el Señor. Los últimos dos versículos del Salmo 

celebran su recuperación. Para David fue como la diferencia entre el llanto de un funeral y 

la alegría de una boda. Cambiando la figura, fue como vestidos nuevos. Dios había quitado 

su cilicio y le había vestido de alegría. 

30:12 Un resultado de la sanidad de David era que ahora él podía alabar al Señor en 

esta vida en lugar de acostarse en el silencio de la tumba. Y esto es exactamente lo que se 

proponía hacer: cantar y alabar a JEHOVÁ para siempre. Es como si dijera, en otras 



palabras, «No pueblo olvidar lo que el Señor ha hecho para mí, y jamás cesaré de alabarle 

por ello». 

No sé qué provoca este Salmo a los lectores, pero a mí me hace sentir vergüenza. 

Pienso en todas las veces que he estado enfermo, y en las oraciones urgentes y desesperadas 

con las que he asaltado las puertas del cielo, y cómo el Señor en Su gracia ha respondido. 

Pero luego me olvidé de venir delante Suyo con una ofrenda de gratitud y de alabanza. He 

tomado la sanidad como cosa demasiado normal. He faltado en expresar mi gratitud. 

Dios nos ha dado el ejemplo de David no solamente para que lo admiremos, ¡sino 

también para que lo sigamos! 

 

Salmo 31: 
 

En Tus Manos 
 

El quinto versículo del Salmo 31 nos avisa que tiene una relación definida con el 

Cordero de Dios en Sus padecimientos y muerte, porque estas palabras vinieron a ser Su 

último grito desde la cruz: 

«Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu» (Lc. 23:46). 

Por supuesto, el hecho de que un versículo en un Salmo esté relacionado con el Mesías 

no requiere que todos los demás versículos estén igualmente relacionados. No obstante, en 

este Salmo en particular, cada versículo parece tener al menos algo de relación con Él. 

Ahora bien, hay un problema al analizar este Salmo. En lugar de trazar los sufrimientos, 

la muerte, la sepultura y la resurrección del Señor Jesús en orden cronológico, el Salmo 

alterna entre el sufrimiento y la resurrección. Pero debemos recordar, como dijo C. S. 

Lewis, que «los Salmos son poesías, y como tales eran para ser cantadas; no eran tratados 

doctrinales ni sermones».
 

 

Oración Pidiendo Rescate (31:1–5a) 
31:1 En los primeros versículos el Señor Jesús está orando a Su Padre desde la cruz. 

Como el Hombre perfecto, siempre había vivido en dependencia total en Dios. Ahora, en la 

hora de Sus angustias más profundas, Él reafirma Su confianza en JEHOVÁ como refugio 

único y suficiente. Pide que nunca sea avergonzado por haber confiado en Dios Padre. Es 

una oración muy potente, recordándole a Dios que el honor de Su nombre está conectado 

inseparablemente con la resurrección de Su Hijo. Sería un hecho de justicia que el Padre 

levantara al Señor Jesús de entre los muertos. Si no lo hiciera, el Salvador quedaría 

expuesto como víctima de haber depositado mal Su confianza, siendo humillado de este 

modo. 

31:2–3 Usando un antropomorfismo elegante, el que sufría en soledad pide a Dios que 

incline Su oído hacia el Calvario; entonces pide a Dios que oiga Su petición urgente y que 

corra para socorrerle pronto. Además pide al Señor que sea Su roca de refugio, estable e 

inamovible, y que sea cual bastión fuerte donde Él pueda estar seguro de todo peligro. 

Por supuesto que Dios ya era Su roca y fortaleza, Su única defensa y seguridad. 

 

«Otro refugio yo no tengo; 

mi alma indefensa depende de Ti, 

No me dejes nunca solo, 



apoya y consuélame.» 

Charles Wesley 

 

De nuevo Cristo basa Su petición sobre el hecho de que el honor de Dios está en juego. 

«Por tu nombre me guiarás y me encaminarás». ¿No había prometido Dios que libraría 

al justo? ¡Sí, en verdad lo había hecho! Ahora le pide que honre Su nombre, librando al 

Señor Jesucristo de la muerte por medio de la resurrección y la gloria. 

31:4 Una red amenazando muerte había sido tendida con cuidado para captar y retener 

al Salvador. En este versículo vemos como Cristo clama a Dios para que le saque de esa 

red, que le rescate del sepulcro, porque JEHOVÁ es Su refugio fuerte y seguro. 

31:5a Lucas escribe que Jesús citó «a gran voz» las palabras de la primera parte del 

versículo 5 (Lc. 23:46). Nadie tomó la vida de Cristo; Él la puso voluntariamente y en 

pleno control de Sus facultades. Desde aquel momento y a lo largo de los siglos, los santos 

de Dios han repetido estas palabras en la hora de su muerte; hombres como Lutero, Knox, 

Hus y otros muchos. 

 

Alabanza por la Resurrección (31:5b–8) 
31:5b–6 Hay un cambio distinto en medio del versículo 5, una transición de la muerte a 

la resurrección, y de petición a alabanza. Siendo fiel a Su Palabra, Dios ha redimido a Su 

Santo de la muerte y del sepulcro. Fue una vindicación gloriosa para Su Hijo porque había 

confiado en el Dios vivo; los que esperan en los ídolos vanos no reciben nada excepto el 

aborrecimiento de Jehová. 

31:7–8 Ahora un cántico de alabanza se eleva al cielo, motivado por el amor constante 

que asistió al amado Hijo de Dios en Su aflicción. Es un amor que tomó nota de todas Sus 

adversidades, que rehusó abandonarle al poder del enemigo, que le hizo subir del abismo y 

puso Sus pies en el lugar espacioso que es la resurrección. 

Dolor Profundo (31:9–13) 
31:9–10 Pero ahora vuelve a la vida del Señor antes de Su juicio y crucifixión. Se nos 

permite oír las oraciones del Varón de dolores cuando soportaba el odio amargo de los 

pecadores. Despreciado y rechazado por los hombres, en Su dolor se vuelve a JEHOVÁ y 

pide Su consideración benigna. Sus ojos estaban gastados, hundidos en sus cuencas debido 

a tanto sufrimiento, y Su alma y cuerpo se habían ido gastando de suspirar. Su miseria le 

había quitado la fuerza y le había dejado débil, y los dolores los sentía aun en los huesos. 

La única manera en la que podemos aplicar al Salvador impecable las palabras: «Se 

agotan mis fuerzas a causa de mi iniquidad», es si comprendemos que se refieren a 

nuestra iniquidad que Él llevó en Su cuerpo como ofrenda por nuestra iniquidad. De otro 

modo el versículo no puede tener un sentido mesiánico. 

31:11–13 El Sufridor paciente ahora habla de sí mismo como objeto de escarnio y 

desprecio entre todos Sus enemigos, y algo horrible a sus vecinos. Si le veían venir, 

pasaban al otro lado de la calle, o se metían en una bocacalle para evitarle. Pronto fue 

olvidado en su memoria, descartado como un vaso roto. Escuchaba la campaña de 

calumnia que se estaba llevando a cabo. Terror le asaltaba día y noche mientras los 

hombres hacían planes para matarle. 

Este cuadro de dolor y miseria total es bastante triste para cualquier hombre. Pero, ¡qué 

diremos cuando vemos que fue escrito para describir al Hacedor del universo, el Señor de 

vida y gloria! 

 



Oración Pidiendo Rescate (31:14–18) 
31:14–17a La tristeza y los suspiros ceden ante la oración de fe. Aquel a quien los 

hombres rechazan confiesa a JEHOVÁ como Su esperanza y el Dios de Su vida. Halla 

consuelo inexpresable en saber que Sus tiempos están en las manos del Padre. Este 

consuelo ha sido compartido por los fieles del pueblo de Dios, mientras cantaban en la luz y 

en la tristeza: 

 

«Están mis tiempos en Tus manos, 

¡Oh Dios, mi Padre celestial! 

Un Padre tan amante y sabio, 

En ti yo puedo descansar». 

William F. Lloyd 

 

Después de esta afirmación de confianza y sumisión, el Señor Jesús ora específicamente 

pidiendo a Dios que le rescate de las garras de Sus enemigos perseguidores. Pide al Padre 

que le mire con favor. Ruega ser salvado de en medio de la muerte, lo cual se basa en el 

amor constante del Señor. De nuevo pide que no sea avergonzado, ya que ha invocado a 

JEHOVÁ como Su único libertador. El lenguaje es retórico, por supuesto, enfatizando el 

estilo a expensas de precisión literal. No había posibilidad de que Cristo jamás fuera 

avergonzado por haber confiado en JEHOVÁ. Él lo sabía, y nosotros también lo sabemos. 

Pero le restamos sentido si insistimos en la precisión literal cuando leemos una poesía 

apasionada o lírica. 

31:17b–18 Volviéndose a los impíos, Cristo pide que ellos sean avergonzados y que 

desciendan mudos al Seol. Pide que sus labios mentirosos sean enmudecidos porque han 

calumniado al Santo Hijo de Dios. Algunas personas sinceras consideran que estos 

versículos tienen un tono impropio para un cristiano, pero cuanto más pensemos en lo 

inescrupulosos que son los criminales, la vileza de sus crímenes, y la inocencia de su 

Víctima, más cuenta nos daremos de que el lenguaje no es demasiado fuerte. 

 

Dios, el Gran Refugio (31:19–20) 
De nuevo el Salmo asciende de los dolores a la delicia, de peticiones a alabanza. En 

cadencia majestuosa el Señor Jesús exalta a Su Padre como el refugio incomparable. 

Describe a Dios como el administrador de una despensa inagotable de provisiones de 

bondad que Dios ha atesorado para Su pueblo creyente. Él espera para derramar estos 

tesoros abundantemente sobre los que buscan en Él refugio, y lo hará en presencia de los 

hijos de los hombres. La presencia de Dios es un lugar donde Sus santos, los escogidos, 

pueden esconderse de los planes malvados de los hombres; Él es un refugio más que 

adecuado de lo que Knox llama «el debate ruidoso del mundo». 

 

Gratitud Personal (31:21–22) 
El Señor Jesús había experimentado una maravillosa demostración de la bondad de 

Dios cuando estaba completamente rodeado por sus enemigos, como una ciudad bajo sitio. 

Alarmado, le parecía como si JEHOVÁ le hubiese abandonado por completo. Pero aunque 

fue desamparado durante aquellas tres horas terribles en el cruz, Dios escuchó Su llanto y le 

levantó de entre los muertos. 

 

¡Amad al Señor! (31:23–24) 



Habiendo gustado el amor de Dios, Cristo le devuelve este amor y piensa que todos los 

demás también deben hacerlo. ¡JEHOVÁ es digno de que confiemos en Él para proteger a 

Sus creyentes y pagar a los rebeldes arrogantes con un castigo adecuado! 

Cualquier creyente, aunque tenga en su contra un número casi imposible de vencer, 

puede alentarse, esto es, tomar fuerza y ánimo de la certidumbre que nadie espera en vano 

en JEHOVÁ. 

 

Salmo 32: 

 

¡Perdonado! 
 

La felicidad es, ¡ser perdonado! Es una emoción que sobrepasa toda descripción. Es el 

alivio de un enorme peso que ha sido quitado, una deuda zanjada, una conciencia que puede 

descansar. La culpa ha desaparecido, la guerra ha cesado y se goza de paz. Para David 

significó el perdón de su gran transgresión, la expiación de su pecado, el hecho de que su 

iniquidad no le fue imputada, y que su espíritu había sido limpiado del engaño. Para el 

creyente actual significa más que meramente cubrir el pecado, que era el significado de la 

expiación en el Antiguo Testamento. En esta época el creyente sabe que sus pecados han 

sido totalmente traspuestos, quitados y enterrados para siempre en el mar del olvido de 

Dios. 

32:1–2 En Romanos 4:7–8 el apóstol Pablo cita el Salmo 32:1–11 para enseñar que la 

justificación era por la fe, obras aparte, incluso en el tiempo del Antiguo Testamento. Pero 

la prueba no está tanto en lo que David dice, sino en lo que no dice. No habla de un hombre 

justo que ganaba o merecía la salvación. Habla de un pecador que ha sido perdonado. 

No hace ninguna mención de obras cuando describe la dicha de aquel a quien Dios 

había perdonado. Por medio del Espíritu Santo, Pablo deduce de esto que David estaba 

describiendo la felicidad de aquel a quien Dios imputa justicia sin obras (Ro. 4:6). 

32:3–4 A continuación, David cambia a un acorde menor. Después de cometer adulterio 

con Betsabé y tramar la muerte de Urías, permaneció obstinado en sus trece y no confesó su 

pecado. Intentó hacer desaparecer a todo. Quizá razonaba que: «el tiempo todo lo arregla», 

como muchos piensan. Pero al rehusar quebrantarse obstinadamente, él estaba luchando 

contra Dios, y también contra sus propios intereses. Vino a ser un desastre físico, y todo fue 

ocasionado por la angustia de espíritu sin alivio que sentía. Se daba cuenta que la mano de 

Dios pesaba sobre él, impidiendo, parando y frustrándole cada dos por tres. Ya nada le 

salía bien. Las marchas de la vida no iban suavemente. Los días sin preocupaciones habían 

desaparecido, y su existencia de continuo era insípida y sin atractivo cual desierto árido. 

32:5 Después de un año sin arrepentirse, David finalmente llegó al punto de estar 

dispuesto a pronunciar dos palabras que Dios había estado esperando: «he pecado». 

Entonces salió de repente toda la historia vergonzosa como cuando se abre un absceso y la 

pus sale al exterior. Ya no intenta excusar nada, ni disculparse, ni explicar, ni filosofar 

acerca de lo malo. Al final David llama al pecado por su propio nombre, su nombre real: 

«mi pecado… mi iniquidad… mis transgresiones». Tan pronto como él lo confiesa, 

recibe la certidumbre instantánea de que el Señor ha perdonado la iniquidad de su pecado. 

32:6 Su experiencia de oración contestada le anima a pedir que todo el pueblo de Dios 

ore a Él y así compruebe Su bondad. Todos los que viven en comunión con el Señor serán 



librados cuando vengan tiempos difíciles. La inundación de muchas aguas nunca les 

alcanzará. 

32:7 Aquel que antes era tan duro e impenitente ahora está contrito y quebrantado. Con 

gratitud ferviente él reconoce que Dios es su refugio, su protección del mal, y quien le 

rodea con cánticos de liberación. 

32:8–9 Hay una cuestión acerca de si los versículos 8–9 son palabras de David o del 

Señor. Si las interpretamos como lenguaje de David, entonces nos recuerdan, como dijo Jay 

Adams, que «la respuesta natural al perdón es ayudar a otros, compartiendo su experiencia 

y específicamente aconsejando a otros que tienen problemas». Si adoptamos el otro punto 

de visita, entonces es el Señor que responde a la adoración de David con una promesa de 

dirección y una lección acerca de la necesidad de rendirse constantemente a Él. Es el Padre 

poniendo un banquete para el hijo pródigo una vez que ha vuelto. Le ofrece instrucción y 

supervisión para el camino que queda por delante, y consejo personal para todas las 

decisiones de la vida. Pero en esto también hay una palabra de aviso. No seamos como el 

caballo, inquieto con el deseo de correr hacia delante, ni como el mulo que obstinadamente 

rehúsa ir aun cuando es dirigido. Ambos animales necesitan cabestro y freno para sujetarlos 

y hacerlos sumisos y obedientes. El creyente debe ser tan sensible a la dirección del Señor 

que no necesite las disciplinas más fuertes de la vida para ponerle a raya. 

32:10–11 En lo que a David se refiere, el justo tiene todas las ventajas sobre el malo. 

No hay comparación. Muchos dolores son la heredad de los malos. Pero el creyente 

humilde está rodeado de la misericordia del Señor. Así que es lógico y correcto que los 

justos se alegren en JEHOVÁ, se gocen y canten con júbilo. 

 

Salmo 33: 

 

Un Cántico Nuevo 

 

Al parecer, hay un enlace inequívoco entre el primer versículo de este Salmo y el último 

versículo del Salmo anterior. En ambos, el escritor anima a los justos a gozarse en el Señor. 

Pero este Salmo elabora el tema, diciendo por qué es cabal que los justos alaben a Dios. 

Observemos que aquí no hay mención de enemigos activos, persecución o tribulación. 

Al contrario, la escena que se retrata es bastante tranquila, con Israel morando en seguridad, 

y el Señor siendo reconocido como Soberano universal. El Salmo en este sentido pertenece 

al comienzo del reinado de Cristo, cuando la opresión de los gentiles ha sido aplastada y ha 

pasado el tiempo de angustia de Jacob. 

33:1–2 En los primeros siete versículos el llamado a adorar sale por todo Israel, y 

entonces, en el versículo 8, también sale a los gentiles. La alabanza es tan hermosa y 

conmovedora que se deben usar los instrumentos mejores y más dulces para el 

acompañamiento: el salterio y el decacordio. 

33:3 El cántico nuevo es el cántico de redención. Viene después del perdón de los 

pecados (Sal. 32) y pertenece a todos los que han sido limpiados por la sangre preciosa de 

Cristo. Pero este cántico será cantado de modo muy especial por el Israel redimido al 

principio del Milenio (Ap. 14:3). 

33:4 El cántico nuevo celebra la Palabra de JEHOVÁ y toda obra Suya. Su Palabra es 

absolutamente verdadera y justa, inalterable y fidedigna. Todas Sus obras son hechas con 

fidelidad. Esto se ha demostrado en la creación: «no cesarán la sementera y la siega, el frío 



y el calor, el verano y el invierno, y el día y la noche» (Gn. 8:22). Lo vemos en la 

providencia. «A los que aman a Dios, todas las cosas les ayudan a bien, esto es, a los que 

conforme a su propósito son llamados» (Ro. 8:28). También ha sido manifestado en la 

redención: «si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonar nuestros 

pecados y limpiarnos de toda maldad» (1 Jn. 1:9). 

33:5 Dios no sólo es justo y fiel, amando y manteniendo justicia y juicio, sino que 

también las evidencias de la bondad de JEHOVÁ están en todos los lugares. 

33:6–7 Vemos la grandeza de Dios en el hecho de que Él creó los cielos y su ejército 

de estrellas sin gastar más energía que decir la palabra. Así de fácil Él limitó a los océanos 

entre las fronteras que les asignó. Algunos ven a estas dos ocasiones de hablar como una 

referencia poética e indirecta a Israel como las estrellas del cielo (Gn. 15:5) y las naciones 

de los gentiles como el mar en tormenta, que al final será controlado por el Señor Jesús en 

Su segunda venida. 

33:8–9 En cualquier caso, Dios es tan grande que toda la humanidad debe reverenciarle 

y mostrarle el respeto más profundo. Su Palabra fue la energía de sonido que se transformó 

en materia. Por Su mandato toda la creación comenzó a existir. 

33:10–11 A lo largo de la historia humana las naciones impías han colaborado para 

frustar a Dios y arruinar a Su pueblo. Pero, como dice el poeta Burns: «los mejores planes 

de animales y hombres, ¡a menudo son frustrados!» Dios al final frustra el complot más 

astuto que Sus enemigos puedan concebir. Y no hay nada que pueda impedir el 

cumplimiento de Sus propósitos. Él siempre tendrá la última palabra, y todo lo que Él ha 

planeado se cumplirá. 

33:12 Así es el camino de bendición, está en cooperar con Dios. Bienaventurada la 

nación que reconoce a JEHOVÁ como su Dios. Éste es el pueblo que Él ha escogido como 

heredad para sí. 

33:13–17 JEHOVÁ mira desde el cielo, y tiene una vista perfecta de toda la humanidad. 

Nada se le escapa. Él ve todos los hechos, y además, conoce todos los pensamientos y las 

intenciones de cada corazón. Observa a algunos que luchan con armas carnales, y se ríe de 

su error. Ellos confían en su tecnología, en ejércitos, marinas y fuerzas aéreas en lugar del 

Dios vivo. ¿Cuándo aprenderán que la mejor caballería no puede proporcionar victoria? 

33:18–19 Dios también ve a aquellos que confían en Él para la salvación, y que 

dependen de Su misericordia para su provisión. Éstos son los que le complacen, y Él les 

mira con favor verdadero. 

33:20–22 No cabe duda de a qué clase pertenecen el salmista y su pueblo. Ellos confían 

en JEHOVÁ como su Ayudador y Protector. Han encontrado la verdadera felicidad, 

depositando toda su confianza en Su Nombre santo. Lo único que piden es que, al 

continuar esperando en Él, puedan también gozar continuamente de la luz de Su 

misericordia fiel. 

 

Salmo 34: 

 

El Salmo del Nuevo Nacimiento 

 

El trasfondo histórico de este Salmo está en 1 Samuel 21. Huyendo de Saúl, David 

había buscado refugio junto a Aquis, el rey filisteo de Gat, cuyo nombre también era 

Abimelec, según el título de este Salmo (Abimelec podría ser un título real, no un nombre 



personal). David temía que este rey enemigo le matase, y por eso se fingió loco, 

escribiendo en la pared y dejando que le corriese la saliva por la barba. El engaño funcionó. 

El rey dijo que no necesitaba a más locos, así que despidió a David, quien entonces se 

escapó a la cueva de Adulam. ¡Cierto es que este episodio no fue uno de los momentos más 

heroicos o brillantes en el historial variado del salmista! No obstante, él consideró que el 

Señor le había rescatado dramáticamente, por lo que escribió este Salmo para celebrar el 

suceso. A lo largo de los siglos los creyentes han amado el Salmo 34 porque expresa tan 

elocuentemente su propio testimonio de salvación por la gracia por medio de fe en el Señor. 

Vamos a examinar el Salmo a la luz de esto. 

34:1 La salvación del pecado es un don de valor tan tremendo que debe estimularnos 

continuamente a expresar gratitud de todo corazón a Dios. Aun si bendijéramos a JEHOVÁ 

en todo tiempo, no sería demasiado. Si Su alabanza estuviera continuamente en nuestros 

labios, aun así no llegaríamos nunca a agotar el asunto. Jamás habrá lengua humana capaz 

de darle gracias a Dios adecuadamente en toda la eternidad. 

34:2 La persona convertida se gloría en JEHOVÁ, no su propio carácter ni sus logros. 

Cuando entendemos el evangelio de la gracia, nos damos cuenta de que nosotros llevamos 

a cabo todos los pecados y Cristo llevó a cabo toda la salvación. Así que, sólo podemos 

gloriarnos en Él. Si nos escuchan los que todavía están cautivos en sus pecados, y hacen 

caso de nuestro testimonio de salvación plena y gratuita, ellos se despertarán gozosos al ver 

que también hay esperanza para ellos. 

34:3 El alma salvada no se contenta disfrutando su redención a solas. El tema es tan 

superlativo que invita a todos sus hermanos a magnificar a JEHOVÁ con él y exaltar Su 

nombre juntos. Algunos matrimonios graban este texto sobre sus anillos. 

34:4 Cuando el Espíritu de Dios comienza a moverse sobre el alma de un pecador, 

implanta en él el instinto divino de buscar a JEHOVÁ. ¡Sólo más tarde el pecador se da 

cuenta de que fue el Señor quien le buscaba originalmente! 

Como dice un himno: 

 

«Buscaba al Señor, y después llegué a saber, 

Que Él me movía a buscarle, buscándome Él. 

No fui yo quien hallé, Oh Salvador fiel, 

No, sino que yo fui hallado por Ti». 

Anónimo 

 

Todavía es así, que cuando le buscamos Él responde, librándonos de todos nuestros 

temores: el temor del futuro desconocido, el temor de morir sin confesar nuestros pecados 

y sin tener perdón, y el temor de estar ante el Tribunal del Gran Trono Blanco. Cuando 

confiamos en Cristo como Señor y Salvador, es como si oyéramos Sus palabras: «¡Ve en 

paz, tus pecados te son perdonados!». 

34:5 Pero la salvación no es una cosa privada, sino que se ofrece a todos. Todos los que 

miran con fe a Cristo son alumbrados y se vuelven radiantes. Los ceños fruncidos se 

transforman en sonrisas de gozo, y la depresión y desesperación en delicia. Ninguno de los 

que entregan su vida al Señor quedará defraudado; Dios no puede fallar al corazón que 

confía en Él. 

34:6 Acudimos a Él en nuestra pobreza y vestido andrajoso, en humillación y 

desesperación, y confesamos con ánimo pronto la incapacidad de conseguir nuestra propia 

salvación. Ponemos toda nuestra confianza en Él. Nuestras palabras son: 



En mis manos precio no traigo, 

Simplemente a tu cruz me aferro. 

 

JEHOVÁ escucha nuestro clamor. Nuestra pobreza apela a Sus recursos ilimitados. Él se 

inclina y nos salva de todos nuestros dolores, sacándonos de la red de pecados, que 

habíamos fabricado con nuestras propias manos. 

34:7 El creyente no sólo es salvado, sino también guardado. El ángel de JEHOVÁ, esto 

es, el Señor Jesucristo mismo, acampa alrededor de los que le temen, y les libra de peligros 

visibles e invisibles. Ninguna oveja Suya podrá perecer (Jn. 10:28). 

34:8–9 Los que conocen al Salvador desean que otros también le conozcan. Como los 

cuatro hombres leprosos en Samaria, dicen: «No estamos haciendo bien. Hoy es día de 

buena nueva, y nosotros callamos» (2 R. 7:9). Así que, el evangelio sale pregonado por 

ellos: «Gustad y ved que es bueno JEHOVÁ. Dichoso el hombre que confía en Él». 

Esta es la invitación auténtica y urgente, hecha a los inconversos. Nosotros podemos 

razonar, discutir, recurrir a la lógica y amasar evidencias cristianas, pero a fin de cuentas 

cada uno tiene que gustar y ver por su propia cuenta. 

G. Campbell Murdoch escribió: 

 

«Podemos discutir acerca de Dios, Su existencia, y las pruebas externas que hay en el 

universo y en la providencia. Pero sólo cuando Su amor y Su presencia toquen nuestros 

corazones podemos conocerle verdaderamente en Su bondad inefable».
 

 

A continuación viene la invitación hecha a los creyentes. Es un llamado a la vida de fe. 

Los santos son exhortados a caminar por la fe, no por la vista, y así experimentar la 

maravillosa provisión de Dios, milagrosa y abundante. Es el mensaje de Mateo 6:33: 

«Mas buscad primeramente el reino de Dios y su justicia, y todas estas cosas os serán 

añadidas». 

34:10 Mientras que los leoncillos a veces tienen hambre por falta de comida, los que 

buscan a JEHOVÁ no tendrán falta de ningún bien, porque nuestro Señor Jesucristo es 

nuestro gran Proveedor y es totalmente suficiente. 

34:11 La gracia de Dios no sólo salva, guarda y provee, sino que también enseña. 

«Porque la gracia de Dios se ha manifestado para salvación a todos los hombre, 

enseñándonos que, renunciando a la impiedad y a los deseos mundanos, vivamos en este 

siglo sobria, justa y piadosamente, aguardando la esperanza bienaventurada y la 

manifestación gloriosa de nuestro gran Dios y Salvador Jesucristo, quien se dio a sí mismo 

por nosotros para redimirnos de toda iniquidad y purificar para sí un pueblo propio, celoso 

de buenas obras» (Tit. 2:11–14). 

Entonces, aquí el salmista ofrece instrucción práctica a sus hijos acerca de lo que es 

verdaderamente el temor de JEHOVÁ. 

34:12–15 

 

1. Una lengua controlada: libre del mal y del engaño. 

2. Un caminar separado: apartado del mal y ocupado en hacer buenas obras. 

3. Una disposición pacífica: Como Pablo dijo: «Si es posible, en cuanto dependa de 

vosotros, estad en paz con todos los hombres» (Ro. 12:18). 

 



Pedro declara en 1 Pedro 3:9: «… sabiendo que fuisteis llamados [a bendecir a otros] 

para que heredaseis bendición». Entonces cita los versículos 12–16a de este Salmo para 

reforzar la enseñanza de que no debemos devolver mal por mal, ni maldición por 

maldición, sino que en lugar de esto debemos bendecir. La bendición es el favor del Señor: 

«sus ojos están sobre los justos y atentos sus oídos al clamor de ellos» (Sal. 34:15). 

34:16 Al citar el versículo 16, Pedro se limita a la primera mitad: 

«La ira de JEHOVÁ es contra los que hacen mal». 
No cita el resto del texto, que dice «para cortar de la tierra la memoria de ellos». La 

primera parte del versículo es verdad en cualquier edad. La segunda mitad se cumplirá 

cuando el Señor Jesucristo vuelva a la tierra como Rey de reyes. 

34:17 Los justos tienen el privilegio inexpresable de audiencia inmediata con JEHOVÁ. 

Él les oye cada vez que claman, y les libra de todas sus angustias. Barnes hace el 

siguiente comentario acerca de esto: «Nadie ha llegado jamás a apreciar plenamente el 

privilegio de permitírsele clamar a Dios, el privilegio de la oración». 

Antes de dejar el versículo 17, debemos notar que el Señor no nos libra de tener 

problemas; Él nos libra en medio de nuestras angustias. Los creyentes no están exentos de 

angustias, ¡pero tienen un poderoso Libertador! Ésta es la gran diferencia. 

34:18 JEHOVÁ sabe como resistir a los soberbios, pero no puede resistir al corazón 

quebrantado y contristado. Se mantiene accesible a los quebrantados de corazón, siempre 

está cerca para salvar a los contritos de espíritu. 

34:19 Como ya hemos mencionado, los justos tienen muchas aflicciones. Quizá un día 

sabremos que hemos tenido más que los impíos. Pero al menos todos nuestros problemas 

han sido limitados a esta vida. Además, no tenemos que soportarlos solos, porque nuestro 

Amigo eterno está al lado nuestro. En la resurrección del Señor Jesús tenemos la 

certidumbre de que vamos a ser librados completa y finalmente de toda aflicción. Porque Él 

ha resucitado de entre los muertos, nosotros también nos levantaremos un día, ¡libres para 

siempre del pecado, la enfermedad, la tristeza, la angustia y la muerte! 

34:20 Pero incluso en la muerte el Señor protege los cuerpos de Sus santos: 

 

«Él guarda todos sus huesos; 

ni uno de ellos será quebrantado». 
 

Este versículo fue cumplido literalmente en la muerte del Señor: 

 

«Mas cuando llegaron a Jesús, como le vieron ya muerto, no le quebraron las piernas… 

Porque estas cosas sucedieron para que se cumpliese la Escritura: No será quebrado hueso 

suyo» (Jn. 19:33, 36). 

 

En esto, por supuesto, nuestro Señor fue el cumplimiento perfecto de la figura del 

cordero pascual, acerca del cual se escribió: 

 

«… ni quebrantaréis hueso suyo» (Éx. 12:46). 

 

34:21–22 Los últimos dos versículos del Salmo giran sobre la palabra: «condenados». 

En cuanto a los malos, la calamidad les hará descender a la muerte, y ellos serán 

condenados. Pero los siervos de JEHOVÁ tienen a Uno que redime sus almas, y «no serán 



condenados cuantos en él confían». ¡Alabado sea Dios, no hay condenación para los que 

están en Cristo Jesús! (véase Ro. 8:31). 

 

«¿Ahora quién nos condenará? 

Puesto que Cristo ha muerto, resucitado y ascendido a lo alto, 

Por nosotros intercede, a la diestra del Amor, 

¿Ahora quién nos condenará?» 

Horatius Bonar 

 

Y así es que el creyente es salvado, guardado y abundantemente satisfecho por todo el 

tiempo y la eternidad. ¡Es cosa maravillosa ser nacido de nuevo! Éste es el mensaje de este 

Salmo. 

 

Salmo 35: 

 

Los Amigos Convertidos en Traidores 

 

35:1–3 Usando inocentemente la imaginación, David implora a Dios que se arme 

generosamente con armas y trate de forma contundente a los que profesaron ser amigos del 

salmista, pero que se habían vuelto adversarios crueles. El salmista desea ver a JEHOVÁ 

coger Su escudo y pavés y ponerse en marcha, tirando Su lanza con buena puntería y 

diciendo a David: «Yo me encargo de ellos; yo soy tu salvación». 

35:4–6 Sería justo juicio si estos que pretenden el homicidio fuesen avergonzados y 

confundidos, y si sus complots malvados fuesen repulsados y frustrados. Sería cosa justa 

que ellos llegaran a ser tan impotentes y sin peso como el tamo llevado por el viento, 

perseguidos incansablemente por el ángel de JEHOVÁ (el Señor Jesucristo en una de Sus 

apariciones pre-encarnadas). Sí, sería retribución justa que su camino fuese tenebroso y 

resbaladizo como el hielo, con el ángel de Jehová tras ellos. 

35:7–8 No tenían ningún motivo bueno por el cual estar haciendo complot contra la 

vida del salmista, intentando capturarle como si fuese un animal salvaje. Así que, ora que el 

Señor baje sobre ellos repentinamente en juicio, ¡y que sean enredados en su propia red! 

35:9–10 Entonces David se alegrará en JEHOVÁ, celebrando Su salvación. Todo su 

ser participará reconociendo a JEHOVÁ como quien salva al pobre e indefenso del poder 

superior de sus enemigos, y quien rescata al débil y necesitado de los saqueadores. 

35:11–14 Para comprender cómo estaba el salmista involucrado emocionalmente en la 

situación, tenemos que reconocer que esos que ahora testificaban en su contra habían sido 

sus amigos. Ahora ellos hablan mal de él y le acusan de cosas de las cuales él no tiene 

conocimiento. A cambio de toda la benignidad que él les ha mostrado, ellos le pagan con 

odio. ¡No es raro que esté desconsolado! Cuando ellos estaban enfermos, las cosas fueron 

diferentes. David lamentó y se compadeció de ellos con mucha simpatía. Ni siquiera podía 

comer. Con su cabeza inclinada, había orado por ellos continuamente, tal como haría por un 

íntimo amigo o por un hermano. Su lamentación fue tan profunda como cuando uno trae 

luto por su propia madre. 

35:15–16 Pero cuando la calamidad y adversidad atacaron a David, ellos se alegraron 

grandemente. Se levantaron a una para acusarle. Trajeron consigo algunos vagos de la calle 

para difamarle continuamente. Con impertinencia se burlaban de él y su burla iba 



creciendo, a la vez que le enseñaban los dientes en una muestra de odio. La experiencia del 

salmista nos hace pensar en el Señor Jesús ante Poncio Pilato o Herodes; mucho del 

lenguaje de este Salmo puede ser aplicado con firmeza a lo que Él sufrió. 

35:17–18 ¿Hasta cuándo puede el Señor mirar abajo sobre toda esta injusticia sin ser 

movido a actuar? Ha llegado el tiempo de rescatar al inocente de las garras de sus 

enemigos, y salvar su vida preciosa de estos leones humanos. 

35:19–21 ¡Qué triste sería si los que sin motivo eran enemigos de David tuvieran 

ocasión de alegrarse en su caída y guiñar el ojo en aparente triunfo! Ellos no desean la paz; 

todo lo que quieren es fabricar acusaciones falsas contra los ciudadanos decentes y 

obedientes. Tan pronto como ven el desliz más pequeño de uno de ellos, dicen: «¡Ea, alma 

nuestra! Ya está, tal como decíamos. ¡Te hemos visto!». 

35:22–25 Tú también lo has visto, JEHOVÁ. Has visto todo el asunto miserable. No Te 

calles ni Te escondas. No Te alejes de mí, porque es hora de levantarte y tomar medidas 

resolutas para defenderme a mí y a mi justa causa. Anhelo Tu vindicación, siempre haces 

justicia, así que frustra su deseo de celebrar mi caída. Nunca les dejes que se alegren de 

haber visto en mí sus deseos, ni de haberme devorado. 

35:26 Oh Señor, encárgate de que los que se regocijan en mi caída sean humillados y 

avergonzados. Vísteles de vergüenza y deshonra por su forma insolente de tratarme. 

35:27–28 Pero alégrense todos los que esperan verme librado, y tengan ellos motivos de 

cantar y regocijarse. Sean ellos testigos de que Tú verdaderamente eres Señor grande, 

porque te interesa el bienestar de los que Te sirven. ¡Y mi lengua tampoco se callará, al 

contrario, continuamente contaré a los demás Tu justicia y lo digno que eres de alabanza! 

 

Salmo 36: 

 

Pecado Grande, Dios más Grande 

 

36:1–4 Hay un oráculo (NVI) en el corazón de David que representa con viveza la 

transgresión de los malos. El pecador abandona cualquier temor de Dios que pudiera 

haber tenido. Se lisonjea de que sus crímenes no pueden ser probados y que así él no será 

castigado. Su hablar está saturado de maldad y engaño. Desprecia la idea de una vida 

respetable y obediente. Cuando debiera estar durmiendo, se desvela pensando en nuevos 

males, y luego deliberadamente se mete en el mal camino de lo que había meditado. Dice 

«sí» felizmente a cualquier propósito malo. 

36:5 Las perfecciones de JEHOVÁ se presentan en fuerte contraste con la depravación 

de semejante pecador. Su misericordia, por ejemplo, llega hasta los cielos. Barnes escribe: 

 

«Es muy exaltada; hasta los mismos cielos, tan alta como el objeto más alto en que el 

hombre pueda pensar. La idea no es que la misericordia se manifieste en el cielo… ni que 

tenga su origen en el cielo (aunque es verdad), sino que es de naturaleza muy exaltada, lo 

más alto que el hombre puede concebir».
 

 

La fidelidad de Dios alcanza las nubes, es decir, que en sus dimensiones no tiene 

límite. 

A. W. Pink manifiesta: 



«¡Qué palabra es ésta! Tu fidelidad alcanza hasta las nubes. Mucho más allá de nuestra 

comprensión finita está la fidelidad inamovible de Dios. Todo lo que tiene que ver con Dios 

es grande, vasto e incomparable. Él nunca olvida, nunca falla, nunca tropieza, nunca 

claudica de Su Palabra. El Señor se adhiere con exactitud a toda declaración de promesa o 

profecía Suya. Cumplirá Su Palabra, porque Dios no es hombre para que mienta; ni hijo de 

hombre, para que se arrepienta; Él dijo, ¿y no hará? Habló, ¿y no lo ejecutará? (Nm. 23:19). 

Entonces, el creyente puede exclamar: ―nunca decayeron sus misericordias. Nuevas son 

cada mañana; grande es tu fidelidad‖ (Lm. 3:22–23)».
 

 

36:6 La justicia de Dios es como las grandes montañas que Él ha hecho: estable, 

constante, inamovible, totalmente digna de confianza. Siempre podemos contar con Él para 

hacer lo justo. Esto fue manifestado perfectamente en la cruz. La justicia de Dios demanda 

que el pecado sea castigado. Si nosotros fuéramos castigados por nuestros pecados, 

pereceríamos eternamente. Por esto el bendito Hijo de Dios tomó nuestros pecados sobre 

Sí. Tan inflexible es la justicia de Dios que aun cuando Él vio nuestros pecados en Su Hijo 

impecable, derramó los torrentes de Su juicio sobre Él. Ahora Dios tiene una base justa 

sobre la cual Él puede salvar a pecadores impíos: la pena ha sido pagada por un Sustituto 

digno. 

 

«La perfecta justicia divina, 

Atestigua en su sangre Jesús; 

La justicia y la gracia se encuentran 

Ambas juntas se ven en la cruz.» 

Albert Midlane 

 

Los juicios de Dios son cual abismo grande. Esto significa que Sus decretos, 

decisiones, pensamientos y planes son maravillosamente profundos, complejos y sabios. Al 

contemplar este atributo divino, Pablo exclamó: «¡Oh profundidad de las riquezas de la 

sabiduría y de la ciencia de Dios! ¡Cuán insondables son sus juicios, e inescrutables sus 

caminos!» (Ro. 11:33). 

«Oh JEHOVÁ, al hombre y al animal conservas.» Aquí se trata de la salvación 

temporal, esto es, de la providencia de Dios al preservar la vida de Sus criaturas. Piensa en 

todo lo que conlleva el cuidado de tantos seres humanos, y de tantos animales, aves y 

peces. En cuanto al hombre, Dios cuenta hasta sus cabellos; y en cuanto al gorrión 

insignificante, ¡ni uno cae muerto sin que tu Padre celestial lo sepa! 

36:7 Nada hay en la vida humana más precioso que la misericordia de Dios. Es eterna, 

soberana, infinita, sin causa y sin cambios. Y nada puede jamás separar al hijo de Dios de 

Su amor. En el año 1743 Juan Brine escribió: 

 

«Ninguna lengua puede expresar plenamente la infinitud del amor de Dios, ni hay 

mente que lo comprenda: ―excede a todo conocimiento‖ (Ef. 3:19). Las ideas más grandes 

que la mente finita pueda tener acerca del amor divino quedan infinitamente por debajo de 

su verdadera naturaleza. El cielo no está tan lejos de la tierra como la bondad de Dios está 

de los conceptos más altos nuestros. Es un océano que traga todas las montañas de 

oposición en aquellos que son su objeto. Es una fuente de la cual fluye todo el bien 

necesario a todos aquellos que tienen interés».
 

 



Es por eso que los hijos de los hombres se amparan bajo la sombra de Sus alas. 

Desafortunadamente, no todos los hombres escogen gozar de la protección del amor de 

Dios. Pero el privilegio está al alcance de todos, y gente de toda nación, clase y cultura ha 

hallado descanso, refresco y seguridad bajo la sombra de aquellas alas incomparables. 

36:8 No sólo hay protección, sino también provisión abundante. «Serán 

completamente saciados de la grosura de tu casa, y tú los abrevarás del torrente de tus 

delicias». ¿Qué alimento puede compararse en calidad o cantidad con el alimento de la casa 

del Señor? ¿Y qué placeres? Como F. B. Meyer señaló, ¡Dios nos da las tristezas en copas, 

pero Sus delicias nos las da como ríos! 

36:9 En Cristo está la fuente o manantial de vida. «En él estaba la vida, y la vida era la 

luz de los hombres» (Jn. 1:4). En aquella luz vemos la luz. Tal como la luz natural revela 

las cosas en su forma real, así la luz de Dios nos ayuda a ver las cosas como Él las ve. Nos 

facilita el estimar correctamente las realidades espirituales, el mundo, las demás personas y 

nosotros mismos. 

«Corot, el gran pintor de paisajes, dijo una vez: ―Cuando me encuentro en uno de los 

lugares hermosos de la naturaleza, me enfado con mis cuadros‖. El artista estaba contento 

con sus cuadros en su estudio, pero ante la gloria de la naturaleza era humillado. Y así es 

con nosotros, que juzgándonos a la luz del mundo, fácil es que hallemos lugar para estar 

satisfechos personalmente; pero si nos juzgamos a la luz del Señor, si nos medimos por el 

metro divino, esto humilla todo nuestro orgullo» (Del calendario devocional Choice 

Gleanings). 

36:10–11 Después de escalar las cumbres «Himalaya» de las perfecciones de Dios, el 

hijo de Isaí vuelve al valle de la necesidad humana, y ora pidiendo protección continua de 

los malos. El versículo 11 explica el 10. David pide a Dios que continúen Su misericordia 

y Su salvación, de modo que Dios detenga el pie de los arrogantes de pisarle, y la mano de 

los impíos de alejarle. 

36:12 Su oración es contestada. La fe capacita al salmista para ver la caída de los malos 

y contemplar su impotencia para levantarse. 

 

Salmo 37: 

 

Paz Verdadera 

 

Durante su vida David había sufrido bastante a manos de hombres impíos y sin 

escrúpulos. Ahora, siendo viejo, él ofrece consejos acerca de cómo reaccionar cuando 

llegamos a ser víctimas de planes de malos y de lenguas venenosas. 

37:1–2 En primer lugar, no debemos permitirnos la impaciencia nerviosa a causa de 

los malignos. Para nosotros el peligro está en quedarnos despiertos en la cama, repasando 

una y otra vez lo que ellos dijeron e hicieron; luego repasamos lo que nosotros contestamos, 

¡lo que ojalá hubiéramos dicho y lo que diremos la próxima vez! ¡De pronto nuestros jugos 

gástricos se nos han vuelto ácidos, y ahí estamos dando vueltas en la cama y 

preguntándonos cuándo vamos a dormir! Nuestra preocupación no daña a nadie, excepto a 

nosotros mismos, y no consigue nada. ¡No hay que hacer esto! 

Y sobre todo, no debemos envidiar a los injustos. Este mundo es el único cielo que 

ellos van a tener. La hoz de retribución pronto les cortará y sus carreras espectaculares se 

caerán y se desvanecerán. 



37:3 Así es el lado negativo del cuadro: no te agites sobre ellos y no desees ser como 

ellos. Ahora bien, en el lado positivo, lo primero es confiar en JEHOVÁ y hacer el bien. 

Esta confianza no quiere decir un optimismo liviano y pasajero que espera que todo acabe 

bien. Al contrario, significa una profunda y duradera confianza en Dios, creyendo en Aquel 

que ha prometido castigar a los impíos y premiar a los justos. Su Palabra no puede fallar. 

Los justos de veras morarán en la tierra y gozarán de seguridad. A pesar de los ataques 

más feroces de demonios u hombres, ninguna oveja de Cristo perecerá jamás (Jn. 10:27–

29). Una morada en la casa del Padre le es garantizada a todo aquel que confía en Cristo 

(Jn. 14:1–6). 

John Wesley envió una vez ayuda económica a un amigo predicador llamado Samuel 

Bradburn. Adjuntó con el billete de cinco libras una nota diciendo: «Querido Sammy: 

Confía en el Señor y haz el bien; y habitarás en la tierra y te apacentarás de la verdad». Al 

expresar su gratitud, Bradburn dijo: «Muchas veces me ha impresionado la hermosura del 

texto de la Escritura que citaste, pero he de confesar que nunca he visto una exposición tan 

práctica como la que me adjuntaste». 

37:4 Ahora bien, supongamos que tengas grandes deseos de llevar a cabo cierto 

ministerio para el Señor. Te sientes seguro de que Él te ha estado guiando, y tu deseo es tan 

solamente glorificarle a Él. Pero un adversario potente ha impedido, bloqueado y frustrado 

tus planes continuamente. ¿Qué debes hacer en un caso así? La respuesta es: deleitarte 

asimismo en JEHOVÁ, sabiendo que a su tiempo Él te dará las peticiones de tu corazón. 

No es necesario que luches en contra del enemigo. «La batalla no es vuestra, sino de Dios» 

(2 Cr. 20:15). «JEHOVÁ peleará por vosotros, y vosotros estaréis tranquilos» (Éx. 14:14). 

37:5–6 Puede que hayas sido citado fuera de contexto, acusado falsamente o difamado. 

Si hubiera verdad en lo que dicen, no sería tan difícil aceptarlo. Pero son absolutamente 

falsos y malignos. ¿Qué debes hacer? Encomendar todo el asunto a JEHOVÁ. Pon todo el 

peso del asunto sobre Él, y déjale actuar de parte tuya, entonces serás completamente 

vindicado. Será claramente visto por todos que después de todo, eras inocente. Barnes dice: 

«Si te difaman, si tu carácter es asaltado y parece por un tiempo que estás bajo una 

nube, si vienen los reproches de hombres malos de modo que no puedes afrontarlos, 

entonces, si entregas tu caso a Dios, Él protegerá tu carácter, y dispersará las nubes, y al 

final todo saldrá claro en cuanto a tu carácter y los motivos de tu conducta, cual día soleado 

y sin nubes».
 

37:7–8 Habiendo encomendado al Señor tu camino, el siguiente paso es descansar en 

Él. Puesto que Él lleva tu carga, no es necesario que tú también la lleves. Con demasiada 

frecuencia esto es exactamente lo que hacemos. Con reservas ponemos en Sus manos 

nuestros problemas, y en seguida los tomamos de nuevo. 

 

«Dios quiere que cada día 

le eche todas mis ansiedades, 

también me prohíbe 

que deseche mi confianza. 

Pero, ¡qué necio me porto 

cuando algo me sorprende, 

abandono mi confianza 

y llevo todas mis ansiedades». 

T. Baird 

 



«Espera en él». Observemos cómo repetidas veces nos dice que el recurso del creyente 

está en el Señor. 

 

Confía en JEHOVÁ (v. 3). 

Deléitate asimismo en JEHOVÁ (v. 4). 

Encomienda a Jehová tu camino (v. 5). 

Guarda silencio ante JEHOVÁ (v. 7a). 

Y espera en él (v. 7b). 

 

A veces eso es lo más difícil. ¡Esperar es lo que peor hacemos! Pero la fe verdadera 

sabe esperar, y confía que Dios es capaz de hacer lo que ha prometido (Ro. 4:21). 

Por segunda vez, David dice: «no te excites». ¿Por qué la repetición? Para poner 

énfasis, por supuesto. Aun después de determinar que no nos vamos a molestar por la forma 

que nos tratan, a menudo volvemos y levantamos de nuevo el polvo en nuestra mente, 

repasando el asunto. Pero hacer esto nos roba de victoria y es peligroso. Aunque el malo 

prospere en su camino, aunque tenga éxito al llevar a cabo sus malvados planes, el 

cristiano no debe dejar que esto le estorbe emocionalmente, ni que le provoque a ira, 

resentimiento, malicia u odio. Si nos permitimos estas actitudes, ellas nos pueden conducir 

a palabras y hechos violentos. Entonces nosotros nos volveríamos los ofensores. 

37:9–11 Vendrá el día en que todos los males de este mundo serán corregidos. En aquel 

día los malhechores serán cortados y los santos creyentes tendrán todas las bendiciones 

que el Señor ha prometido. De aquí a poco los malos desaparecerán de la escena. Si miraras 

cuidadosamente buscándoles en los lugares que frecuentan, ¡los buscarás en vano! En 

aquel día los mansos heredarán la tierra y disfrutarán plenamente de prosperidad sin 

precedente. ¿Cuándo vendrá ese día? Para la Iglesia será cuando el Salvador descienda a las 

nubes para llamar y llevar a Su pueblo que le espera, para que esté con Él en Su hogar 

celestial. Para el remanente creyente de Israel y las naciones será cuando el Señor Jesús 

vuelva a la tierra para aplastar a Sus enemigos y reinar durante mil años de paz. En el 

Sermón del Monte, el Señor anticipó ese día glorioso con las siguientes palabras: 

«Bienaventurados los mansos, porque ellos recibirán la tierra por heredad» (Mt. 5:5). 

37:12–13 Mientras tanto, los deshonestos, los defraudadores y los opresores se 

confabulan contra los hijos de Dios. Expresan la hostilidad más amarga hacia aquellos que 

aman al Señor. Pero JEHOVÁ no se excita por el sonido de su crujir de dientes. Él sabe que 

el día del juicio no está lejos. Es bueno que nosotros contemplemos a nuestros enemigos 

con la misma tranquilidad, cuando, como alguien ha sugerido, podemos dejar atrás el 

mundo de hombres pequeños. 

37:14–15 A menudo parece que «la verdad siempre está en el cadalso y el mal en el 

trono». Los impíos están bien armados y bien entrenados. Los justos, en comparación, 

parecen tan mal equipados y continuamente menos listos que los malos. Pero hay ciertas 

leyes inflexibles que obran en la esfera moral. El camino del transgresor es duro. Los 

pecados seguramente volverán a caer sobre los malos. Los hombres no pueden escaparse 

para siempre de las consecuencias de sus pecados. El efecto bumerán siempre está en 

marcha: «Su espada entrará en su mismo corazón». Cuando más necesiten sus armas, 

éstas les fallarán: «su arco será quebrado». 

37:16 Las pocas posesiones del justo son mejores que las riquezas enormes de 

muchos malos, puesto que el santo tiene al Señor mientras que el pecador no. El escritor de 

la epístola a los hebreos, después de documentar toda la incomparable riqueza que el 



creyente disfruta en Cristo, añade con cierta ironía este comentario: «contentos con lo que 

tenéis ahora; porque él dijo: No te desampararé, ni te dejaré» (He. 13:5). 

37:17–18 Los brazos de los impíos (es decir, su potencia) serán quebrados, pero no 

así los justos. Ellos serán sostenidos por JEHOVÁ en Su poder infinito. Él conoce el 

número de los días de los justos, todo lo que ellos contienen, y a dónde conducirán al final. 

Sabe que la heredad de los justos durará para siempre: una herencia incorruptible, 

incontaminada e inmarcesible, reservada en los cielos para todos aquellos que son 

guardados por el poder de Dios mediante la fe, para alcanzar la salvación que está 

preparada para ser manifestada en el tiempo postrero (1 P. 1:4–5). 

37:19 Los santos no serán avergonzados con respecto a su fe cuando vengan los 

tiempos difíciles. Ellos tienen los recursos espirituales escondidos que les sostendrán hasta 

el fin. En días de escasez disfrutan una clase especial de abundancia. En primer lugar, han 

aprendido a vivir de modo sacrificado, así que no se sienten privados cuando no queda 

mucho en el saco de harina. Pero también ellos tienen al Señor, quien es capaz de preparar 

una mesa en el desierto. Tienen el privilegio de ver a Dios proveer para ellos de manera 

milagrosa, y hay un sabor especial y dulce asociado con todo ese «maná» del cielo. 

37:20 Pero los malos perecerán. A lo largo de este Salmo, suena la campana de la 

muerte de todos los enemigos de JEHOVÁ. Ellos son llamados malos, impíos, malhechores, 

los que prosperan en su camino, hombres que llevan a cabo planes malvados, enemigos del 

Señor, los malditos del Señor, los hijos del maligno, y transgresores. La palabra «malo» es 

mencionada catorce veces en este Salmo, y es una de las claves. 

Los enemigos del Señor son como la hermosura de los pastos o prados. Un día hay 

abundancia de flor lujosa y verdor; el siguiente viene el segador y los corta, o se caen 

debido a un cambio de tiempo. Al ser tan insustanciales como el humo, ellos perecerán. 

37:21 El impío toma prestado, y no paga. Esto puede significar que descuida la 

responsabilidad de pagar porque le importa poco, o quizá que no puede pagar. Pero con 

todo su dinero, ¿por qué no puede pagar? La respuesta: siempre está estirado demasiado. 

En su avaricia, él especula, y cuando pierde, toma dinero prestado para cubrir sus pérdidas. 

Es la vieja historia de desnudar a un santo para vestir a otro. Edifica su imperio sobre el 

crédito y luego, cuando llegan los tiempos difíciles, busca desesperado cómo sostener sus 

ganancias y quedarse con ellas. Detrás de la fachada de prosperidad hay un caos financiero. 

Aunque los justos frecuentemente quedan lejos de la abundancia, son increíblemente 

generosos, y siempre encuentran que es más bienaventurado dar que recibir. Han 

demostrado que si un creyente realmente quiere ofrendar, nunca carecerá de los medios 

para hacerlo. Como enseñó Pablo: 

«Y poderoso es Dios para hacer que abunde en vosotros toda gracia, a fin de que, 

teniendo siempre en todas las cosas todo lo suficiente, abundéis para toda buena obra» (2 

Co. 9:8). 

37:22 El destino de los justos y de los malos está en función de su relación con el 

Señor. Los que han sido justificados por la fe son benditos del Señor; ellos poseerán la 

tierra. Los que han rehusado la oferta de salvación de Dios, se han colocado en la posición 

no codiciable de estar bajo Su maldición; ellos serán destruidos. 

37:23–24 Los pasos del hombre son ordenados por JEHOVÁ. Aunque el texto 

original no incluye la palabra «buen» como calificativa para «hombre», la idea ciertamente 

está en los versículos 23 y 24. Dios planea y ordena las sendas de los que viven en 

comunión con Él. Él sostiene al hombre cuyos caminos le agradan. Aunque esa persona 

caiga en pruebas y tentaciones, nunca será envuelto y vencido por ellas, porque el Señor le 



tiene seguramente asido de la mano. También es verdad que si un justo cae en algún 

pecado, no será abandonado por el Señor, aunque este versículo no se refiere a ese tipo de 

caída. 

37:25 A lo largo de la vida de David, y cuando escribió esto era anciano, él nunca 

había visto al justo desamparado ni a su descendencia mendigando pan. Si alguien 

pone alguna objeción diciendo que conoce algún caso en el cual sí sucedieron estas cosas, 

tendríamos que hacer dos comentarios. Primero, puede que David se refiriera al hecho de 

ser desamparado al final. Y segundo, puede que estuviera hablando de un principio general, 

sin quitar la posibilidad de alguna excepción aislada. La Escritura frecuentemente hace 

esto. Hace una declaración amplia que describe el curso normal de ciertas leyes 

espirituales. Las excepciones no invalidan los principios generales. 

37:26 Lejos de tener que mandar a sus hijos a mendigar, el justo es un dador generoso y 

frecuentemente presta a otros. Siguiendo la Palabra de Dios, es industrioso en la práctica, 

y vive con frugalidad y economía. Trabaja duramente, compra con cuidado, elimina las 

pérdidas, evita la extravagancia, y es capaz de estirar sus fondos y, de este modo, ayudar a 

otros que padecen necesidad. Sus descendientes han llegado a ser una bendición porque 

han aprendido bien estas lecciones en el hogar y las siguen aplicando a lo largo de sus 

vidas. 

37:27 Este versículo es uno de los que parecen enseñar que la salvación sea por buenas 

obras. Sabemos por pasajes como Efesios 2:8–10 y Tito 3:5 que no es así el caso. Damos 

por sentado que si una persona es salva, entonces producirá buenas obras, y que tales 

santos fieles son los únicos que vivirán para siempre. 

37:28 JEHOVÁ ama la rectitud, y está de acuerdo con Su justicia que Él asegure 

eternamente a todos Sus santos. No es que ellos se merezcan vida eterna, sino que Cristo 

ha muerto para conseguirla para ellos, y Dios debe honrar la transacción que Cristo llevó a 

cabo en la cruz, donde Él nos compró. 

Al salmista le deleita meditar sobre la seguridad del creyente (ver los vv. 18, 24, 28 y 

33). Todos los que han nacido de nuevo por la fe en el Señor Jesucristo pueden saber por la 

autoridad de la Palabra de Dios que ellos son salvados para siempre. 

F. W. Dixon escribió: 

 

«Si te falta certidumbre solamente hay una forma de obtenerla o recuperarla: cree la 

Palabra de Dios. Tómala y créela. Dios dice que eres Suyo; que estás seguro y totalmente 

seguro, y que Él nunca te soltará; tómate una gran dosis de esto».
 

 

Pero aunque los justos serán preservados para siempre, los hijos de los malos serán 

cortados. Es melancólico contemplar el destino de los que no son salvos. ¿Qué significará 

para ellos el estar separados de Dios, de Cristo, y de la esperanza por toda la eternidad? 

37:29 La esperanza principal de Israel era vivir en la tierra bajo el reinado del Mesías. 

Los judíos piadosos obviamente tenían también una esperanza celestial (He. 11:10), pero el 

énfasis durante la era del Antiguo Testamento estaba en las bendiciones materiales en la 

tierra de Israel durante la edad dorada de paz y prosperidad. Cuando leemos que los justos 

morarán para siempre en la tierra, debemos entender que el reino terrenal de Cristo durará 

mil años, y entonces dará lugar a Su reino eterno. Puede que en el estado eterno Israel 

redimido habite la nueva tierra que se menciona en Apocalipsis 21:1; si así es el caso, 

entonces la promesa de poseer para siempre la tierra puede ser tomada literalmente. 

El contraste entre el justo y el malo sigue. 



37:30–31 La conversación del justo rebosa sabiduría. Él habla justicia, no trampas y 

engaño. Medita continuamente en la Palabra de Dios, y esto guarda su pasos de resbalar en 

pecado y vergüenza. Como mencionó Spurgeon, el justo tiene: 

 

«La mejor cosa —la ley de su Dios. 

En el mejor lugar —en su corazón. 

Que produce el mejor resultado —sus pasos no resbalan». 

 

37:32–33 El malo acecha, esperando una oportunidad para lanzarse sobre el inocente y 

destruirle. Pero JEHOVÁ no abandonará al inocente al poder del enemigo, ni permitirá que 

sea declarado culpable si un juicio en su contra llega a celebrarse. Dios es el Guarda y el 

Abogado de todo Su pueblo. 

37:34 La mejor postura para nosotros, entonces, es confiar (esperar en JEHOVÁ), y 

obedecer (guardar Sus caminos). ¡No hay otro modo de estar contento en Jesús! Como 

dice el himno: «es la senda marcada para andar en la luz». 

Pero esto no es todo. Por sexta vez el salmista promete que todos los que son así 

heredarán la tierra. Luego añade una certidumbre más: cuando los malos sean 

destruidos, la única parte que tendrán los creyentes será la de espectadores. No tomarán 

placer en aquel acto asombroso, sino que ellos mismos estarán libres de cualquier forma de 

juicio. 

37:35 David era profundo y perceptivo al observar la vida humana. Una vez había 

observado a un hombre impío y dominante, extendiéndose cual laurel verde en su tierra 

nativa. Aparentemente el pensamiento es que el árbol nunca sufrió el trastorno de ser 

trasplantado. Todavía estaba en su tierra nativa, y por lo tanto era vigoroso y grande. El 

hombre malo correspondía a esta figura porque era próspero y poderoso. 

37:36 Pero la siguiente vez que David pasó por aquel lugar, aquel hombre no estaba. Le 

buscó, pero no le halló en ningún lugar. Había prosperado por un tiempo; su poder por 

poco tiempo, pero luego él desapareció, y su prosperidad y poder con él. 

37:37–38 El salmista nos aconseja que tomemos nota del contraste entre el hombre 

inocente y justo y los transgresores. Hay un final feliz para el hombre de paz, mientras 

que el futuro de los malos será cortado. Ambos hombres, el justo y el malo, producen un 

linaje largo de descendientes. Tholuck manifiesta acerca del hombre de paz: «A tal hombre 

le irá bien hasta el fin». Pero el malo no tiene un mañana tan prometedor. 

37:39–40 Lo más grande acerca de los justos es su conexión con Dios. Él es su 

Salvador y su fuerza en tiempos de pruebas. ¡No es de extrañar que los cristianos 

instintivamente se vuelvan a Él en la hora de necesidad! Así encuentran que Él les ayuda, 

les libra y les salva porque ellos dependen de Él completamente. ¿Estás ahora mismo en 

medio de problemas? Confía en Él. ¡Él te acompañará hasta el fin! 

 

Salmo 38: 

 

Contrición por el Pecado 

 

Podríamos pensar que este Salmo describe los sufrimientos del Salvador, si no fuera por 

las referencias hechas a: «mi pecado» (v. 3), «mis iniquidades» (v. 4), «mi locura» (v. 5), y 

«mi plaga» (v. 11). Puede ser válido aplicar mucho del resto del Salmo al lenguaje del 



Señor Jesús cuando sufrió a manos de Dios y de los hombres, pero la interpretación básica 

ciertamente pertenece a David en un momento de su vida cuando el dolor intenso, tanto 

físico como mental, estaba relacionado con algún pecado que él había cometido. 

38:1–4 Primero, David piensa en sus sufrimientos como la reprensión de un Dios 

airado, y el castigo de Su ira ardiente, y pide a JEHOVÁ que levante el sitio. Las saetas del 

Omnipotente han hallado el blanco en la mente y el cuerpo del salmista, y la mano de Dios 

había descendido sobre él con presión aplastadora. Como resultado de la ira divina, todo su 

cuerpo estaba enfermo. La enfermedad había llegado hasta sus huesos, y todo por causa de 

su pecado. No hay excusa para sus iniquidades, él está totalmente convencido de ellas. 

Cual ondas gigantes han pasado sobre él. Como un peso enorme, han quebrado su fuerza. 

38:5–8 Llagas han irrumpido en su piel con hedor, supuran, y a él no le cabe duda del 

porqué esto le ha acontecido. Está doblado con dolores, postrado en debilidad, un fantasma 

vivo y lleno de amargura. Su cuerpo es azotado con fiebre, y no hay parte de su anatomía 

que haya escapado. Ya no tiene más fuerzas para luchar. Está completamente vencido, no 

puede hacer nada más que gemir para expresar lo que siente. 

38:9–11 A David le consuela saber que Jehová conoce la angustia de su corazón y las 

emociones que siente pero no puede ex- presar. Pero todavía su corazón palpita sin control, 

su fuerza va desvaneciéndose rápidamente, y toda luz y brillo desaparece de sus ojos. Sus 

seres queridos y sus amigos le evitan como si fuera un leproso, y aun sus parientes tienen 

reparo en visitarle. 

38:12–14 Ni siquiera han dejado sus enemigos los complots, las amenazas y sus 

malvadas obras. Pero David está sordo en cuanto a sus amenazas y se mantiene en silencio 

en cuanto a su defensa, autovindicación o las reprensiones. 

38:15–17 Aun así, no importa cuán negra sea la situación, él no está sin esperanza. 

Todavía tiene confianza de que Dios le contestará. Pide que sus adversarios no tengan el 

placer de celebrar su calamidad completa. Pero de momento él sigue torturado con dolores 

y está cerca del límite de lo que el ser humano puede soportar. 

38:18 Con claridad refrescante y quebrantamiento, y sin intentar pasar ligeramente la 

mano sobre su pecado, David confiesa su iniquidad y dice: «¡lo siento!». A cualquier 

hombre que toma sinceramente esta posición ante Dios no se le negará el perdón. El Señor 

ha dicho claramente que Él hará misericordia con aquel que confiesa y se aparta de sus 

pecados (Pr. 28:13). Si esto no fuera así, todos los hombres estaríamos perdidos sin 

esperanza. 

38:19–20 Los pensamientos de David vuelven de nuevo a sus enemigos. Aunque él 

está enfermo y débil, ellos están vigorosos y fuertes. Entonces, reconoce la justicia de los 

castigos de Dios, pero protesta que sus adversarios no tienen causa válida tras toda su 

malicia. Él les ha tratado con benignidad, pero solamente le devuelven odio. En el fondo de 

su hostilidad está el hecho de que David es un seguidor de Dios y un hombre recto. 

38:21–22 Así que apela a Dios a que no le desampare, sino estar cerca y acudir pronto 

a socorrerle, ¡a ser verdaderamente el Dios-Salvador del salmista! 

 

Salmo 39: 

 

Fuego Interno 

 



39:1–3 «Había determinado con toda mi fuerza guardarme de rebelarme o quejarme 

contra el Señor, fuera cual fuera mi apuro. Había hecho voto de tapar mi boca entre tanto 

que estaba donde los inconversos podían escucharme; no quería darles una excusa para 

cuestionar la providencia de Dios. Así que, allí estaba, enmudecido y silencioso, sin salida 

para mis emociones sofocadas. Pero no valió. Mi corazón estaba al rojo vivo con 

indignación y perplejidad. No podía entender por qué el Señor me permitía permanecer 

bajo una angustia tan arrolladora. Cuando más atendía a la amargura de mi alma, más 

grande se hacía la presión dentro de mí. Al final todos mis sentimientos reprimidos 

estallaron en una oración interrogadora.» 

39:4–6 «JEHOVÁ, ¿cuánto durará esta pesadilla? Dime cuánto tiempo más tengo, y 

cuándo pasará esto. Como mucho la medida de mi vida es como la anchura de la palma de 

mi mano; comparada con Tu eternidad, el tiempo de mi vida no merece mención. Todos 

nosotros los seres humanos somos más efímeros que el vapor». Pasamos por la vida como 

fantasmas. Corremos por todos lados en actividad frenética, pero después de todo, ¿qué 

sentido tiene? ¡Gastamos nuestras vidas recogiendo, ahorrando, y luego lo dejamos todo 

para que lo disfruten unos ingratos, necios o extraños! 

39:7–8 «Y ahora, Señor, ¿qué esperaré? Mi única esperanza está en Ti. Aparte de Ti 

no tengo nada. Líbrame de todas mis transgresiones, especialmente de los pecados que 

puede ser lo que trajo a mi vida este problema asombroso. No puedo soportar el 

pensamiento de los necios jactándose de mi calamidad.» 

39:9–10 «Sabes cómo enmudecí desde que comenzó este problema, porque sabía que 

había venido por Tu voluntad permisiva. Pero ahora Te pido que quites de sobre mí Tu 

mano de castigo; estoy consumido bajo Tus golpes continuos.» 

39:11 «Cuando Tú, Señor, corriges a un hombre por su pecado, usando diferentes 

formas de disciplina, él se deshace como uno de sus vestidos más estimados cuando es 

comido por la polilla. ¡Está claro que todos nosotros somos tan efímeros como el vapor!» 

39:12–13 «Así vengo a Ti, JEHOVÁ, y te ruego que escuches mi oración. Oye y 

contesta mi clamor urgente. No quedes impasible ante mis lágrimas. Después de todo, soy 

como un huésped de una sola noche en este mundo Tuyo, un nómada como mis 

antepasados. Todo lo que Te pido es que dejes de fruncir el ceño en juicio, y me permitas 

disfrutar un periodo breve de salud y contentamiento antes de salir de este mundo y no ser 

jamás visto en la tierra.» 

 

Salmo 40: 

 

¡Rescatado! 
 

Las palabras bien conocidas «sacrificio y ofrenda no te agrada» (vv. 6–8) identifican 

este Salmo como Mesiánico; las palabras son aplicadas al Señor Jesús en Hebreos 10:5. 

Pero el Salmo tiene una dificultad en que la primera parte trata Su resurrección mientras 

que la última parte parece volver a Su agonía en la cruz. No es fácil explicar este cambio. 

Algunos sugieren que en los primeros versículos el Salvador está mirando hacia Su 

resurrección y hablando de ella como si ya hubiera tenido lugar. Otros aplican la oración de 

angustia al final del Salmo al remanente judío durante la gran Tribulación. En nuestro 

estudio aplicaremos el Salmo entero al Señor Jesucristo: primero a Su resurrección y luego 

a Sus sufrimientos en la cruz. Si esta violación del orden cronológico ofende nuestras 



mentes occidentales, podemos consolarnos con el hecho de que los orientales no siempre 

consideran el orden del tiempo como de suprema importancia. 

40:1 Quien habla es Jesús el Mesías. Esperaba pacientemente a JEHOVÁ para que 

oyera su oración y le librara de la muerte. Ni nuestro bendito Señor recibió siempre 

respuestas instantáneas a Sus oraciones. Pero Él reconocía que la demora no significaba 

que negación de la petición. Dios contesta la oración cuando es el mejor momento para 

cumplir Sus propósitos en nuestras vidas. 

 

«La ayuda de Dios no viene antes del tiempo, 

Para que conozcamos la dicha de confiar en las tinieblas, 

Ni tampoco viene demasiado tarde, 

Para que no suframos la miseria de confiar en vano». 

 

40:2 El Salvador asemeja Su liberación gloriosa de la muerte al ser rescatado de un 

pozo horrible, y del lodo cenagoso. ¡Quién puede imaginar lo que le significó para el 

Dador de la vida salir de la tumba victorioso sobre el pecado, Satanás, la muerte y la tumba, 

vivo para siempre! 

Aunque el rescate de Cristo fue único, en un sentido menor todos nosotros 

experimentamos el poder de Dios salvándonos de los pozos y los fangos de la vida. Como 

todos sabemos, la vida está llena de estos pozos profundos. La persona no convertida que 

está siendo convencida de sus pecados por el Espíritu Santo está en un pozo especialmente 

horrible. El creyente andando alejado del Señor también se encuentra en lodo peligroso. 

Hay fangos de enfermedad, sufrimiento y tristeza. A menudo, cuando buscamos dirección, 

parece que estamos en un sótano oscuro. Y por supuesto, a veces nos enzarzamos en el luto, 

la soledad y el desánimo. Éstas son experiencias inolvidables, momentos cuando oramos, 

lloramos y gemimos pero al parecer no hay respuesta. Necesitamos aprender del ejemplo de 

nuestro Salvador, y esperar pacientemente en Jehová. Dios, en Su buen tiempo y como sólo 

Él sabe hacerlo, se acercará al nuestro lado, nos sacará del pozo, pondrá nuestros pies 

sobre peña, y asegurará nuestros pasos. 

40:3 Observemos que Dios es la fuente de nuestra alabanza tanto como su objeto. Él 

pone en nuestra boca un cántico nuevo, y es un cántico de alabanza a nuestro Dios. 

Nuestro rescate resulta no solamente en alabanza a Dios, sino también en testimonio a 

los demás: «Verán esto muchos, y temerán». Nunca fue tan real como en la resurrección 

del Señor Jesús. ¡Pensemos en el número casi incontable de peregrinos de la fe que han 

sido ganados para el Dios vivo a través del milagro de la tumba vacía! 

40:4 Pensando en aquellos que han gustado y visto que el Señor es bueno, el Redentor 

resucitado afirma una de las verdades más grandes y fundamentales de la vida espiritual: 

«Bienaventurado el hombre que puso en JEHOVÁ su confianza». La verdadera felicidad 

y la realización en la vida vienen únicamente por medio de la fe en Dios. Hemos sido 

creados de tal manera que sólo podemos realizar el propósito para nuestra vida cuando 

reconocemos a Dios como nuestro Señor y Maestro. Bien dijo Pascal: «¡Hay un vacío en el 

corazón humano cuyas dimensiones solamente Dios puede llenar!». Y Agustín lo expresó 

así: «¡Nos has hecho, oh Señor, para Ti mismo, y nuestro corazón no halla descanso hasta 

que descansa en Ti!». 

El hombre bienaventurado no solamente busca a Dios, sino también se aparta de 

hombres orgullosos y de los seguidores de falsos dioses. No está engañado por dos de las 

más grandes decepciones de la vida: la idea de que es importante el honor de hombres 



soberbios, y el concepto de que los dioses falsos del materialismo, los placeres y la 

indulgencia sexual puedan satisfacer al corazón humano. El hombre dichoso está más 

preocupado por la aprobación de Dios que por la de los hombres, y reconoce que la 

plenitud de gozo sólo se halla en la presencia de Dios, no en la compañía de los que adoran 

en templos de ídolos. 

40:5 Esto conduce al Mesías a pensar en las incontables misericordias de Dios. Sus 

obras y Sus pensamientos de gracia hacia Su pueblo son incalculables. ¿Quién puede 

describir plenamente los detalles infinitos de Su creación natural? ¿Quién puede contar las 

intervenciones maravillosas de Su providencia? ¿Quién puede comprender la magnitud de 

Sus bendiciones espirituales: elección, predestinación, justificación, redención, 

propiciación, perdón, limpieza, salvación, nuevo nacimiento, el Espíritu que mora en 

nosotros, el sello del Espíritu, las arras del Espíritu, la unción, la santificación, recepción 

como hijos y herederos, y la glorificación? «Si yo anunciare y hablare de ellos, no 

pueden ser enumerados». 

 

«Dios mío, cuando levantándose mi alma 

considera todas tus misericordias, 

¡La vista me inunda con asombro, 

amor y alabanza!». 

Joseph Addison 

 

40:6 Como mencionábamos antes, los vv. 6–8 identifican el Salmo como Mesiánico. En 

Hebreos 10:5–9 vemos que estas palabras fueron el lenguaje del Hijo de Dios cuando vino 

al mundo. Él dijo, en efecto, que aunque Dios había instituido los sacrificios y las ofrendas 

para la nación de Israel, ellos no eran Su intención final. Fueron diseñados como figuras y 

sombras de algo mucho mejor que iba a venir. Como medidas temporales, tenían su lugar. 

Pero Dios nunca estuvo realmente satisfecho con ellos; pues tenían esta limitación: que no 

proveían una solución final al problema del pecado. Reconociendo la debilidad inherente en 

los holocaustos y las ofrendas por el pecado, Dios en el lugar de ellos abrió los oídos de Su 

Amado Hijo. Esto sencillamente significa que los oídos del Salvador fueron abiertos para 

escuchar y obedecer la voluntad de Su Padre. Fue así que Cristo vino al mundo, con esta 

actitud de obediencia voluntaria y dispuesta. 

En la versión ERV (Versión Revisada en inglés), la expresión «has abierto mis oídos» 

se traduce así: «Has horadado (o traspasado) mis orejas». Algunos intérpretes piensan que 

esto se refiere al esclavo hebreo de Éxodo 21:5–6. Si un esclavo no quería salir libre en el 

séptimo año, le horadaban la oreja en el poste con lesna, y venía a ser esclavo para siempre. 

Así la Versión Moderna traduce: «Me has hecho siervo tuyo para siempre». Cristo, a quien 

esta figura finalmente representa, vino a ser un esclavo voluntario en Su encarnación (Fil. 

2:7). Y seguirá sirviendo a Su pueblo cuando vuelva al mundo (Lc. 12:37). 

Cuando Hebreos 10:5 cita esta parte: «has abierto mis oídos», la cambia para que diga: 

«me preparaste cuerpo». En cuanto a la autoridad para hacer semejante cambio, ciertamente 

el mismo Espíritu Santo que primero inspiró las palabras del Salmo 40 tiene derecho a 

aclararlas cuando cita el texto en el Nuevo Testamento. El significado literal de la 

expresión hebrea «horadar las orejas» es probablemente una forma figurada de hablar en la 

que una parte (el oído) representa toda la entidad (el cuerpo). Esto se llama una sinécdoque. 

El NT amplía y explica el significado como una referencia a la encarnación. 



40:7–8 Cuando Cristo se hizo hombre, no fue con una actitud de resignación mansa, 

sino más bien con ánimo de todo corazón. Dijo: «He aquí, vengo; En el rollo del libro 

está escrito de mí; El hacer tu voluntad, Dios mío, me ha agradado, y tu ley está en 

medio de mi corazón». Desde el principio hasta el final, el Antiguo Testamento predecía 

no solamente que Cristo vendría al mundo, sino que vendría con un espíritu de ánimo 

pronto, dispuesto a hacer la voluntad de Dios. La voluntad de Dios no estaba solamente en 

Su cabeza; sino que estaba inscrita en Su propio corazón. 

40:9–10 Estos versículos describen Su ministerio terrenal. Había proclamado la buena 

nueva de salvación en grande asamblea, esto es, a la casa de Israel. No había retenido 

nada de lo que Dios le dio para proclamar. No había guardado en secreto las grandes 

verdades del socorro y la salvación de Dios, de Su gran fidelidad, o de Su amor constante. 

40:11 Los versículos restantes del Salmo (vv. 11–17), parecen llevarnos de nuevo a la 

cruz. Escuchamos al Salvador en Su angustia, emitiendo un clamor conmovedor. Hay una 

estrecha relación con lo que acaba de decir en el versículo 10: «He proclamado al pueblo 

Tu salvación, Tu fidelidad y Tu amor. Ahora, no niegues Mi testimonio reteniendo de mí 

Tus misericordias. ¡Que ellas siempre me preserven!». 

40:12 La ocasión inmediata de Su clamor desesperado fue cuando las crueles torturas 

del Calvario descendían como una avalancha sobre Él. Como el efecto procede de la causa, 

aquellos males innumerables procedieron de pecados innumerables. Pero cuando Él dice: 

«mis maldades», debemos recordar que aquellas maldades eran realmente nuestras, los 

pecados cuyo castigo asombroso Él iba a pagar. Tan intensos eran Sus sufrimientos que Su 

corazón fallaba. ¡Quién de nosotros puede imaginar la profundidad de la agonía que Él 

sufrió para que nosotros fuéramos perdonados y limpiados! 

40:13 En Su gran angustia, Cristo clamaba fuertemente al cielo buscando ayuda, ayuda 

inmediata. Es como si estuviera rogando encarecidamente: «¡Por favor líbrame y por favor 

hazlo ahora!». Ésta es la clase de oración eficaz. La omnipotencia divina se conmueve ante 

tales oraciones. 

40:14–15 En cuanto a Sus enemigos, Él implora que sean castigados según merecen sus 

crímenes. Debido a que han atentado contra Su vida, Él desea para ellos desgracia y 

confusión. Al haber deseado para Él lo malo, Él espera que sean repulsados y 

avergonzados. Por haberse jactado cuando Él sufría, a Él le gustaría verles asombrados por 

la profundidad de su propia humillación. Si alguien objeta diciendo que tales sentimientos 

son incompatibles con un Dios de amor, debería recordar que cuando ese amor es 

rechazado, el hombre escoge deliberadamente para sí el castigo. 

40:16 En cuanto a los amigos de Dios, Cristo ruega que ellos siempre encuentren su 

alegría en el Señor. Espera que todos aquellos que buscan a Dios se regocijen y se 

alegren en Él, y que aquellos que aman Su salvación digan continuamente: «JEHOVÁ 

sea enaltecido». 

40:17 En cuanto a sí mismo, Su fuerza es pequeña y Su necesidad urgente. Pero se 

consuela en que el Señor piensa en Él. Como alguien ha dicho: «La pobreza y la necesidad 

no son barreras a los pensamientos de Dios». 

En cuanto a Dios mismo, Él es el Ayudador y Libertador de Su bendito Hijo. Y así 

sube una exclamación final de súplicas del Señor pidiendo: «Dios mío, no te tardes». La 

respuesta no tarda mucho en venir. Al tercer día el Padre extiende Su brazo desde el cielo y 

libra a Su Hijo del pozo desolado, tal como vimos en la primera parte del Salmo. 



Entonces, al parecer tenemos en este Salmo primero la respuesta a la oración, y luego la 

oración misma. Esto nos sugiere vívidamente el texto de Isaías 65:24, que dice: «Y antes 

que clamen, responderé yo; mientras aún hablan, yo habré oído». 

 

Salmo 41: 

 

Oración desde el Lecho de un Enfermo 

 

David estaba enfermo, y sus enemigos esperaban que no fuera nada leve. Ellos ya se 

regocijaban entre sí, pensando que su enfermedad era algo indudablemente terminal. Como 

una angustia adicional para David, uno de los traidores había sido antes íntimo amigo suyo. 

41:1–3 Pero el paciente no se queda sin consuelo. Primero recuerda que el Señor 

bendice a la persona que considera al pobre. Aquí la frase: «el pobre», probablemente 

significa no tanto la situación económica, sino más bien pobre en salud, debilitado por una 

enfermedad. David se consuela con el pensamiento que él había hecho justo lo que Dios 

hace para los que están en apuros: había ayudado, consolado y alegrado a todos los que 

estaban sufriendo por una enfermedad. Ahora él reclama la promesa de que JEHOVÁ le 

librará en el día malo. Sí, el Señor guarda y vigila para protegerle, preservando su vida. 

Por cuanto David se había ganado una buena reputación por su consideración de los 

enfermos y de los que sufren, él confía que Dios no le desamparará a la voluntad maligna 

de sus enemigos. En lugar de esto, Dios dará a David toda la gracia necesaria para su 

tiempo de enfermedad, y después le hará levantar de nuevo con salud y fuerza. El Señor es 

ilustrado aquí como una enfermera que arregla la cama del paciente para que esté cómodo. 

41:4 Pero el salmista no dependía sólo de su consideración pasada de los enfermos y lo 

que padecen. Sabiamente presentaba su enfermedad al Señor en oración, confesando su 

pecado y rogando ser sanado como algo que no merecía. No toda enfermedad es resultado 

directo de pecado en la vida de un creyente. Muchas de las enfermedades de los ancianos, 

por ejemplo, son simplemente parte normal del proceso del deterioro del cuerpo en la vejez. 

Algunas veces, sin embargo, hay una relación directa entre el pecado y la enfermedad, y 

cuando existe la posibilidad más remota de que sea así, el creyente debería correr a la 

presencia del Señor con una confesión de todo corazón. En todos estos casos, el perdón del 

Gran Médico debe venir antes de los remedios del médico local. 

41:5 Mientras tanto, los enemigos del salmista esperaban con ansia una noticia del 

hospital diciendo que David había muerto. «¿Cuándo morirá?», se preguntaban, «¿y 

cuándo oiremos lo último de este hombre?». 

41:6 De vez en cuando uno de estos que esperaban su mal aparecía en las horas de 

visita en el hospital, pero no traía ningún consuelo, ninguna palabra de ánimo. Hablaba sin 

decir nada. Realmente parecía que buscaba información para usar contra David. Después de 

salir, daba un informe de lo más negativo que podía imaginar. 

41:7–8 Una campaña de susurros se estaba llevando a cabo en contra del enfermo, y los 

profetas de su muerte se estaban esforzando por concebir nuevas calamidades para David. 

Hicieron correr la palabra de que una enfermedad fatal le había atacado, y que su próxima 

parada sería en el cementerio. 

41:9 Quizás el golpe más cruel fue la traición de uno que había sido íntimo amigo suyo. 

De todas las tristezas que hay en la vida, seguramente ésta es una de las más amargas: el ser 

traicionado por alguien que ha tenido íntima asociación contigo. Es una tristeza que 



experimentó el Salvador en la traición de Judas, y es común también en la vida de los que 

siguen al Señor. 

El Señor citó el versículo 9 en relación a Judas. Pero es significativo que omitiera estas 

palabras: «el hombre de mi paz, en quien yo confiaba». Sabiendo de antemano que Judas 

le iba a traicionar, el Señor nunca confió en él, así que simplemente dijo: «El que come pan 

conmigo, levantó contra mí su calcañar» (Jn. 13:18). 

41:10 David se aparta de aquel que le había herido como si le hubiese asestado un 

puñetazo en la espalda, y mira al Señor buscando misericordia. Ante el abandono de los 

demás, contaba con que el Señor estaba fielmente a su lado. Entonces, pide algo que puede 

parecernos extraño: «y hazme levantar, y les daré el pago». Si a primera vista este 

comentario no parece ser digno de un hombre como David, debemos recordar que él era el 

gobernador de Israel, divinamente ungido, y que como rey era su deber castigar la sedición 

y la traición. Aunque como individuo escogiera tolerar la vileza y la traición contra sí, 

como rey estaba obligado a castigar y acabar con cualquier atentado contra el gobierno. 

41:11–12 En el fracaso de los complots de sus enemigos David ve una indicación del 

favor del Señor. Entonces añade: 

 

«En mi integridad me has sustentado, 

y me has hecho estar delante de ti para siempre». 
 

Si preferimos esta traducción, puede parecernos como si David estuviera jactándose 

excesivamente. Pero realmente él era un hombre de integridad, a pesar de sus pecados y 

fallos. En comparación con sus enemigos, David era una columna de virtud. Es 

completamente posible que el Señor accediese y le sustentara porque vio sinceridad y 

justicia en su vida. 

La traducción de Gelineau presenta menos dificultad: 

 

«Si tú me sustentas no sufriré daño, y estaré para siempre en tu presencia». 

 

En esta versión todo depende del Señor y no de la integridad de David. La gracia 

sustentadora del Señor nos asegura en esta vida y también para siempre en la presencia del 

Rey celestial. 

41:13 Confiado y sereno, el salmista ahora alza su voz en una alabanza final. Jehová, el 

Dios que guarda pacto con Israel, es digno de ser adorado por los siglos de los siglos. 

David podía añadir su «amén» doble a este tributo, ¡y nosotros también! 

 

II.     Libro II (Salmos 42–72) 

 

Salmo 42: 

 

Sed de Dios 

 

Algunos perciben en este Salmo la voz de David mientras vagaba en exilio durante la 

rebelión de su hijo Absalón. 



Hay otros que reconocen la voz del Mesías durante el tiempo de Su rechazo y 

sufrimiento. 

Otros detectan el sollozo quejoso del remanente judío durante el periodo futuro de la 

Tribulación. 

Y luego hay otros que les gusta aplicarlo al creyente cuando mira atrás a los días de su 

primer amor, y le entra sed de renovar aquella clase de comunión con el Señor. 

Por fortuna, no es necesario reducirnos a un solo punto de vista, puesto que todos ellos 

son aplicaciones legítimas. Esto es típico de la versatilidad de los Salmos. 

42:1 Nuestro anhelo interior de comunión con Dios puede compararse a la sed intensa 

que siente el ciervo que camina en tierra seca, jadeando y buscando con ansia las 

corrientes de las aguas que tanto necesita. Gamaliel Bradford transfirió la ilustración a sí 

mismo, cuando dijo: 

 

«Mi única ambición constante 

Dondequiera que vayan mis pies, 

Es una gran sed intensa, 

De la presencia de Dios». 

 

42:2 Nuestra sed de Dios es única, y nada más puede satisfacerla. Es del Dios vivo, no 

de un ídolo inanimado. Es un deseo que sólo será satisfecho cuando uno llegue ante la 

presencia del Señor y pueda mirar Su rostro. 

 

«Tu rostro quiero ver 

Visión fugaz, de encanto celestial, 

Y nunca pensaré ni soñaré con otro amor. 

Todo otro brillo se desvanecerá, 

Y toda gloria se esfumará; 

Lo bello de la tierra no será bello nunca más.» 

Autor desconocido 

 

42:3 ¿Quién puede describir la amargura de la separación del Señor? Es como una dieta 

continua de lágrimas, una vida de miseria sin alivio. Y como si esto fuera poco, se suma la 

tristeza de las burlas de los enemigos: «¿Donde está tu Dios?» Esto es lo que Simei quería 

decir cuando dijo a David: «hete aquí sorprendido en tu maldad, porque eres hombre 

sanguinario» (2 S. 16:8). Y esto es lo que querían decir los principales sacerdotes cuando 

dijeron del Mesías crucificado: «Confió en Dios; líbrele ahora si le quiere; porque ha dicho: 

Soy Hijo de Dios» (Mt. 27:43). 

42:4 También, por supuesto, está la memoria de mejores días. Es el recuerdo de lo 

maravilloso que fue caminar en comunión constante con Dios, y esta memoria hace todavía 

más intolerable la ausencia de esta comunión. Knox captó esta emoción en su traducción 

del versículo 4: 

  

«Las memorias vuelven a mi mente, derritiendo mi corazón; cómo en aquel entonces 

me juntaba a la multitud y la guiaba en el camino a la casa de Dios, en medio de gritos de 

alegría y gratitud, en medio del pueblo en fiesta». 



42:5 El pensamiento de la felicidad pasada le conduce a una depresión espiritual y da 

comienzo a una lucha entre el pesimismo y la fe. El alma se vuelve triste e inquieta, pero 

la fe lucha contra la tensión de este apesadumbrado estado de humor. 

«Espera en Dios; porque aún he de alabarle». 
Si esto sólo fuera un optimismo piadoso que se imaginaba que todo iba a salir bien, 

entonces sería un sentimiento inútil. Lo que hace que esta esperanza sea cien por cien 

válida es que se basa en la promesa de la Palabra de Dios, que Su pueblo verá Su rostro 

(Sal. 17:15; Ap. 22:4). 

42:6 La depresión se repite en ciclos. Pero la fe contraataca con la afirmación confiada 

de que se acordará de Dios desde la tierra del Jordán, de los hermonitas y del monte 

de Mizar. Quizá estos tres lugares simbolizan tres experiencias espirituales; no sabemos. 

Lo que parece estar claro es que representan la tierra del exilio, lejos de la casa de Dios en 

Jerusalén. Y el pensamiento parece ser que aun cuando no podemos visitar la casa de Dios, 

¡podemos recordar al Dios de la casa! 

42:7 Llegando al versículo 7, nuestros instintos espirituales nos indican que de un modo 

especial estamos en el Calvario, escuchando los gemidos del Señor Jesús cuando las ondas 

y olas del juicio de Dios pasaron sobre Él. Las cataratas de ira divina descendieron sobre Él 

con truenos resonantes mientras Él llevaba nuestros pecados en Su propio cuerpo en la 

cruz. 

 

«Ver la escena final de angustias, 

Todas las ondas y olas de Dios, 

Pasan sobre Él, dejado en angustia, 

Que para salvarme sufrió en la cruz. 

¡Amor sin igual, cuán vasto, y gratuito! 

Jesucristo se dio a sí mismo por mí.» 

J. J. Hopkins 

 

42:8 Aún así, como dijo Jorge Müller, las pruebas son el alimento de la fe. Escuchamos 

pues al creyente afirmar confiadamente: 

 

«Pero de día mandará Jehová su misericordia, 

y de noche su cántico estará conmigo, 

y mi oración al Dios de mi vida». 
 

Es la respuesta a la secuencia de día y noche que está en el versículo 3. Allí el salmista 

había dicho: «Fueron mis lágrimas mi pan de día y de noche». Pero ahora el día está lleno 

del amor constante de Dios, y de noche suenan cánticos y oraciones. Así que, de día y de 

noche la bondad de Dios queda demostrada. 

42:9–10 De nuevo vuelve el desánimo, esta vez por causa de la opresión constante del 

enemigo. Parece que Dios ha olvidado a Su hijo. El creyente, triste, vaga como un enlutado. 

Dice, en las palabras de Gelineau: «con clamores que traspasan el corazón, mis enemigos 

me reprochan». Según las apariencias externas, parece que Dios ha desamparado a Su hijo. 

Así que los enemigos se burlan de él continuamente con la pregunta: «¿Dónde está tu 

Dios?». 



42:11 Pero la fe siempre tiene la última palabra. No estés desanimado. No estés 

inquieto. Espera en Dios; serás librado de tus enemigos y también de tu depresión. Y de 

nuevo le alabarás como tu Salvador y Dios. 

Como alguien ha dicho: 

 

«El remedio: enfrenta la depresión, mira hacia arriba, espera. En la vida cristiana hay 

que estar alerta, hay que luchar para subir espiritualmente, y hay que estar activos, es como 

correr una carrera. Nunca debemos ir con la mirada abajo, los brazos cruzados y 

pasivamente aceptando nuestra derrota». 

 

Salmo 43: 

 

Envía Tu Luz y Tu Verdad 

 

Este Salmo es gemelo del anterior. La relación es tan estrecha que algunas versiones de 

la Biblia juntan los dos Salmos como si fuesen una sola composición. 

43:1–2 Aquí tenemos la oración continua de uno que está en exilio y quiere adorar en 

Sion, pero se le oponen una nación apóstata y un hombre injusto. Puede que esto retrate la 

opresión del remanente piadoso de los judíos durante la Tribulación, por la nación incrédula 

y el Anticristo. 

Primero sale la rogativa pidiendo vindicación y socorro. El salmista pide a Dios 

defienda la causa de Su pueblo contra sus hermanos incrédulos y el hombre de pecado. Es 

una de las agonías de la fe, cuando uno se refugia en Dios y sigue sintiéndose 

desamparado por Él; es uno de los rompecabezas de la fe el estar en el lado vencedor y 

aún así sufrir la opresión del enemigo. 

43:3 Enseguida viene una oración positiva y específica pidiendo el retorno a Sion. 

La belleza del lenguaje es incomparable: 

 

«Envía tu luz y tu verdad; 

éstas me guiarán; 

Me conducirán a tu santo monte, y a tus moradas». 
 

El salmista quería ser acompañado por la luz de la presencia de Dios y la verdad de las 

promesas de Dios. Siendo llevado por y seguido por la bondad y la misericordia (Sal. 23:6), 

estaba seguro de que volvería con alegría al monte santo de Dios. 

43:4 Observemos la progresión en los versículos 3 y 4: 

 

«A tu monte santo; 

A tu tabernáculo; 

Al altar de Dios; 
Al Dios de mi alegría». 

 

El adorador verdadero nunca está satisfecho ni con un lugar geográfico, ni con un 

edificio ni con un altar. ¡Tiene que llegar a la misma presencia de Dios! 



43:5 Animado con la esperanza de aparecer ante Dios, el escritor de nuevo se exhorta a 

sí mismo referente a esto de estar desanimado e inquieto. «Confía en Dios», él se exhorta, 

«y Él seguramente te hará llegar al lugar que deseas». 

 

«¡Quieta, alma mía; tu mejor Amigo celestial, 

Aunque a veces por pedregales, 

te conduce al destino feliz!». 

Katharina von Schlegel 

 

Salmo 44: 

 

Ovejas para el Matadero 

 

La agonía de la derrota se hace más amarga con la memoria de las victorias anteriores, 

y nunca valoramos tanto nuestra comunión con Dios hasta que nos parece que Él esconde 

Su rostro de nosotros. 

44:1–3 La historia de Israel estaba llena de incidentes de gran ánimo al alma, cuando 

Dios intervenía a favor suyo. Él había ahuyentado a las naciones paganas de la tierra de 

Canaán, y la había dado a Su pueblo. Al sujetar a los cananeos, Él había puesto a Israel en 

libertad en un país suyo propio. Ciertamente los judíos no tomaron posesión de la tierra 

hermosa debido a su superioridad militar, ni por su propia fuerza salieron victoriosos. Fue 

por la poderosa diestra de Dios, por Su brazo omnipotente y el favor de Su amor que les 

mostró. 

44:4–8 La memoria de lo que el Señor ha hecho motiva nuestros corazones a alabarle. 

Él es Rey grande y Dios fuerte, quien da victorias a los hijos indignos del indigno Jacob. 

Fue a través de Él que Israel pudo penetrar las filas de sus enemigos y pisar en triunfo a los 

que le atacaban. La nación ha aprendido que para obtener éxito, no debe confiar en su arco, 

y que su espada no es un salvador suficiente. ¡Dios es quien ha librado a Su pueblo y ha 

confundido totalmente a sus enemigos! ¡No es de extrañar que el pueblo siguiera jactándose 

de su relación con Él, que siguiera diciendo que ellos jamás cesarían de agradecerle! 

44:9–12 Pero ahora ha sucedido algo que cambia su cántico en lamentación. Parece ser 

que el Señor ha desamparado a Su pueblo y le ha hecho sufrir deshonra. Los ejércitos 

marcharon sin la presencia ni la ayuda de Dios, pero de pronto retrocedieron en pánico, y 

los enemigos les saquearon y se llevaron el botín. El Señor abandonó a Sus ovejas a los 

carniceros y esparció a los sobrevivientes entre las naciones de los gentiles. Todo ha 

sucedido como si fuera un negocio en el cual Dios vendiera a Su pueblo de balde, sin exigir 

ningún precio. Y aparentemente el enemigo se salió con la suya sin tener que pagar las 

consecuencias. 

44:13–16 Pobre Israel, había venido a ser la risa de las demás naciones, un objeto de 

escarnio y burla. Empleaban proverbios y despectivos refranes tradicionales para difamar a 

esos judíos. El antiguo pueblo de Dios llegó a ser tema de los chistes crueles entre las 

naciones. Tenía una vergüenza de la cual no podía escapar, la cual era continua por los 

reproches y las burlas de sus enemigos, y por el mero hecho de ver a su enemigo vengativo. 

44:17 Lo difícil de entender acerca de toda esta derrota y vergüenza es que la situación 

no fue ocasionada por ningún desliz del cual Israel fuera consciente. En otros momentos de 

la historia sí que hubo una relación directa entre sus sufrimientos y sus pecados. Pero en 



este caso en particular no fue así. Al contrario, la situación parecía deberse a que ellos eran 

el pueblo escogido de Dios. Fue un caso de sufrir por causa de Dios y de Su pacto. 

44:18–19 Las calamidades le habían sobrevenido a un pueblo que no había dado la 

espalda a Dios, ni había violado Su pacto. No había abandonado su amor a Él ni apartado 

sus pasos del camino que Él había indicado. No obstante, el Señor le quebrantó en el 

desierto, lugar de chacales, y le cubrió con sombra de muerte. 

44:20–22 Si hubiesen olvidado el nombre de su Dios, o adorado a los ídolos, ¿no lo 

habría sabido y demandado Dios? Él conoce los pensamientos más íntimos y los motivos 

del corazón. No, ésta no fue la razón. El pueblo estaba sufriendo por causa de su relación 

con JEHOVÁ. Era por causa Suya que la nación estaba soportando algo similar a una muerte 

constante, y de quien se abusaba como si se tratase de animales destinados al matadero. 

Siglos después, el apóstol Pablo se halló en la misma situación, y citó el Salmo 44:22 

para describir los sufrimientos del pueblo de Dios en todas las edades (Ro. 8:36). 

44:23–26 El Salmo llega a una cima de urgencia y denuedo en el v. 23, donde se invoca 

al Señor para que se levante de Su aparente sueño, y se le pide que intervenga a favor de Su 

pueblo. Es algo que trasciende la comprensión del salmista, que Dios pueda esconder Su 

rostro y dejar a Su pueblo postrado en el polvo sin amparo y sin defensor. Así que suena 

de nuevo el llamado a levantarse: 

 

«Levántate para ayudarnos, 

y redímenos por causa de tu misericordia». 

 

Salmo 45: 

 

El Rey de Reyes 

 

45:1 Al salmista le fue fácil escribir este Salmo. De hecho, su corazón estaba a punto 

de estallar con ganas de poner por escrito la poesía que había compuesto acerca del Rey. 

Las palabras fluían de la pluma sin impedimento; se sentía literalmente llevado como en 

una corriente. Su lengua era como una pluma de escribiente muy ligero, y no estamos 

forzando el tema al identificar al escribiente muy ligero como el mismo Espíritu Santo. 

45:2 Primero, se nos presenta el Rey. Su hermosura es sobresaliente. Es el principal de 

entre diez mil, totalmente adorable. La gracia se derramó en Sus labios; Su lenguaje es 

sobremanera excelente. Debido a Su excelencia personal, Dios le ha bendecido para 

siempre. 

 

«El más hermoso de los nacidos en este mundo 

Perfecto y atractivo lo eres en todo; 

De gracia rebosan tus labios, y de amor Tu tierno corazón, 

Siempre bendecido por Dios, ante Ti nos arrodillamos, 

―Toda la plenitud mora en Ti‖, confesamos.» 

Autor desconocido 

 

45:3–5 Entonces, casi inmediatamente somos transportados a la segunda venida de 

Cristo, al tiempo en que Él volverá a la tierra en poder y gran gloria. Esta vez vendrá como 

un guerrero conquistador, no como el humilde carpintero de Nazaret. Con Su espada 



ceñida a Su muslo, el Fuerte descenderá con gloria y majestad. En esplendor radiante Él 

cabalgará en triunfo a causa de la verdad, la humildad y la justicia. Su mano derecha, con 

cicatriz de clavo, tiene destreza para usar la espada contra Sus enemigos en poder 

aterrorizador. Sus saetas hallaran el blanco, en el corazón de los enemigos del Rey, las 

gentes caerán en multitudes delante Suyo. 

45:6–7a Ahora el humo de la batalla ha pasado y el Rey está sentado en el trono de Su 

gloria en Jerusalén. Se escucha la voz de Dios hablándole desde el cielo, dirigiéndose a Él 

como Dios y certificando Su reino como reino eterno. Sabemos que es la voz de Dios, 

porque Hebreos 1:8–9 nos lo dice: 

«Mas del Hijo dice: Tu trono, oh Dios, por el siglo del siglo; Cetro de equidad es el 

cetro de tu reino. Has amado la justicia, y aborrecido la maldad; por lo cual te ungió Dios, 

el Dios tuyo, con óleo de alegría más que a tus compañeros». 

Notemos que Dios a Su Hijo le llama Dios, que es una de las pruebas más claras en toda 

la Biblia de la deidad de Cristo. Es verdad que algunos traductores del Salmo 45:6 traducen 

esta frase así: «Tu trono divino durará por el siglo del siglo», en vez de «Tu trono, oh Dios, 

es por el siglo del siglo». Pero aun así, cuando citan este versículo en el pasaje en Hebreos, 

viene a ser: «Tu trono, Oh Dios, por el siglo del siglo». Así que no sólo es verdad que el 

trono de Cristo es divino, sino que también Él mismo es Dios. 

El reino de Cristo durará para siempre. Después de Su reino de mil años en la tierra, 

Su reino celestial vendrá a ser: «el reino eterno de nuestro Señor y Salvador Jesucristo» (2 

P. 1:11). 

El cetro real de Cristo es cetro de equidad. El cetro es la vara que simboliza la 

autoridad real. Aquí el significado es que el Mesías reinará con justicia absoluta. Y el reino 

también será absolutamente santo, porque el Rey ama la justicia y aborrece la maldad. 

45:7b–8 Debido a Su justicia e integridad, Dios ha ungido al Señor Jesús con óleo de 

alegría más que a todos los demás gobernadores. El óleo de gozo o alegría se refiere al 

aceite de unción con que los sacerdotes eran iniciados en su oficio (Éx. 30:22–25). Puesto 

que nuestro Señor será Sacerdote y Rey, este es el óleo que será empleado. Mirra y casia 

eran los dos ingredientes principales en este óleo, y áloe es una de las «principales especias 

aromáticas» que se citan en Cantares 4:14. Todas ellas hablan de la fragancia maravillosa 

de la Persona y la obra de nuestro Señor. Mirra y áloe pueden ser también una referencia 

especial a Sus sufrimientos y muerte, ya que fueron utilizados al preparar Su cuerpo para la 

sepultura (Jn. 19:39). 

Desde palacios de marfil le recrearán. Es la sinfonía real, haciendo sonar el júbilo de 

todo el mundo porque el día de los sollozos y los suspiros del hombre por fin se ha 

terminado, ¡y por fin ha amanecido aquella edad dorada! 

45:9 El rey no está solo en el día de Su poder. Las hijas de los monarcas de la tierra 

están entre Sus cortesanos. A Su diestra está la reina, adornada con oro de Ofir. ¿Y quién 

es la reina? Aquí debemos resistir la tentación de querer decir que es la Iglesia, puesto que 

la Iglesia no es tema de revelación en el Antiguo Testamento (Ef. 3:5–9; Col. 1:26). 

Creemos que la reina es el remanente redimido de Israel (Éx. 16:10–14) y quizá sus 

compañeras representen las naciones gentiles que fueron ganadas para Cristo por medio del 

testimonio de Israel. 

45:10–11 La reina es aconsejada por una voz no identificada, quizá del Espíritu Santo, 

que se olvide de su pueblo y de la casa de su padre. Significa, por supuesto, que corte los 

lazos que le atan a su vida de antes y se comprometa totalmente con el Rey como su Señor. 

Este consejo anticipa las palabras de nuestro Salvador en Lucas 14:26: 



«Si alguno viene a mí, y no aborrece a su padre, y a su madre, y a su mujer, e hijos, y 

hermanos, y hermanas, sí, y también su propia vida, no puede ser mi discípulo». 

Nuestro amor por Cristo debe ser tan grande que en comparación todos los demás 

amores parezcan odio. La hermosura del compromiso de todo corazón es algo que le 

agrada. Puesto que Él es Señor, merece tener todo lo que somos y tenemos. 

45:12 La hija rica de Tiro vendrá a la reina con un regalo. Sí, los más ricos de este 

mundo viajarán a Jerusalén con presentes escogidos. 

45:13 Entonces, se ve a la hija real en su palacio, vestida en esplendor real, y 

preparada para su presentación al Rey. Antes se cansaba como esclava del pecado, pero 

ahora está en sus cámaras vestida en ropas de brocado de oro. 

45:14–15 Y ahora ella es llevada al Rey, con vestidos bordados de muchos colores, y 

vírgenes le acompañan. Hay gran regocijo mientras avanza la procesión, llegando al final y 

entrando en el palacio del mismo Rey. 

«¡Quién puede describir aquel gozo, el gozo del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo, 

y de los santos ángeles, por no decir también su propio gozo al entrar en el gozo de su 

Señor! Sobremanera bellos, hermosos con toda hermosura, encantadores, atractivos en 

todos los sentidos, conformados a la imagen del Hijo de Dios» (Autor desconocido). 

45:16–17 En los últimos dos versículos Dios Padre está hablando a Cristo el Rey. Le 

promete hijos que serán dignos sucesores de los patriarcas, quienes: «repartirán un mundo 

entre sí para su dominio» (Knox). 

En cuanto al Rey, Su nombre será alabado en todas las generaciones. El pueblo 

nunca cesará de adorarle. 

 

Salmo 46: 

 

Dios con Nosotros 

 

Durante la Primera Guerra Mundial, en una comunidad de una isla al norte de Escocia, 

los hombres jóvenes eran llamados al servicio militar en números crecientes. Cada vez que 

los nuevos soldados se formaban en el muelle para subir al barco que les iba a llevar, sus 

parientes y amigos se congregaban en aquel lugar y cantaban: 

 

«Dios es nuestro refugio y nuestra fortaleza, 

En apuros es pronto auxilio. 

Por lo tanto, aunque la tierra sea removida, no temeremos: 

Aunque los montes se traspasen al corazón del mar; 

Aunque bramen sus aguas 

Y se turben, sí, aunque tiemblen los montes al lado del mar. 

Un río hay, cuyas corrientes alegrarán la ciudad de nuestro Dios. 

Ahí el santuario, morada del Señor, el Altísimo. 

Dios en medio de ella está; nada le conmoverá. 

El Señor le es ayudador y pronto lo probará. 

Estad quietos y conoced que yo soy Dios; 

Entre las naciones será exaltado, 

En la tierra será enaltecido. 

Nuestro Dios, quien es Jehová de los ejércitos, con nosotros todavía está: 



El Dios de Jacob es nuestro refugio, y siempre lo será». 

                 Del himnario escocés 

 

Esta escena es una de las miles en las que los santos de Dios han sido consolados por 

este Salmo en tiempos de gran crisis. Nadie puede saber los corazones que han sido 

levantados por la lectura de estas líneas majestuosas en la habitación del enfermo, la casa 

de luto, el sótano de persecución y las cámaras estrechas de padecimientos y tragedias. Fue 

este salmo que condujo a uno que antes había sido monje agustino, cansado e infeliz, a 

Martín Lutero, a escribir el himno famoso de la reforma: «Castillo Fuerte Es Nuestro 

Dios». El mensaje del Salmo es válido en toda edad y perdurable en el consuelo que ofrece. 

Hay tres secciones distintas en este Salmo, a las que el Sr. G. Campbell Morgan ha 

titulado de la siguiente manera: 

vv. 1–3 No hay nada que temer. Dios está con nosotros. 

 
El llamado a confiar 

vv. 4–7 El Señor entronado en Jerusalén. 

 
El secreto de la confianza 

vv. 8–11 Paz en la tierra y dominio mundial. 

 
La vindicación de la confianza 

 

Generalmente se piensa que el trasfondo histórico de este Salmo fue la liberación 

milagrosa de Jerusalén cuando estaba bajo sitio por el lobo asirio, Senaquerib (2 R. 18:13–

19:35; Is. 36:1–37:36). En aquel tiempo el pueblo de Judá estaba tremendamente consciente 

de la presencia de Dios de modo especial. Y así el Salmo celebra las alabanzas de Aquel 

que es Emanuel, Dios con nosotros. 

46:1–3 Dios es nuestro amparo y fortaleza, nuestro pronto auxilio en las 

tribulaciones. Él también es: «muy oportuno socorro en las estrecheces» (BAS). ¡Dichosos 

nosotros los que reconocemos que nuestra seguridad y protección no dependen de riquezas 

ni ejércitos, sino sólo de JEHOVÁ! 

Imagina lo peor que podría suceder. Supongamos que la tierra misma empezara a 

derretirse como si estuviera en medio de un volcán. Supongamos que un terremoto violento 

lanzara los montes al corazón del mar. O que una inundación de aguas viniera, bramando 

y subiendo con la espuma de aguas turbadas, o que los montes temblasen con convulsiones 

salvajes de la naturaleza. 

O pensemos en los montes como símbolos de imperios o ciudades, y las aguas como 

las naciones. Los mismos fundamentos de la sociedad se deshacen; los reinos se caen y se 

desintegran. Las naciones del mundo se turban con la confusión política, económica y 

social, y males de intensidad sin precedente envuelven al mundo. 

¡Pero Dios es! Lo peor que podría acontecer no es motivo de temor. ¡Dios mismo 

todavía está con nosotros! 

46:4 Él mismo es el río cuyas corrientes alegrarán la ciudad de Dios. Realmente la 

ciudad de Jerusalén no tiene río. Pero todo lo que un río es a una ciudad, Dios lo es en Su 

santa morada, y más, porque Él es la fuente de vida, que refresca, ¡un río de misericordia y 

bondad! 



«Porque ciertamente allí será JEHOVÁ para con nosotros fuerte, lugar de ríos, de arroyos 

muy anchos, por el cual no andará galera de remos, ni por él pasará gran nave» (Is. 33:21). 

46:5 Es porque Dios está entronado en Jerusalén que ella jamás será conmovida. Dios 

la ayudará, justo al amanecer el día. Ha sido una noche larga y oscura para el pueblo de 

Dios, pero pronto amanecerá la mañana y Cristo vendrá a tomar Su lugar debido, 

mostrándose fuerte a favor de los Suyos. 

46:6 Las naciones de la tierra pueden airarse en su furia; los reinos pueden temblar. 

Cuando Dios hable en Su ira, la tierra se derretirá en sumisión a Él. 

46:7 Estas palabras anticipan de modo especial la Gran Tribulación, cuando la tierra 

será atormentada con turbaciones violentas de la naturaleza, con alborotos políticos, con 

guerras y pestilencias, y con angustias inimaginables. Entonces el Señor se manifestará 

desde el cielo, para aplastar toda insubordinación y rebelión, y reinar en justicia y paz. En 

aquel día el remanente creyente de la nación de Israel dirá: «JEHOVÁ de los ejércitos está 

con nosotros; el Dios de Jacob es nuestro refugio». 
La certidumbre de este versículo es inexpresablemente dulce. JEHOVÁ de los ejércitos 

está con nosotros, esto es, JEHOVÁ de los ejércitos angelicales del cielo. Pero Él es el Dios 

de Jacob, cuyo nombre significa: «deshonesto» o «suplantador». Aun así Dios habla de sí 

mismo como el Dios de Jacob. Juntando los dos pensamientos, aprendemos que el Dios de 

los ejércitos angelicales también es el Dios del pecador indigno. Aquel que es tan 

infinitamente alto, también está íntimamente cerca. Él está con nosotros cada paso de 

nuestro camino, y es nuestro refugio infalible en todas las tormentas de la vida. 

46:8 Cuando llegamos al versículo 8, el tumulto y los cataclismos han terminado. Se 

acabó el día del hombre. Ahora el Rey está sentado en Su trono en Jerusalén. Estamos 

invitados a salir y examinar el campo de Su victoria. En todas partes vemos la devastación 

de Sus enemigos. Alrededor nuestro yacen las evidencias de los terribles juicios que han 

descendido sobre el mundo durante la Tribulación y en Su manifestación gloriosa. 

46:9 Pero ahora que está entronado el Príncipe de Paz, las guerras han cesado en todo 

el mundo. Lo que los consejos, las federaciones y ligas de defensa, las cumbres políticas y 

las uniones de naciones han sido impotentes para conseguir, el Señor Jesucristo conseguirá 

con Su vara de hierro. Lo de desarmar a las naciones ha pasado de las discusiones a la 

realidad. Las armas son tiradas y recicladas, y los fondos que antes gastaron en municiones 

ahora son invertidos para la agricultura y otros canales productivos. 

46:10 La voz de Dios retumba y alcanza a todos los habitantes de la tierra, hablando de 

seguridad y de Su supremacía. «Estad quietos y conoced que yo soy Dios. Seré exaltado 

entre las naciones; enaltecido seré en la tierra». Todo miedo se calmará; toda ansiedad 

se tranquilizará. Su pueblo puede descansar, Él es Dios y Su causa es victoriosa. Él es 

supremo entre las naciones, y sobre toda la tierra. 

Es del versículo 10 que Katharina von Schlegel, autora del himno «Reposa, Alma Mía», 

sacó su inspiración: 

 

«Reposa, alma mía, tu Dios se encarga, 

De guiar el futuro como ha hecho en el pasado. 

Tu esperanza, tu confianza, nada las deje sacudir, 

Todo lo misterioso al final se aclarará. 

Reposa, alma mía; los vientos y las ondas 

Aún conocen la voz de Aquel que les gobernaba 

Cuando en el mundo estaba». 



46:11 Pase lo que pase, no importa cuán oscura la hora, el creyente todavía puede decir 

con confianza y sin temor: «JEHOVÁ de los ejércitos está con nosotros; nuestro refugio 

es el Dios de Jacob». Si Aquel que dirige a los ejércitos del cielo está a nuestro lado, 

¿quién puede oponerse a nosotros con éxito? ¡El Dios del gusano indigno, Jacob, es 

fortaleza en la cual podemos refugiarnos de las tormentas de esta vida incierta! 

 

«Quieto, viene la mañana, la noche terminará; 

Confía tú en Cristo tu Luz y Amigo fiel. 

Sabe que Él es Dios, cuya perfecta voluntad 

 en todo para tu bien, 

quieto, y alza los ojos a Él.» 

Florence Wills 

 

Salmo 47: 

 

¡Feliz Año Nuevo! 

 

Jerusalén: El primer Año Nuevo de la Edad Dorada del Mesías fue recibido al ponerse 

el sol, con un concierto sagrado en el Auditorio Nacional. Ocupando el lugar central en el 

programa estaban las estrofas de júbilo del Salmo 47, el cual adquirió nuevo sentido a la 

vista de todo lo sucedido recientemente en la escena internacional. 

47:1–4 Comenzando el Salmo, los oyentes reconocen que las naciones de los gentiles 

que sobrevivieron la Tribulación mundial reciente, estaban siendo llamadas a batir las 

manos y aclamar a Dios con resonantes cánticos de gozo. En una muestra sin precedente 

de emoción, el mismo coro daba palmas con ritmo para marcar el compás. Cuando los 

cantores llegaron a las palabras: «Porque JEHOVÁ el Altísimo es temible», el pueblo 

espontáneamente se puso en pie. Todos se acordaban de la reciente coronación del Señor 

Jesucristo, cuando Él fue aclamado públicamente como: «Rey grande sobre toda la 

tierra». Emociones de gratitud surgieron mientras que el pueblo recordaba cómo Él había 

sometido a las «naciones cabras» debajo de nuestros pies; aquellas naciones implacables 

que habían tratado a Israel con hostilidad durante el tiempo de su angustia. Oleadas de 

aplausos se movían entre auditorio mientras que el coro cantaba: 

 

«Él nos elegirá nuestras heredades; 

 hermosura de Jacob, al cual amó. Selah». 

 

47:5 El Mesías que había descendido como hombre de guerra para sujetar a Sus 

enemigos, ahora es aclamado como Aquel que subió a Su trono en Jerusalén en medio de 

gritos de júbilo de Su pueblo y con las trompetas anunciando Su victoria aplastante. 

47:6–7 Fue un momento conmovedor cuando el coro llamó a Israel así: «cantad a 

Dios, cantad; Cantad a nuestro Rey, cantad». ¡Ya no había más resistencia a reconocer 

que el Rey Jesús es Dios, y que las manos que fueron traspasadas en el Calvario ahora 

controlan las riendas del gobierno universal! Todos sintieron lo apropiado que era cantarle 

con destreza, un Salmo —un masquil— de inteligencia y contemplación. 

47:8 Repetidas veces el coro enfatizaba la deidad del Rey-Mesías. Él es Aquel que 

ahora gobierna las naciones, y cuyo trono está fundado en la santidad. 



47:9 Probablemente se notaba una pizca de aprensión en algunos cuando fueron 

cantadas las palabras: 

 

«Los príncipes de los pueblos se reunieron…» 
 

Tantas veces en el pasado los príncipes se han reunido para echar a Israel en el mar. 

Pero al continuar el coro, estaba claro que ahora los príncipes se reúnen como pueblo del 

Dios de Abraham. Se estaban juntando con Israel para llevar tributo al Rey de reyes y 

Señor de señores. 

Puede que no todos entendieran que: «los escudos de la tierra», quiere decir los 

gobernadores, quienes fueron designados protectores del pueblo. Ahora todos ellos 

pertenecen a Dios; Él es muy exaltado, muy por encima de todos los potentados de la 

tierra. 

¡Al concluir el concierto, los críticos acordaron que nunca había habido un Rosh 

Hashana tan significativo en toda la historia de la nación! 

 

Salmo 48: 

 

¿Qué Vieron? 

 

Un invasor extranjero había entrado hasta las mismas puertas de Jerusalén. Dentro, el 

pueblo estaba esperando las agonías de un sitio largo. Humanamente hablando, las 

perspectivas no eran nada animadoras. Entonces, el Señor obró un milagro. Los enemigos 

vieron algo que les llenó totalmente de pánico. Se retiraron con terror. Jerusalén fue 

preservada de la destrucción, y una gran voz de alabanza subió a Dios. El Salmo 48 capta 

algo del éxtasis de aquel momento. 

48:1–2 JEHOVÁ es inexpresablemente grande. Es grande en poder, en conocimiento, 

en gloria y en gracia. Su amor es grande, Su misericordia y Su compasión. También es 

grande en sabiduría y en conocimiento. Sus juicios y Sus caminos son inescrutables. 

Porque Dios es tan grande, es digno de ser en gran manera alabado. Es digno de ser 

alabado como el gran Creador, el gran Sustentador, el gran Profeta, el gran Sumo 

Sacerdote, el gran Redentor y el gran Libertador de Su pueblo. Aquí en el Salmo 48 se 

destaca especialmente Su grandeza como Salvador y Protector de Su ciudad y de Su 

pueblo. 

El pueblo habla a la vez de Dios y de la ciudad de Dios. Asocia la ciudad con el Dios 

que moraba en el santuario interior del templo. Para el pueblo, Jerusalén es la ciudad más 

hermosa del mundo, situada en la cumbre de Su monte santo. Cual joya en corona 

magnífica, es hermosa la ciudad en su elevación, la joya de toda la tierra. 

A veces es conocida como Monte Sion (debido a uno de los montes de la ciudad), y 

Jerusalén está descrita como «muy al norte» o «a los lados del norte». Tanto Knox como 

Gelineau traducen esta frase como «el polo verdadero de la tierra». Jerusalén es en verdad 

esto a los ojos de Dios; es el centro de una atracción magnética, el lugar al cual gravitan 

como la capital religiosa, política y cultural del mundo. Y es la ciudad del Gran Rey, la 

futura capital del Señor Jesucristo, cuando Él venga a la tierra a reinar como Rey de reyes. 



48:3 Dentro de sus muros Dios se ha manifestado como fiel Defensor. Todos saben 

cómo Él rescató milagrosamente la ciudad cuando su destrucción parecía ser inminente. He 

aquí lo que sucedió: 

48:4 Las fuerzas enemigas habían concentrado sus tropas fuera de la ciudad. En huestes 

innumerables habían tomado sus posiciones preparativas para el asalto. Militarmente 

hablando, la ciudad no tenía mucha esperanza de aguantar contra semejante concentración 

de fuerza armada. 

48:5 Entonces, los atacantes vieron algo que les deshizo el coraje. ¿Qué vieron? 

¿Fue la ciudad de Jerusalén, como parece que el texto indica? Parece ser improbable 

que la simple vista de una ciudad tan pequeña causara pánico en soldados profesionales. 

Quizá fuera descorrida la cortina entre ellos y el mundo invisible, y entonces vieran un 

ejército de ángeles en posición para defender la ciudad. ¿O estaba el monte lleno de 

caballos y carros de fuego? (2 R. 6:17) ¿O vieron al Ángel de JEHOVÁ: al Señor Jesucristo 

en una de Sus apariciones pre-encarnadas? (ver Is. 37:36). 

48:6–7 Francamente, no sabemos. Pero fuera lo que fuera, era una aparición de 

naturaleza tan terrorífica que los soldados fuertes y valientes perdieron su coraje. Con 

aquella vista les entró pánico. La confusión reinó en el campamento. Se apresuraron a huir, 

y en la huida el temblor les sobrecogió. Su angustia fue comparable a la de una mujer con 

dolores de parto. El caos y el desorden entre los invasores enemigos fue como quebradero 

de naves oceánicas en un huracán. 

48:8 La gente dentro de la ciudad ahora se enardece de gozo. Lo que parecía un 

desastre inminente se ha convertido en una victoria milagrosa. Siempre habían oído en el 

pasado que Dios era el Fundador y Defensor de Jerusalén; ahora lo han visto con sus 

propios ojos. «Hemos comprobado lo que por largo tiempo se nos decía: que Dios apoya 

para siempre esta ciudad» (Knox). 

48:9–11 Todos alzan sus corazones en loor a Dios. Tienen abundantes razones por las 

cuales meditar en la misericordia del Señor, mientras van al templo con los sacrificios en 

sus manos. Reflexionan y concluyen que dondequiera que el nombre de Dios es conocido 

en la tierra, allí Él es alabado como Aquel cuya diestra está llena de victoria justa. 

Exhortan a Jerusalén a celebrarlo y a las otras ciudades de Judá a alegrarse. 

48:12–14 Andan alrededor de la ciudad en una especie de desfile celebrando la victoria. 

Se animan los unos a los otros a contar el número de las torres (todas estaban ahí), a 

considerar su baluarte (todavía estaba entero), y a caminar por en medio de sus palacios 

(que estaban tan intactos como antes de llegar el enemigo). Será una historia maravillosa 

para compartir con sus hijos y sus nietos: ¡cómo Dios preservó milagrosamente a Jerusalén 

del más mínimo daño! Enseñarán a la generación nueva que el Dios que hizo esto es «Dios 

nuestro eternamente y para siempre. Él nos guiará aun más allá de la muerte». 

Alguien ha sugerido que se podría traducir así el v. 14: 

 

«Este Dios es Dios nuestro de eternidad a eternidad. Él será nuestro guía hasta la 

muerte, a través de la muerte, y más allá de la muerte». 

 

Salmo 49: 

 

Los Malos y Sus Riquezas 



Uno de los grandes misterios de la vida es cómo los malos tan a menudo disfrutan 

prosperidad material mientras que los creyentes frecuentemente son pobres y desheredados. 

Pero ésta no es toda la historia. Las riquezas en las que los malos confían con tanta 

devoción les fallarán en la hora de su más grande necesidad. No puede salvarles de la 

muerte. No las pueden disfrutar para siempre, ni pueden las riquezas prevenir la corrupción 

en el sepulcro. No las pueden usar para conseguir la salvación, ni las pueden llevar consigo, 

ni volverán para disfrutarlas. ¡A fin de cuentas es estúpido confiar en dinero en lugar de 

confiar en el Señor! Este es el sentido del mensaje de David en el Salmo 49. 

49:1–4 El mensaje es para todos los pueblos e individuos, para pequeños y para 

grandes, para ricos y también para pobres. Es un mensaje de sabiduría destilada 

procedente de un corazón lleno de observaciones beneficiosas. David enfoca su atención 

sobre este asunto, para investigar esta desigualdad tan común en la vida. Entonces, cuando 

halla la respuesta, la expone en un cántico acompañado del arpa. 

49:5–9 Realmente, el pueblo de Dios no tiene por qué preocuparse en los días de 

adversidad y cuando los opresores le acosan, cuando los perseguidores le rodean con sus 

planes inicuos. Sus enemigos confían en su oro y en el poder que les da; se jactan de cuán 

abundantes son. Pero, y éste es un «pero» muy grande, todo su dinero no puede preservar 

de la muerte a sus hermanos, ni a ellos mismos. La redención de la vida de un hombre es 

de mucho valor; así que deben abandonar para siempre sus intenciones de negociar para 

posponer el día de la muerte a cambio de cantidades de dinero. 

Como los paréntesis del versículo 8 indican, es un comentario aparte. Juntando los 

versículos 7 y 9, leemos así: 

 

«Ninguno de ellos podrá en manera alguna redimir al hermano, para que viva en 

adelante para siempre, y nunca vea corrupción». 

 

49:10 Tarde o temprano aun los sabios mueren. Asimismo el rico insensato y el 

hombre afluente y despreocupado, ambos mueren y dejan sus riquezas a otros. 

Observemos que no dice que el sabio deja sus riquezas a otras personas ni a instituciones 

religiosas. Es muy probable que su último testamento rece así: 

«Estando sano de mente, y en mi juicio cabal, entregué mis bienes a la obra del Señor 

mientras estaba vivo». 

49:11–12 Es un hecho extraño de la vida, ver a hombres que son suficientemente 

inteligentes como para montar un negocio y amasar una fortuna en el mundo, pero que no 

parecen reconocer que son mortales. Sus íntimos pensamientos les dicen que sus casas 

serán para siempre, que ellos seguirán viviendo aquí por tiempo indefinido. Dan sus 

nombres a sus tierras, calles y pueblos. Pero la verdad inevitable es que el hombre, con 

todo su honor, perecerá. En este sentido, es como las bestias. En otro sentido, por 

supuesto, el hombre es muy distinto a los animales. Por ejemplo, aunque el cuerpo del 

hombre vaya al sepulcro, su espíritu y alma no perecen. Y su cuerpo será resucitado de la 

tumba, para juicio eterno o para bendición eterna. El hombre tiene una existencia 

interminable mientras que los animales no. 

49:13–14 Éste es el destino de los que en su insensatez confían en sus riquezas en 

lugar de Dios, que viven neciamente como si nunca tuviera que morir. Pero tendrán que 

morir, y cuando esto suceda, los parientes y los amigos les citarán por su sabiduría 

profunda. Destinados inevitablemente a ser separados de su cuerpo, son como ovejas 

siendo conducidos incesantemente por un pastor que les lleva al Seol. «Y los rectos se 



enseñorearán de ellos por la mañana»; esto es, que las cosas serán cambiadas, como con 

el rico y Lázaro. 

Recordemos lo que Abraham dijo al rico: 

 

«Hijo, acuérdate que recibiste tus bienes en tu vida, y Lázaro también males; pero ahora 

éste es consolado aquí, y tú atormentado» (Lc. 16:25). 

 

Toda la magnificencia y hermosura del rico se desvanecerá al final, y no tendrá otro 

hogar que el Seol, ¡qué contraste más fuerte con el hogar que disfrutaba en la tierra! 

49:15 Aquí tenemos uno de los pocos momentos de iluminación acerca de la 

resurrección en el Antiguo Testamento. Generalmente hablando, los escritores del Antiguo 

Testamento muestran unos puntos de vista muy poco definidos en cuanto a la muerte y la 

ultratumba. Pero aquí el salmista vocaliza la confianza de que Dios redimirá su alma del 

poder del Seol, esto es, que Dios librará su alma del poder de Seol, el estado incorporal, y 

la reunirá al cuerpo resucitado. Cuando dice: «porque él me tomará consigo», emplea la 

misma palabra que es usada en conexión con el recibimiento que Dios dio a Enoc y a Elías. 

49:16–19 Así que, realmente no hay necesidad de que un creyente se moleste cuando 

un hombre malo se hace rico, y su casa llega a estar cada vez más adornada y lujosa. ¡Esta 

tierra, la vida aquí, es el único cielo que disfrutará! Cuando muera, no llevará consigo 

nada de sus riquezas. Con las manos vacías descenderá a la sepultura, sin que le acompañe 

nada de su esplendor. Mientras vive, piensa que nunca le podrán robar su felicidad, y la 

gente le aplaude viendo cómo amontona riquezas. Pero tarde o temprano, morirá como sus 

antepasados, y compartirá con ellos su noche larga. 

49:20 Simplemente no hay forma de retener la riqueza y la honra terrenal. La muerte le 

es tan inevitable a él como a las bestias que perecen. 

Por supuesto, alguien podría objetar diciendo que los justos mueren también como los 

malos. Esto es verdad. Todos moriremos si el Señor no viene antes. Pero el punto de este 

Salmo es que los malos dejan toda su riqueza detrás suyo, mientras que los justos van a su 

recompensa eterna de riqueza infinita. 

Una observación final. Muy a menudo en la Escritura, el rico es sinónimo de malo. Esto 

debe hacernos sobrios. Aunque la Biblia no dice que es un pecado ser rico, sí que condena 

el confiar en las riquezas en lugar de confiar en el Dios vivo (¡y es difícil tener riquezas sin 

confiar en ellas!). La Biblia condena el amor al dinero. Condena la acumulación de riquezas 

por medio de la opresión (explotación) y la deshonestidad. Y condena el hecho de guardar 

riquezas con un corazón insensible como si tuviera un callo, una dureza, sin considerar las 

necesidades de un mundo perdido y lleno de dolor. 

 

Salmo 50: 

 

El Continuo Juicio de Dios 

 

La escena de este Salmo es un juzgado donde Dios mismo es el Juez, Israel el acusado, 

y el cielo y la tierra los testigos. 

Pero no debemos pensar en esta escena del juzgado como si fuera algún juicio oscuro 

que tomó lugar mucho antes en la historia de Israel; en lugar de esto, es la evaluación 

continua de Dios acerca de Sus santos en todo el mundo. 



El Juzgado en Plena Sesión (50:1–6) 
50:1 Primero se le oye al Juez llamar al pueblo de la tierra de Israel, del oriente al 

occidente, a venir y presentarse delante de Su tribunal. La autoridad de la voz del Juez es 

porque Él es el Poderoso, el Dios JEHOVÁ. 

50:2–3 A continuación vemos al Juez saliendo de Sus cámaras del templo en el Monte 

Sion, en forma de la nube brillante de Su gloria, la Shekiná. Nunca más guardará silencio 

acerca del pecado de Su pueblo. Vendrá como hizo en el Monte Sinaí, con fuego 

consumidor delante de Él y una gran tempestad alrededor Suyo, con truenos y 

relámpagos. Pero esta vez no viene para dar la ley, sino para interpretar su significado 

espiritual e interno. 

50:4–5 Tomando Su lugar sobre el tribunal, llama a los cielos y la tierra como testigos. 

Entonces manda a los que le atienden que traigan a los acusados. Primero va a juzgar a los 

santos de la nación de Israel, a quienes describe como: «los que hicieron conmigo pacto 

con sacrifico». (Esto se refiere al pacto de la ley que fue hecho en el Monte Horeb y 

ratificado por la sangre de un sacrificio; Éx. 24:3–8.) El juicio de Sus fieles se encuentra en 

los versículos del 7 al 15. Después, tiene una sesión especial con los malos (vv. 16–19). 

50:6 Llama a los cielos como testigos de la justicia de los juicios de Dios. El hecho de 

que Dios mismo sea el Juez significa que Él tiene conocimiento perfecto de todos los datos 

y hechos, que Él es absolutamente imparcial, y que todos Sus veredictos son sabios y 

rectos. 

 

El Pecado del Ritualismo (50:7–15) 
50:7 Ahora Dios toma el lugar del defensor del estado, testificando en contra de Su 

pueblo Israel. En los asuntos humanos, sería impensable que un juez tomara también ese 

lugar, pero en este caso es totalmente correcto, porque el Juez es nada menos que el Dios 

Altísimo. 

50:8 Dios aclara al principio que Israel no ha fallado en traerle sacrificios. Ellos le 

habían sido fieles en traer sus holocaustos. Pero el problema era que ellos pensaban que 

cumplir estos ritos descargaba todas sus obligaciones hacia JEHOVÁ. Habían sido como 

hijas que tratan a su madre con indiferencia durante todo el año, ¡y luego en su cumpleaños 

le regalan bombones de chocolate! O como hijos que nunca dicen a su padre: «gracias», por 

todo lo que él hace por ellos, sino que son más bien quejosos y resienten su autoridad, pero 

luego, ¡en el día del padre le regalan una corbata! 

Así Jehová protesta contra ellos, que aunque habían llenado Su altar con sacrificios de 

animales, a Él personalmente le habían tratado con negligencia fría. En cuanto a los detalles 

técnicos de las ofrendas, Su pueblo había sido meticuloso. Pero en lo tocante a una relación 

personal y cálida con el Señor mismo, había sido hallado gravemente falto. F. B. Meyer 

escribe: 

 

«El Salmo es una reprensión severa del hipócrita que está contento con rendir una mera 

obediencia externa, cumpliendo el ritual de la casa de Dios, pero que retiene de Él el amor 

y el homenaje de su corazón». 

 

50:9 Esta es la razón por la que Dios declara que no tomará de su casa becerro, ni 

machos cabríos de sus apriscos. Él no es ritualista, no se conforma con ceremonias 

religiosas, ni le satisfacen. Al instituir los sacrificios levíticos, Dios nunca quiso que los 

hechos externos sirviesen para ocultar unas actitudes interiores incorrectas. 



50:10–13 Si solamente se parara a pensar, el pueblo de Dios se daría cuenta que Dios es 

dueño de todos los animales del mundo son suyos: toda bestia del bosque, los millares de 

animales en los collados, todas las aves del monte, todo lo que se mueve en los campos. 

Entonces reconocería que Dios no necesita nada de los seres humanos. Él no padece 

hambre; y si tuviera hambre, no tendría que pedirnos nada, ¡porque Su despensa está bien 

suplida! Ni es nutrido ni satisfecho de la carne de toros ni de la sangre de machos cabríos. 

En este sentido, Dios es totalmente autosuficiente. 

50:14–15 Entonces, ¿qué es lo que Dios desea de Su pueblo? Tres cosas: 

Acciones de gracias: «Sacrifica a Dios alabanza». Ningún regalo puede ocupar el lugar 

de la gratitud y el aprecio, que son cosas que nos motivan a alabar. Con demasiada 

frecuencia somos como miembros de una familia que no aprecian a su madre hasta que 

muere, ¡y entonces intentan expiar sus pecados de ingratitud y negligencia con el hecho de 

vestir su cuerpo con un vestido de marca Cristian Dior original que vale un cuarto de millón 

de pesetas! 

Votos cumplidos: «paga tus votos al Altísimo» —votos de amor, adoración, servicio y 

devoción. 

Comunión en oración: «e invócame en el día de la angustia; te libraré, y tú me 

honrarás». Aquí tenemos una panorámica maravillosa del corazón de Dios. Él ama 

escuchar la voz de Su pueblo en oración, y es Su placer contestar aquellas oraciones. 

Anhela y aprecia una relación íntima, tierna, entre sí y Su pueblo. 

Pero al Malo… (50:16–21) 
50:16–17 Parece estar claro que ahora el Juez vuelve para dirigirse a otro sector de la 

nación, a los que profesan ser religiosos pero cuyas vidas contradicen abiertamente la 

verdad. Él niega que ellos tengan ningún derecho a recitar con aparente piedad las 

Escrituras, ni pueden reclamar las bendiciones del Pacto para sí mismos. Entonces, dicta 

una serie de acusaciones contra ellos: 

Aborrecieron la corrección: Aparentemente ellos se consideraban como más allá de la 

corrección. En lugar de recibir con bienvenida o al menos tolerar la crítica constructiva, 

estos hipócritas se resentían amargamente de toda corrección y atacaban a cualquiera que 

intentaba administrarla, ¡aunque fuera el Señor! 

Trataron a la Palabra de Dios con menosprecio: En lugar de tener una profunda 

reverencia hacia las Escrituras, echaban a su espalda Sus palabras, como si fuera algo sin 

valor. 

50:18 Rehusaron andar en el camino de la separación: Fraternizando con ladrones y 

con adúlteros, habían desobedecido al Señor y habían ocasionado reproche sobre Su 

nombre. 

50:19–20 Su forma de hablar era mala: De sus bocas salía maldad sin impedimento 

alguno. Se habían vuelto expertos en mentiras y engaños. Ni siquiera perdonaban a sus 

parientes más cercanos de sus difamaciones viciosas. 

50:21 Porque Dios no les había castigado inmediatamente, pensaban que Él sería 

permisivo como ellos. Se habían equivocado al no reconocer que Su paciencia tenía como 

propósito darles tiempo para arrepentirse. Pero ahora el Señor rompe Su silencio y les 

reprende por las cosas que acabamos de ver. 

 

Advertencia y Promesa (50:22–23) 
El Salmo termina con una advertencia y una promesa. La advertencia es a aquellos que 

se olvidan de Dios, y viven como si Él no importara. Si no se arrepienten, Dios se lanzará 



sobre ellos cual león y les destruirá por completo. Pero aquellos que se acercan a Él con 

sacrificios de alabanza le glorificarán; todo aquel que anda en este camino de la obediencia 

experimentará la maravillosa salvación de Dios en tiempos de peligro. 

 

Salmo 51: 

 

Los Dulces Perfumes del Arrepentimiento 

 

Alexander Maclaren dijo una vez: «La alquimia del amor divino puede extraer dulces 

perfumes del arrepentimiento y alabanza de la suciedad del pecado». Tenemos una 

ilustración de esto en el Salmo 51. Como explica el encabezamiento, fue escrito por David 

después de que Natán el profeta con denuedo lo puso al descubierto por cometer el pecado 

de adulterio con Betsabé y por matar a Urías. Totalmente convicto de su pecado, David 

derrama este torrente de arrepentimiento, de su corazón quebrantado y contrito. 

Podríamos parafrasear su confesión de la siguiente manera: 

51:1 «¡Piedad… oh Dios! Ruego que me tengas misericordia! Merezco ser castigado. 

Pero Tú eres Dios de piedades y en base a esto Te ruego que no me trates según lo que 

merezco. Tus misericordias son muy abundantes y por eso me atrevo a pedir que borres 

mis horribles violaciones de Tu santa ley». 

51:2 «Lávame completamente de todas las veces que me he apartado de Tu sendero, y 

límpiame de los caminos asombrosos en los cuales he andado en mi error.» 

51:3 «Oh Dios mío, públicamente reconozco que he quebrantado Tu ley. Mi pecado 

fue público, y así lo es también mi arrepentimiento. La culpa de mi pecado me acosa y me 

persigue día y noche, y ya no lo puedo soportar más.» 

51:4 «Ahora veo claramente que ha sido contra Ti, contra Ti sólo que he pecado. 

También reconozco que pequé contra Betsabé y contra su fiel esposo, Urías; perdóname 

Dios por mi traición contra este general valiente. Pero reconozco que todo pecado es 

primero y principalmente contra Ti. Tu ley ha sido quebrantada. He desafiado Tu voluntad. 

Tu nombre ha sido deshonrado. Así que, acepto Tu decisión en mi contra. Tú estás 

completamente justificado en cualquier sentencia que pronuncies sobre mí, y nadie puede 

hallar fallo alguno en Tus decisiones.» 

51:5 «Señor, no soy bueno. Nací en la iniquidad, y yendo todavía más atrás, en 

pecado fui concebido. Al decir esto no quiero implicar a mi madre ni despreciarla, ni 

extenuar mi propia culpa. Quiero decir que no solamente he cometido pecados, sino que 

también soy pecaminoso en mi naturaleza.» 

51:6 «Pero Tú aborreces el pecado y amas la fidelidad en lo íntimo del hombre, es por 

eso que ahora vengo a Ti y pido que me enseñes sabiduría en lo profundo de mi corazón.» 

51:7 «Tú dijiste que el hisopo y el agua corriente fuesen empleados en la ceremonia de 

la limpieza de un leproso (Lv. 14:1–8). Pues, Señor, yo me pongo en el lugar de un leproso 

moral. Purifícame con hisopo, y seré limpio; lávame, y seré más blanco que la nieve.» 

51:8 «Cuando pequé, perdí mi canción. Ha pasado mucho tiempo desde que tenía gozo 

y alegría. Déjame oír de nuevo la música del regocijo. En mi condición de alejado de ti, me 

parecía que Tú me habías hecho cojo, rompiendo mis huesos. Ya no podía danzar delante 

Tuyo como en las fiestas santas. Ahora, sana aquellas fracturas para que pueda juntarme a 

Tu pueblo y alabar Tu nombre en la danza.» 



51:9 «Oh Dios mío, te imploro que vuelvas Tu rostro de mis pecados en juicio y 

castigo. Borra hasta la última mancha de mis enormes iniquidades. ¡Cómo me aplastan 

cada vez que pienso en ellas!» 

51:10 «Mirando hacia atrás, reconozco que todos los problemas comenzaron en mi 

mente. Mi vida interior de los pensamientos estaba contaminada. Entretuve malos 

pensamientos hasta que al final cometí esos pecados. Ahora pido que crees en mí una 

mente limpia. Sé que si la fuente está limpia, el agua que sale de ella también será limpia. 

Señor, renueva mi ser interior para que sea constante para contigo y así guárdame de 

brotes de pecado en el futuro.» 

51:11 «No me desampares, Señor, ni me apartes de Tu presencia. No puedo soportar el 

pensamiento de estar lejos de Ti, ni de que quites de mí Tu Santo Espíritu. En esta edad 

en la que vivo, Tú sí quitas Tu Espíritu Santo de aquellas personas que caminan en 

desobediencia. Lo hiciste a Saúl (1 S. 16:14), y tiemblo al pensar en las consecuencias. Por 

favor, Señor, líbrame de ese destino.» 

51:12 «Como decía antes, he perdido mi canción. No mi alma, sino mi canción. No Tu 

salvación, sino el gozo de Tu salvación. Ahora que me he acercado a Ti en 

arrepentimiento, confesión y apartándome del pecado, ruego que ―las cuerdas que una vez 

estaban rotas puedan vibrar de nuevo‖. No solamente pido que me restaures el gozo de Tu 

salvación, sino que también me sustentes por Tu Espíritu generoso. En otras palabras, 

deseo que Tu Espíritu obre en mí para que yo esté dispuesto a obedecerte y agradarte en 

todo. Entonces seré mantenido en las sendas de justicia.» 

51:13 «Una de las consecuencias de mi perdón será que firmemente testificaré a otros 

transgresores, y les enseñaré Tus caminos de perdón y paz. Cuando escuchen lo que Tú 

has hecho para mí, querrán volverse a Tu lado.» 

51:14 «Entonces, también, si me libras de la culpa del homicidio, oh Dios, todo el 

mundo oirá mi testimonio de Tu salvación. La culpa de la sangre de Urías pesa sobre mí, 

oh Dios de mi salvación. Borra mis pecados y Te alabaré para siempre.» 

51:15 «Mis labios fueron sellados por mi pecado. Ábrelos con Tu perdón y dedicaré 

mi boca a hablar y cantar Tu alabanza.» 

51:16–17 «Señor, no dependo de ritos ni ceremonias para el perdón. Sé que Tú no eres 

ritualista. Si pensara que deseas sacrificios de animales, te los presentaría. Pero el 

holocausto no agrada a Tu corazón. Es verdad que Tú instituiste los sacrificios y las 

ofrendas, pero nunca han representado Tu ideal. Y así vengo a Ti con el corazón 

quebrantado; es el sacrificio que requieres. No despreciarás este corazón quebrantado y 

contrito que te traigo.» 

51:18 «Y ahora, Señor, deseo rogarte por Tu querido pueblo, además de rogar por mí 

mismo. Que te plazca bendecirles con cosas buenas. Vuelve a edificar los muros de 

Jerusalén. Mis pecados indudablemente han impedido el progreso de Tu obra. He 

ocasionado reproche sobre Tu nombre. Ahora, pues, que Tu causa avance sin parar.» 

51:19 «Cuando todos nosotros andemos en comunión contigo, confesando y 

apartándonos de nuestros pecados, entonces Te agradarán nuestros sacrificios de 

justicia. Las ofrendas que proceden de una devoción completa a Ti mismo Te alegrarán el 

corazón. Ofreceremos becerros sobre Tu altar, en alabanza del Dios que perdona y 

absuelve la iniquidad.» 

 

Salmo 52: 



El Traidor Desenmascarado 

 

El trasfondo histórico de este Salmo se encuentra en 1 Samuel 21 y 22. Doeg el 

edomita era uno de los principales ganaderos del rey Saúl. Estaba presente cuando David 

recibió comida y la espada de Goliat de Ahimelec el sacerdote. Poco después, fue con el 

chivatazo a Saúl, siendo recompensado con la responsabilidad de ir y matar a Ahimelec y 

otros ochenta y cuatro sacerdotes del Señor. Después de esto, hizo una masacre de las 

mujeres y los niños de Nob, y destruyó al pueblo e incluso los animales. 

El carácter de Doeg es descrito en los versículos del 1 al 4, y su condenación en los 

versículos del 5 al 7. En contraste, el carácter del salmista se ve en los versículos 8 y 9. 

52:1–4 Al comenzar, la pregunta de David asalta al traidor por haber tenido orgullo en 

su maldad extrema, y por «forjar mentiras salvajes todo el día contra el leal siervo de 

Dios» (NEB). Este prototipo traicionero del Anticristo tenía una lengua afilada cual 

cuchilla de afeitar, que cortaba a todos con sus difamaciones. Tenía una inclinación fuerte 

al mal más que al bien, y prefería mentir antes que decir la verdad. Era la personificación 

del engaño, y se recreaba en un lenguaje que destruía las vidas de los demás. 

52:5 La justicia divina y la humana están de acuerdo sobre el destino que el salmista 

predice para Doeg y para todos los que se parecen a él. Dios le derribará y le aplastará en 

tierra cual edificio que se derrumba y es reducido a escombros. El Altísimo le arrebatará de 

Su tienda, y le desarraigará completamente de la tierra de los vivientes. 

52:6–7 Los que temen a Dios vivirán y llegarán a ver el día, y siendo impresionados 

por el juicio asombroso de Dios, se reirán del malo y dirán: 

«He aquí el hombre que no puso a Dios por su fortaleza, sino que confió en la 

multitud de sus riquezas, y se mantuvo en su maldad». 

52:8–9 El carácter del salmista es un contraste pronunciado. Él se compara a un olivo 

verde en la casa de Dios: una ilustración de prosperidad y fruto. El olivo es, según F. W. 

Grant: 

 

«… el árbol en el cual está aquello (el aceite) que tipifica al Espíritu de Dios, verde en 

el frescor de la vida eterna. Está en la casa de Dios (en contraste), aquella ―tienda‖ de la 

cual el malo fue expulsado».
 

 

En contraste con Doeg que no puso a Dios por su refugio, David determinó que 

confiaría en la misericordia de JEHOVÁ eternamente y para siempre. 

Otra cosa que haría para siempre es dar gracias al Señor por lo que Él ha hecho, esto es, 

por haber castigado al malo y haber vindicado a los justos. 

Finalmente, magnificaría el nombre del Señor en presencia de todos Sus santos leales, 

porque Su nombre es bueno, y todo lo que Él es, bueno. 

 

Salmo 53: 

 

La Insensatez del Ateísmo 

 

La diferencia principal entre el Salmo 14 y éste, es que el nombre de Dios es cambiado 

de JEHOVÁ (Yavé) a Elohim. JEHOVÁ es empleado cuatro veces y Elohim tres veces. Aquí el 



nombre Elohim se encuentra siete veces. En el Salmo 14 el necio niega la existencia del 

Dios que guarda el pacto (JEHOVÁ, el Señor) que tiene interés profundo en el bienestar de 

Su pueblo y está involucrado en conseguirlo. Aquí el necio niega la existencia del Dios 

Todopoderoso y Soberano (Elohim), que sostiene y que gobierna el universo. 

«Dios puede ser negado en los dos sentidos: algunos niegan que el Creador tenga 

interés especial en alguna raza en particular o en algún grupo de hombres; otros repudian la 

posibilidad de que haya siquiera un Dios» (Daily Notes of the Scripture Union: Notas 

Diarias de la Unión de las Escrituras). 

53:1 El necio no es necesariamente un tonto ni una persona estúpida. En cuanto a la 

educación contemporánea puede que sea intelectualmente una persona brillante. Pero no 

quiere afrontar la evidencia en cuanto a la Persona, el poder y la providencia de Dios. Es 

voluntariamente ignorante. «La palabra hebrea conlleva la idea de un rechazo malicioso de 

uno que no quiere reconocer la verdad.» 

El ateísmo está ligado con la depravación y la degradación, a veces como causa y otras 

veces como efecto. Por tanto, no nos sorprende saber que los que dicen: «no hay Elohim» 

son corruptos y hacen abominable maldad. No hay ninguno de ellos que haga bien. 

53:2 Ahora el tema parece ir de los ateos en particular a los seres humanos en general. 

Pablo cita partes de estos versículos en Romanos 3 para establecer la depravación total de 

la humanidad. La acusación, por supuesto, es verdad. Cuando Dios mira desde los cielos 

sobre la raza humana, no puede hallar ni uno que, dejado a sí mismo, sería sabio para 

temer al Señor. Aparte del ministerio primero del Espíritu Santo, nadie buscaría a Dios. 

53:3 Todos se han vuelto atrás del Dios vivo. Todos se han vueltos depravados. 

Ninguno hace el bien, en el sentido de algo que pueda ganar favor o mérito con el Señor. 

53:4–5 De nuevo, parece cambiar para hablar de una clase particular de pecadores, esto 

es, de los apóstatas que persiguen al pueblo de Dios. ¿Cómo pueden tener la vista tan 

corta? Son crueles y no oran. No les pesa más destruir al remanente fiel que comer pan. Y 

nunca sienten la necesidad de hablar con Dios en oración. Parecen ser completamente 

insensibles ante el hecho de que un día ellos serán sobrecogidos por un terror sin 

precedente. Dios esparcirá los huesos de aquellos que hacen guerra contra Sus seguidores 

leales. 

53:6 En el último versículo, David pide por la venida del Mesías. Él es el Libertador 

que saldrá de Sion (Ro. 11:26). En aquel día Israel será restaurado, Jacob se regocijará e 

Israel estará alegre. 

 

Salmo 54: 

 

Dios es Mi Ayudador 

 

Cuando David huía de Saúl, los zifeos revelaron dos veces a Saúl dónde estaba David 

(1 S. 23:19; 26:1). Estas traiciones dan lugar a las palabras de este Salmo, que es una 

oración adecuada para el pueblo de Dios en cualquier época cuando sufre a manos de 

hombres. 

54:1 El clamor al principio pide ayuda y salvación por medio del nombre de Dios, y 

vindicación por Su poder. Su nombre representa Su naturaleza o carácter, y Su poder 

representa Su omnipotencia. Aquí la salvación significa liberación temporal de los 

enemigos. 



54:2–3 El tono urgente del salmista es algo que observamos en su petición insistente a 

Dios para que oiga, que escuche las palabras ardientes que salen de su boca. 

Había sucedido esto: los extraños habían conspirado para engañar y traicionar a David; 

hombres sanguinarios que iban a por él, unos apóstatas a quienes Dios no les importaba 

para nada. 

54:4–5 Dios es la respuesta. El Señor está con los que sostienen la vida del creyente. 

Un día Él pagará con calamidad y ruina a los enemigos de Su pueblo. 

El conocimiento de lo que Dios hará se convierte rápidamente en oración: «Hazlo 

Señor. En prueba de Tu fidelidad, pon final a sus carreras de maldad». 

54:6 El nombre salvador del versículo 1 será entonces el nombre adorado. David llevará 

a Dios un sacrificio voluntario, y ofrecerá acciones de gracias al nombre de JEHOVÁ: el 

nombre precioso en el cual está todo el bien. 

54:7 En el versículo final David habla como si todos sus problemas pertenecieran al 

pasado, y como si ya hubiese atestiguado la derrota de sus enemigos. «Ya», escribe 

Morgan, «aunque quizá todavía en medio de peligros, él canta el cántico de liberación 

como si fuera algo ya cumplido». Es así que la fe da: «sustancia a nuestras esperanzas, y 

nos asegura acerca de realidades que aún no vemos» (He. 11:1, NEB). 

 

Salmo 55: 

 

Echa Tu Carga 

 

Ahitofel era uno de los consejeros más íntimos de David, que luego encabezó la traición 

del usurpador Absalón. En este Salmo sentimos la angustia en extremo del corazón de 

David sobre el golpe tan amargo. También podemos leer aquí algo de las profundas mareas 

de emoción que surgieron en el alma del Salvador en conexión con la traición de Judas. El 

Salmo también anticipa la oración del remanente cuando sufra bajo la conspiración del 

Anticristo venidero. 

55:1–2a En la angustia profunda, al alma no le falta variedad ni originalidad para atraer 

la atención de Dios. Positivamente, hay aquí una petición a prestar oído. Negativamente, 

está la frase: «no te escondas de mi súplica». Está la rogativa pidiendo audiencia: «Está 

atento», y el clamor pidiendo acción: «y respóndeme». 

55:2b–5 Entonces viene un repertorio conmovedor de angustias personales y necesidad 

desesperada. 

 

Inquieto en sus quejas y gemidos. 

Distraído por los gritos del enemigo. 

Oprimido por los malos. 

Enterrado por ellos bajo montones de problemas. 

Expuesto a asaltos furiosos. 

Quebrantado de corazón con angustia. 

Aterrorizado por la destrucción pendiente. 

Afligido por temblores incontrolables. 

Abrumado de horror. 



55:6–8 Su primer impulso es huir, volar lejos de todos sus problemas. Si tuviera alas, 

despegaría para ir a algún lugar tranquilo en el desierto. No perdería el tiempo, sino que 

escaparía de la tempestad que ahora giraba alrededor suyo. 

55:9a Pero ahora su terror da lugar a indignación ardiente. Está tan escandalizado por la 

traición de los conspiradores que clama al Señor para que destruya, sin especificar si debe 

destruir a las personas o sus planes. También pide que Dios confunda sus lenguas, lo cual 

puede ser una alusión a la oración de David cuando pidió al Señor entorpecer el consejo de 

Ahitofel en locura (2 S. 15:31). 

55:9b–11 Mientras que el hijo de Isaí mira la ciudad de Jerusalén que él conquistó y 

eligió, la ve llena de violencia y contienda; día y noche estos dos males gemelos andan 

cazando sobre sus muros. La ciudad de paz ahora es ciudad de mal y de conflicto. Reside 

allí la ruina. La opresión y el fraude nunca abandonan el mercado, donde debiera haber 

justicia y equidad. 

55:12–15 En el corazón de la queja de David, por supuesto, está la traición cruel. El 

dolor hubiera sido más soportable si el malo hubiese sido un enemigo declarado. Si las 

burlas y los insultos viniesen de un adversario conocido, entonces el salmista podría 

haberse quitado de su camino. Pero era uno de los suyos, un compañero, un amigo amado 

y de confianza, que le había clavado un puñal en la espalda. Era uno con los cuales el 

salmista antes tenía dulce comunión mientras andaban juntos en los atrios del tabernáculo. 

La perfidia de ese hombre y sus seguidores merece la muerte repentina, un viaje rápido al 

Seol, «porque la maldad mora en sus hogares y está en lo profundo de su corazón» 

(Gelineau). 

55:16–21 Aun en toda su turbación emocional, David tiene asegurada la ayuda como 

respuesta a su oración. Los sollozos y los gemidos que ascienden a Dios noche, mañana y 

a mediodía llegarán al oído del Salvador. A pesar de la superioridad numérica de los que 

están desplegados contra él, David saldrá de la batalla con la paz como porción suya. Sí, 

Dios, Aquel que está eternamente sentado en el trono, oirá y les afligirá. Ésta es la 

condenación de los que no cambian, esto es, que no se arrepienten y no temen a Dios. Es 

la condenación del traidor; el compañero íntimo que extendió su mano para hacer daño a 

sus amigos, y que violó su pacto de amistad y lealtad. Sus palabras parecían más blandas 

que la mantequilla… mas eran espadas desnudas. 

55:22 La cumbre dorada del Salmo 55 está en el versículo 22: 

 

«Echa sobre JEHOVÁ tu carga, 

y él te sustentará; 

No dejará para siempre caído al justo». 
 

El salmista llegó a entender que la mejor salvación en tiempos de problemas no es huir 

de ellos, sino echar la carga sobre JEHOVÁ. Ojalá aprendiéramos esta hermosa lección que 

fue expuesta por Horne: «Aquel que una vez llevó el peso de nuestros pecados y tristezas, 

pide que ahora y para siempre nosotros le permitamos llevar la carga de nuestros 

problemas». 

55:23 Homicidas y traicioneros morirán violenta y prematuramente. Ahitofel murió así 

(2 S. 17:14, 23) y también Judas (Mt. 27:5). Pero el pueblo de Dios siempre puede 

depender de Él para salvación. 

 



Salmo 56: 

¡Dios Es por Mí! 

 

Fue un trago amargo para David tener que buscar entre los filisteos de Gat refugio de 

sus propios paisanos (1 S. 21:10–15; 27:4; 29:2–11), pero la hostilidad feroz del rey Saúl le 

llevó a hacerlo, al menos él sentía que era así. El salmo 56 describe algo de las oleadas de 

miedo y de fe que se entremezclaban en David durante ese tiempo. 

56:1–2 Comienza con una oración pidiendo la ayuda benigna de Dios, porque estaba 

siendo acosado constantemente por sus perseguidores. Observemos las tres clases de terror 

que venían sobre él todo el día, de los hombres hostiles: 

 

«… me oprime combatiéndome» (v. 1) 

«… mis enemigos… pelean contra mí con soberbia» (v. 2) 

«… ellos pervierten mi causa» (v. 5) 

 

Sus enemigos le atacaban arrogantemente, y constantemente hacían complot, ideando el 

mal contra él, confederándose para tener más fuerza, escondiéndose en emboscadas para 

lanzarse sobre él, continuamente espiando (vv. 2, 5–6). Le parecía que se estaban 

excediendo en sus planes y esfuerzos contra él, que se recreaban en ello. 

56:3 Pero en medio de las tinieblas brilla la fe, con esta declaración confiada: «En el 

día que temo, yo en ti confío». Este «coraje alegre del fugitivo», como Delitzsch lo llama, 

se basa en el carácter de Dios y en la fidelidad de Sus promesas. Él es más poderoso que 

todos nuestros enemigos juntos, y Él ha prometido protegernos de daño. Nada puede 

penetrar la valla protectora que Dios ha puesto alrededor nuestro excepto por Su voluntad 

permisiva. Éste es el motivo por el que nosotros podemos confiar en Dios sin titubear. 

56:4–6 A la declaración hecha con coraje: «¿Qué puede hacerme el hombre?», la 

razón puede contestar: «Mucho. El hombre puede perseguir, herir, mutilar, fusilar y matar». 

Pero la verdad es que el hijo de Dios es inmortal hasta que haya terminado su obra. 

También debemos comprender el coraje de David a la luz de las palabras de nuestro 

Salvador: 

 

«Y no temáis a los que matan el cuerpo, mas el alma no pueden matar; temed más bien 

a aquel que puede destruir el alma y el cuerpo en el infierno» (Mt. 10:28). 

 

56:7 Después de contar los atentados deliberados de sus enemigos que querían quitarle 

la vida, David clama a Dios para que les pague su traición, derribándoles en Su furor. 

56:8 Aquí tenemos una descripción exquisita del cuidado tierno y personal de nuestro 

Señor. Él cuenta nuestras huidas o las vueltas inquietas que damos durante la noche, 

nuestro girar de un lado a otro. A Él le importan tanto los detalles de nuestras lágrimas 

tristes, que podemos pedirle que las guarde en Su redoma. Esta puede ser una alusión a la 

costumbre vieja de los que guardaban luto, esto es, que preservaban sus lágrimas en una 

botella pequeña, que era guardada en la tumba del amigo fallecido como memorial de los 

afectos de los que había sobrevivido. En todo caso, Dios sí que guarda la historia de 

nuestras lágrimas en Su libro, tal como Jesús luego nos enseñó que Él cuenta los cabellos 

de nuestra cabeza. 



56:9 Juntos con David, podemos confiar que Dios dará la vuelta a nuestros enemigos 

en respuesta a nuestras oraciones. Sabemos que es verdad porque Dios es por nosotros. Y si 

Dios es por nosotros, ¿quién puede tener éxito estando contra nosotros? (Ro. 8:31). 

«A fin de cuentas sólo hay una cuestión que importa en la vida, y todo lo demás llega a 

tener importancia secundaria: ―¿Es Dios por nosotros o contra nosotros?‖ David, al final, 

estaba seguro de Dios; y el hombre que está seguro acerca de Dios queda más allá del 

temor (v. 11)» (Notas Diarias de la Unión de las Escrituras). 

56:10–11 El refrán del versículo 4 se repite en los versículos 10 y 11, pero esta vez 

emplea dos nombres diferentes de Dios: 

 

«En Dios (Elohim) alabaré su palabra; 

En JEHOVÁ (YHWH o Yavéh) su palabra alabaré. 

En Dios (Elohim) he confiado; 

No temeré. 

¿Qué puede hacerme el hombre?» 
 

El salmista alaba la promesa del Altísimo y de Aquel que guarda el pacto, y está 

completamente asegurado de Su cuidado protector, y contempla con desdén la habilidad del 

frágil ser humano para hacerle daño. 

56:12–13 La seguridad presente de la liberación futura constriñe a David a cumplir los 

votos hechos al Señor, y pagarle su deuda de gratitud. Aunque está todavía en territorio del 

enemigo, está disfrutando la bendición de la salvación completa. Su vida ha sido salvada, y 

sus pies han sido guardados de resbalar, para que él pueda continuar andando delante de 

Dios en la luz de los que viven. 

 

Salmo 57: 

 

Bajo La Sombra de Sus Alas 

 

David se escondía de Saúl en una cueva cuando escribió este Salmo, en la cueva de 

Adulam o en la de En-gadi. Delante suyo están dos realidades constantes: el Dios de gracia 

y el enemigo formidable. El Salmo oscila entre los dos, pero la fe en el primero es más 

grande que el temor del segundo, e inclina la balanza en esa dirección. 

El Dios Siempre Presente (57:1–3) 
El salmista no demanda el rescate como algo que se le debiera. En vez de eso, lo pide 

como misericordia de Dios, la bendición no merecida que procede de Su benignidad. 

Ignorando su medio ambiente oscuro y húmedo, él se considera como refugiado bajo la 

sombra de las alas de Dios, como polluelo cubierto bajo las alas de su madre. Y allí se 

quedará hasta que pasen las tormentas de la vida. Desde ese lugar privilegiado cerca de 

Dios, clama al Dios Altísimo confiando en que nada ni nadie podrá impedirle cumplir Su 

propósito en las vidas de los Suyos. Cuando llegue la respuesta del cielo, significará 

liberación al corazón que confía y deshonra a aquellos que le pisotean. Será la 

demostración inolvidable del amor y fidelidad de Dios. 

El Enemigo Siempre Presente (57:4) 
Los enemigos son colosales, como leones salvajes y feroces que descuartizan y 

devoran; estos hijos de hombres tienen dientes como lanzas y saetas, y sus lenguas son 



como espadas afiladas. Aun así, David se acuesta para descansar en medio de semejante 

peligro: una muestra maravillosa de fe. 

 

El Dios Siempre Presente (57:5) 
En un refrán que se repite en el versículo 11, David expresa cómo anhela ver la gloria 

de Dios manifestarse aplastando a Sus enemigos y vindicando Su causa. Nada valdrá 

excepto que Su gloria sea astral y global en sus dimensiones. 

 

El Enemigo Siempre Presente (57:6) 
Los adversarios hicieron con cuidado sus planes para atrapar al hijo de Isaí: su alma 

estaba cargada, doblada con el peso de su prueba. Sí, habían ahondado un pozo para 

atraparle, pero ellos mismos cayeron en él. 

 

El Dios Siempre Presente (57:7–11) 
No es ninguna maravilla que el corazón del salmista tenga determinación para cantar 

con melodía al Señor. No es extraño que él despierte su alma, y quite el polvo de su 

salterio y arpa. No nos maravilla que él determine recibir al alba con cánticos de 

alabanza. 

No será un festival privado de cánticos. Él alabará al Señor entre los pueblos, y 

cantará salmos entre las naciones, porque la misericordia de Dios es tan grande como los 

cielos y Su verdad sin límite cual las nubes. 

F. B. Meyer nota que como David «se subió por encima de la tristeza personal con un 

deseo para la gloria de Dios», así nosotros debemos subordinar nuestras pequeñas tristezas 

y suprimirlas en una gran pasión de ver al Señor exaltado. 

 

Salmo 58: 

 

El Juicio de Los Jueces 

 

58:1–2 Al comenzar el Salmo, hay una protesta vigorosa contra los jueces injustos o los 

gobernadores. A los potentados de la tierra se les llama la atención. ¿Han procedido con 

justicia en sus decisiones? ¿Han dispensado la justicia al pueblo común? La respuesta obvia 

es «No». En sus corazones han planificado toda especie de males. Entonces, sus manos han 

repartido la violencia que sus corazones planificaron. La tierra está llena de perversión de 

la justicia. 

58:3 El tema se amplía, de los magistrados deshonestos a la clase más grande de gente 

mala a la que ellos pertenecen. Su corrupción no es un producto de la vejez; al contrario, se 

pueden seguir sus pisadas hasta su nacimiento. Su impiedad y rebelión son congénitas; tan 

pronto como empiezan a hablar, comienzan a mentir. 

58:4–5 Su forma de hablar es difamatoria y maligna como el veneno mortal de una 

serpiente. Sus oídos están sordos a la voz de Dios como la víbora sorda, que no escucha 

la voz del encantador, no importa con cuanta destreza toca. 

58:6–7 Tal como David extrajo del mundo de la naturaleza para describir su maldad, 

ahora acude a la ciencia natural en busca de metáforas apropiadas para describir su juicio. 

Que sean quebradas las muelas de estos leones feroces, y extraídos sus crueles colmillos. 



Que desaparezcan como aguas que son absorbidas por la tierra, o como un arroyo que 

misteriosamente desaparece bajo la tierra. 

El hebreo del versículo 7b es incierto. Puede significar: «que sean cual saetas sin 

puntas: desafiladas e incapaces de dañar». 

58:8 Luego se emplea el mundo de los caracoles y las babosas. Como un caracol se 

deslíe en un sendero de babas, así desaparezcan estos criminales de las habitaciones de los 

hombres. Si realmente el caracol se deslíe así es un punto técnico sin importancia. Nadie 

protesta si decimos que una casa encendida «se sume en llamas de fuego». Entonces, ¿por 

qué discutir acerca de una expresión figurada en la Biblia? 

La siguiente imprecación es que estos malhechores mueran antes del tiempo, como el 

niño que nace muerto y nunca ve la luz. 

«Los ojos de los malos nunca han sido abiertos» —dice Scroggie— «y su potencia 

nunca se ha desarrollado; el pecador es un aborto, una promesa que nunca se cumplió». 

58:9 Finalmente el salmista pide que ellos sean arrebatados repentinamente, como 

espinos ardientes que el torbellino dispersa con violencia, antes de que la olla sienta la 

llama. 

Dice Maclaren: 

 

«El cuadro delante del salmista parece ser el de un grupo de viajeros sentados alrededor 

de su fuego, preparando la comida. Amontonan paja y espinos debajo de la olla, y esperan 

satisfacer pronto su hambre; pero antes de que se caliente la olla, ni llega a hervir el agua ni 

mucho menos es cocinada la comida, cuando viene un torbellino y arrebata el fuego, la olla 

y todo lo demás».
 

 

58:10 En este versículo no hay nada incierto en el hebreo. Dice sin equivocarse que el 

pueblo de Dios se alegrará cuando los malos sean castigados, y que el justo lavará sus pies 

en la sangre de los impíos. Si a nuestros oídos cristianos esto suena como vengativo y 

carente de amor, podemos justificarlo diciendo, junto con J. G. Bellet, que aunque no 

podemos regocijarnos en el juicio en esta edad de la gracia, los creyentes sí que se 

regocijarán cuando el Señor vindique Su divina gloria mediante la venganza. O podemos 

considerar las palabras de Morgan, diciendo: «es un sentimentalismo flaco y una debilidad 

maligna que siente más por los opresores corruptos que por la ira de Dios».
 

58:11 En el continuo juicio de los impíos, los hombres reconocen que los justos 

recibirán galardón, y que Dios realmente juzga a los hombres en este mundo. 

 

Salmo 59: 

 

El Dios que Sale a Nuestro Encuentro 

 

Aquí David asalta el trono de Dios con una prisa desalentada, porque Saúl ha enviado a 

hombres para rodear la casa y apretar el lazo en su cuello. 

59:1–4 Las palabras salen con fuerza cual torrente caliente: «Líbrame… ponme a 

salvo… líbrame». El lenguaje es vehemente, abrupto y urgente. Estos hombres impíos 

tienen sed de la sangre de David. Sin descanso buscan su oportunidad para matarle; se unen 

en un esfuerzo común para eliminarle. Y todo esto está sin provocación. El salmista no es 

culpable de la traición ni de la deslealtad de que le acusan. Sus preparativos fervorosos no 



fueron provocados por ningún fallo suyo. ¡Si sólo Dios se despertara y viniera para ayudar 

a David! 

59:5 Por un momento, el hijo de Isaí parece mirar más allá de sus enemigos inmediatos, 

hacia todos los enemigos de Israel, y clama a Dios que haga una obra completa de juicio. 

Aquí se dirige a Dios como Jehová, Elohim Sabaot, Elohe Israel, una combinación y 

duplicación de los nombres de Dios con la intención de expresar todo lo que Él es 

esencialmente y en Su relación especial con Israel. 

59:6–7 Como una jauría de perros salvajes, vuelven a sitiar al salmista, ladrando y 

acechando. Sus ladridos incesantes y sus gruñidos llenan el aire. Con arrogancia ellos creen 

que no pueden ser detectados. 

59:8–9 Pero ellos son conocidos por JEHOVÁ; y Él se ríe ante su insensatez. Es el 

mismo Dios que mira con desprecio las naciones con sus jactancias. Este gran Dios es la 

fortaleza de David, aquel en quien espera y su defensa segura. 

59:10 Alguien nos ha dado esta paráfrasis inolvidable del versículo 10a: «Mi Dios, en 

Su amor y misericordia, saldrá a mi encuentro en cada esquina». ¡Qué consuelo para las 

almas atribuladas en cualquier época! Relacionado con este consuelo es el conocimiento de 

que Dios nos preservará para que veamos al final la derrota de nuestros enemigos. 

59:11–13 La oración del versículo 11 es única. David pide al Señor que no mate al 

enemigo, para que el pueblo de Israel no piense con ligereza acerca de la seriedad de sus 

pecados. Si el castigo es gradual, la severidad de Dios será más indeleblemente 

impresionada sobre ellos. Pero a continuación está claro que la destrucción final está 

incluida en la lista de los juicios severos que el salmista especifica para sus perseguidores. 

Ora pidiendo que ellos sean dispersados por el poder de Dios, y sean humillados por el 

Señor que guarda a Israel. Pide que sean capturados en medio de su soberbia y que tengan 

que rendir cuentas por todas sus palabras malvadas. Finalmente pide que ellos sean del 

todo destruidos por sus blasfemias y mentiras. Entonces, al final el mundo sabrá desde el 

oriente hasta el occidente que Dios realmente tiene cuidado de los descendientes de Jacob. 

59:14–15 Mientras tanto, los «perros» vuelven a la ciudad buscando al salmista, 

ladrando y enseñando los dientes, rodeando la ciudad, aullando en busca de su vida, y 

quejándose porque no la hallan. 

59:16–17 Los perros ladran por la noche, pero el hijo de Isaí canta por la mañana. Él 

exalta el poder y la misericordia del Señor, porque se ha mostrado como Defensor y 

Refugio en el día de necesidad profunda. La mañana viene para todo el pueblo de Dios, 

cuando sus enemigos habrán desaparecido y el poder y el amor del Salvador serán el tema 

de su canción eterna. 

 

Salmo 60: 
 

 

 

Nuestra Esperanza está en El Señor 

Según el encabezamiento, el trasfondo histórico de este Salmo tiene que ver con cuando 

David luchó contra Mesopota-mia (Aram-Naharaim) y Siria (Aram) de Soba, y Joab 

volvió y mató a doce mil de Edom en el valle de la Sal. Al parecer hubo un retraso 

temporal durante esa guerra contra Siria y Edom (2 S. 8:3–14), que hizo a David asaltar las 

puertas del cielo en oración, pidiendo con insistencia la ayuda de Dios. 



El bosquejo de este Salmo viene a continuación: 

 

1.     La Derrota de Israel Es del Señor (vv. 1–4). 

2.     La Esperanza de Israel Está en El Señor (v. 5). 

3.     La Victoria Final Es Prometida por El Señor (vv. 6–8). 

4.     Lo que Israel Necesita Es El Señor (vv. 9–11). 

5.     La Confianza de Israel Está en El Señor (v. 12). 

 

La Derrota de Israel Es del Señor (60:1–4) 
60:1–3 Mientras estudia el informe de la muerte infligida por los sirios y sus aliados los 

edomitas, David interpreta que el desastre es una indicación de que el Señor ha abandonado 

a Su pueblo. Esto solamente puede significar que Dios ha rechazado a Israel. En Su ira, ha 

aplastado las defensas de la nación, dejándola expuesta y sin socorro ante el ataque del 

enemigo. Ahora, ¿no es tiempo para que el Señor se vuelva a Su pueblo con misericordia y 

restaure Su ejército derrotado? 

Es como si el país hubiera sido partido por un gran terremoto. Los fundamentos 

económicos, políticos y sociales de la nación han sido quebrantados. Las murallas de la 

sociedad, debilitadas por brechas grandes, se tambalean. ¡Si solamente volviera el Señor 

para reparar las brechas y para dar a Su pueblo una medida de normalidad de vida! La 

población ha pasado por una prueba de fuego. El vino de sufrimiento y derrota ha hecho al 

pueblo tambalearse como un borracho. 

60:4 El significado de este versículo queda algo oscuro en el original. Puede significar 

como alguna versión lo traduce, que el Señor despliega una bandera para aquellos que le 

temen, y que será expuesta a causa de la verdad. Pero el margen de la versión revisada 

en inglés (ERV) da otro sentido distinto: 

 

«Tú has dado bandera a aquellos que te temen, para que huyan de delante del arco». 

En este sentido, entonces, David estaría quejándose con sarcasmo no disimulado, de 

que la bandera que Dios levantó para Israel no es de victoria sino de derrota, una bandera 

que señala la retirada de delante de las fuerzas del enemigo. 

 

La Esperanza de Israel Está en El Señor (60:5) 
La oración nace de las cenizas de una derrota humillante. Hablando tanto por sí mismo 

como por su pueblo como «tu amado», el salmista implora al Señor dé rescate, victoria y 

renovación de la comunión. «Oh, ven y rescata a Tus amigos, ayuda con Tu diestra y 

responde» (Gelineau). 

 

La Victoria Final Es Prometida por El Señor (60:6–8) 
60:6–7 Los versículos del 6 al 8 forman un oráculo divino, una profecía en la que la voz 

de Dios, escuchada en el santuario, expresa Su determinación a volver a ocupar toda la 

tierra de Israel y conquistar a todos los enemigos gentiles. 

Siquem, Sucot, Galaad, Manasés, Efraín y Judá son todos territorios judíos. Dios los 

reclama como Suyos. Él repartirá a Siquem, al occidente del Jordán, y el valle de Sucot al 

oriente. Poseerá el transJordán, llamado Galaad, y los dos territorios de Manasés, uno a 

cada lado del Jordán. 



Efraín, situado en el centro de Israel, es Su yelmo, la tribu que tomará el liderazgo en 

la defensa nacional. Judá es Su cetro; según la profecía de Jacob antes de morir (Gn. 

49:10), y tomará el asiento del gobierno. 

60:8 Entonces, volviendo a tres de las naciones vecinas, el Señor afirma Su dominio 

sobre ellas. Moab, situado en la orilla sureste del Mar Muerto, será su vasija para lavarse. 

Echará su calzado sobre Edom; una figura que significa la posesión forzosa, la 

servidumbre y quizá también el desprecio. Sobre Filistea gritará en triunfo, por los juicios 

de Dios. 

 

Lo que Israel Necesita Es El Señor (60:9–11) 
60:9 Está claro que cambia ahora la persona que habla. Difícilmente podría ser voz del 

Señor, puesto que Él no necesita que nadie le lleve a la ciudad fortificada. Así que 

entendemos estas palabras como el anhelo fuerte de David, que desea ver el día cuando la 

capital de Edom (llamada Bosra, Sela y Petra) caiga en manos de los israelitas. Por 

supuesto, que la ciudad aquí representa toda la nación de Edom. David desea ser 

instrumento para cumplir la intención que Dios tiene de echar Su calzado sobre Edom. 

60:10 Pero es una esperanza vana de momento, porque Dios ha ocultado de Su pueblo 

el rostro. Le ha desechado. Ya no acompaña a los ejércitos de Israel como garantía de 

victoria. 

60:11 Así que David intercede pidiendo que Dios vuelva a pelear de nuevo a favor de 

Su pueblo atribulado. La ayuda divina resulta imprescindible; la ayuda del hombre es 

vana. 

 

La Confianza De Israel Está En El Señor (60:12) 
El Salmo termina en una nota de confianza. Con la ayuda de Dios, el ejército de Israel 

está seguro de que tendrá una victoria ilustre. Sus enemigos serán hollados debajo de Sus 

pies. 

 

Aplicación 
Los enemigos del creyente son: el mundo, la carne y el diablo. En sí, él es impotente 

para conquistarlos. Y la ayuda de otros hombres es insuficiente, no importa cuántas sean 

sus buenas intenciones. Pero hay victoria en y por medio del Señor Jesucristo. Los que 

confían en Él para ser librados no serán jamás avergonzados. 

El Salmo 60 tendrá cumplimiento final en los últimos días cuando el remanente de los 

judíos, perseguido y desanimado, mirará al Mesías para salvación y triunfo. Entonces la 

tierra de Israel será proporcionada a las tribus y los enemigos de la nación serán anulados. 

 

Salmo 61: 

 

La Roca que es más Alta que Yo 

 

David tenía una relación maravillosa con el Señor. Para él, Dios era: 

 

«Una realidad viva y brillante, 

Más presente a la vista aguda de la fe, 

Que cualquier objeto de este mundo. 



Más querido, e infinitamente más cerca, 

Que la relación más íntima de esta vida». 

Autor Desconocido 

 

Especialmente en tiempos de peligro, cuando la situación parecía totalmente 

desesperada, él había aprendido a echar su carga sobre el Señor y dejarla allá. 

Aquí le encontramos en otro de aquellos apuros peliagudos. La presión de las 

circunstancias le estruja y hace salir de su corazón una oración que pocas veces ha sido 

superada por su pasión. Ha venido a ser el lenguaje de miles de seres del pueblo de Dios 

cuando han estado pasando por persecución, dolores de corazón y sufrimientos, porque 

expresa muy bien lo que sienten y de otro modo no sabrían expresar. 

61:1 La voz familiar de David entra en la sala del trono del universo: 

Oye, oh Dios, mi clamor; a mi oración atiende. 
El corazón de Dios se deleita. La fe cual niño de Su siervo asegura una audiencia 

inmediata con el Soberano. 

61:2 Desde el cabo de la tierra clamaré a ti, 

cuando mi corazón desmayare. 
El salmista no está literalmente en el cabo de la tierra, pero está literalmente en un 

extremo donde la seguridad y el rescate parecen estar lejos, donde la vida acaba y la muerte 

comienza. Física y emocionalmente está gastado, pero sabe que el trono de la gracia está 

tan cerca como un suspiro, se acerca, pues, para hallar misericordia y obtener la gracia. «La 

distancia», alguien ha dicho, «no tiene sentido, y ningún extremo de la vida puede bloquear 

la oración». 

Llévame a la roca que es más alta que yo. 

Un verdadero instinto espiritual enseña a David que necesita una roca de protección, 

que la roca debe ser más alta que él, y que necesita dirección divina para llegar. El Señor, 

por supuesto, es esa Roca (2 S. 22:32); la metáfora no se usa nunca en la Biblia para hablar 

de un mero hombre. La roca debe ser alguien mayor que el hombre; de otro modo el 

hombre no podría hallar refugio en ella. Esto señala la deidad de Cristo. (Y de paso, la roca 

necesita tener hendidura o estar partida para que provea un lugar donde esconderse del 

enemigo.) Finalmente, David reconoce que él no tiene la sabiduría ni la fuerza para dirigir 

sus propios pasos, así que pide al Señor que le guíe a Él: la Roca de Siglos. 

61:3 Porque tú has sido mi refugio, 

Y torre fuerte delante del enemigo. 
Estas palabras confirman que Dios es la Roca. David lo había comprobado muchas 

veces, que Dios es refugio fiel y torre de fortaleza a la cual los justos pueden huir para 

estar seguros (Pr. 18:10). Lo que siempre ha sido, seguirá siendo. 

61:4 Yo habitaré en tu tabernáculo para siempre; 

Estaré seguro bajo la cubierta de tus alas. 
Las oraciones como ésta no pueden fallar, sino que tocarán el trono de Dios. Semejante 

afecto tierno y confianza sencilla no pueden ser rechazados. No es extraño que Dios 

llamara a David el: «varón conforme a su corazón» (1 S. 13:14). La expresión «la cubierta 

de tus alas» puede ser una alusión a las alas del querubín sobre el propiciatorio rociado con 

sangre. 

61:5 Porque tú, oh Dios, has oído mis votos; 

Me has dado la heredad 

de los que temen tu nombre. 



La palabra «heredad» o herencia es aplicada en el AT a la tierra de Canán (Éx. 6:8), al 

pueblo de Israel (Sal. 94:5), a la Palabra de Dios (Sal. 119:111), a los hijos de una familia 

(Sal. 127:3), a la inmunidad del mal (Is. 54:17) y finalmente al tabernáculo o al templo (Jer. 

12:7). Éste último es probablemente el significado en nuestro texto, puesto que el versículo 

anterior menciona la tienda de Dios y hace alusión al querubín. Hoy en día, pensaríamos 

que la heredad de los que temen el nombre de Dios es vida eterna (Col. 1:12). 

61:6–7 Días sobre días añadirás al rey; 

Sus años serán como generación y generación. 

Estará para siempre delante de Dios; 

Prepara misericordia y verdad para que lo conserven. 
Es interesante que en estos dos versículos David cambia de la primera persona a la 

tercera. Interesante, porque mientras indudablemente se refería todavía a sí mismo y al Dios 

del pacto hecho con él (2 S. 7), sus palabras son más apropiadas para otro Rey. Si 

aplicamos las palabras a David, sólo pueden ser entendidas como pidiendo vida larga para 

sí y la perpetuación de su reino. Pero si se aplican al Señor Jesús, se cumplen literalmente: 

 

•     Su vida fue prolongada para siempre, a pesar de la persecución (He. 7:17). 

•     Sus años durarán por todas las generaciones (He. 1:12) 

•     Él será entronado para siempre delante de Dios (He. 1:8). 

•     El amor constante y la fidelidad le guardarán, como guardaespaldas (Sal. 91:11–16). 

 

Incluso el comentario viejo de los judíos, el Targum, dice que se trata del Rey Mesías. 

61:8 Así cantaré tu nombre para siempre, 

Pagando mis votos cada día. 
Y así el Salmo que comenzó en medio de apuros termina en serenidad. David ha 

llegado a la Roca que es más alta que él, y está tan agradecido que determina cantar 

continuamente las alabanzas del Señor, pagando sus votos de adoración, amor y servicio. 

No será como aquellos que hacen votos a la ligera cuando ven las orejas al lobo, y luego los 

olvidan cuando ha pasado la crisis. Él no será uno de aquellos que «brincan en oración pero 

cojean en alabanza». 

El Salmo 61 inspiró la letra de este himno hermoso: 

 

«Oh, a veces las sombras son densas, 

Y el sendero cual pedregal, 

Y las tristezas, a veces cuán profundas 

Descienden cual tempestades sobre el alma. 

Coro: 

Oh entonces, déjame huir a la Roca, 

A la Roca que es más alta que yo; 

Oh entonces, déjame huir a la Roca, 

A la Roca que es más alta que yo. 

Oh, a veces cuán largo parece el día, 

Y cuán cansados mis pies, 

Pero en la lucha del sendero polvoroso del día, 

¡Cuán dulce la bendita sombra de aquella Roca! 

Oh, cerca de la Roca permanezca yo, 

Si prevalecen bendiciones o tristezas, 



Si subiendo sendero montañoso 

O caminando en valle de sombra». 

Erastus Johnson 

 

Salmo 62: 

 

¡Solamente en Dios! 

 

El mensaje del Salmo 62 es que Dios es el único refugio verdadero. La repetición de la 

palabra: «solamente» enfatiza Su derecho exclusivo a nuestra confianza plena y entera. 

Entre las muchas maneras hermosas en que Él es presentado, están las siguientes: 

 

la fuente de nuestra salvación (vv. 1b, 2a, 6a, 7a) 

nuestra roca (vv. 2a, 6a, 7b) 

nuestra defensa (vv. 2c, 6c) 

la base de nuestra esperanza (v. 5b) 

nuestra gloria (v. 7a) 

nuestro refugio (vv. 7b, 8b) 

la fuente de poder (v. 11b) 

la fuente de misericordia (v. 12a) 

 

Cualquiera que tiene a Dios como fundamento de su fe y su fortaleza tiene también la 

siguiente esperanza segura: 

 

no resbalará mucho (v. 2b) 

tiene coraje para reprender a sus enemigos (v. 3) 

puede ver lo secreto de sus planes y estrategias (v. 4) 

no resbalará (v. 6b) 

querrá que otros conozcan el gozo de confiar en Dios (v. 8) 

 

Hay otras cinco cosas en que la gente confía a menudo, pero ciertamente semejante 

confianza será avergonzada. 

(1) Los hombres de bajo rango, que son vanidad, esto es, la gente común, cuya vida 

es tan transitoria como el vapor. 

(2) Los hombres de alto rango, ya sean políticos, gobernadores o caciques, pero que 

son mentira, porque parecen ofrecer ayuda y seguridad pero no son dignos de confianza. 

Pongamos a la gente común o la élite en la balanza, el resultado será el mismo: «serán 

menos que nada». No tienen peso, es decir, no son dignos de confianza. 

(3) La opresión es un método insensato del cual no vale la pena depender, porque: 

«huele a maldición de Dios». 

(4) La rapiña puede parecernos un atajo para llegar al poder y a las riquezas, pero la 

ganancia deshonesta está destinada a ser juzgada por Dios. 

(5) Aun las riquezas ganadas a través de la honestidad e industria no deben tomar el 

lugar del Señor en nuestros afectos y en nuestro servicio. F. B. Meyer escribió: 

«Con cuánta frecuencia hemos mirado en vano a los hombres y al dinero, esperando 

ayuda, pero Dios nunca nos ha desamparado». 



Parece probable que este Salmo fuera inspirado por la rebelión de Absalón. Los 

rebeldes estaban empeñados en aplastar a David como si fuese una pared desplomada o 

una cerca derribada. Su meta era arrojarle de su grandeza, esto es, de su trono. 

Fingiéndose leales, estaban cavilando traición. El rey fugitivo anima a sus súbditos leales a 

mantener su confianza en el Señor sin vacilar. Sus enemigos estaban confiando en los 

hombres y en el dinero, pero no hay salvación en estas cosas. Su propia confianza estaba en 

el Señor. Repetidas veces el Señor le había asegurado que Él es fuente de poder y amor; 

que Su poder es empleado para librar a los fieles y castigar a los enemigos; que su amor es 

empleado para consolar y bendecir a Su pueblo. Él se encargará de ver que la justicia sea 

proporcionada a todo aquel que rechaza Su gracia. 

El comentario del Sr. John Donne referente a este Salmo es memorable: 

 

«Él es mi roca, mi salvación, mi defensa, mi refugio y mi gloria. 

Si es mi refugio, ¿qué enemigo puede perseguirme? 

Si es mi defensa, ¿qué tentación puede herirme? 

Si es mi roca, ¿qué tormenta puede sacudirme? 

Si es mi salvación, ¿qué tristeza puede deprimirme? 

Si es mi gloria, ¿qué calumnia puede difamarme?» 

 

Salmo 63: 

 

Mejor que la Vida 

 

David, destronado de forma temporal, atraviesa a pie el desierto de Judá, rumbo a su 

lugar de exilio forzado, al este del Jordán (2 S. 15:23–28; 16:2; 17:16). Aunque la situación 

política del rey está en un punto muy bajo, su vitalidad espiritual está muy alta. 

63:1 Es magnífico escucharle clamar a Dios como suyo: «Dios, Dios mío eres tú». Las 

palabras en sí son sencillas, lenguaje de niño, pero contienen un mundo de significado. 

«Dios mío» significa una relación íntima, personal. También habla de un tesoro duradero, 

que permanece aun cuando todo lo demás ha desvanecido o desaparecido. «Dios mío» 

significa un recurso suficiente para cualquier crisis. 

Es humillante para nosotros notar en el salmista su pasión por Dios, especialmente 

cuando recordamos lo frío e indiferentes que a menudo somos. Él buscaba al Señor de 

madrugada, pronto en la vida y temprano cada día. Y le buscaba con un fervor que no 

admitía el «no» como respuesta. Su alma tenía sed de Dios, su carne se desmayaba con 

anhelo. De Dios, que significa que todo su ser clamaba en busca de comunión con el 

Eterno. Su deseo era como la sed intensa de un viajero en tierra seca y árida donde no hay 

aguas. Esto no está mal como descripción de este mundo: un desierto árido. 

63:2 En su memoria viaja y retrocede a aquellos tiempos cuando adoraba en el 

santuario en Jerusalén, a aquellos momentos inefables cuando con gran emoción cual 

éxtasis, en contemplación sagrada, veía a Dios en todo Su poder y gloria. Ahora su alma 

no puede estar contenta con nada menos que una nueva revelación del Señor en esplendidez 

y fortaleza. Algunos lo llaman la visión beatífica, esta visión de Dios en toda Su gloria 

divina. Llámese como se llame, es una experiencia que hace a todas las demás glorias 

parecer como cosa gastada y aburrida. 

 



«Sé Tú mi visión, Oh Señor de mi corazón, 

Nada más puede serme lo que eres Tú. 

Tú, mi mejor pensamiento de noche y de día, 

Despierto o dormido, Tu presencia es luz mía». 

Siglo VIII, himno irlandés, 

traducido al inglés por Mary E. Byrne, 

versificado por Eleanor H. Hill 

 

63:3–4 Entonces, del desierto de Judá, lugar tan inseguro, surge una de las grandes 

rapsodias de adoración: 

«Porque mejor es tu misericordia que la vida; 

Mis labios te alabarán. 

Así te bendeciré en mi vida; 

En tu nombre alzaré mis manos». 
La misericordia del Señor es mejor que cualquier otra cosa en la vida. Cuando mejor 

se emplean los labios humanos es cuando le alaban. Toda la vida no es demasiado tiempo 

para estar bendiciéndole. Nuestras manos encuentran su razón de ser cuando se levantan a 

Él en alabanza y oración. 

63:5–8 No hay banquete como esta comunión sagrada. Nuestras almas se alimentan con 

las delicias más escogidas, y labios gozosos responden y rebosan con gratitud mientras 

pasamos las horas de la noche en vela, meditando en nuestro glorioso Señor. ¡Qué ayuda 

nos ha sido! ¿Quién podría medir todo lo que ha hecho por nosotros? Bajo la sombra de Sus 

alas alzamos nuestro cántico de gozo. Asidos de Él en dependencia de amor y conscientes 

de nuestra necesidad, Él nos preserva de los peligros vistos y no vistos, y nos fortalece para 

proseguir a la meta por el premio. 

63:9–10 ¿«Enemigos», has dicho? «Sí, tengo enemigos; hombres que están empeñados 

en destruirme. Pero están destinados a la destrucción. Morirán una muerte violenta y 

sufrirán la desgracia de no tener una sepultura decente». 

63:11 «Pero yo seguiré disfrutando de Dios. De hecho, todo aquel que se declara leal 

a Él compartirá el júbilo, mientras que aquellos que aman la mentira serán silenciados». 

 

Salmo 64: 

 

Arcos y Flechas 

 

Dos equipos de arqueros emergen en el Salmo 64. El acontecimiento preliminar está 

entre los malos y los justos (vv. 1–6). El evento principal está entre Dios y los malos (vv. 

7–10). 

64:1–6 La primera batalla parece estar totalmente dominada por un lado. El justo David 

está cercado por una multitud de villanos. Él no tiene flechas; y ellos tienen sus aljabas 

llenas. Pero él tiene el arma secreta de la oración, y la usa para pedir la ayuda de su 

Compañero invisible. En primer lugar, alza su voz a Dios para ser preservado del temor y 

para ser protegido de los complots secretos de los malos. Entonces, le entrega un informe 

a Dios, como daría un espía acerca de la situación del enemigo. Sus lenguas son afiladas 

cual espadas. Entiesan sus arcos para lanzar saetas de acusación: palabras amargas de 

reproche. Sus ataques llegan inesperadamente de lugares secretos, de escondites, y sin 



temor alguno de contraataque. Ellos son inflexibles en su determinación de destruir al 

inocente. Conspiran para atrapar secretamente al salmista, y se imaginan que no pueden ser 

detectados. «Han ideado bien su plan, cada uno con corazón astuto, cada uno en su destreza 

malvada» (v. 6 Moffat). 

64:7 Hasta aquí todo parece estar a favor de los villanos. Pero el justo está asido de la 

promesa: «JEHOVÁ peleará por vosotros, y vosotros estaréis tranquilos» (Éx. 14:14). 

«Porque la batalla no es vuestra, sino de JEHOVÁ» (2 Cr. 20:15). 

64:8 Entonces, en el segundo conflicto vemos a Dios lanzando Su flecha (singular) a 

ellos. Da en el blanco. Ellos caen en tierra heridos. Dios hace que sus palabras malignas se 

vuelvan sobre ellos, y todos los espectadores huyen aterrorizados. 

64:9–10 El resultado es que desciende un sentido de asombro sobre toda la población. 

La palabra corre rápidamente, y los hombre reconocen que el justo ha triunfado. Esto hace 

a los justos alegrarse, por supuesto, y les estimula a confiar en JEHOVÁ. Todos los que 

aman la justicia lo celebrarán. 

 

Salmo 65: 

 

Cántico Milenario de la Cosecha 

 

Aunque el Salmo 65 se emplea normalmente como un cántico clásico de la cosecha 

anual, no cabe duda que su interpretación primaria tiene que ver con las condiciones en la 

segunda venida del Señor. 

65:1 Durante los largos siglos del alejamiento de Israel de su Dios, Sion fue estéril en 

cuanto a la alabanza a Dios. Pero cuando el antiguo pueblo de Dios sea restaurado a Él, la 

alabanza le esperará allí en el silencio del asombro y de la reverencia. A Él se pagarán por 

fin los votos. Esto puede significar que Su propio juramento se cumplirá, que toda rodilla 

se doblará a Él (Is. 45:23). Puede referirse al voto del Mesías en el Salmo 22:22, «en medio 

de la congregación te alabaré». O puede significar el voto de amor, adoración y servicio 

que el remanente perseguido hará durante el sufrimiento terrible de la Tribulación. 

65:2 En el versículo 1 se trataba de Israel, pero aquí el sujeto se amplía para incluir a 

toda la humanidad. Dios es conocido por el título grande y noble: «Tú oyes la oración». 

Las naciones convertidas acudirán a Él en oración creyente. 

65:3 Es importante notar el cambio de persona. En la primera frase, el Mesías cuenta Su 

obra vicaria en el Calvario, cuando fue doblado bajo el peso asombroso del pecado. Pero el 

remanente judío reconoce rápidamente que los pecados no fueron Suyos, sino «nuestras 

rebeliones». Ellos declaran: «Mas él herido fue por nuestras rebeliones, molido por 

nuestros pecados; el castigo de nuestra paz fue sobre él, y por su llaga fuimos nosotros 

curados» (Is. 53:5). Tan pronto como Israel haga esta confesión, tendrá la certeza de que 

todas sus transgresiones han sido perdonadas. 

65:4 De nuevo observamos que la primera parte del versículo habla del Mesías Jesús, 

mientras que la segunda parte es lenguaje de Israel redimido. El bendito Hijo de Dios es 

Aquel que Dios escogió, como leemos en Isaías 42:1, «… mi escogido, en quien mi alma 

tiene contentamiento». También Él es Aquel que Dios hizo que se le acercara, sacerdote 

para siempre según el orden de Melquisedec. Él morará en los atrios del Señor, en aquel 

lugar especialmente cerca de Él. 



Entonces el remanente expresa su confianza de satisfacción completa con la bondad de 

la casa de Dios, esto es, Su santo templo. Esta referencia al templo hace a algunos 

cuestionar si David realmente fue autor de este Salmo, puesto que el templo no fue 

edificado hasta después de su muerte. Pero la dificultad desaparece cuando nos damos 

cuenta de que la palabra templo fue empleada a veces para referirse al tabernáculo antes de 

que el templo de Salomón fuese construido (1 S. 1:9; 3:3; 2 S. 22:7). 

65:5–7 El remanente habla todavía. En respuesta a sus oraciones el Señor castiga con 

justicia a los enemigos con juicios tremendos. Así Él se revela como el Dios de su 

salvación, y la confianza de todos los términos de la tierra, y de los más remotos 

confines del mar. ¡Qué Dios más grande es éste! Con la omnipotencia como cinto, Él 

estableció los montes firmes en su lugar, por un hecho de gran potencia. A Él no le es nada 

apaciguar el estruendo de los mares, la furia de sus ondas (por ejemplo, en el Mar de 

Galilea). De la misma manera Él puede sosegar la furia de los pueblos gentiles. 

65:8 No es nada maravilloso que los incrédulos en las tierras más remotas teman a las 

señales y los prodigios con los que Dios les visita. Y los creyentes en las tierras de la salida 

del sol y de su puesta, de igual manera se alegran. 

65:9 Mientras que los vv. del 9 al 13 describen el año agrícola desde la siembra hasta la 

cosecha, son especialmente aplicables al Milenio cuando la maldición será quitada y la 

norma será cada año una cosecha récord. 

La primavera es como una visita de Dios. Él manda las lluvias de Su río de arriba: las 

nubes que vuelan en los cielos. Entonces, cuando la tierra esté lista, Él proveerá la semilla 

para la siembra. 

65:10 Durante el tiempo de crecimiento, los surcos arados son regados, la lluvia derrite 

los terrones y mantiene la tierra blanda. Pronto lo sembrado brota y sube profusamente. 

65:11–13 Dios corona el ciclo del crecimiento con Su bondad. Dondequiera que pasan 

Sus pies, fluye el arroyo de plenitud (Knox). Los pastos rinden abundante provisión de 

hierba. Los collados se cubren con una riqueza de vegetación, como si estuvieran llenos de 

alegría. Los llanos llevan un abrigo de lana, en el sentido de que están vestidos de 

innumerables manadas de ovejas. El grano cubre los valles en cadencia rítmica. Parece 

que toda la naturaleza celebra la llegada de la edad del Mesías. 

 

Salmo 66: 

 

¡Venid, Ved y Oíd! 

 

66:1–4 En los primeros cuatro versículos, el salmista llama a toda la tierra a juntarse 

para cantar alabanzas a Dios. Debe ser un cántico gozoso y que celebre las excelencias de 

Su nombre. La alabanza debe ser gloriosa porque su tema es glorioso. Se nos da la letra 

de la canción de adoración universal. Podríamos parafrasearla de la siguiente manera: 

«Señor, Tus logros son tremendos. Tu poder es tan devastador que Tus enemigos se 

inclinan delante Tuyo. Por fin toda la tierra se postra ante Tu presencia en adoración. En 

todo lugar la gente alaba Tu nombre con cánticos». 

Este cántico será sin duda uno de los preferidos cuando la edad del reino llegue. 

66:5–7 La repetición de palabras posesivas tales como: «nos», «nuestro» y «nuestra», 

en los versículos del 5 al 12 nos conduce a creer que estos son los sentimientos 

evangelísticos del remanente judío en los últimos días cuando invitan a las naciones a 



considerar las hazañas de Dios a favor de Israel. Dos tremendas manifestaciones de Su 

poder vienen a la mente. Él hizo un camino de tierra seca en medio del Mar Rojo. Y 

cuando los israelitas llegaron al río Jordán, cuarenta años después, pudieron pasar con los 

pies en seco. ¡Qué regocijo explotó en Israel entonces! El pueblo se regocijaba 

grandemente en su Dios, cuyo dominio poderoso nunca termina y cuyos ojos atalayan sobre 

las naciones. Es insensato que una persona se rebele contra semejante Dios. 

66:8–12 Los gentiles también deben bendecir a Dios por la forma milagrosa en que Él 

preservó al pueblo de Israel. En una sucesión rápida de figuras, Israel es representada 

como: 

 

siendo probada como se afina la plata (v. 10). 

siendo encarcelada como atrapada en una red (v. 11a). 

siendo obligada a trabajar como esclavos (v. 11b). 

siendo pisoteada por hombres malos (v. 12a). 

siendo expuesta a peligros terribles como si pasara por el fuego y por el agua (v. 12b). 

 

Aun así Dios no permitió que la nación fuese derrotada definitivamente. Al contrario, 

les sacó a abundancia, que es una referencia a la prosperidad superabundante de Israel 

durante el Milenio. 

Como dice Williams: 

 

«A pesar de los esfuerzos incesantes de Satanás y de los hombres para destruir a Israel, 

sus doce tribus aparecerán sobre el monte Sion en aquella mañana milenaria, y así 

demostrarán la verdad del versículo nueve. Ellos testificarán que los castigos que les fueron 

dados justamente (vv. 10–12) fueron diseñados en amor y ejecutados en sabiduría».
 

 

66:13–15 En los versículos del 13 al 20, los términos «mis» y «mi», y el uso de la 

primera persona en los verbos indican que el coro ha cambiado a la voz de un solista. 

Algunos comentaristas serios creen que quien habla es el Señor Jesucristo, el Rey y Gran 

Sumo Sacerdote de Israel. Él se acerca a Dios con holocaustos de una vida totalmente 

devota a la voluntad de Su Padre. Paga los votos de alabanza que había prometido cuando 

estaba en angustias. Esto puede ser una referencia a Sus propios sufrimientos en la cruz, o a 

los sufrimientos de Su pueblo, porque «en toda la angustia de ellos él fue angustiado» (Is. 

63:9). 

Cuando leemos aquí de holocaustos, o del sacrificio de carneros y la ofrenda de 

bueyes y machos cabríos, no tenemos que tomar esto literalmente, excepto cuando el 

salmista hablaba de su propia experiencia. En asociación con Su pueblo, el Mesías emplea 

estas cosas como figuras de la adoración espiritual que Él y el remanente traerán. No 

obstante, esto no niega que se pueda volver a instituir un sistema de sacrificios modificado 

durante Su reino. 

66:16–19 En el versículo 5, la invitación era: «venid y ved». Aquí, en el versículo 16, 

es: «venid, oíd». Las obras de Dios en la historia pueden ser vistas, pero Sus tratos con el 

alma solamente pueden ser sentidos. El Mesías invita a todo pueblo que teme a Dios a 

escuchar Su testimonio acerca de la oración contestada. Él había clamado a Dios en súplica 

y exaltación. La referencia es a los días de Su carne, cuando ofreció: «ruegos y súplicas con 

gran clamor y lágrimas al que le podía librar de la muerte» (He. 5:7). Si hubiera mirado a la 



iniquidad en su corazón, el Señor no le habría escuchado, Pero Él era sin pecado, y así fue 

escuchado: «a causa de su piedad» (He. 5:7 versión Darby). 

66:20 Así es que sale, en conclusión, esta alabanza: 

 

«Bendito sea Dios, 

Que no echó de sí mi oración, 

Ni de mí su misericordia». 

 

Salmo 67: 

 

El Llamado Misionero de Israel 
 

Cuando Dios llamó a la nación de Israel, Su propósito era que la nación tuviera carácter 

misionero. Tenía que ser testigo y dar testimonio a las naciones en su derredor, sobre dos 

verdades importantes: 

 

1.     La verdad del monoteísmo: sólo hay un Dios (Éx. 20:2–3; Dt. 6:4; Is. 43:10–12). 

2.     La verdad de que el pueblo que vive en obediencia bajo el gobierno de JEHOVÁ será 

feliz y próspero (Lv. 26:3–12; Dt. 33:26–29; 1 Cr. 17:20; Jer. 33:9). 

 

No era la voluntad de Dios que Israel fuese término de Sus bendiciones, sino canal de 

las mismas. Hay numerosas indicaciones a lo largo del AT, de que la salvación de Dios era 

para los gentiles tanto como para los judíos, y que Israel, como nación de sacerdotes, tenía 

que haber servido como mediador entre Dios y las naciones. 

Desafortunadamente, Israel fracasó en este aspecto de su misión. Descendiendo a la 

idolatría, la nación negaba justo las verdades que había sido llamada a proclamar. 

Pero los propósitos de Dios no son tan fácilmente frustrados. Durante la Tribulación, un 

remanente de judíos creyentes llevará el evangelio del reino a todo el mundo (Mt. 24:14). Y 

en el reino que viene después, Israel será aquel canal de bendición a las naciones (Is. 61:6; 

Zac. 8:23). 

67:1–2 Este Salmo anticipa aquel tiempo. En él escuchamos a judíos creyentes orando y 

pidiendo que Dios les bendiga para que ellos puedan ser el medio de evangelizar a los 

gentiles. Cuando leemos las palabras: «Para que sea conocido en la tierra tu camino», 

debemos recordar que Cristo es el camino (Jn. 14:6). Solamente por medio de Él se puede 

experimentar el poder de Dios para salvar, ya sea a nivel de naciones o de individuos. 

67:3–4 En un brote extraordinario de entusiasmo misionero, Israel entonces pide que de 

los gentiles asciendan a Dios grandes torrentes de alabanza, que las naciones disfruten un 

tiempo de celebración mientras que disfrutan el reinado benéfico y justo de Cristo, y Su 

cuidado pastoral tan tierno. 

67:5 Tal como Israel añora escuchar a Dios siendo alabado por todos los pueblos del 

mundo, como nos recuerda F. B. Meyer, nosotros así también «debemos desear coronas 

para la cabeza de Cristo». 

67:6–7 Los últimos dos versículos representan que el tiempo del Milenio ha llegado. 

Los campos han sido cosechados, y los graneros están llenos hasta reventar. Esta prueba de 

la bendición de Dios a Israel será un testimonio poderoso en las naciones. El erudito en 



hebreo, Franz Delitzsch, lo resumió así: «Porque es el camino de Dios, que todo el bien que 

Él manifiesta a Israel sea para el bienestar de la humanidad».
 

 

Salmo 68: 

 

¡Nuestro Dios marcha Adelante! 

 

Éste es el himno procesional nacional de Israel, en que el viaje del arca del pacto desde 

el monte Sinaí hasta el monte Sion se ve como símbolo de la marcha de Dios a la victoria 

final. A la mente judía, el arca representa correctamente la presencia de Dios; cuando al 

arca se movía, Dios se movía. 

Generalmente se cree que este cántico fue compuesto para celebrar un incidente en 

particular en la historia del arca, esto es, el retorno al monte Sion después de su captura 

humillante por los filisteos, y después de su estancia en la casa de Obed Edom (2 S. 6:2–

12). 

Nosotros podemos entrar mejor en el espíritu de esta marcha si notamos las siguientes 

siete secciones: 

 

1.     Himno de introducción: alabanza a Dios (vv. 1–6). 

2.     El arca se mueve del Sinaí a través del desierto (vv. 7–8). 

3.     La entrada y conquista de la tierra de Canaán (vv. 9–14). 

4.     La captura de Jerusalén por David (vv. 15–18). 

5.     Cántico de alabanza a Dios por la victoria sobre los jebuseos (vv. 19–23). 

6.     La procesión llevando el arca al santuario en Jerusalén (vv. 24–27). 

7.     La multitud jubilosa anticipa la victoria final de Dios (vv. 28–35). 

 

En su contexto mesiánico, este Salmo retrata a Cristo en Su encarnación, Su conquista 

en el Calvario, Su ascensión y Su segunda venida. 

Himno de Introducción (68:1–6) 
68:1–3 El primer versículo nos da la pista de que el tema principal es los movimientos 

del arca; éstas son casi las mismas palabras que Moisés empleó cuando el arca comenzó su 

viaje desde el Monte Sinaí (Nm. 10:35). La vista del arca sagrada en movimiento sugiere 

aquel tiempo cuando Dios se levanta y se mueve. Para Sus enemigos significa desastre y 

dispersión; para los justos significa gozo profundo. Sus enemigos son dispersados a los 

cuatro vientos. Huyen en confusión. Tan efímeros como el humo, tan incapaces de resistir 

como la cera que se derrite, se van tambaleando a su condenación. Pero en cuanto al justo, 

es tiempo de vindicación y recompensa, de gozo y júbilo. 

68:4–6 Es tiempo de cantar alabanzas a Dios y de abrir paso al Señor en los desiertos 

(ver Is. 40:3; 62:10). Su nombre es Jah, el JEHOVÁ que guarda el pacto; Él es digno de 

alabanza eterna. Aunque es infinitamente alto, aun así está íntimamente cerca de los 

desamparados y desterrados. Como el Dios de toda gracia, Él es padre de huérfanos y 

defensor de viudas. Él provee el calor y la comunión de un hogar feliz para los que están 

solos, y en cuanto a los que han sido injustamente condenados a la cárcel, Él les conduce a 

la prosperidad con gritos de alegría. 

En cuanto a los rebeldes, la historia es otra; ellos están designados a un desierto 

desolado. 



Estos versículos introductoras, entonces, dicen en las palabras del himno: «Es El Dios 

De Los Ejércitos»: «Él despide los relámpagos, mas nunca temeré, Él es mi protector». 

Dios marcha y vemos marcado el contraste de los resultados entre los justos y los rebeldes. 

Aunque no se aprecia del todo en la Biblia en español, están entretejidos en el texto de 

este Salmo siete nombres de Dios: Elohim (v. 1), Jah (v. 4), JEHOVÁ (v. 10), El Shadai (v. 

14), Jah Eloim (v. 18), Adonai (v. 19), y JEHOVÁ Adonai (v. 20). 

 

El Arca se mueve del Sinaí a través del Desierto (68:7–8) 
Cuando los israelitas levantaron el campamento al pie del Monte Sinaí y comenzaron el 

viaje hacia la tierra prometida con el arca delante, fue un momento lleno de emoción. La 

misma naturaleza parecía participar en este momento asombroso. La tierra tembló, los 

cielos derramaron lluvias, y el Monte Sinaí tembló ante esa escena. 

 

La Entrada y Conquista de la Tierra (68:9–14) 
68:9–10 En el versículo 9, Israel está en Canaán y Dios ha efectuado cambios en el 

tiempo para que la tierra sea provista de abundancia de lluvia: un cambio bienvenido 

después del riego de Egipto y la sequía del desierto. El campo ha revivido y las plantas que 

antes estaban mustias y caídas se levantan, reverdecen y florecen. El pueblo ha llegado a su 

tierra, y halla que el Señor ha provisto ricamente de todo. 

68:11–13 La narrativa se mueve rápidamente a la conquista de la tierra. El Señor da la 

palabra, esto es, el mandamiento a marchar contra el enemigo. Implícita en Su palabra está 

la certidumbre de la victoria. Lo siguiente que observamos es que una gran compañía de 

mujeres hace correr la palabra entre el pueblo: «¡Huyeron, huyeron reyes de ejércitos!» 

En lenguaje que recuerda el Cántico de Débora (Jue. 5), vemos a las mujeres repartiendo 

los despojos de la batalla, aunque ellas mismas nunca abandonaron sus casas. Mientras se 

prueban la ropa hermosa y las joyas del botín, se parecen como alas de paloma cubiertas 

de plata, o de otro modo, cuando la luz les ilumina desde otro ángulo, parecen que relucen 

como plumas con amarillez de oro. 

68:14 Para el enemigo fue una derrota desastrosa. Dios dispersó a los reyes como la 

nieve en el monte Salmón. 

 

La Captura de Jerusalén por David (68:15–18) 
68:15–16 Jerusalén todavía estaba seguramente bajo el control de los jebuseos paganos. 

Lo primero que hizo David después de ser ungido rey sobre todo Israel fue marchar contra 

esa ciudad. Los defensores se mostraron soberbios en su confianza, satisfechos de que la 

ciudad era tan inexpugnable que podía ser defendida aun por los ciegos y los cojos. Pero 

David y sus hombres capturaron la ciudadela y la llamaron: «Ciudad de David» (2 S. 5:1–

9). 

A esto se refiere aquí el salmista. La toma de la ciudadela revela que Jerusalén es la 

ciudad escogida, y la sierra nevada del monte Hermón, al norte de Basán, contempla con 

envida al monte Sion. Hermón es una sierra majestuosa con muchos picos majestuosos, 

pero Dios lo pasó por alto y escogió Sion como Su morada permanente. 

68:17 David recuerda la captura de Jerusalén de mano de los jebuseos. Pero no estaba 

engañado en cuanto al recurso verdadero de aquella victoria. No fue su estrategia astuta ni 

el valor de sus hombres. Fueron los carros innumerables de Dios que estaban asaltando la 



ciudad. La marcha de Dios que había comenzado delante del monte Sinaí había llegado a 

su final glorioso en Sion. 

68:18 Cuando David recordaba cómo sus soldados habían asaltado las alturas de 

Jerusalén, veía más allá de carne y sangre, como si viera a Dios ascendiendo aquel monte 

alto, tomando cautivos en pos de sí, ganando despojos y botín de victoria, para aquellos 

que antes eran rebeldes, para que Él pudiera morar entre este pueblo como su Señor y 

Salvador. 

Pablo aplica el versículo 18 a la ascensión de Cristo (Ef. 4:8–10). Cuando Cristo 

ascendió de la tierra al cielo, Él llevó cautiva la cautividad, esto es, Él triunfó 

gloriosamente sobre Sus enemigos y dio dones a los hombres. Los dones que Él recibió 

entre los hombres como recompensa de Su obra terminada en la cruz (Sal. 68:18), Él se 

volvió y dio estos mismo dones a los hombres para el establecimiento y la expansión de Su 

Iglesia (Ef. 4:8). 

 

Cántico de Alabanza a Dios por la Victoria sobre los Jebuseos (68:19–23) 
68:19–20 Las memorias de la captura de Sion inevitablemente despiertan alabanza a 

Dios. El cántico representa a Dios como Libertador y Destructor. Como Libertador, Él 

«lleva nuestras cargas y gana para nosotros la victoria» (Knox). Él es Dios de nuestra 

salvación, y Él tiene poder para librar de la muerte. 

68:21–23 Como Destructor, Él aplastará a Sus enemigos, aquellos rebeldes cuyas 

melenas simbolizan el rechazo de la ley y sus malas carreras. Él ha prometido cazarlos aun 

en el desierto de Basán y desde las costas de los mares, para que Israel pueda lavar sus pies 

en la sangre de ellos, para que los perros de Israel coman sus carnes. 

El versículo 22 no se refiere a la reunión y el retorno de Israel, sino a la caza de sus 

enemigos. 

 

La procesión Llevando el Arca al Santuario en Jerusalén (68:24–27) 
No mucho después de que David capturara a Jerusalén, arregló las cosas para llevar el 

arca a una tienda que había sido erigida para servir como casa donde alojarla (2 S. 6:12–

19). Aquí se describe la procesión. Moviéndose hacia el santuario «el salmista dice, en 

efecto: Mirad, he aquí Él viene». El coro va delante, los músicos vienen detrás, y en medio 

están las doncellas con panderos. Escuchemos las palabras del cántico: 

«Bendecid a Dios en las congregaciones; 
Al Señor, vosotros de la estirpe de Israel». 

Todas las tribus están representadas, desde las del sur, Judá y la pequeña tribu de 

Benjamín, hasta las del norte, Zabulón y Neftalí. 

La Multitud Jubilosa Anticipa la Victoria Final de Dios (68:28–35) 
Cuando el arca desaparece entrando en la tienda del tabernáculo, el pueblo que se 

encuentra fuera se une en una oración final (vv. 28–31), y en un cántico llamando a toda la 

tierra a alabar al Señor (vv. 32–35). 

68:28–29 La oración en primer lugar llama a Dios para que Él junte toda Su fortaleza, 

y manifieste de nuevo Su poder a favor de Su pueblo, para completar lo que comenzara 

entre ellos. Esta oración será contestada finalmente durante el Milenio, cuando el templo 

será la gloria de Jerusalén, y cuando los reyes traerán presentes de oro e incienso (Is. 

60:6) al gran Rey. 

68:30 El hebreo aquí no está muy claro, pero el pensamiento general parece ser éste: 

que el pueblo llama a Dios a reprimir a las bestias («reunión de gentes armadas») y a la 



multitud de toros con los becerros de los pueblos. Las bestias, «gentes armadas», 

literalmente: «que moran entre las cañas», puede invocar imágenes de cocodrilos o de 

hipopótamos, y representan a los jefes de Egipto. Los toros representan a los demás 

gobernadores que se enseñorean sobre los becerros que representan a las naciones pacíficas 

(Knox). 

La frase traducida «hasta que todos se sometan con sus piezas de plata» puede 

significar «hasta que aquellas naciones se inclinen delante Tuyo con su tributo de plata», o 

bien «venciendo a las naciones que han prosperado recibiendo de otros tributos de plata». 

En cualquier caso el sentido es legítimo y bueno. Y a la vez sube la oración: «Esparce a los 

pueblos que se complacen en la guerra». Estas peticiones serán contestadas de pleno en 

la Segunda Venida de Cristo, cuando los agresores y los que promueven la guerra serán 

destruidos. 

68:31 Aquel día, mensajeros de Egipto llevarán tributo, y Etiopía extenderá sus 

manos en un gesto implorando favor y en adoración al Rey de toda la tierra. 

68:32–35 Los versículos finales llaman a todos los reinos de la tierra a reconocer al 

Dios de Israel como digno de homenaje y alabanza. Las palabras conllevan un sentido 

tremendo de la grandeza y la majestad de Dios. Él es trascendental, Aquel que cabalga 

sobre los cielos desde la antigüedad. Él es el Dios de la revelación, que habla con voz 

potente. Él es el Omnipotente, fuerte a favor de Israel, pero Todopoderoso más allá de las 

nubes. 

Asombroso es Él en Sus lugares santos, y aun así se inclina y se acerca para dar poder 

y fuerza a Su pueblo. Únicamente queda una cosa que decir: «¡Bendito sea Dios!» 

 

Salmo 69: 

 

¡Sálvame, oh Dios! 

 

Los padecimientos y la muerte de nuestro bendito Redentor eran para Él una inmersión 

en el océano de la ira de Dios. Él mismo habló y llamó un bautismo aquella pasión que se le 

acercaba. 

«De un bautismo tengo que ser bautizado; y ¡cómo me angustio hasta que se cumpla!» 

(Lc. 12:50). 

Y en el Salmo 42:7 le escuchamos la siguiente exclamación: 

«Un abismo llama a otro a la voz de tus cascadas; 

Todas tus ondas y tus olas han pasado sobre mí». 

En Su muerte de angustia amarga, sondeó las profundidades del juicio de Dios contra 

nuestros pecados. 

69:1–3 En este Salmo tenemos el privilegio de escuchar los ejercicios profundos del 

alma santa del Señor cuando se sumergió en la muerte. Las aguas le han llegado hasta el 

cuello y están a punto de envolverle completamente. No hay nada para apoyarse, ni donde 

hacer pie, nada hay excepto cieno profundo debajo de Sus pies. Ahora las cascadas pasan 

por encima de Su cabeza. Las aguas son muy profundas, más profundas de lo que jamás 

podremos conocer nosotros los redimidos. En un sentido se puede decir que Dios ha 

juntado todas las aguas en un lugar, el Calvario, y ahí descendió sobre el Hijo de Su amor 

todo el océano fuerte del juicio para pagar por nuestros pecados. 



De aquella inmensidad de aguas, sus palabras resuenan apelando con urgencia: 

«¡Sálvame, oh Dios!» Parece como si hubiera estado rogando toda una eternidad. Su 

garganta se ha enronquecido y está seca, gastada debido a Su clamor continuo. Sus ojos se 

han hinchado y cerrado después de mirar tanto, escudriñando el horizonte en busca de la 

ayuda de Dios. Pero no viene ninguna ayuda. 

69:4 En Su ira la turba se mueve cual remolino ante la cruz, escupiendo su veneno, 

odio, amargura y crueldad. ¡Qué escena! El Creador y Sustentador del universo colgado en 

una cruz cual criminal. Los homicidas culpables están delante Suyo. ¿Quiénes son? 

Hombres y mujeres que le deben el aliento que les sostiene, pero le aborrecen sin causa. 

Se empeñan en destruirle; le atacan con mentiras. 

 

«¿Por qué? ¿Qué ha hecho mi Señor? 

¿Por qué esta ira y este odio? 

Hizo a los cojos correr, 

Y a los ciegos vista dio. 

¡Dulces heridas! 

Y aun así por éstas ellos se molestan, 

Y se levantan contra Él». 

Samuel Crossman 

 

Ahora esta frase tan significativa sale de los labios del Salvador: «¿Y he de pagar lo 

que no robé?» Por el pecado nuestro Dios fue privado de servidumbre, adoración, 

obediencia y gloria, y el hombre mismo fue privado de vida, paz, gozo y comunión con 

Dios. En un sentido muy real Cristo había venido para restituir lo que no robó. 

 

«No estimando Su gloria divina, la cubrió, 

Y veló Su deidad con túnica de barro, 

Y en aquella túnica amor maravilloso mostró, 

Restituyendo lo que no robó». 

Autor desconocido 

 

En este sentido Él nos recuerda las ofrendas por el pecado (Lv. 5). El aspecto 

prominente de esta ofrenda era que el que la presentaba tenía que hacer restitución por 

cualquier pérdida que hubiera ocasionado, y añadir la quinta parte. Como nuestra ofrenda 

por el pecado, el Señor Jesús no sólo pagó lo robado por el pecado del hombre, sino que 

añadió más. Porque Dios ha recibido más gloria a través de la obra consumada de Cristo 

que si el pecado nunca hubiese entrado. Por medio de nuestro pecado Él perdió a Sus 

criaturas; pero mediante la gracia Él ganó para sí hijos. Y nosotros estamos mejor en 

Cristo de lo que hubiéramos estado en Adán si no hubiera pecado. 

 

«Los hijos de Adán, en Cristo gozan, 

De más bendiciones que su padre perdió.» 

6 

9:5 Debemos entender el versículo 5 como refiriéndose a nuestros pecados que el Señor 

Jesús tomó voluntariamente sobre sí. Él no tenía insensatez ni pecado, ni fue capaz de ello, 

sino que tomó nuestros pecados y nuestras tristezas, y los hizo Suyos. Fue gracia 



maravillosa el que Él se identificara tan íntimamente con nosotros que podía hablar de 

nuestros pecados como si fuesen Suyos. 

69:6 Entonces, un temor se cierne sobre Su mente. Teme que algún creyente sincero 

tropiece porque Sus oraciones no fueron contestadas por Dios. Pide que esto no suceda, que 

ninguno de los que confía en Dios sea avergonzado por causa de lo que le estaba 

sucediendo, y que ninguno de los que buscan al Dios de Israel sea confundido, puesto en 

deshonra a causa de Su humillación y desamparo. 

69:7–8 Al fin y al cabo, fue por causa de Su obediencia a la voluntad del Padre que 

tuvo que llevar el reproche. Fue por la delicia de agradar a Dios que Él permitiese a los 

hombres cubrir Su rostro con vergüenza indecible y escupitajos. Parte del precio de la 

obediencia fue la tristeza de estar separado de los hijos de Su madre: Sus propios 

hermanos le miraban y le consideraban como un loco. 

69:9 El Señor Jesús fue consumido con celo por la casa de Su Padre. Cuando 

escuchaba a los hombres hablar en términos insultantes acerca de Dios, Él lo tomaba como 

un insulto personal. Aquel día en Jerusalén cuando Él ahuyentó a los cambistas que estaban 

en el templo, Sus discípulos recordaron que está escrito de Él en el Salmo 69, «El celo de 

tu casa me consume» (Jn. 2:17). 

69:10–12 Nada de todo lo que hacía en este mundo como el Hombre perfecto parecía 

agradar a los que le criticaban. Si humillaba Su alma con ayuno, ellos lo tomaban como un 

fallo, sugiriendo que sólo lo hacía para aparentar piedad. Cuando Él se hundió en tristeza de 

luto, vino a serles un proverbio en lugar de objeto de sus simpatías. En todos los niveles 

de la sociedad hablaron en contra de Él, desde los gobernadores que se sentaban a las 

puertas de la ciudad hasta los borrachos que se juntaban en las tabernas para cantar sus 

canciones de bebedores. Esto es algo verdaderamente extraño, que el Señor de vida y gloria 

ha venido al mundo, ¡y le hacen el tema de las canciones de los bebedores! 

69:13–18 Así que de nuevo Él se retira a la presencia de Dios, Su único recurso. ¡Qué 

fervor y qué insistencia hay en Su oración. Es como si asaltara al bastión del cielo con sus 

repetidas rogativas pidiendo socorro. Pero aun en esto Él cuida de reservar para Dios el 

derecho de contestar en tiempo aceptable. Hundiéndose en el lodo, implora a Dios que le 

rescate con Su fiel socorro, que le libre de Sus enemigos, y le salve de las aguas 

profundas, que no le anegue la corriente ni le trague el abismo. En el extremo de su vida, 

Él basa Sus súplicas en la misericordia de Dios y en Sus piedades abundantes. Sus 

peticiones son breves y específicas. «Respóndeme… mírame… no escondas de tu siervo 

tu rostro… apresúrate, óyeme. Acércate a mi alma, redímela; líbrame». «Líbrame a 

causa de mis enemigos», sin duda significa «no sea que ellos se alegren de mi angustia sin 

alivio». 

69:19–20 La mención de Sus enemigos trae a la memoria todo lo que ha sufrido a 

manos de hombres. Su camino estuvo lleno de reproches, vergüenza y deshonra. Desde 

Su infancia fue perseguido por Sus adversarios: Dios sabía cuán innumerables eran. Su 

corazón había sido quebrantado por insultos, aquel corazón que sólo desea el bien para 

los hijos de los hombres. La tristeza y el pesar de todo esto le hundió de nuevo en 

desesperación. No hubo nadie que se compadeciese de Él en Su tristeza y sufrimiento. 

Buscaba en vano consoladores, y no halló ninguno. Aun Sus discípulos le abandonaron y 

huyeron. Estaba completamente solo. 

69:21 Entonces, en otra de aquellas profecías sorprendentes escritas por David pero 

cumplidas solamente en el Señor Jesús, leemos: 

«Me pusieron además hiel por comida, 



Y en mi sed me dieron a beber vinagre». 
El cumplimiento se encuentra en Mateo 27:34, 48: 

«Le dieron a beber vinagre mezclado con hiel; pero después de haberlo probado, no 

quiso beberlo… Y al instante, corriendo uno de ellos, tomó una esponja, y la empapó de 

vinagre, y poniéndola en una caña, le dio a beber». 

La hiel es una sustancia amarga y quizá venenosa que en cantidades pequeñas 

posiblemente actuaba como sedante. El Señor no lo tomó porque Él tenía que sufrir como 

nuestro Sustituto, en plena consciencia. El vinagre era un vino amargo que podía acentuar 

Su sed más que aliviarla. 

69:22 El tono del Salmo cambia bruscamente en el versículo 22, y en los siguientes 

siete versículos escuchamos al Salvador muriendo y llamando a Dios para que castigue a la 

nación que le condenó a morir. A primera vista esto parece sorprendente, cuando 

recordamos que el Señor Jesús también oró: «Padre, perdónales, porque no saben lo que 

hacen» (Lc. 23:34). Pero realmente no hay ningún conflicto entre las dos oraciones. El 

perdón estaba al alcance de ellos si se hubiesen arrepentido. Pero, en ausencia de cualquier 

cambio de corazón, no quedaba nada más que el juico que aquí se describe. 

Es importante notar que estos versículos se aplican particularmente a la nación de 

Israel. Pablo aplica los vv. 22 y 23 a Israel en Romanos 11:9–10. También la mención de 

«sus tiendas», que significa campamento (v. 25), es una alusión distinta a los judíos. 

Los versículos predicen los juicios que vendrían sobre la gente que rechazó a su Mesías 

y actuó para realizar Su ejecución. 

Su mesa delante de ellos se volverá lazo. La mesa habla del total de los privilegios que 

fueron conferidos sobre Israel como el pueblo terrenal y escogido de Dios. En lugar de ser 

una bendición, estos privilegios determinarían la medida de su condenación. 

Cuando ellos experimentaran bienestar (literalmente paz, en hebreo shalom), se les 

convertirá en tropiezo o trampa. La tribulación surgirá justo cuando el pueblo piense que 

todo va bien. 

69:23 Sus ojos serán oscurecidos, para que no puedan ver. Se refiere a la ceguera 

judicial que ha sucedido nacionalmente a Israel (2 Co. 3:14). Porque ellos rechazaron la 

Luz, la Luz les ha sido denegada. 

Sus lomos temblarán continuamente. Dispersados entre las naciones, ellos no 

hallarán descanso para la planta de su pie, sino que el Señor les dará: «corazón temeroso, y 

desfallecimiento de ojos, y tristeza de alma» (Dt. 28:65). 

69:24 La indignación de Dios será derramada sobre ellos y Su ira furiosa les 

alcanzará. Recordamos con muy profunda tristeza cómo esto se ha cumplido una y otra vez 

en las horrorosas campañas antisemitas, los campos de concentración, las cámaras de gas y 

los hornos. Aunque aquellos hechos atroces fueron perpetrados por hombres malvados, no 

cabe duda de que Dios no impidió que estas cosas vinieran sobre los descendientes del 

pueblo que dijo: «su sangre sea sobre nosotros y sobre nuestros hijos» (Mt. 27:25). 

69:25 Su morada se volverá desolada y nadie morará en sus tiendas. Aquí nos 

acordamos de las palabras del Mesías en Mateo 23:38: «He aquí vuestra casa os es dejada 

desierta». Estas palabras fueron cumplidas ampliamente en el año 70 d.C. cuando Tito y el 

ejército romano saqueó Jerusalén y destruyó el templo. 

69:26 Si el castigo nos parece severo, pensemos en el crimen que lo provocó: 

«Porque persiguieron al que tú heriste, 

Y cuentan del dolor de los que tú llagaste». 



En la parábola de la viña, los labradores son citados diciendo acerca del hijo de dueño: 

«Este es el heredero; venid, matémosle, y apoderémonos de su heredad» (Mt. 21:38). Ellos 

sabían que Él era el Hijo, pero a pesar de esto le mataron. La última parte del versículo 26 

describe a esos seguidores del Mesías que también serían matados. 

69:27–28 En vista de esto, no hay necesidad de pedir disculpas por la severidad de las 

palabras del Salvador: 

«Pon maldad sobre su maldad, 

Y no entren en tu justicia. 

Sean raídos del libro de los vivientes, 

Y no sean escritos entre los justos». 
Con todo esto no debemos olvidar que después de la crucifixión del Hijo de Dios, el 

Espíritu de Dios aún clamaba a la nación de Israel para que se arrepintiera y se volviera a 

Jesús como el Mesías. A lo largo del periodo del libro de Hechos, uno observa el latido del 

corazón de Dios cuando añora la nación que ama y la invita tiernamente a aceptar Su 

misericordia y gracia. En aquel entonces el evangelio salió «al judío primeramente». Pero 

hoy el evangelio sale tanto a los judíos como a los gentiles. Y los únicos que tendrán que 

sufrir esos terribles juicios descritos en los versículos 22–28 son los que deliberadamente 

escogen este destino, rechazando al Cristo de Dios. 

69:29 Ahora, en Su muerte, sale una palabra final del Amigo de pecadores. Afligido y 

en medio de dolores que no podemos describir, Él ruega que la salvación de Dios le ponga 

en alto. 

Y esto es exactamente lo que sucedió. Dios le levantó de entre los muertos al tercer día 

y le puso a Su diestra, exaltado como Príncipe y Salvador. Sus sufrimientos por el pecado 

han cesado para siempre. ¡Y nosotros nos alegramos! 

 

«Jamás herirá JEHOVÁ Dios 

Con espada al Salvador; 

Jamás un cruel pecador 

Humillará al glorioso Señor». 

Roberto C. Chapman 

 

Y ahora podemos cantar: 

 

«La tempestad que inclinó Tu cabeza bendita, 

Ya para siempre ha sido callada. 

Y descanso divino es nuestra porción, 

Y la gloria corona Tu frente». 

H. Rossier 

 

69:30–33 En los últimos siete versículos habla el Redentor resucitado. Primero, hace 

voto que exaltará a Dios por haberle librado de la muerte y del sepulcro. Exaltará el 

nombre de Dios con cántico y le magnificará con acciones de gracias. A JEHOVÁ esto le 

significará mucho más que los sacrificios más costosos. Y se alentará el corazón de los 

pueblos oprimidos en todo lugar, cuando reconozcan que como JEHOVÁ escuchó las 

oraciones del Salvador y le libró, así también Él escuchará a los menesterosos y librará a 

los prisioneros que claman a Él. 



69:34–36 ¿Y qué de la nación de Israel? Los últimos tres versículos predicen un 

mañana brillante. Aunque temporalmente ha sido puesto a un lado, Israel será restaurado al 

lugar de bendición. Cuando miren a Aquel que traspasaron y lamenten por Él como uno 

lamenta por hijo único, cuando digan: «Bendito el que viene en nombre del Señor», Dios 

salvará a Sion y reedificará las ciudades de Judá. Ya no serán más dispersados entre las 

naciones, sino que Sus siervos morarán en la tierra, y sus hijos la poseerán. Esto mira 

hacia delante, por supuesto, al Milenio cuando el Señor Jesús reinará como Mesías y Rey, 

entonces Israel morará seguro en la tierra. 

 

Salmo 70: 

 

¡Apresúrate a Socorrerme! 

 

Gran parte el Salmo 70 es una repetición del Salmo 40:13–17. El encabezamiento 

afirma que es un Salmo de David, para conmemorar. Aparecen cuatro movimientos 

distintos. 

¡Apresúrate A Socorrerme! (70:1) 
Morgan llama a esto «un sollozo apresurado de petición ansiosa». Ciertamente es la 

impresión que tenemos al leer el versículo 1, donde David anima al Señor a apresurarse a 

socorrerle. 

Castiga Rigurosamente (70:2–3) 
La derrota y dispersión de sus enemigos es algo de mayor preocupación en este 

momento. Él les acusa de atentar contra su vida, de tener placer en hacerle daño, y de 

burlarse de su calamidad. Él, a su vez, ruega que ellos sean totalmente frustrados, que sean 

vueltos atrás y confundidos, y que sean sorprendidos o asombrados por la profundidad de 

su propia vergüenza. 

Sé Alabado Continuamente (70:4) 
Aquí el pensamiento es que si Dios viene a rescatar al salmista, resultará en una gran 

oleada de alabanza a Él. Todos los que buscan al Señor tendrán ocasión de regocijarse en 

Su socorro, y de adorarle como el gran Dios de salvación. 

¡Socorre Pronto! (70:5) 
De nuevo el clamor pidiendo un rescate pronto sube de aquel destituido. Aunque no se 

puede decir que David estuviera volando con gran confianza, aún es verdad que su fe está 

en Jehová como su Ayudador y su Libertador, y semejante fe nunca pasará sin 

recompensa. 

 

Salmo 71: 

 

La Vejez 

 

Como sucede a menudo, podemos recalcar un paralelo cercano entre las experiencias 

del salmista y las de la nación de Israel. Así, como sugiere Bellett, este Salmo puede ser 

estudiado como una oración del remanente afligido en la vejez de la nación de Israel. 

71:1–3 Los primeros tres versículos son parecidos al Salmo 31:1–3. JEHOVÁ es alabado 

como refugio, roca y fortaleza, y a Él se le pide la vindicación de la confianza del 



salmista, para que liberte, rescate, y salve, y pide Su ayuda salvadora como roca de refugio 

y fortaleza. 

71:4 Al seguir la oración, adquiere un sentido fuerte de gratitud por la ayuda de Dios en 

el pasado, y confianza en Su continua misericordia hasta la vejez. 

Si aplicamos este Salmo a Israel, el hombre impío, injusto y violento del versículo 4 es 

el Anticristo. Su horrible dictadura probará severamente la resistencia de los santos y sacará 

de ellos las peticiones más insistentes. 

71:5–6 Feliz es el hombre que puede decir que Dios ha sido su esperanza y su 

confianza desde la niñez. Si ha sido sustentado en Jehová desde su nacimiento, no le 

faltará apoyo en los años de la vejez. Si puede recalcar la gracia maravillosa de Dios en su 

vida desde el momento de su nacimiento, no le faltarán motivos de alabanza en los años 

postreros. 

71:7–8 El salmista había sido un prodigio a muchas personas, debido a la 

profundidad del rechazo que experimentó y de sus sufrimientos, y quizá también por los 

rescates maravillosos que había visto. Pero en todos los cambios de circunstancias y las 

vicisitudes de la vida, Dios había sido su refugio fuerte. Y así deseaba que cada día 

estuviera lleno de Su alabanza y gloria. 

71:9 «No me deseches en el tiempo de la vejez; 
Cuando mi fuerza se acabare, no me desampares». 

«Volverse viejo con gracia requiere más gracia que la naturaleza puede proveer. La 

vejez es un mundo nuevo de conflictos extraños y temores secretos; el temor de quedarse 

solo, el temor de ser una carga a los seres queridos, el temor de volverse minus-válido 

incapaz de cuidarse, el temor de perder la fuerza de la mano, el temor de que otros 

impongan su voluntad. Estos temores no son nuevos. El salmista en este punto está 

pensando en voz alta para el consuelo de todos aquellos que se encuentran en el otoño de la 

vida» (Notas Diarias de La Unión de las Escrituras). 

71:10–11 Por supuesto, tenía además el temor de los enemigos que le habían 

difamando, con caricatura de malo, y conspiraron para matarle. Ellos suponían 

equivocadamente que Dios le había desamparado, y prepararon su asalto final sin temor a 

la oposición. 

71:12–13 Esta crisis provocó una llamada urgente en la que anima a Dios a salir a su 

encuentro y ayudarle. Sin ningún problema Dios podría inundar a los enemigos con 

vergüenza y pérdida, con reproche y deshonra. 

71:14–16 Pero pronto la esperanza vence al temor, y la alabanza comienza su 

«crescendo» fuerte. La letra cuenta los hechos poderosos de Dios y las veces innumerables 

que Él ha sacado de apuros a Su hijo. Con determinación santa el salmista dice: «Vendré 

con la inagotable narración de los hechos poderosos de JEHOVÁ Elohim». 

71:17–18 De nuevo, como en los versículos 5–11, repasa todo la vida desde la juventud 

hasta la vejez (vv. 17–21), y no halla nada más que la fidelidad de Dios. Dios le ha 

enseñado desde los días de su juventud, y como continúa Knox: «todavía me encuentro 

contando la historia de Tus maravillas». Ahora es viejo y canoso, pero no siente que su 

obra se haya acabado. Pide más tiempo para contar a la nueva generación y los que 

vendrán, acerca de las maravillosas hazañas del Señor. Esta oración fue contestada, por 

supuesto, porque el Salmo ha sido preservado en las Sagradas Escrituras. 

71:19–21 ¡Dios es realmente maravilloso! Su poder y Su justicia son más altos que los 

cielos. Nadie puede ser comparado a Él, especialmente cuando pensamos en las grandes 

cosas que Él ha hecho. 



A veces las Escrituras dicen que Dios hizo algo, cuando Él lo ha permitido. Así es aquí; 

Él hizo al salmista y a Israel experimentar muchas angustias y dolores amargos. En lo 

referente a Israel, esto sugiere la Tribulación venidera. Pero Dios es Dios de recuperación, 

y Él revivirá a Su pueblo y los arrebatará de las garras de la muerte. ¡Esto no es todo! Él les 

dará honor en lugar de reproche y les rodeará de consuelo. 

71:22 El salterio será empleado y servirá para cantar la fidelidad de Dios, y el arpa 

será usada para magnificar al Santo de Israel. Este nombre, el Santo de Israel, se emplea 

dos veces más en los Salmos, en el 78:41 y en el 89:18. 

71:23–24 Al salterio y al arpa se unirá en el coro la voz del salmista, sus labios, alma y 

lengua. Sus labios estarán fervorosamente gozosos en su cántico. Su alma redimida por la 

sangre del Cordero también se regocijará grandemente en canción. Su lengua hablará 

incansablemente de la fidelidad de Dios, porque todos sus enemigos han sido totalmente 

confundidos. 

 

Salmo 72: 

 

El Reino Glorioso del Mesías 

 

Este Salmo comienza como una oración por un monarca terrenal, posiblemente 

Salomón, pero después de no mucho observamos que el escritor está mirando más allá de 

Salomón a las glorias del reino del Señor Jesucristo. Será un tiempo maravilloso para este 

mundo cansado y marcado por guerras. La edad de oro que la humanidad añora vendrá 

entonces. El gemido de la creación será callado, y paz y prosperidad florecerán. 

72:1 En el primer versículo escuchamos la oración que sube de la santa convocación 

mientras que el Rey es investido. Knox lo traduce así: «Concede al Rey Tu propia destreza 

en juicio; el heredero del trono, que sea tan justo como Tú». 

Cada uno de las expresiones futuras: «juzgará… salvará», etc., en el resto del Salmo 72 

llegarán a ser hechos reales cuando el Redentor establezca Su reino resplandeciente. 

72:2 Él juzgará al pueblo con justicia, y a los pobres con juicio. La corrupción, el 

soborno y la opresión habrán cesado. Los juicios serán conducidos con la más estricta 

imparcialidad, y jamás los pobres se hallarán en desventaja. 

72:3 Las montañas llevarán una cosecha de paz y prosperidad al pueblo, y la justicia 

cubrirá los collados. Las montañas son frecuentemente empleadas en las Escrituras para 

significar autoridades gubernamentales. Así que aquí el pensamiento puede ser que los 

súbditos del reino de Cristo podrán esperar equidad y justicia de todos los juzgados de la 

tierra, desde el tribunal supremo hasta el magistrado local. 

72:4 A lo largo de los siglos los pobres y los menesterosos han sido oprimidos, han sido 

mal pagados, perseguidos y aun matados. En el Milenio, el Rey mismo será su Abogado. Él 

los emancipará una vez para siempre, y castigará a los que se aprovechaban de ellos. 

72:5–6 Sus súbditos le respetarán y temerán mientras duren el sol y la luna, en todas 

las generaciones. Su presencia será comprobada como benéfica y refrescante, como la 

lluvia sobre la hierba y los chubascos sobre la tierra seca. 

72:7 Él será el verdadero Melquisedec: Rey de justicia y Rey de paz. Durante Su reino 

la justicia florecerá, y la paz abundará, hasta que cese de existir la luna. Notemos que la 

justicia precede a la paz. «Y el efecto de la justicia será paz; y la labor de la justicia, reposo 

y seguridad para siempre» (Is. 32:17). Mediante Su obra de justicia a favor nuestro en la 



cruz, nos ha hecho herederos la paz. Y por su reino justo Él un día traerá paz a todo este 

mundo deformado por guerras. 

72:8 La jactancia del Reino Unido antaño era que: «el sol nunca se pone sobre el 

imperio británico». Las colonias británicas estaban en medio de las demás naciones del 

mundo. Pero el reino de Cristo será universal. No será cuestión de tener unas colonias aquí 

y allá. Todas las naciones serán incluidas. Su dominio se extenderá de mar a mar, y del 

río Éufrates hasta los fines de la tierra. 

72:9 Incluso los nómadas del desierto que nadie ha podido gobernar, se inclinarán al 

final delante de Él, y Sus enemigos descenderán en derrota. Lamer el polvo significa 

sufrir subyugación humillante y vergonzosa. 

72:10–11 Los reyes de los gentiles vendrán a Jerusalén con tributo y con presentes 

para el Rey de reyes. He aquí, viene el gobernador de España, y allá vienen los cabezas de 

estados de varias islas, y ahora ves a los príncipes de los reinos del sur de Arabia. El 

aeropuerto está lleno de gente y de ministros porque todos reconocen Su lugar de poder e 

influencia, y todas las naciones le servirán, sin excepción alguna. 

«Los reyes de riqueza, pensamiento, música y arte ya le han reconocido, y le 

reconocerán» —dice Meyer. 

72:12–14 Vemos aquí la compasión tremenda del Rey hacia los menesterosos. Los 

pobres, los pisoteados y los menospreciados tendrán un Libertador Fuerte. La pobreza 

desaparecerá y la injusticia social llegará a ser algo del pasado. Los débiles y los 

necesitados tendrán acceso inmediato a Él, y tendrán segura la atención considerada y 

pronta. Él les rescatará de los tratos injustos y crueles, y enseñará al mundo cuán preciosas 

le son sus vidas. 

72:15 El clamor: «¡Viva el Rey!» subirá de Sus súbditos leales. En su gratitud ellos le 

darán oro de los tesoros de Sabá. Oración sin cesar subirá por Él desde todas las partes 

del mundo, y la gente le bendecirá de sol a sol. 

72:16 La fertilidad de la tierra será algo más allá de toda descripción. Los graneros 

estarán llenos hasta rebosar de grano. Aun en los lugares que antes no se cultivaban, como 

por ejemplo las cumbres de las montañas, habrá campos de grano ondulando en el 

viento, moviéndose con la brisa como los bosques del Líbano. 

Las ciudades serán habitadas ricamente con gente, así como los campos estarán 

poblados con hierba. Habrá una explosión demográfica de proporciones épicas, y aun así 

no habrá escasez de comida. 

72:17 Su nombre será para siempre, será amado y reverenciado eternamente. 

Mientras dure el sol, Su fama continuará. De acuerdo con la promesa hecha a Abraham: 

«todas las familias de la tierra» serán en Él benditas (Gn. 12:3), y todas las naciones le 

llamarán bendito. 

72:18–19 El Salmo termina con una doxología. El reino glorioso del Señor Jesucristo es 

una obra de Dios. Es Él quien hará suceder todas estas condiciones maravillosas, como 

nadie más podría hacerlo. Y así es justo que Su nombre glorioso sea alabado para siempre, 

y que Su gloria llene toda la tierra. 

72:20 Las oraciones de David, hijo de Isaí, se han terminado. Esto no significa que 

se terminen las oraciones de David con respecto al libro de los Salmos, porque muchas más 

seguirán. Puede significar que sus oraciones terminan aquí en cuanto al segundo libro de 

los Salmos, siendo el Salmo 72 el último del Tomo II. Pero una explicación más plausible 

es que el reino aquí predicho, del Señor Jesucristo, representa el cumplimiento final de sus 

oraciones. Ese reino descrito en los versículos anteriores fue el tema de sus últimas 



palabras (2 S. 23:1–4), y fue el evento al cual todas sus oraciones fueron dirigidas en un 

sentido. Cuando el Mesías venga a tomar Su lugar sobre el trono y reine, entonces los 

deseos de David serán satisfechos completamente. 

 

III.     LIBRO III (Salmos 73–89) 

 

Salmo 73: 

 

El Dilema de la Fe 

 

73:1 Soy Asaf que te hablo. Déjame decirte algo desde el principio. Estoy seguro de 

que Dios es bueno para con Israel, para con los limpios de corazón. Esta verdad es una 

perogrullada, algo tan obvio que parecerá que nadie tendría que llegar a cuestionarla. 

73:2–3 Pero hubo una época cuando realmente empecé a dudar. Mi creencia acerca de 

esto comenzó a vacilar y mi fe casi desmayó. Verás, empecé a pensar en lo bien que viven 

los malos: mucho dinero, abundancia de placeres, sin problemas, y pronto me encontré 

deseando ser como ellos. 

73:4–9 Parece que todo va a favor de ellos en la vida. No tienen que sufrir físicamente 

tanto como los creyentes. Sus cuerpos delgados rebosan salud (naturalmente todo lo mejor 

les cabe en el presupuesto). Se escapan de muchos de los problemas y las tragedias que 

afligen a la gente decente como nosotros. Y aunque tengan problemas, están 

completamente asegurados con pólizas contra toda forma concebible de pérdida. No es 

extraño que estén tan confiados. Son orgullosos como un pavo real y feroces cual tigre. Sus 

cuerpos rebosan salud, y sus mentes antojos y cavilaciones. ¡Y qué arrogantes son! Se 

mofan y hablan mal, blasfemando a los que están por debajo de ellos, y tratándoles como si 

fuesen polvo, amenazándoles continuamente. Aun Dios mismo no se escapa de la maldad 

de ellos. Su lenguaje está marcado con palabras sucias cada dos por tres, y blasfeman 

descaradamente. Su lengua pasea la tierra, como si dijera: «Aquí estoy yo. Quítate de mi 

camino». 

73:10–12 La mayoría de la gente ordinaria piensa que ellos son grandes. Se inclinan, se 

postran y les muestran mucho respeto. No importa lo que hagan los malos, la gente no 

encuentra ningún fallo en sus hechos, todo está bien. Y esto únicamente sirve para 

confirmar a los opresores en su arrogancia. Calculan que, si hay un Dios, es cierto que no 

se entera de lo que pasa aquí. Así que se sienten seguros al proseguir sus carreras torcidas. 

Y ahí están, en las almohadas de lujo, enriqueciéndose cada vez más. 

73:13–14 Bueno, yo empezaba a darle vueltas a todo esto. ¿De qué me ha servido vivir 

una vida decente, honesta y respetable? Las horas que he gastado en oración. El tiempo que 

he ocupado en la Palabra. El desembolso y la distribución de finanzas para la obra del 

Señor. El testimonio activo para el Señor, tanto en público como en privado. A cambio de 

todo esto lo único que tengo es una dosis diaria de sufrimiento y castigo. Comencé a dudar 

si valía la pena vivir la vida de fe. 

73:15 Por supuesto que nunca compartía mis dudas e inquietudes con otros creyentes. 

Yo sabía bien lo que tenía que hacer. Muchas veces me vino a la mente lo que aquel 

hombre dijo: «háblame de tus certezas, que ya tengo bastantes dudas». Así que me guardé 

todas mis dudas, para no ofender ni hacer tropezar a otra alma sencilla y confiada. 



73:16 Pero todavía todo este asunto me era como un rompecabezas: los malos 

prosperan y los justos padecen. Parecía tan difícil de entender. De hecho, tanto me 

preocupó este asunto que al final me sentía cansado, agotado de pensar tanto en ello. 

73:17 Entonces, algo maravilloso sucedió. Un día entré en el templo, en el santuario 

de Dios, no en el templo literal y físico en Jerusalén, sino en el celestial. Entré allí por fe. Y 

mientras me quejaba al Señor de la prosperidad de los malos en esta vida, repentinamente 

entró en mi mente este pensamiento: «sí, pero, ¿qué de la vida venidera?». Cuanto más 

pensaba en el destino eterno de ellos, más se me aclaraba todo. 

73:18–20 Así que cambié y hablé así con el Señor: Señor, ahora reconozco que, 

apariencias aparte, la vida de los malos es una existencia frágil. Ellos caminan en el borde 

resbaladizo de un gran precipicio. Tarde o temprano caen a su destrucción. En un 

momento son cortados, arrastrados por una oleada de terrores demasiado horribles para 

contemplar. Ellos me son como una pesadilla que, cuando el dormido se despierta por la 

mañana, aquellas cosas que le molestaban de noche, resultan que no son nada más que 

fantasmas. 

73:21–22 Ahora veo que las cosas que me provocaban la envidia no son sino sombras. 

Fue algo necio el que yo me volviera amargado y nervioso sobre la aparente prosperidad de 

los impíos. Al cuestionar Tu justicia me porté más como una bestia que como un hombre 

(perdóname por portarme así). 

73:23–24 A pesar de mi comportamiento ignorante, Tú no me has desamparado. Estoy 

continuamente contigo, y me tomas de la mano derecha como el padre toma la mano de 

su hijo. A lo largo de mi vida me guías con tu consejo, y al final me recibirás en gloria. 

73:25–26 Es suficiente tenerte a Ti en el cielo; esto me enriquece enormemente. Y 

ahora no deseo nada en la tierra excepto a Ti. Deja a los impíos tener sus riquezas. Estoy 

satisfecho contigo y en Ti hallo toda mi suficiencia. Puede desgastarse mi cuerpo, y fallará 

mi corazón, pero Dios es la fortaleza de mi vida y todo lo que necesitaré o desearé por 

toda la eternidad. 

73:27–28 Aquellos que intentan guardarse lo más lejos posible de Ti, perecerán sin 

Ti. Y todos aquellos que Te abandonan por los dioses falsos serán destruidos. En cuanto 

a mí, quiero estar lo más cerca posible de Ti. Me he entregado a Ti buscando protección, y 

quiero declarar todas Tus obras maravillosas a cualquiera que me escuche. 

 

Salmo 74: 

 

¡Acuérdate! 
 

Esta lamentación conmovedora mira atrás, a la destrucción del templo por los 

babilonios bajo Nabucodonosor. Pero también mira hacia delante a otras tres tragedias 

similares en Israel: 

 

La profanación del santuario por Antíoco Epífanes en el año 170–186 a.C. 

El derrumbamiento del templo por Tito y las legiones romanas en el año 70 d.C. 

La futura desolación del templo profetizada en Mateo 24:15. 

 

Cuando los destructores babilonios terminaron, parecía que Dios había abandonado a 

Su pueblo definitivamente. Mirando mientras subía el humo de lo derribado y quemado, 



ellos interpretaron correctamente que la catástrofe era el humo de la ira de Dios. Pero aun 

así, con pasión recuerdan al Señor que ellos son: 

 

las ovejas de Su prado (v. 1) 

Su congregación (v. 2) 

la tribu de Su herencia (v. 2) 

Su pobre tórtola (v. 19) 

los oprimidos (v.21) 

los afligidos y necesitados (v. 21) 

 

También hacen hincapié en el uso de la palabra «acuérdate»: 

 

Acuérdate de tu congregación (v. 2) 

Acuérdate de este monte de Sion (v. 2) 

Acuérdate que el enemigo ha blasfemado (v. 18) 

Acuérdate de cómo el insensato te injuria cada día (v. 22) 

 

74:1–4 Como si Él no supiera lo que había sucedido, ellos claman a Dios para que 

venga y vea cómo los soldados caldeos habían arrasado completamente el edificio sagrado. 

Entonces, le informan de cómo sucedió todo. Los invasores extranjeros entraron 

impetuosamente en medio del lugar sagrado. Pusieron sus banderas por señales, que 

significa que introdujeron ritos paganos y símbolos idolátricos en el lugar de la adoración 

bíblica de JEHOVÁ. 

74:5–8 Como los árboles recios caen fácilmente bajo los golpes de un leñero diestro, 

así todas las entalladuras y los paneles de madera del templo fueron despedazados por las 

hachas y los mazos de los guerreros paganos. Tan pronto como el lugar estuvo destrozado, 

prendieron fuego a las ruinas y así totalmente profanaron el santuario de Dios. 

Empeñados en acabar con Israel y su adoración, quemaron todos los lugares de culto a 

Dios en toda la tierra. 

74:9 La situación desesperada de la nación se resume en tres carencias y cuatro 

preguntas. Las tres carencias son: 

No hay señales: Las intervenciones milagrosas de Dios que Israel había experimentado 

en el pasado faltaban notablemente. 

No hay profeta: La voz profética fue apagada desde este tiempo (Ez. 3:26). 

No hay esperanza de alivio: Nadie sabía hasta cuándo duraría la miseria. 

74:10–11 Las cuatro preguntas son: 

 

¿Hasta cuándo permitirá Dios las burlas del adversario? 

¿Blasfemará el nombre de Dios perpetuamente? 

¿Por qué retrae Su mano y no para la destrucción? 

¿Por qué esconde Su diestra pasivamente en los dobles de Su túnica? 

 

74:12–17 El salmista halla esperanza y consuelo al repasar el gran poder de Dios a 

favor de Su pueblo en el pasado. Como Rey de Israel desde la antigüedad, Él se ha 

distinguido mediante los milagrosos rescates que Él ha hecho en distintos lugares. Por 

ejemplo: dividió el Mar Rojo con Su poder para hacer una ruta fácil, y así los judíos 

pudiesen escapar de Egipto. Entonces, cuando los egipcios, los monstruos del mar, esto es, 



los soldados de Faraón, intentaron seguirles, Él hizo descender las aguas a su cauce y así 

ahogó a todo el ejército del enemigo. Magulló las cabezas del leviatán, el monstruo que 

simbolizaba el poder egipcio, y los cadáveres de los soldados que quedaron en la orilla del 

mar vinieron a ser comida para los buitres y las bestias del desierto. Abrió fuentes y ríos en 

el desierto, y secó el Jordán para que el pueblo pudiera entrar en la tierra prometida. El día 

y la noche están bajo Su control, y el sol, la luna y las estrellas le sirven como Él manda. 

Fue Él quien arregló la geografía y topografía de la tierra, y las estaciones del año son 

controladas por Él. 

74:18–21 El salmista recuerda a Dios que Él también se ve involucrado en el desastre. 

El enemigo ha injuriado Su nombre; sí, un pueblo vil e insensato ha amontonado 

desprecio sobre Él. 

La situación de Su pueblo es desesperante. Le implora que no abandone a Su tórtola 

ante la bestia salvaje babilónica, ni que se olvide para siempre de sus afligidos. Le 

suplica que respete el pacto que hizo con Abraham, ahora que los lugares tenebrosos de 

la tierra de Israel están llenos de violencia y de crueldad. Le ruega que haga volver a Su 

pueblo oprimido, en honra y no en vergüenza, y así les dé razones abundantes para alabar 

Su nombre nuevamente en respuesta de oración. 

74:22–23 Después de todo es la causa de Dios la que está en juego. Él debe defender el 

honor de Su nombre porque los impíos se mofan de Él cada día. No debe olvidar la injuria 

creciente de sus enemigos que llenan el aire continuamente con sus desafíos. 

 

Salmo 75: 

 

La Fuente de Exaltación 

 

La oración del Salmo 74 es contestada en el Salmo 75. El Señor se levantará y abogará 

Su causa (Sal. 74:22), y hará callar toda insumisión. Al final el Salmo adelanta aquel 

momento de la historia cuando el Señor Jesús volverá a la tierra para reinar en justicia. 

75:1 Anticipando ese evento, el Salvador dirige a Su pueblo en acciones de gracias a 

Dios Todas las obras maravillosas de Dios declaran que Él está cerca para rescatar a Sus 

escogidos y para castigar a Sus enemigos. Todos Sus milagros poderosos prueban que Él 

tiene cuidado de ellos. 

75:2 Él mismo habla y dice: «Al tiempo que señalaré yo juzgaré rectamente». El 

tiempo ha sido escogido por Dios Padre (Mr. 13:32). Cuando llegue, Él lo tomará y 

cumplirá la profecía de Isaías: «He aquí que para justicia reinará un rey» (Is. 32:1). 

75:3 En aquel momento crucial, cuando estarán desintegrándose los fundamentos del 

gobierno humano, Él establecerá un reino que jamás será removido. Aunque la sociedad 

humana llegará a estar totalmente corrompida espiritual, política y moralmente, los pilares 

de Su gobierno serán sólidos y seguros. 

75:4–5 Dice a los jactanciosos: «Dejad de jactaros» y a los malos: «¿Quiénes os 

creéis? No seáis orgullosos, autoconfiados e inflexibles. No os exaltéis con altivez». 

75:6–7 «La verdadera exaltación no viene así. No viene del oriente ni del occidente ni 

del desierto del sur…» El hecho de que no se menciona el norte puede ser porque el 

invasor normalmente venía del norte, y que eso significaba conquista en lugar de 

exaltación. O quizá porque el norte a veces está asociado con la morada de Dios (Is. 14:13; 

Sal. 48:2). En cualquiera de los casos, el pensamiento está claro, que el enaltecimiento no 



viene de ninguna fuente humana ni terrenal, sino sólo del Señor. Él es el Gobernador 

Supremo, que humilla a uno y enaltece a otro. 

75:8 Como el Humillador, tiene en Su mano un cáliz que contiene el vino del juicio. 

Está fermentado y lleno de mistura, esto es, altamente potente. Cuando lo derrame, los 

habitantes malvados de la tierra serán obligados a beberlo todo, hasta la hez lo apurarán. 

75:9–10 En los últimos dos versículos el Señor Jesús habla todavía. Cantará 

alabanzas para siempre al Dios de Jacob, al Dios que ha exaltado a Su pueblo tan indigno. 

«Los cuernos de los impíos» (v. 10 BAS) se traduce: «todo el poderío de los pecadores» 

en la versión Reina Valera, y es correcto porque los cuernos son símbolo de poder y honor. 

Él los cortará, pero el poder y el honor de los justos irá en aumento. 

 

Salmo 76: 

 

La Ira del Hombre Alaba a Dios 

 

En el año 701 a.C. el ejército asirio bajo Senaquerib amenazaba con destruir Jerusalén. 

Pero antes de que pudieran acercarse a la ciudad, el Ángel de JEHOVÁ visitó su campamento 

de noche y mató a 185.000 soldados. 

Este desastre de los asirios ha sido conmemorado en el poema épico de Byron: «La 

Destrucción de Senaquerib», que citó en su plenitud en el comentario sobre Isaías 37:36. Si 

comparamos el Salmo 76 con este trasfondo histórico, lo veremos con una luz nueva y 

reveladora. Merece la pena leerlo con este Salmo. 

76:1 Dios es famoso en Judá debido a la derrota espectacular del ejército que 

amenazaba a la ciudad y el santuario. Su nombre es ilustre en Israel, debido a este capítulo 

inolvidable en la historia de la nación. 

76:2–4 Él designó a Jerusalén, ciudad de paz, como Su capital, y al monte de Sion 

como el lugar de Su morada. Y ahí es donde Él aplastó los armamentos del enemigo, sus 

saetas relucientes, el escudo, la espada y las armas de guerra. 

Esta ciudad situada sobre un monte es más majestuosa que los montes de caza, esto es, 

más que los grandes gobiernos y reinos gentiles que le han llegado a saquear. Es una 

metonimia que significa que el Dios de Jerusalén es más glorioso que cualquier poder que 

pueda alzar su mano contra Judá. 

76:5–6 Esto se aprecia en lo que sucedió al ejército de los asirios. Los guerreros 

valientes de repente soltaron sus armas. En un momento se volvieron inútiles. Con una 

palabra del Dios de Jacob, los caballos y los jinetes descendieron al sueño de la muerte. 

76:7–9 ¡Qué Dios es Él! ¡Y cuánto debe ser temido! Toda oposición es inútil una vez 

que Su ira se ha encendido. Él manda que salga el juicio del cielo, y en seguida la tierra 

tiembla y queda suspensa, como la calma que precede la tormenta. Entonces, Dios 

interviene para corregir los males y las injusticias de la tierra y para librar al pueblo 

oprimido. 

76:10 Él tiene una manera maravillosa de hacer que la ira del hombre le alabe. Y la 

que no le alaba, Él se ciñe con ella como si fuese la espada de un general conquistado. 

 

«La ira del hombre te alabará, 

Y el resto tú reprimirás, 

De los desastres terrenales 



Ganancia sacarás. 

 

El propósito del corazón malvado 

Obra Tu voluntad soberana. 

Nuestro Dios aún está entronado, 

Por tanto, creed y quietos estad. 

Estad quietos y sabed que yo soy Dios, 

Esto acaba con todo nuestro temor. 

Pasando por en medio de conflictos aquí, 

Camino de tristeza y lágrimas. 

Aquel que gobierna el ejército celestial 

Todo lo tiene en Su mano, 

Y ninguno puede decirle: ―¿Qué haces?‖ 

Ni resistir Su brazo». 

Autor desconocido 

 

76:11a En vista de la grandeza inexpresable y la gloria del Señor, al pueblo de Judá se 

le exhorta que haga votos a Jehová su Dios, y que los pague. 

76:11b–12 Entonces a las naciones gentiles que rodean Israel se les aconseja vengan y 

traigan presentes como tributo al Gobernador Supremo, este Ser Poderoso que puede 

reducir a los príncipes de la tierra a poca cosa, y obrar cosas asombrosas sobre los más 

potentes. 

 

Salmo 77: 

 

La Cura de la Introspección 

 

En los primeros diez versículos, Asaf padece de un enorme caso de introspección. Los 

pronombres personales abundan. Palabras como yo, mía, mis y me aparecen más de quince 

veces, mientras que el nombre de Dios aparece sólo siete veces y pronombres que se 

refieren a Dios, otras cinco. Hay un cambio marcado en el versículo 10. En los últimos diez 

versículos aparecen los pronombres personales sólo dos veces, y los nombres y pronombres 

referentes a la Deidad se usan más de veinte veces. «El ministerio de Cristo por medio del 

Espíritu Santo acaba con el problema de yo, me, mí y mío». 

Alguien ha descrito el progreso de este pensamiento con cuatro palabras: 

 

Suspirando (vv. 1–4) 

Descendiendo (vv. 7–10) 

Cantando (vv. 11–15) 

Volando (vv. 16–20) 

 

77:1–3 Primero, Asaf derrama delante de Dios su relato de los males que le han 

alcanzado. Algún problema sin nombre había venido a acampar ante su puerta. En su 

miseria, no puede pensar en nadie ni en otra cosa, sino en sí mismo. Pese a sus oraciones 

incesantes, se queja de que el consuelo le evade. Se encuentra en la situación rara donde los 



pensamientos de Dios le sacan gemidos en lugar de regocijo. Cuanto más medita, más 

melancólico se vuelve. 

77:4–6 Echa la culpa a Dios por su caso de insomnio. No tiene palabras para expresar la 

angustia de su espíritu. Busca consuelo en la memoria de los días buenos de antaño, cuando 

las cosas le iban bien. Pero cuanto más se ocupa consigo mismo, más duda de la benignidad 

del Señor. Se siente atacado por dudas que encuentran expresión en cinco preguntas 

incrédulas. 

77:7–10 La primera alza la sugerencia pavorosa de que quizá el Señor ha terminado 

definitivamente con él. La segunda, pregunta si Dios ha dejado de amar. En la tercera, él 

cuestiona si Dios ha anulado Sus promesas. En la cuarta, surge el pensamiento 

impertinente de que quizá Dios haya olvidado el tener misericordia. En la última, 

pregunta si la ira de Dios ha cortado toda Su compasión. Y él mismo se contesta diciendo 

que sí, así es el caso. «La diestra del Altísimo ha cambiado» (BAS). Toda su tristeza 

puede ser explicada por un cambio de la actitud de Dios hacia él. 

77:11–13 Pero en el versículo 11 hay un punto de cambio espiritual comparable a la 

transición entre Romanos 7 y Romanos 8. Después de que la introspección le había 

sumergido en desesperación profunda, Asaf vuelve sus ojos hacia el cielo y determina 

reflexionar sobre las intervenciones de Dios en el pasado a favor de Su pueblo cuando 

estaba en apuros. Esto le conduce en seguida a reconocer que Dios es santo, que todo lo que 

hace es perfecto, justo y bueno. Él no se equivoca. 

77:14–15 Específicamente el salmista piensa en la maravillosa y milagrosa 

manifestación del poder de Dios que rescató a Su pueblo de la esclavitud en Egipto. Y con 

esto ya se siente en la gloria. Los pronombres personales han desaparecido enteramente de 

su vocabulario. El egoísmo ha dado lugar a la ocupación con Dios. 

77:16–18 Con destreza literaria excelente, retrata las aguas del Mar Rojo como 

mirando, viendo a su Creador y huyendo en terror. Toda la naturaleza se desata en una 

tempestad violenta. Bajan torrentes de lluvia. Retumban grandes truenos. Los rayos cruzan 

incesantemente el cielo y dibujan un zigzag, iluminando la tierra. Un torbellino furioso 

vuela sobre la zona, y todo el campo tiembla bajo el asalto feroz. 

77:19–20 Dios mismo se preparó camino en el mar. Fue Él quien abrió camino para 

que Su pueblo pasara en seco, pero nadie vio Sus huellas. Como sucede a menudo, hubo 

abundantes evidencias de Su presencia y poder, aunque Él mismo Se ocultó en las sombras. 

El Salmo termina tranquilamente: el Dios-Pastor guía a Israel por el desierto hacia 

Canaán, con el cuidado de Moisés y Aarón. Al principio Asaf parecía ser candidato para 

una clínica psiquiátrica. ¡Pero lo que necesitaba lo encontraba en Dios! Al final está 

tranquilo y sereno. Y así el Salmo es una ilustración de lo siguiente: 

 

Ocuparse de uno mismo conduce al dolor. 

Ocuparse de otros conduce al desánimo. 

Ocuparse de Cristo conduce al deleite. 

 

Salmo 78: 
 

Una Parábola Histórica 



Bellet resume el mensaje de este Salmo así: «Los caminos de Dios en gracia y los 

caminos de Israel en perversidad». Es uno de los grandes cánticos en la historia de Israel. 

Su propósito es enseñarnos a aprender de la historia, para no estar condenados a repetirla. 

La Invitación del Salmista para Aprender de La Historia (78:1–4) 
El salmista pide la atención de su pueblo (y de todos nosotros), porque nos va a hablar 

en proverbios, o parábolas, esto es, habrá un significado más profundo, detrás de lo que va 

a decir. Al contarnos las distintas etapas de la historia de su nación, habrá lecciones ocultas 

que él llama: «cosas escondidas desde tiempos antiguos» (v. 2). Así como nuestros padres 

nos pasaron un recuerdo de sucesos del pasado, nosotros tenemos la obligación de pasar a 

la generación siguiente un relato de los tratos del Señor con Su pueblo, hablando de Su 

gracia y Su gobierno. 

 

La Intención de La Gracia Divina al Dar La Ley (78:5–8) 
Asaf comienza su enseñanza alegórica con la institución de la ley. Dios la dio a Israel 

con instrucciones para que fuera transmitida fielmente a las generaciones siguientes. El 

deseo de Dios en todo esto tenía cuatro aspectos: 

 

Que Su pueblo pusiera en Él su esperanza. 

Que no se olvidara de Sus obras gloriosas. 

Que fuese un pueblo obediente. 

Que aprendiera de la historia para no repetir las rebeliones de sus antepasados. 

 

La Desobediencia, Rebelión e Ingratitud del Pueblo (78:9–11) 
Pero, ¿qué sucedió? Bajo el liderazgo de la tribu de Efraín, los israelitas fallaron al 

Señor. Armados con arcos, dieron la espalda en el día de la batalla. Esto puede referirse 

a la cobardía abismal en Cades-barnea cuando aceptaron el informe pesimista de los espías. 

O puede aludir a su fracaso al no expulsar totalmente a los de Canaán de la tierra. 

Probablemente es una descripción general de su comportamiento característico. Repetida y 

voluntariosamente ellos quebrantaron la ley de Dios. Habitualmente olvidaron todas las 

hazañas que Él había hecho a su favor. 

 

El Olvido Del Pueblo de su Rescate de Egipto (78:12–14) 
Ellos olvidaron a Egipto, y la maravilla de cómo fueron libertados de la esclavitud 

forzosa en los campos de Zoan (Tanis). ¿Cómo podían olvidarse de cuando cruzaron el 

Mar Rojo, cuando las aguas estuvieron amontonadas en un lado y en otro para que ellos 

pasaran por tierra seca? También tuvo lugar el milagro de la nube de gloria que les 

conducía de día y la nube de fuego que iba delante de ellos por la noche. 

 

El Olvido del Pueblo de La Suplencia Milagrosa de Agua en El Desierto (78:15–16) 
Olvidaron rápidamente cómo Dios proveyó agua en abundancia, partiendo la peña en 

el desierto, y de cómo el agua salió en torrentes como si fuese una gran fuente. Ríos de 

agua en el desierto: pero la memoria de ellos era corta. 

 

La Demanda Insolente del Pueblo: Pan Y Carne (78:17–22) 
Ellos comenzaron a provocar al Señor respecto a su comida. Insatisfechos y quejosos, 

presentaron demandas nuevas al Altísimo. Insinuaron que Dios les había llevado al 

desierto para hacerles morir de hambre. Dudaron de Su poder para proveer. A 



regañadientes admitieron que Él había provisto agua, pero cuestionaron si podía también 

proveer pan y carne. 

Que Su pueblo no confiara en Él realmente airó a JEHOVÁ. Se comprende que estuviera 

airado con ellos porque no confiaron en Su poder para salvarles. Hizo arder el fuego de Su 

ira contra Israel. 

 

Dios En Su Gracia Provee Maná (78:23–25) 
Quisieron pan. Pero no había tiendas para comprarlo en el desierto. Ni había los 

ingredientes para hacerlo. Así que Dios abrió las puertas de Su granero celestial e hizo 

llover sobre ellos provisión inagotable de maná. El pueblo comió algo mejor que pan; era 

pan de ángeles, pan del cielo. 

 

Dios en Su Gracia Provee Carne (78:26–31) 
También pidieron carne. ¿Pero dónde iban a encontrar carne para alimentar a una 

multitud en el desierto? Dios solucionó el problema con el viento oriental, trayendo 

codornices justo en medio del campamento de Israel. Estas aves ciertamente no son del 

desierto; tenían que ser traídas desde una gran distancia. Pero fueron provistas abundante y 

gratuitamente. 

Mientras que el pueblo todavía estaba devorando las codornices, la ira de Dios 

irrumpió contra ellos. Envió una peste que mató a los más robustos de los varones de 

Israel. 

 

El Pecado Continuo del Pueblo y La Misericordia Continua de Dios (78:32–39) 
A pesar de todas las pruebas de Su amor, sus corazones todavía eran infieles. Nada de 

todo lo que Dios hacía les satisfacía. A pesar de Sus milagros, ellos seguían quejándose sin 

parar. Así que de vez en cuando JEHOVÁ visitaba a la nación con muerte y destrucción. Esto 

parecía alertar a los sobrevivientes durante un tiempo; se volvían al Señor, se arrepentían de 

su maldad, y llegaban a buscar solícitamente al Señor. Reconocían que Él les había sido 

refugio, y cómo les había redimido de los terrores de Egipto. Pero pronto volvieron a vivir 

una mentira, hablando piadosamente y actuando con perversidad. Eran volubles y 

desobedientes. 

El Señor manifestó una paciencia tremenda. A causa de Su compasión superabundante 

Él perdonaba sus rebeliones y retenía el desastre que se merecían. Se acordaba de que 

eran meros hombres, que hoy están y mañana dejan de ser. 

Las Rebeliones, Provocaciones e Ingratitud del Pueblo (78:40–41) 
El salmista va a repasar de nuevo toda la triste historia (vv. 40–58). Si nosotros como 

lectores nos cansamos de la repetición, ¡cuánto más irritante tenía que ser todo esto para el 

Señor! 

Sus repetidas rebeliones en el desierto le entristecieron el corazón. Una y otra vez le 

probaron, y causaron dolor al Santo de Israel, porque le limitaron. 

 

El Olvido del Pueblo de su Rescate de Egipto (78:42–53) 
78:42 Olvidaron cómo Él se había mostrado fuerte a favor suyo, cómo les había 

rescatado del enemigo. Su rescate de Egipto fue la manifestación más grande de poder 

divino en la historia humana hasta entonces. Pero ellos no lo apreciaron. 

78:43 En los versículos 45–53 Egipto se ve nuevamente, esta vez con el énfasis sobre 

seis de las plagas, en el siguiente orden: 



La primera plaga —los ríos cambiados en sangre (v. 44) 

La cuarta plaga —las moscas (v. 45a) 

La segunda plaga —las ranas (v. 45b) 

La octava plaga —las langostas (v. 46) 

La séptima plaga —el granizo (vv. 47–48) 

La décima plaga: la muerte de los primogénitos (vv. 49–51) 

 

78:44 Dios cambió sus ríos en sangre, para que los egipcios no pudieran beber de 

ellos. El Nilo, el cual ellos consideraban sagrado, de repente fue contaminado. Pero el agua 

de los israelitas se mantuvo limpia. 

78:45 Envió enjambres de moscas a todas las casas de los egipcios. Ellos habían 

adorado a Beelzebú: «señor de las moscas», y ahora este dios se volvió sobre ellos para 

devorarles. Es interesante saber que las moscas no invadieron la tierra de Gosén donde 

vivían los israelitas. 

Envió también a Egipto una plaga de ranas. Aunque eran respetadas como símbolo de 

fertilidad, las ranas destruyeron al pueblo en el sentido de que hicieron parar todo el ritmo 

de la vida cotidiana. Pero la peste afectó únicamente a los egipcios; los hebreos fueron 

protegidos por la mano de Dios. 

78:46 Dios envió langostas a cubrir la tierra de Egipto. El dios Serapis supuestamente 

protegía al pueblo de estos insectos destructivos. Pero Serapis era impotente. Los campos 

fueron arruinados; se perdió la cosecha. Durante todo esto los israelitas no vieron orugas ni 

langostas. 

78:47–48 La séptima plaga trajo granizo, escarcha y rayos ardientes. Hizo una 

tremenda destrucción sobre el hombre, el ganado, las viñas y los árboles. Pero fue un 

juicio discriminador, porque: «En la tierra de Gosén, donde estaban los hijos de Israel, no 

hubo granizo» (Éx. 9:26). 

78:49 Y vino el golpe final de Dios: la muerte de los primogénitos. El salmista habla 

de esto como el desencadenamiento de la ira furiosa de Dios, Su indignación y angustia, 

el trabajo de una compañía de ángeles destructores. En algunas de las Escrituras el Señor 

mismo figura como pasando por en medio de la tierra de Egipto para destruir a los 

primogénitos (Éx. 11:4; 12:12, 23, 29), pero en Éxodo 12:23 hay una referencia a un 

destructor que Él usó como Su agente. El salmista sugiere que fue esta compañía de 

ángeles destructores. 

78:50–53 Dispuso camino a Su furor, para que ardiera sin impedimento. En cada casa 

egipcia el primogénito fue postrado por alguna pestilencia o plaga. La flor de los varones 

de Egipto murió aquella noche. Pero las casas de los israelitas fueron protegidas por la 

sangre del cordero pascual, y ni un hijo de los hebreos murió. 

Todas las plagas fueron tan discriminadoras que ninguna explicación natural sería 

suficiente. ¿Cómo podrían los judíos cesar de estar agradecidos a Dios por la manera 

maravillosa que Él había obrado a favor suyo? 

Él les sacó fuera de Egipto como un rebaño de ovejas, y les guió por el desierto sin 

senderos. «Les dirigió seguramente y sin temor alguno, mientras que el mar tragó a sus 

enemigos» (Gelineau). ¡Fue una manifestación maravillosa de Su amor y poder! 

El Olvido del Pueblo de la Benignidad Divina que les Condujo a La Tierra Prometida 

(78:54–55) 
Les trajo a las fronteras de la tierra santa, a aquel monte que Su mano derecha 

había adquirido para ellos. Por supuesto que en aquel entonces la tierra estaba habitada 



por los paganos idólatras, así que Él echó fuera a las naciones y dividió la tierra entre las 

tribus de Israel. ¡Ningún pastor jamás ha cuidado tan tiernamente a sus ovejas como 

JEHOVÁ cuidaba de Israel! 

La Traición y la Idolatría del Pueblo en la Tierra (78:56–58) 
¿Le estuvieron agradecidos? ¡No! Durante el tiempo de los jueces la nación le probó 

hasta el límite, se rebelaron contra Él, y descuidaron Sus mandamientos. Como los padres, 

así fueron los hijos, y fueron hallados totalmente infieles e indignos de confianza, como un 

arco torcido en el que el arquero no puede poner su confianza. Provocaron al Señor con 

sus templecillos en los lugares altos, y le provocaron a celo con sus imágenes de talla. 

La Ira de Dios y su Rechazo de Israel (78:59–67) 
78:59–60 En lenguaje poético, el salmista retrata a Dios como escuchando acerca de la 

enorme ingratitud de ellos, y explotando en una tempestad de ira. Realmente la noticia no le 

cogió por sorpresa a JEHOVÁ; simplemente fue la última gota de una serie larga de 

rebeliones. Pero esta vez Él reaccionó fuertemente y castigó a Israel, esto es, a las tribus del 

norte que eran los cabecillas en las provocaciones y las rebeliones. Abandonó a Silo como 

lugar del tabernáculo: el lugar en la tierra donde Él anteriormente había escogido morar 

entre Su pueblo. 

78:61–64 Esta vez Dios permitió que Su fuerza, es decir, el arca del pacto, fuese 

capturada por los filisteos. El símbolo dorado de Su gloria pasó a manos de los enemigos 

(1 S. 4:11a). Hubo una gran matanza del pueblo de Israel; cayeron 30.000 soldados de a pie 

en la batalla (1 S. 4:10). Con tantos varones jóvenes devorados por la guerra, no hubo 

canciones nupciales, ni campanadas de bodas para sus doncellas. Los sacerdotes que 

cayeron a filo de espada fueron Ofni y Finees, los hijos corruptos de Elí (1 S. 4:11b). Sus 

viudas no lamentaron su muerte, probablemente debido a su gran tristeza porque el arca 

había sido capturado por los filisteos. Reconocieron que la gloria se había ido de Israel (1 S. 

4:19–22). 

78:65–66 Durante una temporada parecía que JEHOVÁ contemplaba con indiferencia la 

situación de Su pueblo. Pero luego se despertó con indignación ardiente, gritando como un 

hombre que ha sido excitado por el vino. ¡Y qué derrota fue aquella para los filisteos! Les 

hirió por detrás cuando se volvieron para huir; una forma vergonzosa de ser vencido (1 S. 

7:10–11; 13:3–4; 14:23). 

78:67 Aún así Dios se mantuvo firme en Su decisión de rechazar la tienda de José; no 

escogería a la tribu de Efraín. Aquí tanto José como Efraín son utilizados para hablar de 

las diez tribus del norte. Después de que Rubén perdiera la primogenitura, José heredó 

doble porción en cuanto al territorio, a través de sus hijos Efraín y Manasés. 

La Elección Divina De Judá, El Monte Sion y David (78:68–72) 
78:68–69 Efraín fue el cabeza en la rebelión; por lo tanto Dios le pasó por alto con 

respecto al gobierno, y dio ese honor a Judá. Fue en el territorio de Judá que Dios escogió 

al monte Sion como el lugar para edificar Su santuario, a modo de eminencia, en su altura 

y su posición inamovible. 

78:70–71 De Judá también escogió a David Su siervo. El reypastor hizo su aprendizaje 

entre los apriscos, cuidando de las ovejas recién paridas y aprendiendo verdades 

espirituales de la naturaleza. Entonces JEHOVÁ le trajo de detrás de las ovejas para 

pastorear a Jacob, pueblo Suyo, y a Israel Su herencia. Y David lo hizo. 

78:72 «Y los apacentó conforme a la integridad de su corazón, los pastoreó con la 

pericia de sus manos». 



Así el Salmo termina con esta nota tranquila y pastoril. Pero antes de dejarlo, debemos 

recordar que la historia de Israel es solamente un espejo de la nuestra. Y si en algo hay 

diferencia, es que nosotros somos más culpables que ellos porque nuestros privilegios han 

sido más grandes. Nosotros vivimos en la plena luz del amor del Calvario, así que, ¿qué 

razón tenemos para quejarnos, rebelarnos, limitar a Dios o ser ingratos? No obstante, henos 

aquí condenados. Hemos provocado al Santo de Israel un sinnúmero de veces. Le hemos 

contristado con miles de caídas. Hemos murmurado y nos hemos quejado a pesar de 

bendiciones innumerables. 

La paciencia de Dios puede ser agotada. Llega un momento en que Él nos permite 

gustar la amargura de nuestro abandono de Sus caminos y de nuestra propia voluntad. Si 

menospreciamos Su gracia, experimentaremos Su gobierno. Si rehusamos servirle fiel y 

lealmente, Él encontrará a otros para hacerlo. Nosotros perderemos la bendición, y jamás 

hallaremos a un mejor señor que servir. 

 

Salmo 79: 

 

Los Gemidos de los Presos 

 

El Salmo 79 es compañero del Salmo 74. Aquel Salmo tenía que ver principalmente, 

con la destrucción de la casa de Dios: el templo. Aunque este Salmo menciona brevemente 

cuando el templo fue arrasado, su principal preocupación es el maltrato del pueblo de Dios, 

los israelitas. El salmista intercede a favor de los judíos con elocuencia rara y pide alivio y 

avivamiento. 

79:1 Los agresores paganos han invadido la tierra de Israel y velozmente, como tanques 

Panzer en ataque relámpago, han entrado en la capital. El templo sagrado ha sido profanado 

por sus pies inmundos, y la ciudad amada ha sido reducida a escombros. 

79:2–4 La matanza fue terrible. El aire huele a carne descompuesta. Los cadáveres de 

los judíos yacen en todas partes, sufriendo la indignidad final de ser privados de sepultura. 

Los buitres descienden sobre ellos y las bestias carnívoras los devoran. La sangre ha 

corrido como agua por toda Jerusalén, y los invasores no se han molestado en arreglar la 

sepultura de los muertos. Los vecinos gentiles de Israel se alegran por la calamidad 

nacional. 

79:5–7 Obviamente es una señal del enojo y de la ira celosa del Señor, pero, ¿hasta 

cuándo arderá el fuego de Su celo contra Israel? ¿No es ahora tiempo de volverse contra 

los gentiles? A fin de cuentas, la naciones no quieren conocer a JEHOVÁ, y 

voluntariamente rehúsan invocar Su nombre. Y ahora, el colmo es que a los demás 

pecados suyos han añadido éstos: la matanza del pueblo de Dios y la devastación de la 

tierra. 

79:8–10 Hasta aquí todo ha sido como una introducción. Ahora el salmista llega al 

corazón del asunto, porque reconoce que el pecado de la nación es lo que ocasionó el 

desastre. «No recuerdes contra nosotros las iniquidades de nuestros antepasados». Una 

vez que ha surgido esta confesión, él saca argumentos irresistibles para motivar al Altísimo 

a tener misericordia. Primero, apela a la compasión de Dios; el pueblo nunca la necesitaba 

tanto como ahora. Entonces, basa sus ruegos en la gloria del mismo nombre de Dios. El 

Señor había prometido perdón y liberación a los quebrantados y contristados; así que ahora 

el honor de Su nombre está en juego. Y finalmente, es importante hacer callar las burlas de 



los enemigos. Ellos dicen que el Dios de Israel no existe. Ésta es Su gran oportunidad para 

probar Su existencia, haciendo llover sobre ellos venganza por la sangre derramada de Sus 

siervos leales. 

79:11–12 Es entonces cuando el salmista pide que Dios escuche los gemidos dolorosos 

de los presos, y que rescate a esos que han sido sentenciados a muerte, y que lo haga de 

modo que sea digno de Su gran poder. Pide que devuelva a los enemigos siete tantos por 

todas las infamias impías que han amontonado sobre el nombre de JEHOVÁ. 

79:13 Todo esto significará paz para Israel y alabanza para Dios. El rebaño de Su amor 

jamás cesará de darle las gracias. De generación en generación cantarán Sus alabanzas. 

 

Salmo 80: 

 

El Varón a la Diestra de Dios 

 

La tristeza y los suspiros que prevalecen en tantos de los Salmos siguen manifestándose 

en éste. Primero, bajo la figura de un rebaño, luego como una vid, Israel pide perdón y 

restauración. 

80:1–3 El clamor se dirige al Pastor de Israel, un nombre de Dios que apareció en la 

bendición de Jacob sobre José: «… el Pastor, la Roca de Israel» (Gn. 49:24). Fue Él quien 

guió a José cual rebaño, de Egipto a Canaán. Fue Él quien en nube de gloria puso Su trono 

entre los querubines que están sobre el propiciatorio en el lugar santísimo. Pero ahora 

parece que ha abandonado a Israel, y el santuario ha sido destruido; de ahí la oración 

pidiendo que resplandezca en misericordia y favor hacia Efraín, Benjamín y Manasés. 

Éstas eran las tres tribus a la vanguardia de la procesión cuando los coatitas 

transportaban el arca. Aquí representan a todo Israel. Desesperados, desean que Dios 

despierte Su poder (quizá diríamos: «muéstranos lo que puedes hacer») y que Él se mueva 

para rescatarles. Apelan a Él para que les restaure del cautiverio. Si solamente 

resplandeciera Su rostro sobre ellos en compasión, su rescate estaría asegurado. 

80:4–7 Una distancia terrible se había interpuesto entre Israel y JEHOVÁ Dios de los 

ejércitos (JEHOVÁ Elohim Sabaot). Él está airado no solamente por los pecados de ellos 

sino también por sus oraciones. De comer les da régimen de lloros, y de beber, un torrente 

de lágrimas. Les ha hecho ser causa de contienda entre sus vecinos gentiles, y son objeto 

de las burlas de sus enemigos. Solamente hay una solución: que Dios de los ejércitos 

(Elohim Sabaot) mire con gracia y salvación sobre ellos. 

80:8–11 Dios sacó a Israel de Egipto como una vid tierna. Para plantarla en la tierra 

prometida, Él echó fuera a los cananeos. Como el dueño de la viña prepara la tierra y la 

cultiva, así el Señor se esforzó para con Su pueblo. El trasplante fue bien. La vid se arraigó 

profundamente y la población se multiplicó y llenó la tierra. La vid alcanzó gran verdor, 

y subió más alto que los collados, haciéndose más fuerte que los cedros. Sus renuevos se 

extendieron hacia el Mar Mediterráneo por un lado, y hacia el río Éufrates por el otro. 

Durante el reinado de Salomón Israel ocupó la tierra al oriente hasta el Éufrates (1 R. 4:21, 

24), pero esto fue algo muy temporal. 

80:12–13 Entonces Dios bajó Su muro de protección y permitió a las naciones 

merodeadoras alcanzar la vid. El puerco montés y la bestia del campo la destrozaron: 

primero Egipto, Asiria y Babilonia, y luego años más tarde, Persia, Grecia y Roma. 



Empleando la figura de un puerco montés, el jabalí, el salmista escribió más allá de su 

propio conocimiento, porque siglos más tarde Israel fue saqueada por los soldados romanos 

que tenían un puerco montés en sus divisas militares. 

80:14–15 Una vez más el pueblo implora al Dios de los ejércitos que se vuelva a él 

con bendición. Quieren que mire desde el cielo y tenga misericordia de Su viña que ellos 

describen como «la planta que plantó tu diestra, y el renuevo que para ti afirmaste». Es 

interesante saber que el Targum lo traduce así: «y sobre el Rey Mesías, quien Tú mismo 

has establecido para Ti». En el versículo 15 parece más coherente considerar la viña y el 

renuevo como una referencia a Israel. Pero dos versículos más tarde es introducido el 

Mesías de modo indudable. 

80:16 La vid ha sido cortada y quemada por los ejércitos invasores. Ellos merecen 

perecer bajo la reprensión del rostro de Dios, que es como si Él frunciera el ceño. 

80:17–18 «Sea tu mano sobre el varón de tu diestra, sobre el hijo de hombre que 

para ti afirmaste». El Varón de la diestra de Dios es el Señor Jesucristo (Sal. 110:1; He. 1:3; 

8:1; 10:12). El Hijo del Hombre es el título que Él empleó más para hablar de sí mismo en 

los evangelios. Plena y completa bendición vendrá a Israel solamente cuando le den a Él Su 

lugar correcto. Entonces Israel jamás retrocederá. Revividos por el Señor, invocarán Su 

nombre. 

80:19 Este Salmo concluye con el refrán familiar. Anima al Pastor a restaurar a Sus 

ovejas perdidas. Con una sola sonrisa de JEHOVÁ Dios de los ejércitos Israel será salvo. 

 

Salmo 81: 

 

La Fiesta de Las Trompetas 

 

Unger describe esta fiesta judía de la siguiente manera: 

 

«[La Fiesta de Las Trompetas] era observada como un día festivo, en el sentido estricto 

de que cesaban todos los trabajos, y como un memorial porque tocaban las trompetas; era 

una convocación santa. Años más tarde, cuando se derramaba la libación sobre el sacrificio, 

los sacerdotes y levitas cantaban el Salmo 81, y en el sacrificio de la tarde cantaban el 

Salmo 29. Durante todo el día sonaban las trompetas en Jerusalén, desde la mañana hasta el 

anochecer… Los rabinos creían que en este día Dios juzgaba a todos los hombres, y que 

ellos pasaban delante Suyo como las ovejas pasan delante de su pastor».
 

 

La Fiesta de las Trompetas es una figura de cuando Israel se reúna en la tierra como 

nación, después de que la Iglesia haya sido arrebatada. 

81:1–5a En los primeros versículos, se llama al pueblo de Israel a unirse a cantar las 

alabanzas de Dios, quien es la fuente de su fortaleza, y gritar de gozo al Dios de Jacob, 

esto es, al Dios de toda gracia. Invita a los levitas a unirse al coro alegre con sus 

instrumentos musicales, y los sacerdotes marcan la llegada de la séptima luna nueva, 

tocando el shofar. Es una fiesta instituida por Dios para la nación de Israel (Lv. 23:23–25; 

Nm. 29:1). Él la estableció en José (aquí José representa a todo Israel), cuando Él pasó 

por toda la tierra de Egipto. Aquí parece significar que Dios ordenó esta fiesta después de 

la confrontación con Egipto y la salida de Su pueblo de aquella tierra. 



81:5b Al final del versículo 5, leemos: «Oí lenguaje que no entendía», y debemos 

considerar si el que habla es el salmista o Dios. 

Si es el salmista o Israel hablando, el lenguaje puede referirse a: 

 

1.     La lengua extraña de los egipcios (Sal. 114:1) 

2.     Dios hablando a Israel en la redención de Egipto, una revelación nueva de Dios a sus 

almas. 

3.     El oráculo de Dios que se halla en los versículos restantes de este Salmo. 

Si es Dios quien habla, entonces el pensamiento puede ser: 

 

«Oí lenguaje (de los egipcios) que no entendía (en el sentido de reconocer o aceptar 

como válido)». Como lo pone Williams: «Él no reconoció a los egipcios como ovejas 

Suyas». 

 

A favor de esto último está el hecho de que el pronombre «yo» y la primera persona que 

habla en el resto del Salmo se refiere a Dios. 

81:6–7 Dios había quitado del hombro del pueblo la carga que llevaba, el trabajo de 

servidumbre a los egipcios. Sus manos fueron libradas de tener que llevar cestas llenas de 

barro y ladrillos. Cuando clamaron a Él, les libró de todos sus problemas y molestias. Les 

contestó en el lugar secreto del trueno: una referencia a la nube que les guiaba y protegía, 

o al establecimiento de la ley en el monte Sinaí. Les probó en las aguas de Meriba donde 

Moisés golpeó la roca e incurrió en pecado delante de Dios. 

81:8–10 Les había advertido que el camino de la bendición estaba en la fidelidad a Él 

como el único Dios verdadero. Su prohibición de la idolatría fue clarísima. Después de 

recordarles cómo les había sacado de la tierra de Egipto, hizo la promesa maravillosa de 

que si ellos abrieran la boca, Él la llenaría. Esta promesa ha sido aprovechada 

erróneamente por algunos predicadores perezosos, queriendo justificar su falta de 

preparación; alegando que todo lo que tienen que hacer es abrir su boca en público, y el 

Señor les dará un mensaje. ¡Pero este no es el sentido en ninguna manera! La idea es que si 

ellos fueran a Dios con sus grandes peticiones, Él se las concedería. No hay nada bueno que 

Él no haría por un pueblo obediente. 

Gaebelein lo expresa bien: 

 

«¿Quién puede comprender el pleno significado de esta frase? Él es el omnipotente 

Señor; no hay nada difícil para el Señor. ―Abre tu boca‖, dice Él: ―todo lo que puedas, y yo 

la llenaré‖. ―Pide cualquier cosa en Mi Nombre‖, dice Él en el Nuevo Testamento: ―Y lo 

haré‖. Todo lo que Él pide es nuestra obediencia y la rendición de nuestro corazón y 

voluntad».
 

 

81:11–16 Pero el pueblo de Dios se hizo el sordo ante la voz de Dios, e Israel no quiso 

obedecerle. Así que le dejó salirse con la suya, y les entregó a la miseria de caminar en sus 

propios consejos. Pero este abandono no fue sin dolor en el corazón de Dios. Él lamenta la 

insensatez y tozudez continua de ellos. Si le hubieran oído, pronto habría derribado a 

sus enemigos. Sus adversarios hubieran venido ante Él postrados y sometidos, y la 

prosperidad de Israel no conocería ninguna interrupción. Él alimentaría a Su pueblo con lo 

mejor del trigo, esto es, la mejor nutrición física y espiritual, y con la miel deliciosa que 

sale de las peñas de Palestina. 



Salmo 82: 

 

El Juicio de los Gobernadores del Mundo 

 

82:1 El juicio comienza con un anuncio formal en el juzgado. El Juez se ha sentado, y 

es Dios mismo. Ha convocado una sesión extraordinaria del consejo divino para reprender a 

los gobernadores y jueces de la tierra. Se les llama dioses porque son representantes de 

Dios, ordenados por Él para ser Sus siervos y así mantengan el orden en la sociedad. Ellos 

por supuesto, no son más que hombres como el resto de nosotros. Pero debido a su 

posición, son los ungidos del Señor. Aunque no conozcan personalmente a Dios, todavía 

son agentes de Dios en sentido oficial y por lo tanto dignificados aquí con el nombre de 

dioses. El sentido fundamental de esta palabra «dioses» es: «los fuertes» o «seres 

poderosos». 

82:2 Primero, Dios les reprende por su conducta ilícita en el oficio. Son culpables de 

soborno y corrupción. Bajo su administración, los ricos han sido favorecidos mientras que 

los pobres han sido oprimidos. Los criminales se han ido sin castigo, y los inocentes han 

tenido que sufrir pérdida sin derecho a presentar recurso. Las balanzas del juicio se han 

vuelto balanzas de opresión. 

82:3–4 Entonces, el Juez de toda la tierra les recuerda una vez más sus 

responsabilidades en el área de la justicia social. Tendrían que ser defensores de los 

derechos de los pobres y los huérfanos, los afligidos y los menesterosos. Deben ser los 

ayudadores de todo aquel que es desheredado y pisoteado. 

82:5 Pero pese a todas las advertencias del Señor, no parece haber esperanza de ver 

mejora. Como si lo dijera en voz baja a otra persona, el Señor suspira y dice que ellos no 

actúan con conocimiento ni entendimiento. Puesto que ellos mismos andan en tinieblas, 

poca esperanza hay de que ayuden a otros que necesitan dirección. Como resultado de no 

haber actuado con justicia y sabiduría, los fundamentos de la sociedad son inestables. El 

derecho y el orden casi han desaparecido. 

82:6–7 Aunque han sido exaltados hasta el cielo con sus privilegios, serán derribados 

en juicio. El hecho de que Dios les haya llamado dioses e hijos del Altísimo no les 

concede inmunidad en el juicio. Ellos serán tratados de la misma manera que los demás 

hombres, y caerán como cualquiera de los príncipes. Realmente el grado de su castigo 

será mayor, debido a sus privilegios. 

Nuestro Señor citó el versículo 6 en una de Sus confrontaciones con Sus enemigos (Jn. 

10:32–36). Ellos le habían acusado de blasfemia porque Él se había hecho igual a Dios. 

«Jesús les respondió: Muchas buenas obras os he mostrado de mi Padre; ¿por cuál de 

ellas me apedreáis? Le respondieron los judíos, diciendo: Por buena obra no te apedreamos, 

sino por la blasfemia; porque tú, siendo hombre, te haces Dios. Jesús les respondió: ¿No 

está escrito en vuestra ley: Yo dije, dioses sois? Si llamó dioses a aquellos a quienes vino la 

palabra de Dios (y la Escritura no puede ser quebrantada), ¿al que el Padre santificó y envió 

al mundo, vosotros decís: Tú blasfemas, porque dije: Hijo de Dios soy?» 

A la mente occidental, el argumento puede que no parezca muy claro o convencedor, 

pero obviamente sí lo era ante Sus oyentes. Ellos entendieron que Jesús argumentaba de lo 

menor a lo mayor. La fuerza de Su argumento es así: 

En el Salmo 82, Dios llama a los gobernadores y a los jueces: dioses. Realmente no son 

divinos, sino es debido a su posición como ministros de Dios que son dignificados con el 



nombre de dioses. Su gran distinción es que la Palabra de Dios vino a ellos, esto es, que 

fueron oficialmente ordenados por Dios como los poderes altos en lo que se refiere al 

gobierno y a la justicia (Ro. 13:1). 

Si el nombre dioses podía ser aplicado liberalmente a hombres como ellos, ¡cuánto más 

plena y precisamente puede ser aplicado el nombre de Dios al Señor Jesús! Él había sido 

santificado por el Dios y Padre, y enviado así al mundo. Esto implica que Él había vivido 

con el Padre en el cielo por toda la eternidad. Entonces, el Padre le puso aparte para 

enviarle con una misión a la tierra, y fue así que nació en Belén. 

Los judíos entendieron perfectamente que Él estaba reclamando igualdad con Dios, y 

buscaron prenderle, pero él se escapó de sus manos (Jn. 10:39). 

82:8 Pero ahora, volvemos al último versículo del Salmo: 

«Levántate, oh Dios, juzga la tierra; 

Porque tú heredarás todas las naciones». 
De esta manera Asaf llama al Señor a intervenir en los asuntos humanos, trayendo 

justicia y derecho para reemplazar la corrupción y la injusticia. Esta oración será 

plenamente contestada cuando el Señor Jesucristo vuelva para reinar sobre toda la tierra. En 

aquel día, como el profeta predijera, «habitará el juicio en el desierto, y en el campo fértil 

morará la justicia» (Is. 32:16). La tierra disfrutará una época de justicia social y libertad de 

soborno y de corrupción. 

 

Salmo 83: 

El Salmo de La Guerra de Los Seis Días 

 

El 28 de Mayo de 1967, Gamal Abdel Nasser, Presidente de la República Árabe Unida, 

dijo: «Tenemos la intención de comenzar un asalto general contra Israel. Será guerra total. 

Nuestra meta básica es la destrucción de Israel». Cuando irrumpió la guerra el 5 de junio, a 

la R.A.U. se juntaron Jordania, Siria, Irak, Argelia, Sudán, Kuwait, Arabia Saudí y 

Marruecos. La intención de esta confederación de echar a Israel en el mar no tuvo éxito. En 

seis días la guerra había terminado. Israel fue el ganador indiscutible. 

Para muchos amantes de la Biblia, el Salmo 83 adquirió un significado nuevo después 

de la guerra de los seis días. Y quizá tendrá otros cumplimientos antes de que el derecho de 

Israel a la tierra sea establecido irrevocablemente cuando venga el Señor Jesús como Rey. 

83:1–5 El lenguaje es claremente el de Israel bajo sitio, clamando a Dios que rompa Su 

silencio y actúe decisivamente. Aunque el pueblo pide por su propia seguridad y 

preservación, presenta su caso como si fuera la causa de Dios tanto como la suya propia: 

«tus enemigos… los que te aborrecen… tu pueblo… tus protegidos… contra ti han 

hecho alianza». No le permitirán olvidarse que los enemigos de Israel son enemigos 

Suyos. 

Los detalles son válidos y verdaderos. Los enemigos han formado un tumulto: una 

descripción vívida de las grandes amenazas de la oposición. Hacen sus planes con astucia, 

asistidos en secreto por los consejeros militares de la Rusia Soviética. Consultan juntos en 

lo que ahora es conocido como las cumbres árabes. Amenazan con la aniquilación de Israel, 

como demuestra la cita anterior. Son una confederación formidable de naciones, 

principalmente de pueblos que son parientes cercanos de Israel. 

83:6–8 Cuando intentamos identificar estas naciones con las que les corresponden en 

nuestros tiempos, tenemos dificultades. Sabemos que Asiria es lo mismo que Irak hoy en 



día, y que los ismaelitas descendientes de Abraham y Agar eran los progenitores de los 

árabes. Sabemos que los edomitas y los amalecitas descienden de Esaú, mientras que los 

moabitas y amonitas son descendientes de Lot, pero es casi imposible saber quiénes son 

hoy en día. Los filisteos habitaron en la parte que hoy es Gaza. La ciudad de Tiro estaba en 

lo que es hoy el Líbano. Gebal es lo mismo que el antiguo Gubla o Biblos, situado en 

Fenicia. Algunas fuentes apuntan a los agarenos como los descendientes de Agar, y por lo 

tanto, un segmento de los ismaelitas, pero esta identificación no es definitiva. Puesto que 

hay oscuridad alrededor de estos nombres, es mejor no intentar ligar a cada uno con un país 

moderno en el Medio Oriente, sino simplemente verlos como representantes de los 

enemigos gentiles de Israel. 

¿Cómo podría el pequeño Israel afirmarse contra tan aplastante confederación? Parte de 

la respuesta está en que el pueblo de Dios es: «tus protegidos» (v. 3), o como otras 

versiones lo traducen: «tus escondidos», «tus preciosos» o «los que amas» (Gelineau). En 

la hora del peligro, Él les escuda milagrosamente, y perfecciona Su fortaleza en la debilidad 

de ellos. Cuando toda ventaja y probabilidad está en contra de ellos, Él manda una victoria 

que queda más allá de cualquier explicación humana. 

83:9–10 Ahora el pueblo, sitiado, llama a JEHOVÁ a tratar esta amenaza nueva como 

hizo con Sus enemigos por tres veces en el pasado. 

Jabín, rey de Canaán, y Sísara, su capitán general, fueron matados sin gloria en Endor 

después de una derrota desastrosa en el arroyo del Cisón (Jue. 4). Sus cuerpos se 

descompusieron y se volvieron abono para la tierra de Israel. 

83:11–12 Oreb y Zeeb, dos príncipes de Madián, fueron matados y decapitados (Jue. 

7:23–25). Según Isaías (10:26), esta fue una matanza heroica. 

Dos reyes de Madián, Zeba y Zalmuna, habían amenazado con la ocupación de las 

«moradas de Dios». Ellos lograron escapar de los Israelitas cuando Oreb y Zeeb fueron 

muertos, pero posteriormente fueron alcanzados y ejecutados por Gedeón (Jue. 8). 

83:13–18 Pidiendo con denuedo el juicio de Dios contra Sus enemigos, Israel no deja 

nada a la imaginación divina. Los detalles del castigo son especificados. Ponlos como 

torbellinos, o como algunos lo traducen: «sean como la mala hierba que rueda en el 

viento». Sean como la hojarasca que el viento arrebata. Sean perseguidos como llama que 

abrasa el bosque y consumidos como por un fuego furioso. Sean aterrorizados por la 

tormenta del Señor. Sean totalmente avergonzados, para que los hombres busquen a 

JEHOVÁ. Perezcan en desgracia para que los hombres aprendan que sólo JEHOVÁ es Rey 

Soberano sobre toda la tierra. 

¿Es lenguaje fuerte? Sí, es fuerte, pero no sin justificación. Cuando está en juego el 

honor de Dios, el amor puede mostrarse con mano firme. Morgan explica: 

 

«Estos cantores del pueblo antiguo fueron supremamente inspirados con una pasión por 

el honor de Dios. Con ellos, como con los profetas, no se conocieron los motivos egoístas. 

El egoísmo no canta ninguna canción, y no ve ninguna visión. Por otra parte, la pasión por 

la gloria de Dios es capaz de gran severidad tanto como de gran ternura».
 

 

Salmo 84: 

 

¡Añoranza del Cielo! 



No cabe duda de cuál sea la interpretación primaria del Salmo 84. Aquí se respiran 

aires de las profundas añoranzas del pueblo judío que desea estar de nuevo en el templo en 

Jerusalén. 

También puede aplicarse, por supuesto, al creyente de hoy que por alguna razón no 

puede asistir a las reuniones de su congregación. Se consume su corazón con el deseo de 

reunirse con el pueblo de Dios cuando se junta para adorar al Señor. 

Pero la aplicación que más me gusta es la del peregrino piadoso que tiene añoranza del 

cielo. Consideremos este Salmo desde este punto de vista. 

84:1–2 ¿Qué lugar puede compararse en hermosura con la morada de Dios? ¡Es un 

lugar de belleza sin igual, esplendor único y gloria inexpresable! Pero tengamos claro este 

punto: que el lugar es empleado como figura, como metonimia, para la Persona que mora 

allí. Y así, cuando el salmista dice: «anhela mi alma y aun ardientemente desea los 

atrios de JEHOVÁ», realmente deseaba estar con el Señor mismo. Lo expresa así en la 

siguiente frase: «mi corazón y mi carne cantan al Dios vivo». 

84:3 El peregrino se compara con el gorrión y la golondrina. En otro Salmo, el gorrión 

es empleado para retratar una escena de soledad total: «velo, y soy como el pájaro solitario 

sobre el tejado» (Sal. 102:7). Y cualquiera que ha observado a una golondrina sabe lo 

inquieta que es esta pequeña criatura, subiendo y bajando, girando a todos lados en las 

corrientes del aire. Ambas son descripciones buenas del pueblo de Dios que pasa por el 

desierto de esta vida; solitario e inquieto. El único lugar donde halla descanso y seguridad 

para sí y para su familia es ante los altares de JEHOVÁ. 

Hubo dos altares en el tabernáculo y en el templo. Uno era el altar de bronce y el otro 

el altar de oro. El primero representaba la muerte de Cristo y el segundo Su resurrección. 

Juntos, representan la obra consumada de nuestro Salvador. He aquí el lugar donde nuestras 

almas, cual golondrina, hallan descanso, y donde podemos llevar a nuestros hijos para que 

también hallen reposo. «Cree en el Señor Jesucristo y serás salvo, tú y tu casa» (Hch. 

16:31). 

84:4 Entonces, irrumpiendo en lo que podríamos llamar: «envidia santa», el exiliado 

dice: «Bienaventurados los que habitan en tu casa; Perpetuamente te alabarán. 

Selah». Cuando pensamos así en la felicidad de nuestros seres queridos que han partido 

para ir a su hogar con el Señor, no podemos llorarles mucho. Para nosotros es una pérdida, 

pero para ellos es ganancia eterna. Están mejor que nosotros. 

84:5 En los versículos 5–7 volvemos de la dicha de los que ya están en el cielo, a la 

bienaventuranza menor de los que todavía están en el camino. Se mencionan varias cosas 

acerca de ellos. Primeramente, su fortaleza está en el Señor, no en ellos mismos. Ellos se 

fortalecen «en el Señor, y en el poder de su fuerza» (Ef. 6:10). Luego, en su corazón están 

los caminos de Sion. El mundo no es su hogar. Aunque están en el mundo, no son del 

mundo. Su corazón está en su peregrinaje. 

84:6–7 Lo tercero acerca de ellos es, que mientras pasan por el valle de lágrimas 

(«Baca», BAS), lo convierten en fuente. Estas almas vencedoras pueden cantar en medio 

de la tristeza y ver el arco iris a través de sus lágrimas. Transforman las tragedias de la vida 

en triunfos y emplean las desdichas como peldaños para alcanzar cosas más altas. El 

secreto de su victoria sobre las circunstancias se halla en esta frase: «cuando la lluvia llena 

los estanques». La lluvia es tomada comúnmente como una figura del Espíritu Santo, y 

aquí se le ve en su ministerio de refrescar, de proveer estanques de aguas frescas y 

cristalinas para los viajeros en el desierto. Podemos tomar al agua como figura de la Palabra 

de Dios (como en Ef. 5:26). Esto explica cómo ellos pueden ir de poder en poder. En 



lugar de volverse más débiles a lo largo del viaje, encuentran más y más poder. Aunque la 

naturaleza externa se va desgastando, la interior se renueva cada día (2 Co. 4:16). Entonces 

aparece una nota maravillosa de certeza: «Verán a Dios en Sion». No cabe duda, el viaje 

por el desierto será coronado al final con el gozo de ver al Rey en Su hermosura. 

84:8 Ahora el salmista irrumpe en una oración apasionada. Se dirige primero a JEHOVÁ 

Dios de los ejércitos, y luego en el siguiente respiro, al Dios de Jacob. Como JEHOVÁ 

Dios de los ejércitos, Él es el soberano sobre las vastas multitudes de seres angelicales. 

Como el Dios de Jacob, es el Dios de aquel que no es digno, el Dios del suplantador. 

¡Pensemos en esto! El Dios de los ángeles innumerables en reunión festiva es también el 

Dios del gusano Jacob. Aquel que es infinitamente alto también está íntimamente cerca. Y 

ésta es la única razón por la que tú y yo entraremos en Su presencia. 

84:9 ¿Y cuál es nuestro derecho a estar ahí? «Mira, oh Dios, escudo nuestro, y pon 

los ojos en el rostro de tu ungido». Nuestra única aceptación es a través de la Persona y 

obra del Señor Jesús. 

«Dios ve a mi Salvador, y luego me ve a mí 

En el Amado soy aceptado y puesto en libertad». 

84:10 ¿Y cómo es eso de estar en el cielo? Un día en Sus atrios es mejor que mil en 

otro lugar. Lo cual es simplemente otro modo de decir que no hay punto de comparación. 

Simplemente no podemos concebir la gloria, el gozo, la belleza y la libertad de estar donde 

Jesús está. Y es bueno para nosotros que no podamos. De otro modo probablemente 

seríamos infelices de tener que permanecer aquí e ir adelante con nuestro trabajo. 

Mejor ser portero en la casa de tu Dios que morar en las tiendas de maldad. Como 

dijo Spurgeon: «Lo peor de Dios es mejor que lo mejor del diablo». Y no sólo mejor, sino 

más perdurable. Notemos el contraste entre la casa de Dios y las tiendas de maldad. La 

primera es una morada permanente mientras que la segunda se levanta relativamente por 

poco tiempo. 

84:11 JEHOVÁ Dios es sol, proveyendo iluminación en la oscuridad, y escudo que 

protege contra el calor abrasador en el camino. JEHOVÁ dará gracia en el camino para 

cada momento de necesidad, y dará gloria al final del camino cuando reciba a Sus hijos 

redimidos en Su morada eterna. De hecho, el peregrino tiene la seguridad de que no perderá 

nada entre aquí y el cielo, porque: «no quitará el bien a los que andan en integridad». Si 

algo es bueno para nosotros, Él no nos lo retendrá; si lo retiene, es porque no es bueno. 

«El que no escatimó ni a su propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros, ¿cómo no 

nos dará también con él todas las cosas?» (Ro. 8:32). 

84:12 No es extraño que el salmista termine con una exclamación de todo corazón: 

«JEHOVÁ de los ejércitos, dichoso el hombre que en ti confía». A la cual mi propio 

corazón responde: «Sí, Señor, estoy eternamente agradecido de ser cristiano». 

 

Salmo 85: 

 

¡Avívanos de Nuevo! 
 

Esta oración pidiendo avivamiento se divide en cuatro secciones fáciles de entender: 

 

Una instancia de avivamiento en el pasado de Israel (vv. 1–3) 

Una petición de que Dios lo vuelva a hacer (vv. 4–7) 



Una pausa para escuchar cómo el Señor contesta (vv. 8–9) 

Una promesa de restauración futura (vv. 10–13) 

 

Es imposible saber con seguridad a qué restauración se refiere aquí. No puede ser la 

restauración después del cautiverio en Babilonia, ya que es un Salmo de los hijos de Coré, 

y ellos vivieron mucho antes de aquel tiempo. Pero la identidad del acontecimiento no es 

tan importante. Lo que en realidad importa es que Dios hizo lo que le pidieron. Y si lo hizo 

una vez, ciertamente lo puede hacer otra vez. 

85:1–3 El avivamiento está descrito como un tiempo cuando JEHOVÁ favoreció la 

tierra y cuando restauró las bendiciones de Jacob. Tres hechos condujeron a esto. El 

primero fue la confesión del pecado. Aunque esto no se dice explícitamente, es una 

necesidad moral invariable, que tiene que ocurrir antes de que puedan suceder otras cosas. 

Lo segundo fue el perdón de la iniquidad de Su pueblo y en tercer lugar, Dios apartó Su 

ira. 

85:4 Esa demostración anterior de la misericordia perdonadora de Dios es la base de un 

ruego pidiendo que haga lo mismo otra vez. La fe no está satisfecha con la historia; quiere 

ver a Dios en los sucesos cotidianos. Aunque el salmista no se involucra en una confesión, 

está implícita en la oración: «Restáuranos, oh Dios de nuestra salvación». Cuando Dios 

restaura, primero trae a Su pueblo al arrepentimiento, luego perdona sus pecados y al final 

pone fin al castigo que resultó de Su indignación. 

85:5 Cualquier tiempo pasado lejos del Señor parece como una eternidad de miseria. La 

petición ferviente del versículo 5 tiene un sentido especial en los labios de la nación de 

Israel con sus siglos de persecución y dispersión. «¿Estarás enojado contra nosotros 

para siempre? ¿Extenderás tu ira de generación en generación?» 
85:6 El declive espiritual tiene como resultado inevitable la pérdida de gozo. La ruptura 

de la comunión ocasiona en el creyente la pérdida de su canción. No puede coexistir el 

gozo con el pecado no confesado. Así que aquí la oración va volando al cielo: «¿No 

volverás a darnos vida, para que tu pueblo se regocije en ti?» La renovación del 

Espíritu pone en marcha las campanadas de gozo. Todo gran avivamiento ha sido 

acompañado de canciones. 

85:7 Cuando Dios restaura a Su pueblo es una demostración de gracia y misericordia. 

Pero no lo es más que Sus otros tratos con nosotros. Es el amor que nos castiga, nos 

disciplina, nos corrige y al final nos hace volver. ¡Y cuán fiel es aquel amor que nos soporta 

en medio de todo nuestro vagar, nuestro alejamiento y nuestra desobediencia! No hay amor 

como el amor de nuestro Señor. 

Y el avivamiento es en un sentido que el Señor nos da salvación; aquí no trata de la 

salvación del alma, sino rescatarnos de las consecuencias de la infidelidad: dispersión, 

cautividad, aflicción, impotencia e infelicidad. 

85:8–9 Habiendo presentado su petición de restauración ante el trono de la gracia, el 

salmista espera la respuesta, confiado que será respuesta de paz, y que llegará sin tardar. Su 

confianza se basa en el hecho de que el Dios que guarda los pactos siempre habla paz con 

aquellos que se vuelven a Él en su corazón, no volviéndose a la insensatez. El resultado 

inevitable es que la gloria morará en la tierra. Aquí la gloria es empleada para dar a 

entender al Dios de gloria, y el pensamiento es que cuentan con el Señor para que more en 

medio de Su pueblo cuando ellos anden en comunión con Él. 

85:10 La respuesta a la oración pidiendo avivamiento se da en los últimos versículos. 

Describen las condiciones idílicas que habrá cuando el Señor Jesús reine sobre el Israel 



restaurado en la edad venidera de gloria. Pero en un sentido más amplio y poético ellos 

cuentan cómo es cuando arden las llamas de avivamiento. 

La misericordia y la verdad se encontraron. En asuntos humanos la adherencia 

estricta a la verdad normalmente es muestra de amor y misericordia. Pero Dios puede 

derramar Su amor constante sobre Su pueblo porque las demandas de la verdad fueron 

satisfechas por el Señor Jesucristo en la cruz. En el mismo sentido, la justicia y la paz se 

han besado. Los creyentes ahora podemos disfrutar la paz con Dios porque todas las 

demandas de la justicia divina fueron satisfechas por la obra sustitutiva del Salvador. 

 

«Nuestros pecados fueron puestos sobre la cabeza de Jesús. 

Fue Su sangre que nuestras deudas pagó. 

La justicia severa más no puede demandar, 

Y la misericordia sus tesoros puede dispensar». 

Albert Midlane 

 

85:11–13 La verdad, o la fidelidad, brotará de la tierra, y la justicia mirará desde 

los cielos. Como el creyente es fiel a su Amante Eterno, los cielos responden en justicia con 

bendiciones multiplicadas. JEHOVÁ, siempre fiel a Su Palabra, nos da el bien. No retiene 

nada bueno a los que andan en rectitud (Sal. 84:11). La sequía y las condiciones de hambre 

cesan y la tierra produce una cosecha que es, además de buena, récord. El Señor visita la 

tierra, y Su recorrido le lleva en medio de un pueblo cuyas vidas de justicia ahora están 

moralmente preparadas para Su presencia. 

 

Salmo 86: 

 

Oración con Razones Adjuntas 

 

Una de las cosas más notables de este Salmo es que David da una explicación o razón 

por casi todo lo que dice, sea petición o adoración. Podemos ilustrarlo de la siguiente 

manera: 

PETICIÓN RAZÓN 

86:1 Audiencia con JEHOVÁ. Aflicción y estado menesteroso del salmista. 

86:2a Preservación (notemos la repetición 

del título «siervo» en los versículos 4 y 16). 
Su posición como una persona santa. 

86:2b Salvación temporal. 
No da una razón explícita, pero puede estar 

implicada en la frase: «Dios mío». 

86:3 Consideración de gracia. Persistencia de David en oración todo el día. 

86:4 Gozo y alegría. Su esperanza está en el Señor, en nadie más. 

86:5 

Puede que este versículo dé otra razón por las 

peticiones anteriores, o puede estar relacionado 

con la oración del versículo 6. 

La bondad, disposición a perdonar y 



misericordia del Señor se derraman sobre todos 

los que le invocan. 

86:6 Audiencia con el Señor. 
 

86:7 Socorro en el día de su angustia. 
El hecho de que Dios escucha y contestará la 

oración. 

El salmista vuelve a la alabanza en los 

siguientes versículos  

ALABANZA PETICIÓN 

86:8 Por la Persona inigualable del Señor, 

y por Sus obras.  

86:9 Porque Él es digno de ser alabado por 

todas las naciones (Esto se cumplirá durante 

el Milenio). 
 

86:10 
Dios es grande. Sus obras son maravillosas. 

No hay otro Dios. 

PETICIÓN RAZÓN 

86:11 Que sea enseñado el camino de 

JEHOVÁ. 

Para que el salmista camine en obediencia a 

la verdad de Dios. 

Desea tener un corazón completamente 

dedicado a reverenciar y obedecer al Señor. 

ALABANZA RAZÓN 

86:12–13 Aquí David simplemente expresa 

su determinación de que alabará al Señor con 

todo su ser, y glorificará Su nombre para 

siempre. 

La gran misericordia de Dios al librarle de 

las profundidades del Seol. Si aplicamos el 

Salmo al Mesías, entonces es una referencia a Su 

resurrección. 

 

86:14–16 El resto de los versículos describen el peligro inminente del salmista. Una 

turba de hombres arrogantes y violentos ha conspirado para matarle. Estos hombres no 

tienen tiempo para Dios. Pero David conoce al Señor y en este momento crucial se 

consuela con el conocimiento de que Dios está lleno de compasión, gracia, 

longanimidad, y abundante misericordia y verdad. Por lo tanto, tiene confianza al pedir 

al Señor que se vuelva a él en compasión, que le fortalezca y le salve: el hijo de la sierva 

de Dios. Algunos entienden esta expresión: «hijo de tu sierva» como una figura de hablar 

que significa: «tu propiedad» como era el caso con el hijo de una esclava. Otros que 

piensan que el Salmo es mesiánico lo ven como una posible referencia a María la madre de 

Jesús. 

86:17 Finalmente, el salmista pide que el Señor le dé alguna señal de Su favor. 

Entonces su enemigos verán que han estado en el lado equivocado cuando se den cuenta de 

cómo Dios ha ayudado a David y le ha consolado. 



Mencionamos al principio que este Salmo es notable en que da las razones tanto por las 

peticiones como por las alabanzas. Hay dos rasgos únicos más que deben mencionarse. 

Primero, David ha citado ampliamente otras Escrituras; realmente está orando o alabando 

con una colección de «cortar y pegar» de otros textos bíblicos. Segundo, el nombre divino: 

«Adonai», es empleado siete veces (traducido: «Señor» en los vv. 3, 4, 5, 8, 9, 12 y 15). 

Los judíos temerosos de Dios a menudo emplean este nombre en lugar del nombre JEHOVÁ. 

Los Soferim, o los ancianos custodios del texto sagrado, cambiaban el nombre JEHOVÁ 

por el nombre Adonai ciento treinta y cuatro veces cuando leían en voz alta, debido a lo 

que ellos consideraban reverencia extrema hacia el nombre inefable: «JEHOVÁ». Con 

respecto a afirmar nuestros corazones para que teman Su nombre (v. 11b), F. W. Grant 

escribe: 

 

«Esto es en verdad lo que falta en todo lugar en medio del pueblo de Dios. Mucho de 

nuestras vidas no se gasta en el mal, sino que se pierde poco a poco en innumerables e 

insignificantes diversiones que estropean cualquier testimonio eficaz que pudiéramos tener 

para Dios. ¡Cuán pocos pueden decir con el apóstol: ―una cosa hago‖! Estamos en el 

camino… pero paramos para perseguir las mariposas entre las flores, y así no hacemos 

ningún progreso serio. Cómo Satanás debe maravillarse al vernos volver de: ―los reinos de 

este mundo y la gloria de ellos…‖, pero después, sin apenas pensarlo, perdemos el tiempo 

en cosas vanas y triviales, juegos y otros pasatiempos más livianos que la hojarasca. 

Hacemos como los niños de los cuales a veces nos reímos. Si examináramos nuestras vidas 

cuidadosamente… tendríamos que reconocer la multitud de ansiedades innecesarias, las 

obligaciones autoimaginadas, las relajaciones permitidas, las trivialidades ―inocentes‖ que 

sin cesar nos desvían de aquel que únicamente es provechoso. ¡Cuán pocos, quizá, 

quisieran enfrentar semejante examen de la historia cotidiana no escrita de sus vidas!». 

 

Salmo 87: 

 

Salmo del Censo Real 
 

El alcalde de Jerusalén, Teddy Kollek, y su coautor en su libro se maravillan de la 

grandeza sorprendente de su ciudad de 4.000 años: 

 

«Durante mucho tiempo los arqueólogos y los historiadores se han preguntado por qué 

Jerusalén está establecida donde está, y por qué ha podido llegar a ser grande. No disfruta 

ninguno de los rasgos físicos que favorecen el avance y la prosperidad de otras ciudades 

importantes del mundo. No tiene ningún gran río. No vigila ningún puerto marítimo. No 

está en ningún camino importante ni en ninguna encrucijada de caminos. No está cerca de 

recursos abundantes de agua, lo cual a menudo es razón principal de establecerse una 

población. Aunque tiene un manantial natural, sólo ofrece un suministro modesto de agua. 

No posee ninguna riqueza mineral. No está en las rutas de comercio. No está en ningún 

lugar clave para la conquista de grandes áreas apreciadas por los viejos imperios en 

conflicto. Cierto que no fue bendecida con ninguna virtud especial de economía ni de 

topografía que pudiera explicar por qué ha llegada a ser más que un pequeño y anónimo 

pueblo de montaña ni por qué su historia y destino ha llegado a ser tan distinto de los 

demás pueblos contemporáneos que desde hace mucho tiempo han desaparecido».
 



87:1–3 La razón de su grandeza, por supuesto, es que fue escogida por Dios. Él la 

estableció en los santos montes, y Él ama sus puertas más que a los demás pueblos y 

ciudades de la tierra. La gloria más grande aún está por llegar: cuando sea la capital del 

Reino Mesiánico, la ciudad del Rey que por tanto tiempo han esperado. Este Salmo anticipa 

aquel día cuando se digan cosas gloriosas de Sion, la ciudad de Dios. En un sentido será 

el lugar de nacimiento espiritual de muchas naciones: 

«Acontecerá en lo postrero de los tiempos, que será confirmado el monte de la casa de 

JEHOVÁ como cabeza de los montes, y será exaltado sobre los collados, y correrán a él 

todas las naciones. Y vendrán muchos pueblos, y dirán: Venid, y subamos al monte de 

JEHOVÁ, a la casa del Dios de Jacob; y nos enseñará sus caminos, y caminaremos por sus 

sendas…» (Is. 2:2–3). 

87:4 Esto es lo que salta a la vista en el versículo 4. Sion está personificada como si 

dijera que, entre las naciones que le conocen como madre, puede citar a Rahab (esto es, 

Egipto) al sur, y Babilonia al norte. También la gente hablará de Filistea, Tiro y Etiopía 

como que han nacido en Jerusalén. Éstas estarán entre las naciones que reconocen a Sion 

como la capital espiritual, política y económica del mundo, y que subirán para adorar allá y 

llevarán sus tributos al Gran Rey (Is. 60:5–7). Las naciones que rehúsen subir para celebrar 

la fiesta de los tabernáculos sufrirán sequía y plaga (Zac. 14:16–19). 

87:5 Sion será pues reconocida como el lugar donde las naciones experimentan su 

renacimiento espiritual, porque el Altísimo mismo la establecerá en aquel lugar de 

soberanía universal. 

87:6 Y cuando JEHOVÁ haga un censo de los pueblos, notará cuidadosamente que 

ciertas naciones realizaron su verdadero destino al volverse ciudadanas de Sion. Ellas 

visitan la capital: 

 

«No para admirar su arquitectura, ni mirar sus antemuros, ni envidiar a las naciones que 

han subido para adorar en la ciudad unida, sino para reclamar su inmunidad municipal, para 

experimentar su protección, para obedecer sus leyes, para vivir y amar en su sociedad feliz, 

y tener comunión con su glorioso Fundador y Guardián».
 

 

Gaebelein escribe: 

 

«JEHOVÁ apunta cómo suben las naciones de una en una y son traídas al Reino a través 

de la exaltación y bendición de Sion. Entonces Sion vendrá a ser la metrópolis gloriosa de 

todo el mundo».
 

 

87:7 Será un tiempo festivo. Cantores y tañedores se juntarán en el coro: «todas mis 

fuentes están en ti». Jerusalén ya no será más el lugar de lágrimas y problemas, sino una 

fuente de bendición, lugar que refresca, y hogar espiritual a todas las naciones de la tierra. 

Pero antes de dejar este Salmo, debe haber una aplicación personal, y es la siguiente. 

Llegará el momento cuando Dios registrará a toda la gente. Habrá un censo de los 

habitantes del cielo. El único y gran factor que cualifica será el nuevo nacimiento. 

Solamente aquellos que han nacido de nuevo verán o entrarán en el reino de Dios (Jn. 3:3–

5). Así que cuando Dios inscriba a la gente, dirá: «Éste nació allí». ¿Podrá decir esto acerca 

de ti? 

Hay una sola forma en la que puedes acceder a la ciudadanía celestial, y ésta la vemos 

declarada en Juan 1:12: 



«Mas a todos los que le recibieron, a los que creen en su nombre, les dio potestad de ser 

hechos hijos de Dios». 

 

Salmo 88: 

 

El Salmo más Triste 

 

En el Salmo 88, hemos llegado a lo más hondo de la tristeza y el sufrimiento humano. 

Parece que el salmista ahonda en el vocabulario de la desesperación y angustia, buscando 

palabras para describir su situación trágica. Le parece que su caso es definitivamente 

terminal. Es como si estuviera en cuidados intensivos en un hospital para enfermedades 

terminales. Lo único que le queda es ir al tanatorio, y le parece sólo cuestión de tiempo 

hasta que le tapen con la sábana por última vez y su cuerpo sea colocado en un ataúd. 

88:1–2 La única luz que aparece en este Salmo es el nombre de Dios con que comienza: 

«Oh JEHOVÁ, Dios de mi salvación». Gaebelein lo llama el único rayo de luz que logra 

penetrar las tinieblas del Salmo, la estrella que atraviesa la oscuridad de medianoche. 

Pero inmediatamente el escritor se lanza a una descripción triste de su situación 

desesperada. Día y noche ha estado clamando delante del Señor, pero todavía no tiene 

alivio. ¿Cuándo romperá Dios el silencio, cuándo atenderá a su clamor y hará algo en 

respuesta? 

88:3–7 Su vida es un gran enjambre de problemas, y siente que se está moviendo 

incesablemente hacia la muerte y la tumba. Le han abandonado como moribundo, y ya se 

le cuenta como muerto. Ha perdido la poca fuerza que le quedaba. Ahora vaga entre los 

muertos, cual barco que flota a la deriva después de haberse deslizado del muelle. Es 

como un soldado muerto en un campo de batalla, o como una víctima de guerra sepultada 

con otros tantos en una fosa común. Siente que Dios le ha olvidado y así ha sido cortado 

de cualquier esperanza de ayuda divina. Como un cautivo dejado en el calabozo, así ha sido 

abandonado por Dios y dejado en el lugar más bajo y oscuro, en hoyo profundo, en cámara 

de horrores, lugar entenebrecido y siniestro. Siente que solamente puede haber una 

explicación: que Dios está airado con él y está siendo sumergido bajo ondas montañosas de 

juicio divino. 

88:8–9 Sus conocidos le han abandonado como a un leproso. Le tratan como si fuera 

alguna aparición terrorífica o «como algo maldito» (Knox). Está encerrado en una celda en 

la que no hay salida. Sus ojos, antes expresivos y con brillo, ahora lo han perdido. Y parece 

que la oración no ayuda. Diariamente clama a JEHOVÁ con sus manos alzadas implorando 

Su favor, pero no hay respuesta, no sucede nada. 

88:10 Entonces, con una serie de preguntas, implora a Dios que le diga qué bien puede 

surgir de la muerte del salmista. Las preguntas manifiestan el conocimiento imperfecto que 

los santos del Antiguo Testamento tenían con respecto a la muerte y después de ella, esto 

nos hace estar agradecidos sin cesar por la certidumbre de que morir es estar con Cristo, lo 

cual es mucho mejor (Fil. 1:23). 

Las preguntas, pues, son éstas: 

 

¿Hace Dios maravillas a los que han muerto? La respuesta implícita es «no». Para el 

judío que vivía bajo la ley, la muerte era una región desconocida donde no sucede jamás 

nada constructivo. 



¿Se levantarán los muertos para alabarle? Los que han muerto son contados como 

sombras que no tienen sustancia ni pueden alabar al Señor. 

88:11–12 ¿Será declarada la misericordia de Dios en el sepulcro, o Su fidelidad en el 

Abadón, el lugar de destrucción? 

 

«Puesto que creían que no era posible hacer nada ni hablar en las cámaras tenebrosas 

del Seol, seguro que estaba en los intereses de Dios el mantener vivos lo más posible 

aquellos cuyas alabanzas sinceras le agradaban».
 

 

88:13–18 Con intensidad aparentemente renovada, el salmista implora a JEHOVÁ. 

Como vive, seguro que escucha cada mañana las oraciones apasionadas del salmista. 

Expresa su perplejidad total ante el hecho de que Dios pudiera abandonarle completamente 

y retener de él cualquier mirada de compasión o de favor. Desde su juventud su vida ha 

sido una historia ininterrumpida de sufrimiento y muerte. Ahora, en el vórtice de los 

terrores divinos, está angustiado e impotente. La ira furiosa de Dios le ha arrollado como 

una onda del mar, y Sus terrores le han dejado sin palabras. La inundación furiosa le rodea 

sin cesar, las ondas le han cercado como en un asalto concertado. Es como si Dios hubiera 

hecho que sus amigos y compañeros le abandonaran. Su única compañía son las tinieblas. 

Y así termina el más triste de los Salmos. Si nos preguntamos por qué está en la Biblia, 

podríamos escuchar como respuesta el testimonio de J. N. Darby. Dijo que hubo un 

momento en su vida cuando la única Escritura que le ayudaba era ésta, porque en ella veía 

que había alguien que había estado tan bajo como él. 

Clarke cita de una fuente desconocida: 

 

«Solamente hay un Salmo como éste en la Biblia, para ilustrar lo raro que es tener una 

experiencia semejante, pero hay uno, para asegurar a los que más desesperadamente se ven 

afligidos, de que Dios no les abandonará».
 

 

Salmo 89: 

El Pacto de Dios con David 

 

89:1–2 Al principio, Etán declara su delicia personal en el amor constante y la 

fidelidad de JEHOVÁ tal como se expresan en el pacto davídico. Determina que cantará 

para siempre las misericordias de Jehová, porque son sempiternas. 

89:3–4 La fe recuerda reverentemente a Dios el pacto que hizo con David. Porque 

David era Su siervo escogido, Él juró que nunca le faltarían herederos para sentarse en el 

trono, y que su reino sería por todas las generaciones. ¡Esto significa una dinastía 

continua sobre un trono eterno! 

89:5 Entonces, la fe repasa las maravillas de JEHOVÁ que ha hecho semejante pacto. 

Es como si Etán recordara al Señor que está en juego el honor de Su nombre. 

89:6–8 Él es más grande que todas las huestes angelicales del cielo. Las multitudes 

celestiales son llamadas a alabar Sus maravillas y Su fidelidad. Ningún ángel puede ser 

comparado con Él; Él es supremo sobre todos los seres celestiales. El más grande de ellos 

se queda lleno de asombro reverencial delante de Él; ellos reconocen que Él es formidable 

en todos los sentidos. Ningún poderoso hay como JEHOVÁ Dios de los ejércitos, 

resplandeciente con vestiduras de fidelidad. 



89:9–10 Pero esto no es todo. Dios es grande en creación, en providencia y en sus 

perfecciones morales (vv. 9–15). Una escena dramática de Su grandeza en la creación es la 

manera en que Él gobierna la braveza del mar y hace cesar sus olas. Hace muchos años lo 

hizo en el Mar de Galilea, y todavía sosiega las ondas tempestuosas que surgen en las vidas 

de los de Su pueblo. En cuanto a Su grandeza en la providencia, ¿qué ejemplo mejor que Su 

conquista de Egipto (Rahab) en el tiempo del éxodo? Quebrantó a aquella nación orgullosa 

como un león quebranta los huesos de su presa; esparció a Sus enemigos como hojas 

otoñales. 

89:11–13 Los cielos y la tierra son Suyos por derecho de creación; el mundo y toda su 

plenitud le pertenece porque fue Él quien lo fundó. El norte y el sur le deben su origen. El 

monte Tabor y el monte Hermón alzan sus cabezas como si le estuviesen reconociendo 

gozosamente como su Hacedor. Su brazo es enormemente poderoso y Su mano fuerte. Su 

diestra es exaltada sobre todo, supremo en el mundo del poder. 

89:14 En cuanto a Sus perfecciones morales, Su trono está fundado sobre los dos 

preceptos de la justicia y el juicio. La misericordia y la verdad van delante Suyo 

dondequiera que Él va. 

89:15–18 Habiendo repasado las grandezas del Dios que hace pacto con el hombre, 

Etán ahora describe la bienaventuranza de Su pueblo: «Bienaventurado el pueblo que 

sabe aclamarte». Para el judío piadoso, aclamarle significaba entre otras cosas, los gritos 

festivos del pueblo en el camino a Jerusalén para celebrar los días festivos del calendario 

religioso. Para nosotros el sonido gozoso siempre será el del evangelio. Describe varias 

cosas acerca de ese pueblo alegre. Ellos caminan a la luz de Su rostro, esto es, que 

caminan en Su favor y son guiados por Su presencia. Hallan en Él el manantial de todo su 

gozo y nunca cesan de regocijarse en Su justicia. No se jactan de su propio poder sino sólo 

del Suyo. Es únicamente mediante Su favor que el poder de ellos crecerá, es decir, que 

ellos son fortalecidos. «Porque JEHOVÁ es nuestro escudo, y nuestro rey es el Santo de 

Israel». 

89:19 Esto conduce a Etán a hablar del pacto que JEHOVÁ hizo con David (vv. 19–37). 

Hace muchos años que Dios habló a su santo fiel en una visión. El santo puede ser Samuel 

(1 S. 16:1–12), Natán (2 S. 7:1–17) o quizá el Siervo de JEHOVÁ, el Señor Jesucristo. Hizo 

un pacto incondicional de gracia, poniendo la corona sobre uno que es poderoso, y 

exaltando a su escogido de entre el pueblo. En muchas de estas descripciones de David, 

sentimos casi instintivamente que estamos viendo más allá de David, al Rey-Mesías 

venidero. 

89:20–24 JEHOVÁ había escogido a David de entre sus hermanos, y por medio de 

Samuel, le había ungido con su santa unción que se reserva para ungir a los reyes. El 

pacto garantizaba que la mano de Dios estaría siempre con David y con los herederos de su 

trono, preservandoles y protegiéndoles. Su brazo potente proveería toda la fuerza 

necesaria. Los enemigos del rey no podrán sorprenderle, ni podrán los malos afligirle. El 

Señor prometía quebrantar delante de él a sus enemigos y afligir con plagas a los que le 

aborrecen. La fidelidad y la misericordia del Señor nunca se apartarán de David, y su 

casa se fortalecerá en Él. 

89:25 De acuerdo con la promesa hecha a Abraham (Gn. 15:18), las fronteras del reino 

se extenderán desde el Mar Mediterráneo hasta el río Éufrates. En Génesis 15 dice que 

desde el río de Egipto el río Éufrates, pero puesto que el río de Egipto desemboca en el Mar 

Mediterráneo, las fronteras son las mismas. 



89:26–27 David reconocerá a JEHOVÁ como su Padre, su Dios, y su Roca de refugio. A 

cambio, Dios le pondrá por primogénito, el más excelso de los reyes de la tierra. La 

frase: «por primogénito» a veces significa primero en tiempo, como cuando María dio a 

luz a su primogénito (Lc. 2:7). Pero no puede significar esto en el caso de David, porque él 

era el último hijo nacido a Isaí. Aquí significa primero en rango u honor, tal como explica 

el resto del versículo: «el más excelso de los reyes de la tierra». Esto también es lo que 

Pablo quiere decir cuando se refiere al Señor Jesús como «el primogénito de toda creación» 

(Col. 1:15). No significa que Jesús fuera el primer ser creado, como enseña alguna secta, 

sino que Él es preeminente sobre toda la creación. 

89:28–29 Nada alterará jamás el amor de Dios hacia David, y nada afectará el pacto 

que ha hecho con él. Siempre habrá un trono de David, y el linaje real será perpetuado 

para siempre. 

89:30–32 El pacto no hará a los hijos de David estar exentos del castigo cuando 

pequen. Cualquier infracción de la ley será tratada con justicia. Históricamente, esto es 

exactamente lo que ha sucedido. Los descendientes de David fueron infieles a JEHOVÁ, y Él 

les ha castigado con la vara y los látigos del cautiverio en Babilonia. 

89:33 No obstante, el pacto estaba todavía vigente, y aunque por un tiempo el reino 

estaba eclipsado y ningún descendiente de David reinaba en Jerusalén, todavía Dios estaba 

milagrosamente preservando a la simiente real y volverá a instituir el reino en Su tiempo. 

89:34–37 En el más fuerte lenguaje posible, Dios repite lo inviolable que es Su pacto, y 

Su determinación de guardar Su promesa hecha a David. El linaje de David permanecerá 

para siempre, y su trono mientras duren el sol y la luna en el cielo. 

89:38–39 En cuanto a las apariencias externas, puede que pareciera que Dios había 

olvidado el pacto davídico. Judá fue invadido por los babilonios y deportado. Nadie se ha 

sentado en el trono de David desde aquel día hasta hoy. Pero Dios no ha olvidado. Hace 

casi 2.000 años, nació el Señor Jesús en la ciudad real de David. Era el hijo adoptivo de 

José, y puesto que José estaba directamente en el linaje de los reyes de Judá, a través de él 

Jesús heredó el derecho legal al trono de David (Mt. 1). Jesús era el hijo carnal de María, y 

puesto que María era descendiente lineal de David por medio de su hijo Natán, nuestro 

Señor es de la simiente de David (Lc. 3:23–38). Así que el pacto se cumple en el Señor 

Jesucristo. El trono de David se perpetúa por medio de Él, y puesto que Él vive en el poder 

de una vida indestructible, siempre habrá descendiente de David sobre el trono. Un día, 

quizá pronto, volverá a la tierra a tomar el lugar que le corresponde sobre el trono de David, 

y reinará como el más grande de los hijos de David. 

Etán no podía ver esto, por supuesto. A él le parecía que todo el pacto había sido 

anulado. Escuchémosle mientras se queja de que Dios ha desechado y menospreciado al 

linaje real, y que ha estado airado con Su ungido. Para Etán no había otra explicación 

excepto que Dios se había vuelto atrás de Su promesa a David, y profanado su corona 

hasta la tierra. Etán sabía en lo profundo de su corazón que Dios no podía violar Su 

promesa, pero las apariencias daban a entender lo contrario. 

89:40–45 Los muros de Jerusalén tenían grandes brechas abiertas en ellos, y las 

fortalezas habían sido destruidas. Los viajeros que pasaban por el camino saqueaban 

cuanto querían la ciudad indefensa, y los vecinos enemistados se mofaban de la situación 

de Judá. Los adversarios de Israel tenían la ventaja y se jactaban de su victoria. Las armas 

del pueblo de Dios no se habían usado en la batalla; los soldados simplemente no podían 

levantarse contra el adversario. El rey fue quitado y su trono objeto de vandalismo. 

Humillado y cubierto de afrenta, vino a ser viejo antes de tiempo. 



89:46–48 JEHOVÁ, quien había hecho el pacto, parecía esconderse de Su pueblo. Su ira 

contra el pueblo ardía cual fuego. La queja: «¿hasta cuándo?» sube volando al cielo. Etán 

pide que Dios recuerde cuán breve es la vida humana, cuán frágil e insignificante es el 

hombre. Cada persona puede estar segura que le llegará la muerte, al final el poder de la 

tumba prevalecerá. Nosotros tenemos una esperanza mejor que Etán; sabemos que no 

todos moriremos, sino que algunos serán transformados cuando el Señor Jesús vuelva para 

llevar a Su Iglesia a la morada celestial (1 Co. 15:51; 1 Ts. 4:13–18). Pero todo esto era 

algo desconocido para los santos del AT. 

89:49–51 La petición de Etán es con clamor y con denuedo. Pregunta qué ha pasado 

con la misericordia que Dios garantizó a David en los términos más fuertes posibles. Está 

muy sensible a los insultos y las burlas de los enemigos de Israel, cómo insultan a Etán 

mismo y se burlan del rey exiliado cuando le ven. 

89:52 Pero en el último versículo su fe triunfa. Aunque Etán no puede ver la respuesta a 

su situación perpleja, todavía puede bendecir a JEHOVÁ. Es como si dijera: «Señor, no lo 

puedo entender, pero todavía confiaré». Así termina su oración con una nota alta: «Bendito 

sea JEHOVÁ para siempre. Amén, y Amén». 

 

IV.     LIBRO IV (Salmos 90–106) 

 

Salmo 90: 

 

Las Campanadas de La Muerte 

 

Permíteme usar un poco de imaginación santificada al explicar este Salmo. El escenario 

es el desierto del Sinaí. Ocurre durante los años después de la vuelta de los espías a Cades-

barnea con su malvado informe. Ahora el pueblo camina por el desierto, vagando sin llegar 

a ninguna parte. Es un tiempo y un ejercicio frustrante. 

Cada mañana un mensajero llega a la tienda de Moisés con un informe nuevo de las 

fatalidades. Muerte, muerte, muerte y más muerte. Lo que más se escucha en las noticias 

son las defunciones; parece que aquel desierto se está convirtiendo en un gran cementerio. 

Cada vez que el pueblo levanta el campamento, deja atrás otro campo lleno de sepulcros. 

Este día en particular, Moisés, el varón de Dios, ha llegado al límite de lo que puede 

soportar. Abrumado por la mala noticia, se retira dentro de su tienda, se postra en tierra y 

derrama esta oración delante de Dios. 

90:1–2 En medio de tanta pérdida y mortandad, primero halla alivio en la eternidad de 

JEHOVÁ. Aunque todo lo demás se desvanece y desaparece, Dios es inmutable, hogar y 

refugio para Su pueblo. Desde la eternidad y hasta la eternidad, Él es Dios, infinito, eterno e 

inmutable en Su esencia, sabiduría, poder, santidad, justicia, bondad y verdad. 

90:3–4 En contraste marcado con la eternidad de Dios, está la brevedad de la vida 

humana. Parece que Dios está constantemente dando la orden: «vuélvete a la tierra», y una 

fila interminable marcha al sepulcro. Al que es eterno, el promedio original de la vida del 

hombre, mil años, no es más que una memoria del pasado o una vigilia de la noche. 

90:5–6 Aun a Moisés la vida humana le parece breve como el sueño. Duermes, sueñas, 

te despiertas, y apenas te das cuenta del tiempo que ha pasado. O para cambiar la figura, la 



vida es como la hierba, fresca y verde a la mañana, pero cortada y seca por la tarde. Como 

manifestó Spurgeon: «sembrada, crecida, ventilada, cortada, desaparecida». 

90:7–10 Aunque la muerte es el resultado de la entrada del pecado en el mundo, Moisés 

reconoce que lo que sucede en el desierto es una visitación especial de Dios. Todos los 

soldados de veinte años arriba que salieron de Egipto morirán antes de llegar a Canaán. El 

sonido de las campanadas de la muerte es una señal de que Dios está airado con Su pueblo 

porque aceptó el informe de los espías incrédulos en lugar de entrar en Canaán como Caleb 

y Josué les exhortaban a hacer. Sus iniquidades y sus pecados secretos están siempre 

delante de Él, como una irritación y provocación constante. Como resultado, los israelitas 

viven bajo la nube oscura de Su enojo, y están abrumados bajo las ondas violentas de Su 

ira. Algunos, es verdad, llegan a su medida concedida de setenta años, y algunos incluso 

llegan a los ochenta. Pero aun en su caso, la vida es molestia y trabajo. Una enfermedad 

sigue a otra. Los trabajos más pequeños son fastidiosos. Pronto se para el pulso, y uno más 

se apunta a la lista de: «los que faltan». 

90:11–12 El varón de Dios queda asombrado ante el poder de Dios que ha sido 

despertado en ira. «¿Quién puede reverenciarle adecuadamente al considerar la inmensidad 

de su ira?», se pregunta. Al menos hay algo cierto: esto debe hacernos valorar cada día de 

nuestras vidas e invertir cada uno de ellos en obediencia a Él, y de modo que cuenta para 

algo en la eternidad. 

90:13–14 Moisés implora a JEHOVÁ que se vuelva en misericordia a Su pueblo. 

¿Arderá para siempre Su ira? ¿No volverá a tener compasión de ellos y saciarles pronto 

con Su misericordia, a fin de que vivan el resto de sus días con una medida de 

tranquilidad y alegría? 

90:15–16 Ahora, Moisés pide «tiempo igual», esto es, tantos años de alegría para Israel 

como los años que ha tenido de aflicción y miseria. Ellos ya habían visto la manifestación 

de Su poder en el juicio; ahora pide que el Señor muestre la otra cara, la de Sus hechos de 

gracia. 

90:17 Finalmente, el intercesor pide que el Señor mire con favor a Su pueblo escogido 

terrenal, y que les haga fructíferos en todas sus labores: «Sí, la obra de nuestras manos 

confirma». 

Tradicionalmente el Salmo 90 ha sido uno de los preferidos para leer en los funerales de 

los creyentes. Y no sin razón, porque nos recuerda la brevedad de la vida y la necesidad de 

redimir el tiempo o aprovechar las oportunidades. Pero el Salmo no respira el consuelo y la 

certidumbre del tiempo del Nuevo Testamento. Cristo ha traído «luz e inmortalidad» por 

medio del evangelio. Sabemos que morir es ganancia; es estar ausente del cuerpo y presente 

con el Señor. Así que el punto de vista tan negro y sobrio del Salmo debe ser reemplazado 

por el gozo y el triunfo de la esperanza del creyente en Cristo, puesto que ahora la muerte 

ha perdido su aguijón y el sepulcro ha sido robado de su victoria. El creyente ahora puede 

cantar: 

 

«¡Vencida es la muerte! Contadlo con gozo, oh fieles, 

¿Dónde está ahora tu victoria o jactancia, oh sepultura? 

¡Vive Jesús! Jamás carecerán de gozo tus portales, 

Vive Jesús, el fuerte y poderoso para salvar». 

Fanny J. Crosby 

 



Salmo 91: 

 

Mi Salmo 

 

En 1922, en las islas Hébridas Occidentales, un niño de cinco años se estaba muriendo 

de difteria. Una membrana mucosa se estaba formando en su garganta, y su respiración se 

volvía cada vez más difícil. Su madre cristiana volvió de él el rostro para no ver su último 

suspiro. En ese mismo momento alguien llamó a la puerta. Era su cuñado del pueblo de al 

lado. Dijo: «Solamente he venido para decirte que no tienes que preocuparte por el niño. Se 

recuperará, y un día Dios salvará su alma». Ella estaba aturdida e incrédula: «¿Qué te hace 

decir esto?» 

Entonces él se explicó. Estaba sentado en su casa al lado del hogar, leyendo el Salmo 

91, cuando Dios le habló claramente, impresionándole con el texto de los últimos tres 

versículos: 

 

«Porque en mí ha puesto su amor, 

Le salvaré y le libraré; 

Porque ha conocido mi gran Nombre, 

En alto le pondré. 

Él me llamará y yo le contestaré; 

Con él aun estaré, 

De la angustia le libraré, 

Y le glorificaré. 

De larga vida en su mente 

o le saciaré, 

Y también mi salvación, 

A él le mostraré». 

Salmo 91 en el himnario escocés 

 

Yo era aquel niño. Dios me libró aquella noche de la muerte; salvó mi alma trece años 

más tarde, y me ha satisfecho con una vida larga. Así que, comprenderás por qué digo que 

este es mi salmo. Normalmente añado, con un poco de sentido de humor, que estoy 

dispuesto a compartirlo con los demás, ¡pero que definitivamente es mi Salmo! 

La mayoría de los teólogos no están de acuerdo conmigo. Ellos dicen que el Salmo es 

mesiánico. Y por supuesto, tienen razón. Su interpretación primaria tiene que ver con 

nuestro maravilloso Señor Jesucristo. Y vamos a estudiarlo desde esa perspectiva, pero todo 

el tiempo recordaremos que en un sentido menor, nosotros podemos apropiar los versículos 

para nosotros. 

«Todos los ríos de Tu gracia, reclamo yo, 

Sobre cada promesa mi nombre escribo». 

91:1–2 Jesús es Aquel que de modo preeminente habita al abrigo del Altísimo y mora 

bajo la sombra del Omnipotente. Nunca ha habido una vida como la Suya. Vivía en 

comunión absoluta y constante con Dios Su Padre. Nunca actuaba con voluntad propia, 

sino que sólo hacía las cosas que el Padre le dirigía hacer. Aunque Él era y es Dios 

perfecto, también es Hombre perfecto, y vivía Su vida en la tierra con total y completa 



dependencia de Dios. Sin equivocarse podía mirar arriba y decir: «Esperanza mía, y 

castillo mío; Mi Dios, en quien confiaré». 

91:3 Parece que se escucha la voz del Espíritu en los versículos del 3 al13, 

confirmándole al Señor Jesús de la tremenda seguridad que era Suya debido a Su vida de 

confianza perfecta. ¿Cuáles son las garantías de aquella seguridad? Hay un total de nueve. 

Rescate de peligros ocultos. El lazo del cazador habla del complot malvado del 

enemigo para atrapar a los incautos. 

Inmunidad de enfermedad mortal. En el caso de nuestro Señor, no hay razón para creer 

que Él jamás hubiese estado enfermo. 

91:4 Cobertura y refugio en el Altísimo. El cuidado tierno y personal de Dios es 

comparado al cuidado de un ave con sus polluelos. 

Protección en la fidelidad de Dios. Sus promesas son seguras. Lo que Él ha dicho, esto 

hará. Esto es para el creyente escudo y adarga. 

91:5 Libertad del temor. Aquí menciona cuatro tipos de peligros que suele ocasionar el 

temor: 

Los ataques nocturnos del enemigo son especialmente atemorizantes porque es difícil 

identificar de dónde vienen. 

La flecha que vuela de día puede entenderse como un misil o, en forma figurada: «los 

complots malvados y las difamaciones de los malos». 

91:6 La pestilencia que anda en tinieblas también puede tomarse tanto literal como 

figuradamente. La enfermedad física prospera donde están ausentes los rayos del sol, y la 

maldad moral también se cría en las tinieblas. 

«La mortandad que en medio del día destruye», es algo no especificado, y quizá lo 

mejor es dejarlo así, para que la promesa tenga la más amplia aplicación posible. 

91:7–8 Seguridad aun en medio de la masacre. Incluso donde hay gran mortandad, el 

Amado del Señor está absolutamente seguro. Cuando sean castigados los impíos, Él será 

solamente un espectador, libre de la posibilidad de ser dañado. 

91:9–10 Seguridad contra la calamidad. El Salvador hizo al Altísimo Su refugio, Su 

morada, por lo tanto, ningún desastre le tocará y ninguna calamidad le alcanzará. 

91:11–12 Guardado por compañías de ángeles. Éste es el pasaje que Satanás citó al 

Señor Jesús al tentarle a que se tirara desde el pináculo del templo (Lc. 4:10–11). Jesús no 

negó que los versículos se aplicaran a Él, pero sí negó que pudieran ser empleados como 

pretexto para tentar a Dios. Dios no le había dicho de echarse abajo desde el pináculo del 

templo. Si lo hubiera hecho, el Salvador hubiera actuado fuera de la voluntad divina, y 

entonces la promesa de protección no hubiera sido válida. 

91:13 Victoria sobre el león y el áspid. Es interesante que Satanás se paró antes de 

llegar a este versículo. Si lo hubiera citado, ¡estaría describiendo su propia perdición! El 

diablo es representado en las Escrituras como león rugiente (1 P. 5:8) y como serpiente 

antigua (Ap. 12:9). Como león, es el ruidoso y horrible perseguidor que emplea la violencia 

física. Como serpiente, emplea estrategias astutas para engañar y destruir. 

Así que el Espíritu Santo ha dado nueve garantías de salvoconducto al Hijo del Hombre 

durante Su vida de perfecta confianza y obediencia en este mundo. Ahora Dios Padre 

confirma las garantías con seis afirmaciones tremendas de lo que Él hará. En ellas quizá 

haya representación de toda la carrera del Hombre Cristo Jesús: 

91:14 Su vida inmaculada en la tierra. «Por cuanto en mí ha puesto su amor, yo 

también lo libraré; Le pondré en alto, por cuanto ha conocido mi nombre». 



91:15 Sus padecimientos por los pecados. «Me invocará, y yo le responderé; con él 

estaré yo en la angustia.» 
Su resurrección y ascensión. «Lo libraré y le glorificaré». 

91:16 Su intercesión presente a la diestra de Dios, y Su reino venidero. «Lo saciaré de 

larga vida, y le mostraré mi salvación.» 
Ahí tenemos lo que el Salmo dice, pero ¡un momento! Posiblemente se piensa en lo que 

no dice, cuestiones importantes que no contesta. Por ejemplo, ¿cómo podemos reconciliar 

todas estas promesas de salvo-conducto al Mesías con el hecho histórico de que los 

hombres le mataron? Y si aplicamos el Salmo a los creyentes hoy en día, ¿cómo lo 

ajustamos al hecho de que algunos de ellos sucumban a la enfermedad, o caigan en la 

batalla, o mueran en accidentes de aviones? 

Parte de la respuesta, al menos, es esto: Aquel que confía en JEHOVÁ es inmortal hasta 

que finalice su obra. Jesús dijo algo así a Sus discípulos. Cuando Él sugirió volver a Judea, 

los discípulos dijeron: 

«Rabí, ahora procuraban los judíos apedrearte, ¿y otra vez vas allá? Respondió Jesús: 

¿No tiene el día doce horas? El que anda de día, no tropieza, porque ve la luz de este 

mundo; pero el que anda de noche, tropieza, porque no hay luz en él» (Jn. 11:8–10). 

El Señor sabía que los judíos no podían tocarle hasta que hubiera acabado Su obra. Y 

esto es verdad en cuanto a todo creyente; es guardado por el poder de Dios mediante la fe. 

Entonces el Señor puede hablar a un creyente de una manera especial y personal, a 

través de un versículo de este Salmo. Si lo hace, aquella persona puede reclamar la promesa 

y confiar en ella. El incidente relatado al principio lo ilustra. 

Y finalmente, es verdad en sentido general que aquellos que confían en el Señor pueden 

estar seguros de Su protección. Tendemos a enfatizar demasiado las excepciones. La regla 

general todavía está vigente: hay seguridad en el Señor. 

 

Salmo 92: 

 

Una Lección de Botánica Espiritual 
 

92:1–5 Nadie puede negar la verdad de que es absolutamente bueno dar gracias a 

JEHOVÁ. Es bueno en el sentido de que el Señor merece semejante gratitud, y es bueno 

también para aquel que ofrece las acciones de gracias, y además para aquellos que 

escuchan. Cantar alabanzas al nombre del Altísimo es una de las actividades más 

apropiadas en las que podemos involucrarnos. Y no falta material para la alabanza. Su 

misericordia es un tema perpetuo por las mañanas y Su fidelidad es suficientemente 

grande para ocupar las horas nocturnas y aún más. Podemos adornar la belleza del cántico 

con el decacordio, el salterio y el arpa, y con sonido armonioso. Ninguna cantidad de 

música dulce es demasiada para alabar al Señor por Sus obras maravillosas de creación, 

providencia y redención. Sólo el pensar en todo lo que Él ha hecho estimula al corazón a 

cantar de gozo. Los planes maravillosos y inescrutables de Dios, Sus diseños profundos y 

planes sabios añaden combustible a la llama de la alabanza. 

92:6–9 No esperemos que el hombre natural entienda las cosas profundas de Dios. No 

las puede entender: «porque se han de discernir espiritualmente» (1 Co. 2:14). En cuanto a 

las realidades divinas, es lento, necio y torpe, aunque sea un gigante intelectual en lo que es 

del mundo. Nunca se enfrenta con la verdad de que las leyes morales e inevitables en el 



universo prescriben la muerte de los malos. Aunque parece que el malo prospere durante 

un tiempo, su éxito es tan corto como la vida de la hierba. Tan seguro como JEHOVÁ está 

entronado eternamente, así Sus enemigos serán dispersados y perecerán. 

92:10–11 La otra cara de la moneda es que Dios exalta las fuerzas (lit. «el cuerno») del 

justo como las del búfalo. Esto es, que Él da fuerza y honra a Su pueblo, y unge a Sus 

fieles con aceite fresco, que es una figura del ministerio de gracia del Espíritu Santo. 

Cuando se haya escrito el último capítulo, los santos de Dios habrán visto la sumisión de 

sus enemigos, y habrán escuchado el llanto de su perdición. 

92:12–15 La prosperidad de los justos es comparable a la de la palmera y a la de un 

cedro del Líbano. La palmera simboliza hermosura y fruto, mientras que el cedro es 

emblema de fuerza y permanencia. La razón por la que los creyentes crecen y florecen es 

que están plantados en la casa del Señor y florecen en los atrios de nuestro Dios. En 

otras palabras, viven en comunión diaria con el Señor, tomando de Él la fuerza y el 

sostenimiento. La edad no impide su capacidad para fructificar. Siguen pulsando con vida 

espiritual vigorosa (la savia) y su testimonio es perenne como las hojas de los cedros. Su 

prosperidad es evidencia de que JEHOVÁ es recto y cumple Sus promesas. Él es la Roca 

fiel, y no hay nada infiel acerca de Él. 

Los malos son comparados con la hierba (v. 7), los justos se comparan con los árboles 

perennes (v. 14). Los malos se secan y caen, pero los justos van de poder en poder. Éste es 

el orden de la botánica espiritual. 

 

Salmo 93: 

 

El Rey Eterno y Su Trono Eterno 

 

93:1–2 Ya están preparados los cánticos que se cantarán cuando el Señor Jesús sea 

coronado como JEHOVÁ Rey, y éste es uno de ellos. Anticipa aquel día glorioso cuando el 

Mesías de Israel será proclamado Rey. Estará vestido de majestad, en contraste con la 

gracia humilde que le caracterizó en Su primera venida. Se vestirá abiertamente con la 

fuerza necesaria para reinar sobre el mundo. Y las condiciones mundiales de entonces se 

establecerán sobre una base firme y estable, ya no estarán sujetas a las convulsiones 

morales y políticas típicas de hoy. 

Por supuesto que el trono de JEHOVÁ siempre ha existido, pero no ha sido claramente 

manifestado como lo será cuando amanezca el Milenio. El Rey mismo es eterno, y puesto 

que Su autoridad no tiene principio, tampoco tendrá fin. 

93:3–4 Cuando el salmista habla de inundaciones y ondas, está claro que está 

pensando en las naciones gentiles que han oprimido a su pueblo a lo largo de las edades y 

que conspirarán contra Él cuando venga para reinar. Pero sus esfuerzos serán vanos y de 

corta duración. Aunque alcen sus voces con estruendo de amenazas terroríficas, aprenderán 

que JEHOVÁ en las alturas es más poderoso que todas sus federaciones, y que toda la fuerza 

armada que ellos puedan juntar. 

93:5 Y así se verá que la Palabra de Dios, después de todo, tiene la razón, y que se 

cumplirán todas las promesas que Dios ha hecho acerca de la derrota de Sus enemigos y el 

establecimiento de Su reino justo. El templo en Jerusalén será purificado de la inmundicia, 

tendrá una pureza que corresponde a Aquel de quien es la casa. 



«Todo serán santo cuando Él reine; y todo será caracterizado por la santidad, como se 

predice en Isaías 23:18; Zacarías 14:20–21 y Apocalipsis 4:8».
 

 

Salmo 94: 

 

Dios de Venganza 

 

En su obra espléndida sobre Los Atributos De Dios, A. W. Pink escribe: 

 

«Es triste encontrar a tantos que profesan ser cristianos que aparentemente consideran la 

ira de Dios como algo por lo cual tienen que pedir disculpas, o al menos les gustaría que no 

hubiera tal cosa… Otros abrigan el error de que la ira de Dios no es coherente con Su 

bondad, y por eso intentan borrarla de sus pensamientos… Pero a Dios no le da vergüenza 

proclamar que la venganza y el enojo son Suyos… La ira de Dios es tanto una de las 

perfecciones divinas como lo es Su fidelidad, poder o misericordia… La misma naturaleza 

de Dios hace del infierno una necesidad tan real como el cielo».
 

 

94:1–3 En el Salmo 94 escuchamos al fiel remanente de Israel en los últimos días, 

apelando al Dios de la venganza, llamándole a manifestar Su aborrecimiento del mal. El 

tiempo ha llegado para que el Juez justo de toda la tierra vengue los crímenes de los 

gobernadores malos contra Su pueblo amado. El clamor: «¿hasta cuándo?» está a punto de 

tener respuesta. La jactancia de los impíos pronto será silenciada. 

94:4–7 La condenación de los perseguidores soberbios viene detallada. Hablan cosas 

duras. Se vanaglorian. Muelen al pueblo de JEHOVÁ debajo de sus pies; son implacables en 

su acoso a Su herencia leal. Engañan a la viuda indefensa, los forasteros y los huérfanos. 

Y su actitud es que el Dios de Jacob no entiende o que no le importa lo que está 

sucediendo. 

94:8–11 ¡Qué necios y torpes son los que piensan que Dios no se entera! Si Él tiene 

destreza para hacer y colocar el oído en el cuerpo humano, ¿no tendrá poder para oír lo que 

dicen los malos? ¿Puede ser ciego el Creador del ojo, para no ver lo que sucede en el 

mundo? Si tiene poder para castigar a las naciones, como la historia demuestra, ¿será 

incapaz de castigar a la mafia que oprime a Sus seres queridos? ¿Cómo podría Él tener 

menos conocimiento de lo que imparte a la humanidad? La verdad es que JEHOVÁ lo sabe 

todo, conoce los pensamientos de los hombres torcidos, y sabe que sus pensamientos son 

vanos y huecos. 

94:12–15 La fe habilita al salmista para ver que sus problemas son parte de la 

enseñanza que Dios le da. Es grande el ser enseñado así por JEHOVÁ y ser adiestrado en Su 

ley. Dios le da descanso de los días de adversidad, mientras que para el impío se cava el 

hoyo. Confía que JEHOVÁ nunca desamparará a Su pueblo ni abandonará la herencia que 

tanto ama. Inevitablemente la justicia será restaurada a su lugar correcto, el pueblo honesto 

lo manifestará a los demás, quienes también lo mostrarán a aquel pueblo. 

94:16–19 Hay momentos cuando el salmista se pregunta quién le defenderá contra el 

poder arrollador de los impíos. Pero nunca ha sido dejado solo. JEHOVÁ siempre ha salido 

en su defensa; de otro modo pronto hubiera ido al silencio del cementerio. Las veces que 

pensó que estaba a punto de caer ante los ataques de los hombres, se encontró 

maravillosamente sostenido por la misericordia de JEHOVÁ. Cuando las ansiedades y las 



dudas empezaban a surgir en su mente, el Señor le tranquilizaba y consolaba su alma con 

toda clase de consuelo. 

94:20–23 ¿Puede haber alguna comunión entre JEHOVÁ y esos gobernadores malvados? 

¿Puede haber colaboración entre Cristo y el anticristo? ¿Puede el Señor aprobar a hombres 

que sacan ordenanzas para legalizar el pecado? Simplemente hacer la pregunta es también 

contestarla, puesto que la respuesta es obvia. Los gobernadores, ebrios con su poder, matan 

al justo y condenan al inocente. Pero JEHOVÁ es fortaleza para los Suyos y es Roca 

donde ellos pueden refugiarse. Él pagará abundantemente a los malos. Los borrará por toda 

su iniquidad. Sí, por supuesto que los borrará. 

Sic semper tyrannis! 

(¡Así sea siempre con los tiranos!) 

 

Salmo 95: 

 

Adoración y Advertencia 

 

El Salmo comienza con un llamado exuberante a la adoración, y es difícil leerlo sin ser 

contagiado con algo del entusiasmo del escritor. (En He. 4:7, el Salmo parece ser atribuido 

a David, pero la expresión: «en David» (JND), puede significar simplemente: «en el libro 

de Salmos», puesto que tantos de ellos fueron escritos por él.) 

95:1–2 Sin duda escuchamos la voz del Espíritu Santo en estos versículos, llamando a 

Israel a volver a la adoración de JEHOVÁ al final de los días oscuros de tribulación. Pero no 

debemos olvidar su voz llamándonos también: «de todo ídolo que nos pueda detener». 

Es interesante notar la variedad de las expresiones empleadas para describir la 

verdadera adoración. Es aclamar alegremente a JEHOVÁ. Es cantar con júbilo a la Roca de 

nuestra salvación, en quien hallamos refugio eterno. Es venir ante Su presencia, 

confesando con acción de gracias todo lo que Él ha hecho por nosotros. Es hacer retumbar 

el sonido de salmos de alabanza a Él. 

95:3–5 Y tal como hay gran variedad en la manera de alabar, también la hay en los 

temas que la motiva. JEHOVÁ debe ser alabado porque Él es Dios grande (hebreo: «El», 

literalmente: «el Omnipotente»). Él es Rey grande sobre todos los dioses idolátricos de 

los paganos. Los lugares profundos de la tierra están en Su mano, en el sentido de que Él 

es su dueño y los posee. Las cumbres de las montañas también son Suyas porque Él las 

formó. Él creó los grandes océanos, y fueron Sus manos las que formaron los continentes y 

las islas. 

95:6–7a Ahora sale una segunda invitación a adorar y viene a ser aún más personal e 

íntima. Debemos adorar y arrodillarnos ante JEHOVÁ nuestro Hacedor, porque Él es 

nuestro Dios. Él es nuestro Dios por medio de la creación, y también por la redención. Es 

el Buen Pastor que dio Su vida por nosotros. Nosotros somos el pueblo de Su prado, y las 

ovejas de Su mano. Somos dirigidos, guiados y protegidos por Sus manos marcadas por 

los clavos. 

95:7b–9 En medio del versículo 7 hay un cambio brusco de la adoración a la 

advertencia. Es el suspirar elocuente del Espíritu Santo: 

«Si oyereis hoy su voz…» 
En el resto de los versículos escuchamos la voz de JEHOVÁ mismo advirtiendo a Su 

pueblo contra un corazón malo de incredulidad. En Meriba, cerca de Refidim, los israelitas 



provocaron a Dios con sus quejas acerca de la falta de agua (este es el mismo lugar que 

Masah, Éx. 17:7). En otro Meriba cerca de Cades, Moisés ofendió a Dios cuando golpeó la 

peña en lugar de hablarle (Nm. 20:10–12). Los dos eventos, uno al principio del viaje por el 

desierto y el otro al final, forman términos que expresan en sus nombres (Meriba = 

rebelión; Masah = prueba) la infidelidad del pueblo durante ese tiempo. Aunque ellos 

habían visto las obras maravillosas de Dios al librarles de Egipto, le provocaron y 

probaron. 

95:10 Esta conducta provocativa permaneció durante cuarenta años. Finalmente Dios 

dijo en efecto: «Ya basta, estoy harto. Este pueblo molesto tiene un corazón inclinado a 

vagar. Están empeñados en no hacer caso al sendero que les he señalado. Así que he hecho 

juramento solemne, que no entrarán en el reposo que tenía planificado para ellos en 

Canaán». 

Esta llamada de atención tan conmovedora que fue dirigida a Israel en su día, es 

repetida en Hebreos 3:7–11, dirigida a cualquiera que pueda ser tentado a abandonar a 

Cristo para volver a la ley. Y será una advertencia a Israel en los últimos días, que la 

incredulidad les excluirá del reposo de Dios en el Milenio. 

La incredulidad excluye a los hombres del reposo de Dios en toda dispensación. 

 

Salmo 96: 

 

El Rey Viene 

 

En el Salmo 96 hallamos al menos diecisiete maneras distintas de alabar al Señor, dadas 

en forma de mandamientos o exhortaciones. Notemos la repetición de «cantad» (vv. 1–2) y 

«dad» (vv. 7–8). 

96:1–2 El cántico nuevo es el himno nacional que sonará cuando el Señor Jesús venga 

para comenzar Su reino glorioso. No sólo será un cántico nuevo, sino también será 

universal; las gentes de toda la tierra unirá sus voces en él. Los hombres bendecirán el 

nombre del Señor y continuamente darán testimonio de Su poder para salvar. «Cada día 

dirán a alguien que Él es quien salva». 

96:3–6 Lo que ellos harán en el futuro, nosotros debemos hacer ahora, esto es, declarar 

Su gloria entre las naciones y Sus maravillas entre los pueblos. JEHOVÁ es grande, 

infinitamente superior a todos los dioses. Los dioses falsos son hechos de madera o piedra, 

y son impotentes; el Dios verdadero es JEHOVÁ, quien hizo los cielos. Sus atributos son 

como siervos inseparables que le acompañan a todo lugar. Así que alabanza y 

magnificencia van delante Suyo, y poder y gloria le atienden en Su santuario. «Honra y 

hermosura son Sus acompañantes; adoración y magnificencia le atienden en Su templo» 

(Knox). 

96:7–9 Si realmente apreciamos la grandeza y la bondad de JEHOVÁ, desearemos que 

otros también magnifiquen Su nombre. Así el salmista llama a todas las familias de los 

pueblos a unirse para decir a JEHOVÁ lo majestuoso, noble y fuerte que Él es. Deben dar la 

gloria y la honra debidas a Su nombre. Deben traer una ofrenda para poner a Sus pies. 

Deben adorarle en la hermosura de la santidad, o en vestiduras santas (BAS). Toda la 

tierra debe temer delante de Él. 

La mención de vestiduras santas nos recuerda que incluso la ropa que llevamos cuando 

nos congregamos para adorar al Señor debe ser apropiada para la ocasión. Aunque es 



verdad que la reverencia es principalmente un asunto del corazón, todavía existe la ley de 

causa y efecto. Entonces, es verdad que expresamos nuestra reverencia (causa) por nuestra 

forma de vestir (efecto). La ropa informal o inmodesta en la cena del Señor, por ejemplo, 

demuestra una actitud descuidada que no se vería apenas en una boda o en un funeral. 

96:10 Este versículo identifica la ocasión del cántico nuevo como el momento de la 

investidura del Rey-Mesías. ¡JEHOVÁ ha comenzado Su reino! El gobierno mundial está 

establecido sobre una base firme, y no será movido por guerras, depresiones, pobreza, 

injusticia, catástrofes u otras crisis. La frase: «no será conmovido», debe entenderse como 

una referencia al Milenio, el reinado terrenal de Cristo. Sabemos que después de los mil 

años, los cielos y la tierra serán destruidos por fuego (2 P. 3:7–12). Aquí el énfasis es que el 

Señor reinará con justicia sobre los pueblos, y los protegerá de influencias que podrían 

inquietarlos. 

96:11–13 Toda la creación está invitada a participar en el gozo festivo cuando JEHOVÁ 

(Yavé) llegue para gobernar al mundo. Los cielos se alegrarán. La tierra se gozará. «El 

mar y todo lo que en él hay retumbará con alabanza» (Gelineau). Ningún campo estará 

callado, y «cada árbol del bosque se regocijará dando la bienvenida a su Señor» (Knox). 

Porque Él viene para gobernar la tierra. Juzgará con justicia perfecta y con misericordia 

absoluta. 

«¿Por qué, pues, estáis callados respecto de hacer volver al rey?». 

 

Salmo 97: 

 

¡Luz Está Sembrada para El Justo! 

 

97:1 Al comenzar este Salmo, JEHOVÁ, Jesucristo, ha tomado Su trono. El día de Su 

coronación ha llegado, y hay regocijo en todo el mundo. Las islas lejanas y las costas nunca 

han conocido semejante alegría. 

97:2 La llegada del Rey está descrita en términos simbólicos que inspiran asombro 

profundo y reverencial. En primer lugar, Él viene vestido de nubes y oscuridad, que nos 

recuerda que nuestro Señor frecuentemente se oculta misteriosamente de los ojos de los 

hombres, y que Sus caminos majestuosos son inescrutables. ¡Cuán poco sabemos acerca de 

Él! Justicia y juicio son el cimiento de Su trono. Su gobierno es el gobierno ideal, una 

monarquía benéfica, donde no se aborta la justicia ni se pervierte la verdad. 

97:3–5 Grandes murallas de fuego van delante de Él, consumiendo a aquellos que no 

conocen a Dios y que no obedecen al evangelio de nuestro Señor Jesús (2 Ts. 1:8). Los 

relámpagos de Sus juicios alumbran el campo. La gente mira con terror. Éste es el tiempo 

cuando todo monte y collado será bajado (Is. 40:4), en otras palabras, cuando todo lo que se 

levanta contra el conocimiento de Dios será humillado. 

97:6a Los cielos anuncian Su justicia. Viniendo Él con las nubes del cielo (Ap. 1:7) y 

con todos los santos redimidos por Su sangre (1 Ts. 3:13), el mundo verá que después de 

todo, Él obró en justicia al restaurar a Israel como había prometido. 

También, como explica Gaebelein: 

«Los muchos hijos que llevará consigo a la gloria declararán Su justicia, aquella gran 

obra de justicia hecha en la cruz del Calvario, por la que los redimidos fueron salvados y 

ahora han sido glorificados».
 

 



97:6b «Y todos los pueblos vieron su gloria.» 

 

«Al ver la escena gloriosa, 

Del Rey en Su hermosura, 

Diré: ha valido la pena, 

Atravesar el camino peligroso. 

El Cordero con Su ejército hermoso 

De pie en el monte Sion estará. 

Y gloria, gloria mora 

En tierra de Emanuel». 

Anne Ross Cousin 

 

97:7 ¿Qué pensarán los idólatras entonces? Estarán completamente callados, al 

reconocer que han estado adorando a vanidades ilusorias, a lo que no es nada. 

«Póstrense a él todos los dioses», en la Septuaginta reza así: «Adórenle todos los 

ángeles de Dios», y es citado de este modo en Hebreos 1:6. La palabra hebrea: «elohim», 

normalmente significa Dios, pero también puede referirse a ángeles, jueces, gobernadores o 

aun a dioses paganos. 

97:8–9 La ciudad de Sion oye la nueva de las victorias del Rey contra los rebeldes y los 

idólatras, y se alegra. Las hijas de Judá, las aldeas de Judá, comparten la alegría. «Buenas 

noticias para Sion, gozo para los pueblos de Judá, cuando Tus juicios, Señor, se hacen 

patentes» (Knox). Por fin JEHOVÁ es visto por lo que siempre ha sido: «excelso sobre toda 

la tierra», y «muy exaltado sobre todos los dioses» o «potentados», reales o imaginarios. 

97:10 «Los que amáis a JEHOVÁ, aborreced el mal». Estas dos cosas son correlativos 

morales: amor de JEHOVÁ y odio de todo lo que es contrario a Él. Los que aprueban este 

examen son objetos especiales de Su cuidado y preservación. 

97:11 Luz está sembrada, cual semilla, para el justo, esto es, que la venida de Cristo 

significará la difusión de luz para aquel que hace lo recto, y gozo inexpresable para todos 

aquellos cuyo corazón es honesto y sincero. 

97:12 Así que el llamado alegre sale a todo el pueblo justo de Dios, para que a una se 

regocijen y alaben la memoria de Su santidad. Esta es la conclusión sorprendente del 

Salmo. Hubiéramos esperado leer: «Dad gracias al recordar Su amor, misericordia, gracia o 

gloria». Pero no es así, es Su santidad. Hubo un tiempo cuando Su santidad nos excluía 

de Su presencia. Pero ahora, mediante la redención consumada por el Señor Jesucristo, Su 

santidad está a favor nuestro en lugar de estar en contra, y podemos regocijarnos cuando lo 

recordamos. 

 

Salmo 98: 

 

La Nueva Sinfonía de La Creación 

 

98:1–2 La segunda venida de Cristo significará la liberación final de Israel de la 

opresión de las naciones gentiles. Aquella liberación gloriosa dará a luz este cántico nuevo 

celebrando la victoria del Mesías sobre Sus enemigos. «Maravilloso» es la palabra que 

describe todo lo que el Señor ha hecho con la diestra de Su poder y con Su brazo santo. 



Este Salmo representa el Reino habiendo llegado ya. Su victoria es ahora bien conocida. 

Las naciones han visto el fiel cumplimiento de Su pacto con Israel. 

Cuando el Señor Jesús vino la primera vez, María cantó: «Socorrió a Israel su siervo, 

acordándose de la misericordia, de la cual habló a nuestros padres…» (Lc. 1:54–55). 

Zacarías profetizó que Él haría: «misericordia con nuestros padres», y que Se acordaría: 

«de su santo pacto» (Lc. 1:72). 

98:3 Cuando Él venga por segunda vez, Israel cantará: 

«Se ha acordado de su misericordia y de su verdad para con la casa de Israel; 
Todos los términos de la tierra han visto la salvación de nuestro Dios». 

Fue la misericordia del Señor lo que le movió a hacer las promesas a Israel, y es Su 

fidelidad la que ahora le permite que las cumpla. 

98:4–6 A primera vista, parece que todo el mundo gentil sea llamado a regocijarse con 

Israel en los versículos 4–6. Pero la palabra «tierra» en el versículo 4 probablemente 

significa la tierra de Israel (hebreo: eretz), como en la traducción de F. W. Grant. Exhorta a 

los israelitas salvados a irrumpir en canción gozosa. A los levitas les anima a participar con 

el acompañamiento del arpa. Y en el versículo 6 los sacerdotes completan la armonía con 

sus trompetas y con sonido de bocina. 

98:7–9 Entonces, se anima a la naturaleza y a las naciones para que se unan a los demás 

en la sinfonía. El mar con sus habitantes innumerables está retratado con imaginación 

como algo que ruge con alegría. El mundo y sus habitantes también están alegres 

sobremanera. Los ríos baten las manos al dar contra las piedras. Los montes se regocijan, 

alzando sus cabezas como si cantasen con éxtasis. Toda la creación reacciona 

espontáneamente cuando el Rey viene para reinar (juzgar) sobre la tierra, para dar a este 

pobre mundo, enfermo y triste, por fin un reino de justicia y equidad. ¿Quién no estaría 

alegre? 

 

Salmo 99: 

 

Santo, Santo, Santo 

 

99:1 La santidad del Rey es la cuerda de tres dobleces que atraviesa este Salmo (vv. 3, 

5, 9). El salmista ve al Mesías como habiendo establecido Su reino. Él se sienta en Su 

trono: «por encima de los querubines» (F. W. Grant), que probablemente significa que Su 

trono está apoyado sobre los querubines simbólicos. Son seres angelicales con cuerpo 

humano y alas. Tienen asignado el trabajo de vindicar la santidad de Dios en contra del 

pecado del ser humano. La visión del Monarca en Su trono es tan conmovedora que las 

naciones harían bien en temblar y la tierra debe estremecerse. 

99:2–3 JEHOVÁ es grande en poder y magnificencia, reinando desde Su trono en Sion. 

Es el Gobernador exaltado sobre todos los pueblos de la tierra. Ellos deben honrar Su 

nombre grande y temible, y reconocer la verdad de que Él es impecablemente santo. 

99:4–5 Este Rey potente es también amante de la justicia, una combinación rara entre 

los reyes y los grandes de la tierra. «Poder y derecho por fin se casan» (F. W. Grant). En Su 

reino, el soborno y la corrupción no serán conocidos. Equidad… justicia y juicio serán la 

norma, no la excepción. ¡Cómo Su pueblo debe exaltarle, postrándose ante el estrado de 

sus pies! En otras Escrituras el estrado de los pies de Dios tiene por definición cosas tales 

como el arca del pacto (1 Cr. 28:2), el santuario (Sal. 132:7), Sion (Lm. 2:1), la tierra (Is. 



66:1), y aun los enemigos de Dios (Sal. 110:1). Aquí se refiere probablemente al santuario 

en Sion. 

99:6–7 Éste es el mismo Rey que fielmente guiaba a Su pueblo en tiempos pasados. 

Moisés y Aarón estaban entre Sus sacerdotes, y Samuel era uno de Sus grandes 

intercesores. (En realidad ni Moisés ni Samuel eran sacerdotes, pero ambos cumplieron 

funciones sacerdotales con permiso divino.) 

El hecho que hay que enfatizar aquí es que cuando ellos clamaron al Señor, les 

contestó. Se comunicaba con Moisés y Aarón en la columna de nube, entregándoles la ley 

en el monte Sinaí. Ellos obedecieron a Su voz, aunque de manera imperfecta; y guardaron 

la ley, aunque sólo parcialmente. 

99:8 Entonces Dios respondió a sus oraciones, y la certidumbre implicada es que Él 

seguirá haciendo lo mismo en estos tiempos. Fue un Dios perdonador, aunque no pasó por 

alto sus hechos malos. Si bien les perdonó la pena o la sentencia, las consecuencias 

quedaron en esta vida. La gracia de Dios, por ejemplo, perdonó a Moisés su pecado en las 

aguas de Meriba, pero el gobierno de Dios le excluyó de la tierra prometida. 

Es probable que estos tres héroes representen al remanente creyente de la nación de 

Israel, y que lo que fue verdad en cuanto a esos tres también fue verdad en cuanto a todo el 

pueblo del pacto de Dios. Ellos invocaron el Nombre del Señor y fueron salvos, y 

cualquiera que le invoque ahora será también salvo. 

99:9 La triple referencia a la santidad de Dios nos recuerda Isaías 6:3 y Apocalipsis 4:8. 

También trae a la mente las estrofas nobles de Heber: 

 

«¡Santo, santo, santo! Señor omnipotente, 

Siempre el labio mío loores te dará. 

¡Santo, santo, santo! Te adoro reverente, 

Dios en tres Personas, bendita Trinidad». 

Reginald Heber 

 

Salmo 100: 

 

El Viejo Cien 

 

Conocido afectuosamente como «el viejo cien», debido a su música en el himnario: 

«Geneva Psalter» (1551), este Salmo es un llamado a toda la tierra a adorar a JEHOVÁ. Su 

llamado llega mucho más allá de los confines estrechos de Israel, y alcanza todas las 

tierras de los gentiles. Barnes escribe: 

 

«La idea es que la alabanza no pertenece a una sola nación; que no es apropiado que un 

solo pueblo alabe; que no debe limitarse al pueblo hebreo, sino que hay lugar para que 

todos alaben, que hay algo que en todas las naciones, con todos sus idiomas y bajo toda 

clase de condición deben unirse. El fundamento es el hecho de que todas ellas tienen un 

solo Creador» (v. 3).
 

 

Aprendemos de estos cinco cortos versículos que la adoración es algo sencillo. Las 

palabras de exhortación más largas son: «reconoced» y «alabadle», y los otros términos 

largos son: «misericordia» y «generación». El lenguaje no es nada complicado ni 



embellecido. Aprendemos también que simplemente recitar a Dios lo que sabemos acerca 

de Él es adorarle. Palabras como estas llevan su propia carga de asombro. La verdad dicha 

en términos sencillos es más maravillosa que la ficción adornada y elocuente. 

Hay un modelo definido en este Salmo, y es el siguiente: 

 

Llamado a adorar (vv. 1–2) 

Por qué Dios debe ser adorado (v. 3) 

Llamado a adorar (v. 4) 

Por qué Dios debe ser adorado (v. 5) 

 

Se presentan siete elementos de adoración: 

 

Cantad alegres (v. 1) 

Servid a JEHOVÁ con alegría (v. 2a) 

Venid ante Él con regocijo (v. 2b) 

Entrad por Sus puertas con acción de gracias (v. 4a) 

Entrad por Sus atrios con alabanza (v. 4b) 

Alabadle (v. 4c) 

Bendecid Su nombre (v. 4d) 

 

Nosotros debemos alabarle por quien Él es. Es nuestro: 

 

Señor (JEHOVÁ, v. 1) 

Dios (v. 3a) 

Creador o Hacedor (v. 3b) 

Dueño (v. 3c) 

Pastor (v. 3d) 

 

Debemos alabarle por Sus atributos: 

 

Él es bueno (v. 5a) 

Su misericordia es para siempre (v. 5b) 

Su verdad es por todas las generaciones (v. 5c) 

 

En los primeros tres versículos, Dios es adorado como Creador. Pero en los últimos dos 

versículos, no es difícil ver al Calvario en el texto, puesto que en ningún otro lugar vemos 

tan claramente Su bondad, misericordia y verdad. 

 

«Todo el mundo Su poder glorioso confiesa, 

Su sabiduría, todas Sus obras la expresan, 

¡Pero, oh, Su amor! ¿Qué lengua lo puede contar? 

Nuestro Señor Jesús ha hecho todo bien». 

Samuel Medley 

 

Hay un conjunto maravilloso de pensamientos en el versículo 3 que no nos lo debemos 

perder. Aprendemos que JEHOVÁ es Dios, esto significa que Él es inaccesiblemente alto. 

Pero también leemos que somos Suyos; y esto nos dice que Él está íntimamente cerca. Es 



porque está tan cerca de nosotros que el Salmo respira alegría y canción en lugar de horror 

y temor. 

El Salmo es un cántico gozoso al Dios de gozo, y su mensaje ha sido preservado en 

nuestros himnarios con esta paráfrasis: 

 

«Todo los pueblos que sobre la tierra moran, 

Cantad con voz alegre al Señor. 

Servidle con alegría, Sus alabanzas decid, 

Ante Él con regocijo venid. 

Sabed que en verdad el Señor es Dios, 

Sin nuestra ayuda Él nos hizo, 

Somos rebaño Suyo, Él nos alimenta 

Y como ovejas Suyas Él nos toma. 

Oh, por Sus puertas con alabanza entrad, 

A Sus atrios gozosos acercad, 

Su nombre bendecid, siempre glorificad, 

Él vuestra dicha es, entonces alabad. 

¿Por qué? El Señor nuestro Dios bueno es, 

Su misericordia, firme para siempre, 

En todo tiempo ha estado Su verdad, 

Y de siglo en siglo permanecerá». 

Traducido del 

Scottish Psalter 

(himnario escocés) 

 

Salmo 101: 

 

Resoluciones Reales 

 

Las aspiraciones de David en cuanto a su vida privada y pública quedaron más allá de 

sus logros. Pero las metas que estableció para su casa y reino serán plenamente realizadas 

por el Señor Jesús cuando Él venga para reinar en el trono de David. Este Salmo es el 

Manifiesto de David al entrar en su reino; en el cual él apunta lo más alto posible. 

101:1 Comienza exaltando la misericordia y la justicia, tal como ambas se encuentran 

en el Señor, y que le gustaría verlas reproducidas en su vida. Quizá estaba pensando 

principalmente en el aspecto divino, de la misericordia de Dios hacia Israel y de Sus justos 

juicios de Sus enemigos, porque rápidamente añade: «A ti cantaré yo, oh JEHOVÁ». 

101:2 Entonces describe algunas de las características que él desea para su propia vida. 

Está resuelto a hacer caso del camino de la perfección, esto es, a conducirse tan cerca de 

las enseñanzas del Señor que no habrá fundamento para reprocharle con razón. Sus deseos 

son tan ardientes y sinceros que añade suspirando: «cuando vengas a mí». Esto tiene 

varias interpretaciones: 

 

«Que anhela que Dios venga y le halle viviendo en el camino de la perfección; 

Que desea el cumplimiento del pacto que Dios hizo con él (2 S. 7), y el establecimiento 

final del reino de Dios en la tierra; 



Que siente que sus resoluciones, para que se lleven a cabo, requieren la presencia de 

Dios».
 

 

Determina que andará con integridad de corazón en medio de su casa. En su vida 

doméstica, actuará con justicia y sinceridad. No tendrá dos formas de conducta ni dos caras. 

101:3–4 Cuando dice que no pondrá delante de sus ojos cosa injusta, quiere decir que 

no mirará con aprobación nada que sea malo, ya sea una persona, un plan o una actividad. 

En cuanto a la obra de los apóstatas: «los que se desvían», la aborrece y determina 

guardarse sin contaminación de ellos. Los que se apartan de la verdad y de la justicia no 

tendrán ninguna clase de comunión con él. 

Otra característica que él tiene intención de evitar es el corazón perverso: el que se 

inclina a la mentira y a la depravación. No permitirá estos males en su vida, y no tendrá a 

semejante persona en su círculo de amistades. La resolución: «no conoceré al malvado» es 

digna de nuestra atención, y puede referirse a su propia vida o a sus consejeros. Aquí, la 

palabra «conocer», significa aceptar con favor o animar. 

101:5 Aquel que calumnia a su prójimo será cortado. Difícilmente significará que será 

matado, más bien excluido de una posición en el gobierno del rey, o silenciado. 

Lo mismo en cuanto a los altivos y los vanidosos. No ocupará puesto alguno en el 

palacio real. 

101:6 La gran cualidad que se requiere para servir en el reino será la integridad moral y 

espiritual. Los fieles de la tierra serán los ayudantes del rey, y aquellos cuyos vidas son 

limpias serán sus siervos. 

101:7–8 Con respecto a los ladrones, los deshonestos y los mentirosos, no se hallarán 

entre los obreros del rey. No habrá lugar para los charlatanes y los engañadores. 

Finalmente, el rey se propone tratar toda manifestación de maldad con prontitud y con 

severidad. De nuevo, la palabra: «destruir», puede significar castigar o expulsar de 

Jerusalén, la ciudad de JEHOVÁ. «Toda clase de maldad tiene que ser desarraigada de la 

tierra, y todos los vanidosos cortados de la ciudad de JEHOVÁ.»
 

 

Salmo 102: 

 

La Trinidad en El Calvario 

 

La clave para entender este Salmo está en detectar los cambios de personas que hablan. 

 

El Señor Jesús, colgado en la cruz, está hablando con Dios Padre (vv. 1–11) 

El Padre responde a Su Hijo amado; lo podemos saber comparando el versículo 12 con 

Hebreos 1:8 (vv. 12–15) 

No se identifica aquel que habla, pero estamos seguros al pensar que es el Espíritu Santo, 

que describe la restauración futura de Israel bajo el Mesías (vv. 16–22) 

Escuchamos de nuevo al Salvador, mientras que sufre a manos de Dios por nuestros 

pecados (vv. 23–24a). 

De nuevo, comparando esta sección con Hebreos 1:10–12, sabemos que es el Padre que 

habla aquí a Su Hijo (vv. 24b–28). 



Como en ningún otro lugar en la Biblia, aquí tenemos el privilegio de escuchar una 

conversación que mantuvieron las tres Personas de la Santa Trinidad cuando el Señor Jesús 

expiaba los pecados del mundo. 

102:1–2 Al leer la oración del afligido en los versículos 1–2, no debemos perder nunca 

el sentido de asombro de que el Hijo eterno de Dios se hubiera humillado de tal manera, 

haciéndose obediente hasta la muerte, aun muerte de cruz. 

«Jesús, el Ayudador, Sanador y Amigo, 

Oh dime por qué estuvo Él ahí.» 

Le escuchamos implorando a JEHOVÁ que oiga Su oración, que esté cerca de Él en Su 

angustia, y que se apresure a responderle. 

102:3–7 Entonces, describe algunas de las angustias que fue llamado a soportar como 

Varón de dolores. Se daba cuenta de que Su vida se le iba; Sus días desaparecían cual 

humo. Su cuerpo ardía con fiebre. Era como si Sus entrañas se hubiesen secado y 

encogido, tanto que ya no tenía apetito ni podía comer. Su tortura había sido prolongada 

tanto que ahora estaba reducido a piel y huesos. Como un pájaro del desierto, como el 

búho de las soledades, era Él una figura desolada y melancólica. Por supuesto, le era 

imposible dormir. Desamparado por Dios y por el hombre, Se quedó solo, como el pájaro 

solitario sobre el tejado. 

102:8–11 Sus enemigos eran incansables en sus insultos. Empleaban Su nombre como 

una blasfemia. (Aún hoy en día el nombre hebreo de Jesús, que es Yeshúa, es abreviado por 

Sus enemigos para decir «Yeshu», una blasfemia que significa «perezca Su nombre de la 

tierra».) Las cenizas de la tristeza eran Su pan, y Su bebida fue diluida con las lágrimas de 

Su dolor. 

En todo ello, Él sabía que estaba sufriendo por causa de la indignación y la ira de Dios. 

No que Dios estuviera personalmente airado con Él, sino con nuestros pecados que el 

Cordero de Dios llevaba en Su cuerpo sobre el madero. Desamparado por Dios, sentía 

como si hubiese sido alzado y luego arrojado, desechado con fuerza. Sus días declinaban 

cual sombras de la tarde, y Su vida se secaba como la hierba. 

102:12–15 Dios ahora contesta al Señor Jesús con palabras de seguridad y de consuelo. 

Dirigiéndose al Hijo como JEHOVÁ, le recuerda que permanecerá para siempre, y Su 

nombre de generación en generación. Aunque es verdad que iba a morir, Se levantará y 

ascenderá al cielo. Luego volverá al mundo como el León de la tribu de Judá, y tendrá 

misericordia de Sion. Éste será el tiempo cuando la nación, que ahora está desgajada, se 

vuelva al lugar de favor divino. Mientras esperan el tiempo de esta restauración, el pueblo 

de Israel tiene como preciosas las piedras de Sion y tienen compasión del polvo de ella. 

Esto se ve, por ejemplo, en el profundo respeto que tienen ellos por el Muro Occidental, 

que antes se llamaba el Muro del las Lamentaciones, y su tremendo afecto sentimental por 

la vieja ciudad de Jerusalén. Cuando Sion reciba con bienvenida a su Rey, entonces las 

naciones gentiles temerán el nombre de JEHOVÁ, y todos los reyes de la tierra le rendirán 

homenaje. 

102:16–22 En los versículos 16–22, desaparecen los pronombres de primera y segunda 

persona; solamente se usa el de tercera persona. Y así, como hemos dicho, puede ser la voz 

del Espíritu Santo que aquí describe la restauración futura de Israel durante el reino de 

Cristo. El Mesías volverá en poder y gran gloria, y reedificará a Sion. En aquel día las 

oraciones de Su pueblo dispersado serán contestadas. Será visto entonces que sus súplicas 

no eran en vano. Las generaciones futuras podrán leer la historia maravillosa de cómo 



JEHOVÁ miró desde los cielos, oyó el gemido de Su pueblo perseguido y dispersado, les 

liberó y les hizo volver a la tierra de Israel. Cuando las naciones se congreguen en 

Jerusalén para adorar a JEHOVÁ, publicarán cómo Él soltó a los prisioneros, a los 

sentenciados a muerte, y alabarán al Señor por Su gracia en Sus tratos con Israel. 

102:23–28 Ahora el Salmo vuelve de nuevo al Señor cuando expiraba en la cruz. Era 

joven entonces, tenía apenas treinta años. Pero ya Su fuerza había sido debilitada, 

quebrantada en el tiempo del vigor de Su vida. Su vida estaba a punto de terminar 

prematuramente (humanamente hablando). Y así Él ora: «Dios mío, no me cortes en la 

mitad de mis días». 

La respuesta vuelve inmediatamente de Dios Padre: «por generación de generaciones 

son tus años» (v. 24). Sabemos que es Dios quien habla, porque las palabras que siguen se 

atribuyen a Dios Padre en Hebreos 1:10–12. 

Observemos lo que Dios testifica acerca de Su Hijo: 

Que Él era quien actuó en la creación: puso los fundamentos de la tierra, y los cielos 

son obra de Sus manos. 

La creación perecerá, pero Él permanecerá. La creación se gastará y se envejecerá 

como un vestido, y será cambiado por algo mejor. Pero Cristo es inmutable y eterno. 

Y no sólo está segura Su eternidad, sino también la de Su pueblo y de su posteridad. 

Los hijos de Sus siervos habitarán seguros, y sus descendientes en su turno vivirán bajo 

Su protección. 

 

Salmo 103: 

 

Llamada al Agradecimiento 

 

103:1 Una de las razones por las que los Salmos son tan amados es que ellos declaran 

con mucha hermosura lo que a menudo sentimos pero no encontramos palabras para 

expresar. En ningún otro lugar esto es más real que en el caso del Salmo 103. En sus 

cadencias majestuosas de acciones de gracias, leemos sentimientos que reflejan cual espejo 

nuestras emociones más profundas de gratitud. Aquí exhortamos a nuestra alma a alabar a 

JEHOVÁ, y con «alma» queremos decir no sólo la parte inmaterial de nuestra naturaleza, 

sino nuestro ser entero. Espíritu, alma y cuerpo son llamados a bendecir el santo nombre 

de JEHOVÁ. 

103:2 La llamada a la adoración sale por segunda vez, con un añadido significativo 

recordándonos que no olvidemos ninguno de todos Sus beneficios. Es un recordatorio 

bueno y necesario, porque con demasiada frecuencia nos olvidamos. También se nos olvida 

el darle las gracias por la salud de cuerpo, de la mente, vista, oído, lengua, apetito y una 

hueste de otras misericordias. Nuestra tendencia desgraciada es ignorar estas cosas como si 

no mereciesen ninguna mención especial. 

103:3 Pero sobre todo lo demás, debemos estarle agradecidos porque Él ha perdonado 

todas nuestras iniquidades. Es un milagro inefable de la gracia divina que los pecados tan 

rojos como el carmesí puedan ser hechos más blancos que la nieve. Comprendo al hombre 

que pidió que le grabaran en su lápida una sola palabra: «PERDONADO». También 

comprendo a aquel irlandés que dijo: «El Señor Jesús ha perdonado todos mis pecados, ¡y 

nunca le dejaré olvidarlo!» El saber que nuestros pecados han sido quitados para siempre 

por la sangre preciosa de Cristo, es simplemente demasiado para comprender. El segundo 



beneficio a recordar es la sanidad de todas nuestras enfermedades o dolencias. Antes de 

entrar en el problema que surge basándose en este texto, reconozcamos que la sanidad 

procede del perdón. Lo físico está estrechamente relacionado con lo espiritual. Aunque no 

toda enfermedad es el resultado directo de un pecado, algunas enfermedades sí que lo son. 

Donde exista esta conexión, el perdón debe preceder a la sanidad. 

Pero el problema obvio todavía está allí. El versículo dice: «El que sana todas tus 

dolencias». Pero en la experiencia práctica sabemos que no son sanadas todas las 

enfermedades, y que tarde o temprano todos nosotros moriremos si el Señor no viene antes. 

Así que, ¿qué significa el versículo? Al responder, haríamos las siguientes observaciones: 

En primer lugar, toda sanidad genuina es de Dios. Si has estado enfermo, y luego te has 

recuperado, puedes dar gracias a Dios por tu recuperación porque Él es la fuente de toda 

sanidad. Uno de los nombres de Dios en el Antiguo Testamento es JEHOVÁ Rafa: el Señor 

que te sana o JEHOVÁ Sanador. Cada ejemplo de verdadera sanidad procede de Él. 

Segundo, el Señor puede sanar toda clase de enfermedad. No hay para Él ninguna 

enfermedad incurable. 

Tercero, el Señor puede sanar mediante el uso de medidas naturales durante un periodo 

de tiempo, o puede sanar milagrosa e instantáneamente. No podemos limitar Su poder para 

sanar. 

Cuarto, cuando estuvo en el mundo, el Señor realmente sanó a todos los que fueron 

llevados a Él (Mt. 8:16). 

Quinto, durante el Milenio Él realmente sanará todas las enfermedades (Is. 33:24; Jer. 

30:17), excepto en el caso de los que se rebelan contra Él (Is. 65:20b). 

Pero en todo lo que significa el versículo, lo que no puede significar es que el creyente 

puede reclamar la sanidad de toda enfermedad, porque en otros versículos del Salmo se nos 

recuerda la brevedad de la vida y la certidumbre de que llegará a su término (ver vv. 15–

16). Lo que el versículo me dice es que cuando un creyente es sanado, es una misericordia 

de Dios, y Él debe ser reconocido con gratitud como el Sanador. 

103:4 No solamente sana las enfermedades, sino que también Él redime nuestras vidas 

del hoyo, o de la destrucción. Por supuesto que esto puede aplicarse a cómo Él nos salva 

de ir al infierno. Pero pienso que aquí el significado es más bien que Él continuamente nos 

libra de peligros, accidentes, tragedias y así nos libra de descender al sepulcro. Sólo cuando 

lleguemos al cielo nos daremos cuenta de cuántas veces hemos sido protegidos de la muerte 

prematura por la intervención personal de nuestro Dios. 

El cuarto beneficio es que Él nos corona de favores y misericordias. Es una diadema 

maravillosa para aquellos que antes eran culpables, no amables. Somos amados con amor 

eterno y Él derrama cada día Su misericordia sobre nosotros. 

103:5 Y de nuevo Él nos sacia de cosas buenas durante toda nuestra vida. Aquí el 

hebreo es un poco incierto. La traducción literal es: «satisface tu adorno con cosas buenas». 

De ahí se traduce a veces: «tus años», «por toda tu vida», o incluso se traduce como en la 

Reina Valera: «el que sacia de bien tu boca». Pero aunque no nos pongamos de acuerdo 

acerca de las palabras exactas, la verdad es que el Señor sacia al corazón que busca el bien, 

y que Él no retiene nada bueno de los que caminan rectamente. 

El resultado de estos cinco beneficios: perdón, sanidad, preservación, coronación y 

satisfacción, es que nuestra juventud es renovada como el águila («de modo que te 

rejuvenezcas…»). La enfermedad y la violencia pueden tocar el cuerpo, pero no el espíritu. 

«Aunque este nuestro hombre exterior se va desgastando, el interior no obstante se renueva 



de día en día» (2 Co. 4:16). En este mundo no hay ninguna fuente de juventud eterna con 

respecto al cuerpo, pero el espíritu puede ir renovando sus fuerzas. 

 

«Pero los que esperan a JEHOVÁ tendrán nuevas fuerzas; 

levantarán alas como las águilas; 

correrán, y no se cansarán; 

caminarán, y no se fatigarán.» 

(Is. 40:31). 

 

El águila tiene una reputación de vida larga y fuerza superior. Su vida no es de vitalidad 

continua y juventud renovada; también se envejece y muere. Pero lo que el salmista dice es 

que aquella persona que permanece en Dios goza de un avivamiento continuo, y va de 

poder en poder, como el águila que vuela de una altura a otra. 

103:6 La misericordia y la benignidad de JEHOVÁ se demuestran en Sus tratos con el 

pueblo hebreo, especialmente en el éxodo de Egipto. Aquello fue característico de cómo Él 

hace vindicación y justicia a todos los oprimidos. 

103:7–8 En el viaje de Egipto a la tierra prometida, Dios reveló Sus caminos a Moisés 

y Sus obras a los hijos de Israel. Tomó a Moisés y le hizo entrar en Sus consejos íntimos y 

compartió con él Sus planes y propósitos. El pueblo de Israel vio la realización práctica y 

tangible de estos planes y consejos en Sus obras. La diferencia entre Sus caminos y Sus 

obras está en que Sus caminos se aprenden por revelación mientras que Sus obras es 

cuestión de observación. 

En todos Sus tratos con el pueblo, JEHOVÁ se ha mostrado misericordioso y Dios de 

gracia. Él guía, protege y provee para cada paso del camino. Su pueblo divaga, es 

testarudo, quejoso, rebelde y desobediente, pero antes de que brote el fuego de Su ira, Él ha 

soportado mucho. Su misericordia es constante a pesar de la ingratitud con que se 

encuentra cada día. 

 

«Cuán indigno soy, Señor, de ti, 

Pero Tú siempre derramas Tu amor maravilloso sobre mí, 

Muchas veces vago y no hago Tu voluntad, 

Pero Tu amor en gracia conmigo permanece». 

Autor desconocido 

 

103:9–10 Llega un momento cuando el Señor tiene que castigar a Sus hijos, pero aun 

entonces Su disciplina no dura indefinidamente. El juicio es Su obra extraña. Su 

misericordia se regocija sobre el juicio. Si recibiéramos lo que nos merecemos, estaríamos 

para siempre en el infierno. Pero la misericordia de Dios se demuestra en que Él no nos da 

lo que merecemos. La pena de nuestros pecados fue pagada por otro en la cruz del 

Calvario. Cuando confiamos en el Salvador, Dios puede perdonarnos en justicia. No puede 

haber doble juicio, doble riesgo de culpabilidad; Cristo ha pagado la deuda una vez para 

siempre, y así a nosotros nunca se nos demandará que la paguemos. 

103:11–12 El amor de Dios al proveer este maravilloso plan de salvación es 

inmensurable. Deja pobre la imaginación humana. Si pudiéramos medir la distancia de los 

cielos a la tierra, tendríamos entonces alguna idea de la magnitud de Su amor. Pero no 

podemos. No podemos ni determinar el tamaño del universo en que vivimos. Y hablando 

de distancia infinita, esto es exactamente cuán lejos Él ha alejado de nosotros nuestras 



transgresiones: como el oriente está lejos del occidente. «Porque este es este, y oeste es 

oeste, y jamás se encontrarán», así el creyente y sus pecados jamás se encontrarán. 

Aquellos pecados han sido alejados para siempre de la vista de Dios, por un milagro de 

amor. 

103:13–14 Alguien ha dicho que «la debilidad del hombre atrae la compasión de Dios». 

Como un padre humano mira con comprensión y amor cuando su niño lucha con una tarea 

que realmente es para un hombre, así JEHOVÁ nos mira con misericordia en nuestra 

debilidad. Él conoce nuestra condición, sabe que somos hechos de polvo, que somos 

frágiles e impotentes. Con demasiada frecuencia se nos olvida aquello que Dios recuerda: 

que somos polvo. Este descuido nuestro nos conduce al orgullo, la auto confianza, la 

independencia y los ataques de nervios. 

103:15–16 No solamente el hombre es polvo, sino que también se vuelve pronto al 

polvo. La sentencia antigua: «Polvo eres y al polvo volverás», halla su cumplimiento sin 

fallar. El hombre nace para un tiempo tan breve, luego como la flor del campo pasa, y los 

lugares que frecuentaba jamás le volverán a ver. 

103:17–18 Con la misericordia de Dios hay un fuerte contraste. Dura desde la 

eternidad hasta la eternidad sobre los que le temen. En cuanto a duración y volumen, no 

tiene límite. Su justicia se extiende a los hijos de los hijos. En esto hay gran consuelo. Los 

padres cristianos a menudo sienten preocupación acerca de sus hijos y nietos que se crían 

en un mundo de creciente maldad. Pero podemos confiar el cuidado de nuestros pequeños a 

Aquel cuyo amor es infinito y cuya justicia es suficiente no solamente para nosotros sino 

también para las generaciones sucesivas. Por supuesto, que las promesas tienen una 

condición para su cumplimiento. Son válidas para todos aquellos que guardan Su pacto y 

se acuerdan de Sus mandamientos para ponerlos por obra, pero esto es simplemente 

razonable. 

103:19–22 JEHOVÁ es Rey, Su trono está en los cielos, y Su autoridad es universal. 

Como tal Él debe ser objeto de alabanza por todos y por todo; así que David se sube al 

estrado del universo para dirigir el coro masivo de la creación y una voz fuerte de alabanza. 

Primero, señala a los ángeles, fuertes y obedientes, para que comiencen el gran himno. 

Entonces llama a todos los seres creados que sirven al Señor, para que unan sus voces con 

armonía para alabar. Luego señala a todas las obras de Dios, para que se junten al 

crescendo glorioso. Y mientras retumba este gran «Coro de Aleluya» en todo lugar del 

dominio de Dios, el director mismo añade su voz para bendecir a JEHOVÁ. Alguien ha 

imaginado a David diciendo: 

 

«En medio de las alabanzas de Su creación, 

cante mi voz también Sus alabanzas». 

 

Salmo 104: 

 

Creador y Sustentador 

 

Pensemos en lo que se requiere para administrar a ciudades como Nueva York, Londres 

o Tokio con sus millones de habitantes. Organizaciones complejas administran el agua, el 

alojamiento, los alimentos y todos los demás servicios esenciales. 



Pero pensemos también en esto: ¡cuán infinitamente más compleja es la tarea divina de 

administrar el mundo en que vivimos! Existe el problema de suministrar agua para todas 

Sus criaturas. Luego está la inmensa tarea logística de abastecer con comida a los hombres, 

las bestias, las aves y los peces. También está el asunto del alojamiento. Sólo puede 

estimularnos a grandes pensamientos acerca de Dios si meditamos en Él como el Creador y 

Sustentador de este gran mundo de la naturaleza. 

104:1–3 Después de animar a toda parte de su ser a bendecir a JEHOVÁ, el salmista 

anónimo nos da una de aquellas grandes descripciones de Dios que sirvió de inspiración 

para el pintor Miguel Ángel. Debe entenderse como lenguaje figurado, porque ¿de qué otro 

modo describiríamos al Dios invisible o capturaríamos Su grandeza infinita con palabras 

finitas? 

Mirando con asombro, el salmista exclama: «JEHOVÁ Dios mío, mucho te has 

engrandecido». A continuación aparecen los detalles de la teofanía (una aparición de 

Dios). Dios se ha vestido de ropaje de esplendor inexpresable y majestad. Se ha cubierto 

con luz como de vestidura, un símbolo de Su pureza absoluta y Su justicia. Extiende los 

cielos, tanto atmosféricos como estelares, sobre la tierra cual cortina, lo cual es en sí una 

obra que asombra la mente por su inmensidad. La capa de vapor que está sobre la tierra es 

como un fundamento sobre el cual las columnas del cielo han sido puestas. Las nubes que 

vuelan de horizonte a horizonte son la carroza de JEHOVÁ, llevada por las alas del viento. 

104:4 «El que hace a los vientos sus mensajeros, y a las flamas de fuego sus 

ministros». El hebreo emplea la misma palabra para viento y espíritu, y otra palabra 

significa tanto ángel como mensajero. Así que, al leer la cita de este versículo en Hebreos 

1:7, conviene recordar esto del doble sentido de las palabras hebreas, porque: «El que hace 

a sus ángeles espíritus…» también es traducción válida (La lengua griega tiene los mismos 

juegos de doble sentido en estas palabras, así que son intercambiables tanto en hebreo como 

en griego). 

104:5–9 Avanzando en el Salmo llega a ser evidente que estamos reviviendo los días de 

la creación en Génesis 1, aunque no se refiere tan claramente a algunos de los días. El 

salmista se maravilla sobre los arreglos providenciales de Dios para Sus criaturas y 

especialmente para el hombre. 

Primero, recuerda cómo Dios formó la tierra sobre fundamentos invisibles para que 

diera una superficie estable y firme, y por consiguiente, habitable. En el principio toda la 

tierra estaba cubierta con aguas tan profundas que aun las montañas estaban sumergidas. 

Al tercer día, Dios dijo: «Júntense las aguas que están debajo de los cielos en un lugar, y 

descúbrase lo seco» (Gn. 1:9). Inmediatamente las aguas se retiraron. Los montes y los 

valles aparecieron en los lugares que Dios había arreglado de antemano para ellos. Los 

mares y los océanos fueron así formados con sus límites para que no invadiesen la tierra 

seca. 

104:10–13 Entonces, el sistema de agua tan maravilloso que Dios diseñó comenzó a 

funcionar. Los manantiales comenzaron a brotar con agua en abundancia. Los arroyos 

descendieron a los valles y las tierras bajas, y al final a los mares. Desde entonces los 

animales salvajes han estado apagando su sed en aquellos arroyos, ríos y lagos. Y las aves 

han hallado lugar para nidos en los árboles que crecen al lado de las aguas. Otra parte de las 

«obras hidráulicas» es la lluvia. Como observó Eliú: «Él atrae las gotas de las aguas, al 

transformarse el vapor en lluvia, la cual destilan las nubes, goteando en abundancia sobre 

los hombres» (Job 36:27–28). Y así con el gran sistema de aspersión riega los montes, la 

tierra está satisfecha con los resultados del programa divino de riego. 



104:14–15 El siguiente departamento es el de abastecimiento. Él provee vegetación en 

abundancia y variedad para las bestias, y grano para que el hombre los cultive, tanto para 

sí como para sus ganados. Mediante un milagro lento y silencioso, sale de la tierra 

alimento. El jugo de la uva es cambiado en vino por un proceso químico maravilloso de 

fermentación, y el hombre se alegra al beberlo. El olivo da su fruto y de ahí el aceite dorado 

con su gran variedad de usos, de sabor bueno y consumo sano. Y del trigo sale el pan, 

sustento de vida, para dar al hombre fuerza para sus labores. 

104:16–18 Los grandes árboles del bosque absorben de la tierra toneladas de agua; los 

cedros del Líbano crecen naturalmente sin ser plantados por manos humanas. Éstos en su 

turno proveen alojamiento para las aves. La cigüeña, por ejemplo, hace su casa en las 

hayas. El monte alto provee un santuario ideal para las cabras monteses, y las peñas son 

hogar para los conejos (o los tejones). 

104:19–23 Puesto que la vida va en ciclos y sigue un horario, tiene que haber una forma 

para medir el tiempo. Así Dios ha puesto en marcha la luna para marcar los meses, y el sol, 

como si tuviera conocimiento, sabe cuándo ponerse y marcar el final de otro día. El regular 

alterno de día y noche es providencial para los hombres y los animales. Bajo cubierta de 

oscuridad las bestias de la selva salen en busca de su comida. Al llegar la mañana, se 

retiran a la seguridad de sus cuevas, pero el hombre sale a su trabajo, y utiliza las horas 

de luz para sus labores productivas. 

104:24–26 La variedad de las obras de Dios es asombrosa. «¡Qué sabiduría ha 

diseñado todo esto!» (Knox). La tierra está llena de Sus criaturas, y Él cuida de cada una 

de ellas con una atención a los detalles que es maravillosa. El mar está lleno de vida tanto 

de seres grandes como de pequeños, desde ballenas hasta el plancton. 

La mención de las naves en el versículo 26 parece no encajar en una reflexión sobre 

seres vivientes. Algunos entienden esto como una referencia a los monstruos del mar (Gn. 

1:21), pero naves es la lectura correcta. Leviatán (en el mismo versículo) podría referirse a 

las ballenas o los delfines que tienen en el mar un campo de recreo. (Consulta notas al final 

de Job, sobre Job 41:12–34, puede que fuera el nombre de un dinosaurio marino que ahora 

está en extinción.) 

104:27–30 Aunque no tengan conocimiento de ellos, todos los organismos vivos 

dependen de Dios para su comida. Conforme Él los suple, ellos lo recogen. Él abre Su 

mano y ellos son abundantemente satisfechos. En el versículo 13 la tierra queda satisfecha 

con los resultados de las obras de Dios al enviar la lluvia. En el v. 16 los árboles se llenan 

de savia. Y ahora todas las criaturas se llenan. 

La muerte acaba con una generación, y otra es levantada para tomar su lugar; esto es un 

hecho inevitable de la administración divina. Cuando mueren los animales, por violencia o 

por vejez, es como si Dios escondiera Su rostro. Pero a la vez que éstos caen en tierra y se 

vuelven al polvo, Dios manda Su Espíritu y repuebla la tierra con lo que parece ser una 

creación nueva. Por un lado hay un desvanecer y degeneración constante, y por el otro hay 

una renovación continua de la faz de la tierra. 

104:31–32 Tal como el Salmo comenzó con la creación original, ahora termina con una 

oración apasionada por la edad de oro cuando la destrucción que trae el pecado será 

suprimida y cuando JEHOVÁ será honrado y glorificado por Su grandeza y bondad: 

«Él (el salmista) anhela ver todo restaurado, y hallarse a sí mismo y a todas las criaturas 

de Dios como parte de la gran armonía, que venga el nuevo amanecer del reposo de la 

creación, y el reposo de Dios, en que Él se regocijará en Sus obras y ellas en Él, y el 

universo se volverá un templo lleno de himnos de alabanza». 



En cuanto a JEHOVÁ, el salmista ruega que Su gloria permanezca para siempre, y 

que Él se goce en Sus obras —este gran Dios cuya mirada produce terremotos, cuyo toque 

causa erupciones volcánicas. 

104:33–35 En cuanto a sí mismo, el escritor sagrado determina que mientras viva, 

cantará las excelencias de su Dios. Pide que su meditación sea dulce a Jehová, en quien él 

halla su gozo verdadero. 

En cuanto a los pecadores que arruinan la creación de Dios, considera que es 

moralmente justo que sean expulsados de la tierra. Dios ya ha decretado que será así, y de 

este modo la oración del salmista está de acuerdo con la voluntad divina. 

En cuanto a nosotros, seguramente podemos unir nuestras voces a la suya en esta 

doxología final: 

 

«Bendice, alma mía, a JEHOVÁ. 

Aleluya». 

 

Salmo 105: 

 

El Pacto con Abraham 

 

En Su pacto con Abraham, Dios prometió a sus descendientes la tierra desde el río de 

Egipto hasta el río Éufrates (Gn. 15:18–21; Éx. 23:31; Dt. 1:7–8; Jos. 1:4). Fue una 

promesa incondicional, un pacto de pura gracia. Todo dependió de Dios, nada del hombre. 

Este Salmo repasa con gran entusiasmo todo lo que Dios hizo desde cuando dio el pacto 

hasta el tiempo cuando guió a los hijos de Israel a la tierra prometida. Todo el énfasis está 

sobre lo que Dios hizo. Como es el caso con la mayoría de los Salmos históricos, no 

menciona nada de los pecados de Israel ni de sus rebeliones. 

Realmente Israel nunca ha ocupado plenamente todo el territorio que Dios le ha 

prometido. Lo más cerca que llegó fue durante el reinado de Salomón. Aunque él reinó 

sobre todos los reinos desde el Éufrates hasta la frontera de Egipto, el pueblo de Judá y de 

Israel moró en la tierra desde Dan hasta Beerseba (1 R. 4:21–25). Pero cuando su Mesías 

vuelva con poder y gloria, entonces las fronteras de Israel serán ampliadas para incluir toda 

la tierra que Dios dio a Abraham. Cuando llegue aquel día, el Israel creyente cantará este 

cántico con un espíritu nuevo y con entendimiento. 

 

Dad Gracias y Alabanza (105:1–6) 
Muchos de los Salmos comienzan con una nota grave, y luego ascienden a un crescendo 

de adoración. Pero éste comienza con una verdadera explosión de alabanza que arrastra al 

lector en medio de su clamor elocuente. 

Observemos la variedad de verbos imperativos que se utilizan para animarnos a adorar: 

 

«Alabad a JEHOVÁ, invocad su nombre; 

Dad a conocer sus obras en los pueblos. 

Cantadle, cantadle salmos; 

Hablad de todas sus maravillas. 

Gloriaos en su santo nombre; 

Alégrese el corazón de los que buscan a JEHOVÁ. 



Buscad a JEHOVÁ y su poder; 

Buscad siempre su rostro. 

Acordaos de las maravillas que él ha hecho, 

De sus prodigios y de los juicios de su boca, 

Oh vosotros, descendencia de Abraham su siervo, 

Hijos de Jacob, sus escogidos». 

 

Su Pacto con Abraham (105:7–11) 
105:7–8 La causa inmediata de la exuberancia del salmista es el pacto abrahámico (Gn. 

12:7; 13:14–17; 15:7, 18–21; 17:8; 22:17, 18; Éx. 32:13). Fue hecho por JEHOVÁ nuestro 

Dios, cuyos hechos justos son vistos en toda la tierra. Él nunca olvidará Su promesa, 

aunque su cumplimiento tarde mil generaciones. Todo lo que Él promete es tan cierto 

como si ya hubiese pasado. 

105:9–11 El pacto fue hecho originalmente con Abraham (Gn. 12:1–20), luego fue 

confirmado con Isaac (Gn. 26:3–4), y todavía más tarde fue confirmado con Jacob (Gn. 

28:13–15). Fue la Palabra del Dios que no puede mentir, que garantizó la tierra de 

Canaán como herencia a Su pueblo terrenal. 

En los años de la historia de Israel después de este momento, vemos cómo Dios quitó 

todo impedimento y conquistó a los enemigos para cumplir Su Palabra. 

 

La Infancia de La Nación (105:12–15) 
Cuando primero llegaron a Canaán desde Mesopotamia, solamente eran unos cuantos 

inmigrantes indefensos. Aquellos días del principio fueron caracterizados por mucho 

peregrinar y moverse de un lugar a otro, tanto dentro de la tierra como en otros países. (Gn. 

12:1–13; 20:1–18; 28:1–29:35). Pero Dios les protegió de los peligros y de la opresión, y 

reprendió a gobernantes como Faraón (Gn. 12:17–20) y Abimelec (Gn. 20:1–18; 26:6–11), 

diciendo en efecto, a esos reyes: «No os atreváis a tocar a mis escogidos, ni hagáis mal a 

mis profetas, a estos patriarcas a quienes he dado revelaciones directas». 

 

La Subida de José Al Poder en Egipto (105:16–22) 
Con el paso del tiempo, una hambruna descendió sobre la tierra de Canaán. 

Desapareció la provisión del pan, que era un apoyo fundamental de la vida. Fue Dios quien 

hizo venir al hambre a venir, y quien destruyó todo sustento de pan, pero sólo en el 

sentido de que Él permitió que sucediesen estas cosas. Dios nunca origina el mal, pero Él a 

veces lo permite y luego triunfa sobre el mal para gloria Suya y para el bien de Su pueblo. 

El hombre de Dios para aquella crisis era José. Odiado por sus hermanos, fue vendido en 

Egipto como esclavo. Allí fue acusado falsamente por una mujer seductora, y echado en la 

cárcel (Gn. 39:20). En el versículo 18 tenemos unos detalles acerca de su encarcelación, 

que no aparecen en otro lugar: «Afligieron sus pies con grillos; en cárcel fue puesta su 

persona». Durante sus dos años en la cárcel, el dicho de JEHOVÁ le probó, esto es, le 

probó haciéndole interpretar sueños y predecir el futuro. Finalmente su habilidad fue 

comentada delante de Faraón, quien no solamente le sacó de la cárcel, sino que también le 

subió al lugar de segundo en el reino. Tenía autoridad para atar a príncipes egipcios, si 

fuera necesario, y sabiduría para instruir a hombres que tenían mucho más años que él. 

 

La Emigración de Jacob y Su Familia (105:23–25) 



Con el tiempo la familia de José se trasladó a Egipto, y a lo largo de los años llegaron a 

ser numerosos, prósperos y militarmente fuertes. Pero en la providencia de Dios, a los 

egipcios les fue permitido que se volviesen rabiosamente antisemitas y que oprimiesen y 

engañasen a los judíos. 

 

Moisés y Las Plagas en Egipto (105:26–31) 
105:26–27 Esta vez Dios levantó a Moisés y Aarón su hermano su lugarteniente, para 

ponerse ante Faraón y demandar la libertad de Su pueblo esclavizado. Sus demandas fueron 

apoyadas con una serie de plagas diseñadas para quebrantar la resistencia del monarca. 

Aquí aparecen las plagas, pero no en orden cronológico, y sin mencionar dos de ellas: la 

quinta y la sexta. 

105:28 Dios envió tinieblas sobre toda la tierra (Plaga nº 9). El salmista añade un 

comentario curioso: «no fueron rebeldes a su palabra». Debido a la dificultad obvia, los 

traductores de las versión como La Biblia de Jerusalén pusieron esto: «mas ellos desafiaron 

su palabra», y la Nueva Versión Internacional también lo cambia de modo parecido. Pero 

no tenían autoridad ni apoyo textual para realizar este cambio. Barnes explica que la frase 

significa que Moisés y Aarón no fueron rebeldes a las palabras del Señor, sino que 

hicieron como Él les había mandado. O puede significar que la oscuridad fue tan opresiva 

que los egipcios no tuvieron poder para resistirla. 

105:29–31 Dios cambió las aguas en sangre y acabó de una vez con los peces (Plaga 

nº 1). Fue una contaminación de la peor clase. 

La siguiente plaga mencionada es la de las ranas (Plaga nº 2). Hubo ranas en todos los 

lugares: ranas en los hornos y ranas en las camas. ¡Ni siquiera la habitación real quedó 

fuera del alcance de esas criaturas viscosas que vinieron saltando y croando! 

Una palabra del Señor, y la tierra fue arruinada por enjambres de moscas (Plaga nº 4) 

y por piojos en todos sus términos (Plaga nº 3). 

105:32–36 En lugar de la lluvia, envió granizo destructivo y rayos (Plaga nº 7). 

Grandes bolas de fuego cayeron e impactaron, destruyendo las viñas, las higueras y los 

otros árboles. Esta plaga trajo también heridas y muerte a los hombres (Éx. 9:25). 

Entonces vinieron las langostas, como un ejército invasor, y avanzando, consumieron 

toda la vegetación, dejando detrás suyo un desierto (Plaga nº 8). 

Cuando ninguna de esas plagas consiguió lo que Dios quiso con Faraón, Dios destruyó 

a todos los primogénitos de los egipcios, tanto de hombres como de bestias (Plaga nº 10). 

Aquella fue una noche inolvidable, cuando en cada casa fue matado el orgullo de Egipto. 

 

El Éxodo (105:37–38) 
Los judíos salieron de Egipto con más plata y oro que tenían cuando llegaron; los 

egipcios les dieron alegremente cuantas cosas pedían, con tal de deshacerse de ellos (Éx. 

12:33–36). Y a pesar de la destrucción entre los egipcios, hecha por las plagas, los israelitas 

no habían sido afectados. Todos estaban en buen estado para poder viajar. Ni uno tropezó 

ni se quedó atrás. 

Fue un gran alivio para los egipcios cuando los judíos salieron; ya que habían llegado 

a tener un profundo temor de ellos. 

 

El Viaje por El Desierto (105:39–42) 
La provisión de Dios para Su pueblo en el desierto fue algo maravilloso. Una nube no 

solamente les mantenía en el camino correcto (Éx. 13:21), sino que también servía como 



una especie de cortina de humo para esconderles del enemigo (Éx. 14:19–20). Por la noche 

cambiaba en una columna de fuego para iluminar el camino. Cuando quisieron comida, Él 

les dio lo mejor: codornices, y maná: aquel pan maravilloso del cielo. Necesitaban agua, 

así que Él partió la peña e hizo salir agua. Después de usar todo el agua que querían, aún 

quedó suficiente como para hacer un río en los sequedales. ¿Por qué toda esta provisión tan 

cuidadosa de parte de JEHOVÁ? Porque Él no podía olvidar Su santa promesa hecha a 

Abraham Su siervo. 

 

Por Fin, en La Tierra (105:43–45) 
Fue un gran rescate, acompañado por gozo inexpresable y canciones. JEHOVÁ les 

condujo a la tierra de Canaán y desposeyó a los gentiles que estaban viviendo allí. Todo 

fue preparado para ellos; segaron las labores de las naciones. 

Y por supuesto, el objetivo divino era que ellos le obedeciesen y guardasen Sus leyes. 

Realmente su estancia en la tierra fue condicionada sobre su obediencia (Lv. 26:27–33; Dt. 

28:63–68; 30:19–20). 

El último versículo de este Salmo es la cumbre a la que se tenía que llegar. Esto es lo 

que Dios había estado trabajando todo el tiempo para conseguir. 

Y es verdad también en cuanto a nosotros. Dios nos ha hecho Su pueblo para que 

nosotros estemos viviendo como dice este último versículo: 

 

«Para que guardasen sus estatutos, y cumpliesen sus leyes. 
Aleluya». 

 

Salmo 106: 

 

Lecciones Tomadas de La Historia 

 

Cromwell preguntó: «¿Qué es la historia sino Dios desplegándose?» El salmista hubiera 

estado de acuerdo con esto, porque en la historia de su pueblo veía a JEHOVÁ desplegado 

como Dios de bondad, paciencia y amor constante. 

Aunque no podemos nombrar al salmista, sabemos que era un judío piadoso que 

escribió durante el tiempo que su pueblo estaba en cautiverio (v. 47). El Salmo es 

principalmente una confesión de los pecados de la nación (vv. 6–46), pero también contiene 

elementos de alabanza (vv. 1–3, 48), y de petición (vv. 4–5, 47). 

Alabanza (106:1–3) 
106:1 Al acercarse a Dios, comienza con adoración; entra por las puertas divinas con 

acción de gracias, y por Sus atrios con alabanza. «Alabad a Jah» [JEHOVÁ] es la 

traducción de la palabra hebrea «Aleluya», y es la primera y la última nota de esta canción. 

Acciones de gracias sin cesar deben ascender a JEHOVÁ, porque Él ha sido tan bueno 

para con cada uno de nosotros. Su misericordia permanece para siempre: el hecho de 

que permanecemos vivos es prueba de esto. Si recibiéramos lo que merecemos, estaríamos 

perdidos para siempre. 

106:2–3 Ninguna lengua humana jamás podrá contar todas las intervenciones 

maravillosas de Dios a favor de Su pueblo. La eternidad misma no bastará para terminar de 

alabarle adecuadamente por todo lo que Él es y todo lo que ha hecho. 

Señor, ¡Acuérdate de mí! (106:4–5) 



A la alabanza le sigue una petición personal. Esperando la restauración de Israel y el 

reino glorioso del Rey-Mesías, el escritor pide en oración que pueda también gozarse en 

aquel día cuando Dios muestre Su favor a Sus santos redimidos. Anhela ver a Israel 

disfrutando prosperidad continua y regocijándose después de su noche larga de tristeza. 

Desea participar en la gloria del viejo pueblo terrenal de Dios. Su oración se parece a la del 

ladrón arrepentido en la cruz, que dijo al Señor: «Acuérdate de mí cuando vengas en tu 

reino» (Lc. 23:42). 

 

La Rebelión al Lado del Mar Rojo (106:6–12) 
Ahora el Salmo cambia a un tono de confesión, siguiendo así un orden muy parecido al 

del «Padrenuestro». Ambas oraciones comienzan con adoración, les sigue la petición («El 

pan nuestro de cada día, dánoslo hoy») y luego piden perdón («Perdónanos nuestras 

ofensas…»). 

Es una marca de verdadera madurez espiritual cuando uno confiesa no sólo sus propios 

pecados sino también los de su pueblo. Cuán difícil es decir de corazón: 

«Pecamos nosotros, como nuestros padres; 

Hicimos iniquidad, hicimos impiedad». 
Al considerar los pecados de los israelitas, no debemos mirarles por encima del 

hombro. Si en algo hay diferencia, ¡somos peores que ellos! Que sus rebeliones nos 

recuerden las nuestras y nos impulsen a arrodillarnos arrepentidos. 

 

Su ingratitud: ellos no apreciaron plenamente las maravillas que Dios hizo en Egipto para 

conseguir su libertad. 

Su olvido: perdieron demasiado pronto la memoria de las innumerables misericordias de 

Dios. 

Su rebelión: cuando llegaron al Mar Rojo, se quejaron de que Dios les había llevado allá 

para que muriesen en el desierto, y que hubiese sido mejor quedarse en Egipto (Éx. 14:11–

12). 

 

Pero su pecado no apagó el amor del Señor. Él halló en sus rebeliones oportunidad para 

revelarse como Siervo y Salvador de ellos. Siendo fiel a Su nombre, Él les libró, ¡y qué 

manifestación más grande de poder fue aquella! A la palabra de Su reprensión, las aguas 

del Mar Rojo se partieron, dejando un camino seco en medio para que pasaran los judíos al 

otro lado. Cuando estuvieron sanos y salvos en la otra orilla, libres del enemigo que les 

perseguía, las aguas volvieron a su lugar, ahogando convenientemente al ejército de los 

egipcios. Cuando vieron esta serie maravillosa de hechos, ¡cómo no podían los judíos 

creerle y cantar Sus alabanzas! 

 

Quejas en El Desierto (106:13–15) 
No pasó mucho tiempo, y de nuevo comenzó el ciclo del pecado. 

 

Su memoria corta: pronto olvidaron Sus obras. 

Su voluntad propia: no esperaron Su consejo. 

Su codicia: abandonaron el dominio propio, por un antojo de comida (Nm. 11:1–35) 

Su provocación: tentaron a Dios. 

 



Esta vez Dios les dio lo que pidieron, pero envió una peste detestable entre ellos (Nm. 

11:20). Su historia nos enseña a tener cuidado y procurar siempre orar en la voluntad de 

Dios, porque como dijo Matthew Henry: «Lo que se pide con pasión frecuentemente es 

concedido con enojo». 

 

Datán y Abiram, Los Rebeldes (106:16–18) 
Su rechazo del liderazgo que Dios designó: Datán y Abiram, juntos con Coré y On, 

encabezaron una rebelión contra Moisés y Aarón (Nm. 16:1–30). Tenían envidia de esos 

dos varones de Dios y les molestaba tener que obedecer sus órdenes. También querían 

entrar indebidamente en el oficio del sacerdocio. Rebelándose contra los santos de Dios, 

esto es, contra los hombres que habían sido puestos aparte como representantes de Dios, se 

rebelaron contra el gobierno de Dios. Como resultado, la tierra se abrió y tragó a los 

cabecillas y a sus familias. Y fuego irrumpió para devorar a otros doscientos cincuenta 

hombres que ofrecieron incienso al Señor (Nm. 16:31–35). 

 

El Becerro de Oro (106:19–23) 
Su idolatría: antes de que Moisés pudiera descender del Monte Sinaí con la ley de Dios, 

el pueblo hizo un becerro de oro y lo adoró (Éx. 32:4). Cambiaron la gloria de Dios por la 

semejanza de un buey que come hierba. En lugar de reconocer a Dios como su Salvador 

de Egipto, dieron todo el honor a un becerro inanimado. Dios les hubiera destruido en un 

momento si no hubiera sido por Moisés, que intercedió por ellos. Al igual que un soldado 

que con su cuerpo tapa una brecha en el muro, así Moisés se interpuso delante de Dios: «a 

fin de apartar su indignación para que no los destruyese». 

 

El Mal Informe de Los Espías (106:24–27) 
Su infidelidad en Cades Barnea (Nm. 14:2, 27–28): Dios les había prometido una 

tierra hermosa, una tierra que era ideal para vivir allí, por su clima y sus recursos. La 

promesa contenía todo lo necesario para entrar y ocupar aquella tierra. Pero ellos no 

creyeron Su promesa, y miraron con desprecio la tierra. En lugar de marchar adelante con 

fe, se quedaron quejándose en sus tiendas. Por lo tanto, Dios alzó Su mano y juró que 

destruiría a aquella generación en el desierto, y que dispersaría a sus descendientes entre 

las naciones del mundo. 

 

El Pecado con El Pueblo de Moab (106:28–31) 
Su adoración pecaminosa de Baal-peor: Los varones de Israel no solamente cometieron 

fornicación con las hijas de Moab, sino que también se juntaron a ellos para sacrificar a los 

muertos y en otras ceremonias paganas que tenían que ver con la adoración de Baal-peor 

(Nm. 25:3–8). Dios estaba tan enfurecido que envió mortandad para matar al pueblo por 

miles. Cuando Finees vio a un israelita llevando a una mujer de Moab a su tienda, mató a 

los dos con su lanza. Esto detuvo la plaga, pero sólo después de morir veinticuatro mil. 

Este hecho fue una prueba positiva de su justicia, y fue recompensado con un pacto de paz. 

El Señor dijo: 

«Por tanto diles: He aquí yo establezco mi pacto de paz con él; y tendrá él, y su 

descendencia después de él, el pacto del sacerdocio perpetuo, por cuanto tuvo celo por su 

Dios e hizo expiación por los hijos de Israel» (Nm. 25:12–13). 

 

Los Problemas en Meriba (106:32–33) 



El pecado de Moisés (Nm. 20:2–13): En las aguas de Meriba (contienda), el pueblo 

fue incrédulo en extremo. Acusó a Moisés de guiarles al desierto para que muriesen de sed. 

En lugar de hablar a la peña como Dios había dicho, Moisés la golpeó dos veces con su 

vara. También habló precipitadamente contra el pueblo por su rebelión. Como resultado 

Dios decretó que a él se le negaría el privilegio de introducir al pueblo en la tierra 

prometida. 

 

En Canaán: La Misma Historia (106:34–39) 
El nuevo medio ambiente de Canaán no cambió la naturaleza de los israelitas, y esto 

queda patente al observar lo siguiente: 

106:34 Su fracaso al no exterminar a los habitantes paganos. Los cananeos, perversos, 

eran como una articulación gangrenosa de la raza humana. Después de soportarles durante 

cientos de años, Dios decidió que la única solución era la amputación, y encomendó la 

cirugía a Israel. Pero Israel fracasó y no obedeció (Jue. 1:27–36). 

106:35 Su falta de separación, entremezclándose con los paganos. Por medio de 

fraternizar y emparentarse con los paganos, Israel corrompió su propia religión y su moral. 

106:36 Su idolatría. Pronto los judíos se hallaron adorando a los ídolos en lugar de 

adorar al Dios vivo y verdadero. 

106:37–39 Sus sacrificios humanos. Lo que fue especialmente abominable al Señor fue 

el sacrificio de sus hijos y de sus hijas para complacer a los demonios (2 R. 3:27; 21:6; 

Ez. 16:20–21). Tanto los hijos como las hijas del pueblo escogido de Dios fueron 

sacrificados a los ídolos sucios de Canaán, y la tierra fue contaminada con homicidios. 

 

Los Tiempos de Los Jueces (106:40–46) 
«Ofendido con Su pueblo», escribe Barnes: «el Señor les trata como si fuesen para Él 

una abominación». Les entregó a los gentiles: los de Mesopotamia, los madianitas, los 

filisteos, los moabitas y otros. Esas naciones impías se enseñorearon de los judíos, les 

oprimieron y persiguieron. A pesar de semejante trato, el pueblo persistía en su pecado y 

rebelión contra JEHOVÁ. Pero cuando Israel volvía arrepentido, Él le miraba con 

misericordia. Se acordó de Su pacto y se detuvo de ejecutar el juicio, escogiendo antes 

mostrar Su amor constante. Aun durante las horas más negras de su cautiverio, el Señor 

hizo que el enemigo tuviese misericordia de ellos: un ejemplo conmovedor de cómo la 

misericordia triunfa sobre el juicio. 

 

Sálvanos y Recógenos (106:47) 
El salmista ora pidiendo que Dios recoja a Israel, Su pueblo, que está dispersado en 

todas las naciones del mundo. Esto hará que asciendan grandes acciones de gracias al 

santo Nombre de Dios; Su pueblo tendrá por su gloria el alabar a Dios. La oración 

anticipa las peticiones del remanente de Israel en el tiempo futuro de la Tribulación, antes 

de la inauguración del reino glorioso de Cristo. 

 

Doxología (106:48) 
Con esta nota de éxtasis llegamos no solamente al final de este Salmo, sino también al 

final del cuarto libro de los Salmos. Pero al llegar al final debemos resistir la tentación de 

colocar a este Salmo en un lugar estrictamente dispensacional que limite su mensaje a la 

nación mala de Israel y nos impida ver nuestra propia historia reflejada aquí. En 1 Corintios 

10:11 leemos: 



«Y estas cosas les acontecieron como ejemplo, y están escritas para amonestarnos a 

nosotros, a quienes han alcanzado los fines de los siglos». 

Nos advierte contra la ingratitud. Si Israel tenía que haber estado agradecido por su 

redención poderosa de Egipto, ¡cuánto más agradecidos debemos estar nosotros porque 

Cristo nos ha redimido con Su sangre, del pecado y de Satanás! 

Nos advierte contra el olvido. Cuán fácilmente olvidamos los sufrimientos y la muerte 

del Señor Jesús. Cuán culpables somos de «la maldición de un cristianismo de ojos sin 

lágrimas». 

Nos advierte contra las quejas. Quejarse llega a ser un vicio: quejarse del tiempo, de las 

condiciones en las que tenemos que vivir, de los inconvenientes, aun sobre pequeñas 

tonterías como decir que hay grasa en la carne, y cosas por el estilo. 

Nos advierte contra nuestra propia voluntad, contra el poner la nuestra por encima de la 

de Dios. «Y él les dio lo que pidieron; mas envió mortandad sobre ellos» (v. 15). 

Nos advierte contra el criticar al liderazgo que Dios ha designado: ya sean oficiales del 

gobierno, ancianos en la congregación o los padres en el hogar. 

Nos advierte contra la idolatría: la adoración al dinero, la casa, los coches, la 

educación, los placeres o el éxito en el mundo. 

Nos advierte contra la incredulidad, referente a las promesas de Dios. Este pecado hizo 

a Israel vagar en el desierto treinta y ocho años, y a los culpables les fue prohibida la 

entrada en la tierra prometida. 

Nos advierte contra la inmoralidad: El culto a Baal-peor tenía que ver con groserías de 

pecado sexual. La actitud de Dios hacia esto se hizo patente en el desastre con que Él visitó 

a los culpables. 

Nos advierte contra lo que puede parecernos «la desobediencia trivial» o en cosas sin 

importancia: Moisés golpeó la peña en lugar de hablarle. Puede que a nosotros esto nos 

parezca muy grave, pero ninguna desobediencia es trivial. 

Nos advierte contra el casarse con los que no creen. Dios es Dios de separación. Él 

aborrece ver la corrupción de Su pueblo mediante la formación de yugos desiguales. 

Finalmente, nos advierte contra el sacrificar a nuestros hijos. Es cosa muy rara que los 

padres cristianos pongan delante de sus hijos la obra del Señor como una forma deseable de 

gastar la vida. Con demasiada frecuencia los hijos son criados y educados con afán de que 

ganen mucho dinero, vivan cómodamente y se hagan un nombre en el mundo de los 

negocios, que sean «profesionales» de buena carrera. Los criamos para el mundo, y para el 

infierno. 

 

V.     LIBRO V (Salmos 107–150) 

 

Salmo 107: 

 

Díganlo Los Redimidos 

 

Hay un ciclo de comportamiento común en las vidas del pueblo de Dios, y puede ser 

resumido por dos series de palabras: 

 

Pecado o Rebelión 



Servidumbre 
 

Retribución 

Súplica 
 

Arrepentimiento 

Salvación 
 

Restauración 

 

Primero, el pueblo se aleja del Señor, andando en desobediencia a Su Palabra. Entonces 

sufre las consecuencias amargas de su alejamiento. Cuando vuelve en sí, clama al Señor, 

confesando su pecado. Entonces Él perdona su pecado y le trae de nuevo al lugar de 

bendición. Es la vieja historia del hijo pródigo, y seguramente no hay ninguna historia más 

familiar, más relevante y más verdaderamente representativa de la vida. 

Al contemplar este ciclo se manifiestan dos hechos básicos que ocurren constantemente. 

Uno es la tendencia perpetua del corazón humano a vagar y alejarse del Dios vivo. El otro 

es la misericordia inagotable de Dios, para restaurar a Su pueblo arrepentido. 

Aquí en el Salmo 107, el rescate misericordioso del Señor es presentado en cuatro 

cuadros distintos: 

 

Rescate para los que están perdidos en el desierto (vv. 4–9) 

Rescate para los que están en prisión (vv. 10–16) 

Recuperación para los que están gravemente enfermos (vv. 17–22) 

Rescate para los marineros que están en medio de una tempestad terrible (vv. 23–32) 

 

Introducción (107:1–3) 
En primer lugar, hay una introducción que anuncia el tema. Es un llamado a dar 

gracias a JEHOVÁ. Se presentan dos razones: el Señor es bueno, y Su misericordia es 

para siempre. Cualquiera de las dos sería más que suficiente como motivo de gratitud sin 

cesar. 

Una clase especial de gente es ahora presentada como receptor particular de Su bondad 

y amor, esto es, aquellos a quienes Él ha redimido de persecución, servidumbre, opresión 

y angustia, y los ha congregado en la tierra, después de estar dispersados en todo el mundo. 

Aunque está claro que aquí el salmista está pensando en Israel, no vamos a dejar estos 

versículos exclusivamente a esa nación, porque nosotros también hemos sido comprados en 

el mercado de esclavos del pecado, y congregados a Él, y como los redimidos de JEHOVÁ 

deseamos unirnos al himno de alabanza y gratitud. 

 

Rescate para Los Perdidos (107:4–9) 
Esta primera ilustración parece que hace alusión claramente a los cuarenta años que 

Israel pasó en el desierto. Estaban perdidos, hambrientos y sedientos. Estaban 

desanimados y su alma desfallecía en ellos. Entonces, clamaron a JEHOVÁ, y 

repentinamente aquella aflicción terminó. JEHOVÁ les guió por camino derecho a los llanos 

de Moab. Este lugar resultó ser como una rampa de entrada en Canaán. Y ahí hallaron una 

ciudad donde por fin podían habitar. ¡Cómo debían dar continuamente gracias a JEHOVÁ 

por Su amor inapagable y por el cuidado maravilloso que tenía de Su pueblo! (¡y también 

de nosotros!) En la tierra prometida Él sació al alma menesterosa y llenó de bien al alma 

hambrienta. 

 

Rescate para Los Encarcelados (107:10–16) 



107:10–12 La segunda viñeta de la historia de Israel retrata su cautividad en Babilonia. 

El salmista compara los setenta años a un periodo de encarcelamiento. Babilonia era como 

un calabozo tenebroso y depresor. Allí los israelitas se sentían como presos encadenados y 

condenados a trabajo duro (aunque las condiciones en Babilonia no eran tan severas como 

las de su tiempo en Egipto). Fue por su rebelión contra las palabra de Dios que ellos 

fueron enviados al exilio. Agotados y quebrantados con el trabajo, cayeron bajo el peso de 

su castigo, y no hubo quien los ayudase. 

107:13–16 Pero cuando clamaron a JEHOVÁ, Él les libró del lugar tenebroso y 

desmenuzó las cadenas de su cautiverio. Ahora, lo lógico y correcto sería alabar la 

misericordia de JEHOVÁ, por Su amor constante y Sus maravillas para con los hijos de los 

hombres. 

«Porque quebrantó las puertas de bronce, 

Y desmenuzó los cerrojos de hierro.» 
Éste es el versículo que nos lleva a creer que el salmista se refiere al cautiverio 

babilónico en esta sección. El enlace que lo identifica es Isaías 45:2 donde el Señor usa 

palabras casi idénticas para describir la manera en que pondría fin al exilio. Hablando a 

Ciro, Él dijo: 

«Yo iré delante de ti, y enderezaré los lugares torcidos; quebrantaré las puertas de 

bronce, y los cerrojos de hierro haré pedazos». 

El contexto aclara que Él se refería al tiempo cuando terminaría el exilio en Babilonia. 

 

Recuperación para Los Enfermos (107:17–22) 
107:17–20 Esta tercera sección puede referirse a la nación de Israel en el tiempo de la 

primera venida de Cristo. La nación estaba enferma en aquel entonces. Había pasado los 

apuros de los días de los macabeos. Algunos eran insensatos, sufriendo el juicio de Dios a 

causa de sus rebeliones. Habían perdido su apetito, y rápidamente se acercaban a las 

puertas de la muerte. Un remanente piadoso en la nación oraba y buscaba la esperanza de 

Israel. Dios envió Su Palabra y les sanó. Su Palabra puede ser una referencia al Señor 

Jesucristo, el Logos, quien vino a la casa de Israel con un ministerio de sanidad. Cuántas 

veces leemos en los Evangelios: «y los sanó a todos». Mateo nos recuerda que en Su 

ministerio de sanar a los enfermos, el Salvador cumplió la profecía de Isaías: «Él mismo 

tomó nuestras enfermedades y llevó nuestras dolencias» (Mt. 8:17). Si alguien objeta 

diciendo que no todos los israelitas fueron sanados, le recordaremos que tampoco todos 

entraron en la tierra prometida, ni volvieron todos de la cautividad en Babilonia. 

107:21–22 De nuevo el salmista exhorta a los hombres a alabar al Señor por Su 

misericordia y Sus maravillas para con los hijos de los hombres. El don de Su Hijo es 

causa especial para que haya sacrificios de alabanza y acciones de gracias, y para recitar 

Sus obras con júbilo. 

 

Rescate para Los Marineros (107:23–32) 
107:23–27 La última viñeta es la más gráfica. Trata de los marineros que trabajan en las 

naves oceánicas. Estos llegaron a conocer algo del poder de JEHOVÁ cuando se 

encontraron en medio de una tempestad terrible en alta mar. Primero el viento levantaba las 

ondas con una fuerza alarmante. En lugar de ondas se parecían montañas. El barco subía en 

una onda, sus maderos se torcían y hacían ruidos extraños. Al llegar arriba, temblaba y 

descendía con ímpetu el «valle» oscuro. La nave más fuerte sería como una caja de cerillas 

en aquellas aguas que hervían con violencia. 



En medio de semejante tempestad, los marineros más veteranos pierden su coraje. No 

pueden hacer más que temblar y titubear como ebrios, tratando de cumplir sus tareas. 

Sienten terriblemente su propia insignificancia y se quedan perplejos, sin recursos y sin 

saber qué hacer. 

107:28–30 No es sorprendente que aun los marineros blasfemos e irreverentes oren en 

un tiempo como este. Y el Señor en Su gracia escucha aquellas oraciones desesperadas. 

Sosiega la tormenta y las ondas se quedan quietas. ¡Qué alivio! De nuevo los hombres 

pueden navegar y pronto entran en el puerto de su destino. 

107:31–32 Los marineros aliviados no se deben olvidar de dar gracias a JEHOVÁ por Su 

bondad y por las maravillosas respuestas de oración que Él da. Deben pagar sus votos, 

juntándose a Su pueblo fiel para exaltarle, alabándole en la reunión de ancianos. 

¿Forzamos mucho el texto al decir que retrata la tormenta final de Israel y su entrada 

posterior en el reino de paz? La tempestad sugiere la Gran Tribulación. El mar es figura de 

las naciones gentiles, tempestuosas e inquietas. Los marineros representan la nación de 

Israel, arrojada y tirada de un lado a otro por las naciones durante el tiempo de la angustia 

de Jacob. Un remanente creyente de la nación clama al Señor. Entonces, Él interviene 

personalmente, volviendo a la tierra para establecer Su reino de paz y prosperidad. 

 

El Gobierno y la Gracia de Dios (107:33–43) 
107:33–34 Los versículos restantes del Salmo explican cómo Dios reacciona cuando Su 

pueblo desobedece y cuando obedece. Por Su gran poder, Él seca los ríos y hace que se 

evaporen los manantiales. No le cuesta hacer la tierra fructífera volverse estéril cuando el 

pueblo le da la espalda. 

107:35–38 Pero Él también puede hacerlo en sentido opuesto, y esto es exactamente lo 

que sucederá cuando el Príncipe de Paz venga para reinar sobre la tierra en el milenio. El 

Neguev tendrá estanques de aguas. El desierto del Sahara y el Mojave serán jardines bien 

regados. Se fundarán ciudades en lugares que durante siglos no han sido habitables, y ellas 

llenarán el paisaje como nunca antes. El desierto de repente podrá cultivarse. Granos, 

hortalizas y frutas crecerán profusamente. Debido a Su bendición habrá una cosecha 

abundante en todos los lugares, y el ganado será resistente a las enfermedades. 

107:39–43 El otro lado de esta escena se manifiesta viendo cómo Él trata a los 

gobernadores malvados. 

«Luego son menoscabados y abatidos a causa de tiranía, de males y congojas. Él 

esparce menosprecio sobre los príncipes, y les hace andar perdidos, vagabundos y sin 

camino» (vv. 39–40). 

Así fue el destino de Faraón, Herodes y Hitler, y será también el punto final del trío 

maligno durante la Tribulación. 

Pero Dios levanta de la miseria a los pobres, y les bendice dándoles familias grandes. 

Cuando los hombres buenos lo ven, se alegran grandemente. Cuando lo ven los impíos, no 

tienen nada que decir (lo cual es raro para ellos). 

Detrás de los cambios en lo que los hombres llaman: «suerte», los sabios verán la 

mano de Dios, y aprenderán lecciones de la historia y de los sucesos cotidianos. 

Especialmente considerarán y entenderán las misericordias de JEHOVÁ en Sus tratos con 

los que obedecen a Su Palabra. 

 

Salmo 108: 



¡Socorro, Rápido! 

 

No debe sorprendernos si este Salmo nos suena familiar. Los primeros cinco versículos 

son casi iguales que los del Salmo 57:7–11, y los últimos ocho son casi idénticos al Salmo 

60:5–12. El Salmo va sucesivamente de la alabanza, a la adoración, a una promesa, a un 

problema, de nuevo a la oración, y finalmente a una esperanza brillante. 

La Alabanza (108:1–5) 
108:1–2 El salmista está firme en su determinación de alabar al Señor por Su amor 

que no tiene fin y por Su fidelidad. Está dispuesto y animado a cantar y entonar salmos al 

Altísimo. Aun de noche llama a su alma para que despierte, y despierta su salterio y arpa 

de su descanso silencioso, para recibir al alba con cánticos de gratitud. ¡No es mala idea, 

comenzar el día con alabanza! 

108:3 No limitará su cántico a la intimidad de su casa ni de su pueblo. Dondequiera que 

vaya, los pueblos le escucharán alabar a Jehová; las naciones oirán el eco de sus cánticos 

de alabanza. Esta determinación suya debe ser también la nuestra. 

108:4–5 ¿Por qué estaba David tan entusiasmado sobre el Señor? Porque Su 

misericordia es inmensa, como una torre más alta que los cielos, y Su verdad llega hasta 

los cielos. Su alabanza debe corresponder a Su grandeza. Así debemos exaltarle sobre los 

cielos, y enaltecer Su gloria sobre toda la tierra. 

Escuchando los cánticos emocionantes de la adoración de David, comprendemos mejor 

lo que alguien escribió: 

 

«La alabanza es más divina que la oración, 

La oración señala el camino feliz al cielo, 

Pero la alabanza ya está ahí». 

 

La Oración (108:6) 
Vemos ahora un cambio de la alabanza a la petición. El país estaba siendo atacado por 

los enemigos, y el futuro no era bueno. Las victorias sobrenaturales que Israel tantas veces 

había experimentado, estaban extrañamente ausentes, así que implora al Señor que libre a 

Sus amados, enviando ayuda para vencer a los invasores. 

 

La Promesa (108:7–9) 
108:7–8 Dios, tranquilo y majestuoso en Su santuario, afirma Sus derechos soberanos 

sobre Israel y también sobre las naciones gentiles. Promete que el dominio del Mesías 

incluirá el territorio de Siquem, donde está el pozo de Jacob; el valle de Sucot, donde 

Jacob hizo cabañas para su ganado (Gn. 33:17); la meseta alta de Galaad, famosa tanto por 

sus pastos como por su bálsamo medicinal; y Manasés que tiene territorio en los dos lados 

del río Jordán. Efraín será Su yelmo, dirigiendo a las tribus en la defensa de la zona. Judá 

será Su gobernador, la sede del gobierno, como fue prometido en Génesis 49:10. 

108:9 Cita tres naciones gentiles: Moab, Edom y Filistea, como representantes del 

territorio extranjero que también será incluido en el reino. Moab será Su vasija para 

lavarse, que es una figura expresando desprecio y dominio. Echará Su calzado sobre 

Edom, lo cual implica dominio, servidumbre y escarnio. Mientras que Moab y Edom 

serán naciones tributarias, Filistea será aplastada: «Me regocijaré sobre Filistea». 

 



El Problema (108:10–11) 
La promesa de victoria sobre Edom inquieta a David, tiene ganas de ver su 

cumplimiento. Sela, la ciudad capital (también conocida como Petra), tenía renombre por 

ser inaccesible e inexpugnable. David desea que alguien le guíe a Edom para que pueda 

gritar triunfante sobre él. Pero hay un problema: Dios ha escondido de Israel Su rostro. Ha 

faltado Su ayuda y los resultados han sido desastrosos. Los ejércitos de Israel han estado 

yendo a la guerra, y a la derrota, porque el Señor no está con ellos. 

 

La Oración (108:12) 
Sin el Señor la situación es desesperada, y nadie más puede ayudar, David ha vivido lo 

suficiente para saber que la ayuda del hombre es vana. Pide al Dios Fuerte que defienda 

de nuevo la causa de Israel, dando socorro en el campo de batalla. 

 

La Esperanza (108:13) 
Tan pronto como sale del lugar de oración, el salmista canta una nota de triunfo. «En 

Dios haremos proezas», porque es Él quien hollará a los enemigos y dará victoria a Sus 

amados. Ésta es la confianza nacida de la fe, que Paul Gerhardt expresó con elocuencia en 

su poema: 

 

«¿Es Dios por mí? No temeré, 

Aunque todos se levanten contra mí; 

Cuando clamo a Cristo mi Salvador, 

Huye el ejército malvado. 

Mi Amigo, el Señor Todopoderoso, 

Y Él que me ama, Dios; 

¿Qué enemigo puede dañarme, 

Aunque entre cual inundación? 

Puede el mundo pasar y perecer, 

Tú, Dios, no cambiarás, 

Los demonios pueden aborrecer, 

Pero de Ti, Dios mío, no me separarán. 

Ni hambre ni sed, 

Ni pobreza ni necesidad, 

Ni ira de príncipes con potestad, 

Pueden mi refugio alcanzar. 

Mi corazón de gozo salta, 

La tristeza no se puede quedar, 

Cantar en gloria alta, 

En luz hermosa del sol, 

El sol que brilla sobre mí, 

Es Jesús en Su amor, 

La fuente de mi canción 

Es profunda y en el cielo está». 

 

Salmo 109: 

 



El Destino de Los Enemigos de Dios 

 

De todos los Salmos de imprecación, éste no tiene rival sino que ocupa el primer lugar. 

Ningún otro clama por el juicio de Dios con tanta fuerza y con detalle tan extenso. ¡El 

lector no puede por menos que estar intrigado y fascinado por el genio del salmista en la 

variedad de los juicios que invoca sobre sus enemigos! 

109:1–3 El Salmo comienza con una suavidad que nos desarma. David ruega al Dios de 

su alabanza, que le ayude, esto es, al Dios a quien él alaba. Sus enemigos han estado 

llevando a cabo un asalto verbal y vil, lanzando contra él toda clase de acusación 

mentirosa. Palabras de odio le alcanzan cual flechas en todo su alrededor. Lo que hace 

que esto sea especialmente difícil de soportar es que los ataques son totalmente 

injustificados. 

109:4–5 David ha mostrado amor y benignidad a los que ahora le atacan, ¿y qué recibe 

a cambio? ¡Una descarga cual cañonazo de acusaciones falsas! Durante todo este tiempo él 

está orando por ellos. Por cada hecho de benignidad, ellos le devuelven insultos y por su 

amor, le dan odio. 

109:6–7 Es aquí donde parece que mete la punta de su pluma en ácido. De aquí en 

adelante, las imprecaciones, ardientes y letales, salen disparadas de su alma herida. De la 

multitud de enemigos en los versículos 1–5, ahora concentra su atención sobre uno en 

particular. 

Al final ese hombre será capturado y llevado a juicio. Cuando esto acontezca, pide que 

sea el Señor quien arregle las circunstancias para que un hombre impío sea su acusador, 

que alguien satánico sea quien le denuncie. A la conclusión del juicio, salga el veredicto: 

«¡culpable!». Y si intenta apelar contra la sentencia, sea su petición tomada por rebeldía, y 

auméntese su condena. 

109:8–10 En cuanto a su vida, sea corta y que otro tome su oficio. Esta imprecación en 

particular fue citado acerca de Judas y su oficio como tesorero de los discípulos, en Hechos 

1:20. 

«Porque está escrito en el libro de los Salmos: Sea hecha desierta su habitación, y no 

haya quien more en ella, y: Tome otro su oficio». 

Nos ayudará comprender la severidad de este Salmo si recordamos que se refiere no 

solamente a David y su enemigos, sino también al Mesías y aquel que le traicionó, y quizá 

también a Israel y el anticristo en un día futuro. 

En cuanto a la familia del enemigo, sean huérfanos sus hijos y viuda su mujer. Que 

sus hijos sean continuamente vagabundos y mendigos, expulsados de las ruinas que 

quedan donde antes estaba su hogar. 

109:11–13 En cuanto a sus bienes, que el acreedor intervenga y tome todo cuanto 

tiene, y que todo lo que ha ganado sea compartido entre extranjeros. 

Puesto que no ha sido misericordioso, que nadie le muestre misericordia, y que no 

tengan compasión de sus hijos huérfanos. Desaparezca el nombre de su familia antes de 

que pase una generación. (En la forma oriental de pensar, esto es uno de los castigos más 

vergonzosos que hay.) 

109:14–15 Aun sus predecesores no son inocentes. Que JEHOVÁ recuerde la iniquidad 

de sus padres… y el pecado de su madre no sea borrado. No dice exactamente cuál era 

la naturaleza de sus crímenes, pero debía ser grave su culpa, puesto que el salmista pide que 



sus pecados jamás sean olvidados por el Señor, y que la memoria de ellos sea cortada de 

la tierra. 

109:16–20 En el versículo 16 leemos la fuerte acusación del hombre malo. El no 

mostrar benignidad era su estilo de vida. Activa y agresivamente cazaba a los pobres y 

necesitados, acosando hasta la tumba a los quebrantados. No es difícil encontrar a Judas en 

este versículo, que maliciosamente persiguió al Salvador inocente y bueno, hasta la cruz. 

Pero hay una ley inexorable de retribución en el área moral. Lo que el hombre 

sembrare, esto también segará. La siega es inevitable. No hay manera de pecar con 

impunidad. Aquí, entonces, el salmista pide que la ley de causa y efecto sea aplicada 

plenamente. Ese malo amaba el maldecir a otros, entonces, que ahora las maldiciones 

vuelvan sobre él. Nunca deseaba que otros disfrutaran las bendiciones; entonces, que las 

bendiciones se alejen de él. Fanfarreaba como si las blasfemias fuesen su vestido; entonces 

que aquellas blasfemias y maldiciones penetren en su vida como el agua que entra en una 

esponja; que entren en toda parte de su ser, aun en sus huesos. Que la maldición le cubra 

cual la ropa que lleva: «que se pegue a él como una faja que nunca podrá quitar» (Knox). 

Éste es, entonces, el deseo de David en cuanto a sus acusadores y los que le 

calumnian. Apenas ha omitido detalle alguno en la lista de juicios. Como alguien ha 

comentado: «Invoca sobre el malo todo cuanto uno podría desear que sucediera a su 

enemigo». 

109:21–25 El salmista termina con dos oraciones y una irrupción de alabanza. En 

primer lugar, pide ser librado de sus problemas. Desea que JEHOVÁ tome su parte por 

causa de Su nombre, esto es, para glorificarse a sí mismo como Dios de poder y justicia. 

Al intervenir a favor de David, el Señor mostrará una vez más que es buena Su 

misericordia. 

La situación del salmista es grave. No sólo es pobre y necesitado, sino que también su 

corazón está herido dentro de él. Su vida se va gastando como una sombra que se alarga. 

Está siendo sacudido de la vida como un hombre puede sacudir su mano para quitarse un 

saltamontes. Debido a largos ayunos, sus rodillas tiemblan y su cuerpo es reducido a piel 

y huesos. Sus enemigos se ríen de él al ver su estado patético; menean la cabeza delante 

suyo. 

109:26–29 En su segunda oración, pide que el Señor le vindique ante los enemigos. 

Cuando Jehová le ayude y le rescate, entonces los que se oponen sabrán que ha sido una 

intervención divina: la mano del Señor. ¡No importa que maldigan ellos, porque que el 

Señor bendice! Los enemigos serán avergonzados, pero el salmista se regocijará al 

mismo tiempo. Que sean ellos vestidos de vergüenza y confusión, sí, envueltos en 

desgracia cual manto largo. 

109:30–31 Finalmente, oímos a David expresar la alabanza que ofrecerá a JEHOVÁ 

cuando sus oraciones sean contestadas. No será una alabanza normal, sino una gran 

expresión de gratitud. No será nada privado, sino que se hará en medio de la multitud. Y el 

tema será cómo JEHOVÁ está a la diestra del pobre para librarle de aquellos que le han 

marcado para quitarle la vida. Tener al Señor como nuestro Defensor es algo que da gran 

confianza. Como dice F. B. Meyer: 

 

«Cuánto coraje tiene el acusado si entra en el juzgado apoyándose sobre el brazo del 

más noble de la tierra. ¡Cuán inútil es condenar cuando el Juez de todo está de pie para 

justificar!».
 

 



SALMOS IMPRECATORIOS 
 
Hasta aquí y con esto hemos tratado lo que el Salmo 109 realmente dice. Pero no 

sería intelectualmente honesto seguir adelante sin enfrentar el problema que está implícito 
en los Salmos imprecatorios. El problema es, por supuesto, cómo reconciliar el espíritu de 
vindicación y juicio en estos Salmos con el espíritu de perdón y amor que en otros textos 
se le exhorta tener al pueblo de Dios. Puesto que el Salmo 109 es el rey de los Salmos 
imprecatorios, parece que éste es el lugar donde enfrentar el problema. 

Primero, apuntaré algunas de las explicaciones que han sido propuestas, pero que a 
mí no me parecen ser enteramente convincentes. A continuación expondré lo que me 
parece ser la verdadera explicación, aunque ella misma no carece de dificultades. 

Se ha señalado que estas imprecaciones no son tanto invocaciones vengativas o de 
castigo sobre los malos, sino más bien predicciones de lo que les pasará a los enemigos 
de Dios. 

Así dice Unger: 

 
«Las maldiciones dichas contra individuos por hombres santos no son expresiones de 

venganza, pasión o impaciencia, sino predicciones y por lo tanto, como tales, Dios no las 
condena». 

 
Muchos de estos pasajes podrían traducirse tanto en el tiempo futuro como en el 

modo imperativo. 
Una segunda explicación es que David hablaba como el ungido de Dios. Debido a su 

posición, él era el representante de Dios. Por lo tanto, se le permitía pronunciar estos 
juicios severos. (Aquí debe notarse, no obstante, que no todos los Salmos imprecatorios 
fueron escritos por David). 

Por otra parte, algunos ven estos pasajes como un recuerdo histórico de lo que 
realmente sentían aquellos hombres, sin aprobar su severidad. Acerca de este punto de 
vista, Barnes escribe: 

 
«Esas expresiones son un mero recuerdo de lo que realmente pasaba en la mente del 

salmista, y son preservadas para nosotros como una ilustración de la naturaleza humana 
cuando es santificada parcialmente. Según este punto de vista, el Espíritu de inspiración 
no es responsable de los sentimientos de parte del salmista, como tampoco lo es de los 
hechos de David, Abraham, Jacob o Pedro… La noción correcta de la inspiración no 
requiere que pensemos que los hombres que fueron inspirados también fuesen 
impecables… Según este punto de vista las expresiones que se emplean en estos 
recuerdos históricos no son para imitar». 

 
Existen otras explicaciones. Los Salmos imprecatorios son defendidos, recordándonos 

que al ser Israel la nación divinamente escogida, los enemigos de Israel eran por defecto 
enemigos de Dios. Se afirma que hay algo en cada uno de nosotros que con justicia 
aprueba el castigo correcto de los crímenes. También se dice que los salmistas describen 
lo que los pecadores se merecen, y no expresan ningún deseo personal de venganza. 

Como he dicho antes, no encuentro totalmente satisfactoria ninguna de estas 
explicaciones. La explicación que yo entiendo es que los Salmos imprecatorios expresan 
un espíritu apropiado para un judío viviendo bajo la ley, pero que no es correcto para un 
cristiano viviendo bajo la gracia. La razón por la que estos Salmos nos parecen severos 
es precisamente porque los estamos contemplando a la luz de la revelación del Nuevo 
Testamento. David y los otros salmistas no tenían el Nuevo Testamento. 



Como señala Scroggie: 

 
«… es bueno reconocer en seguida el hecho de que la dispensación anterior fue 

inferior a la presente, y la Ley, aunque no es contraria al Evangelio, tampoco lo iguala. 
Aunque Cristo vino para cumplir la Ley, también vino para reemplazarla. Debemos tener 
cuidado de no juzgar con la luz de las epístolas paulinas las expresiones en los Salmos 
que suenan a vindicación y venganza». 

 
Aunque la inclusión de la familia de un hombre en el juicio de él es algo que nos 

parece extremo, era justificado en el caso del salmista por el hecho de que Dios había 
prometido visitar la iniquidad de los padres sobre los hijos hasta la tercera y cuarta 
generación (Éx. 20:5; 34:7; Nm. 14:18; Dt. 5:9). Nos guste o no, hay leyes en la esfera 
espiritual bajo las cuales los pecados tienen una manera de hacer su obra en la familia de 
un hombre. Ningún hombre es una isla; las consecuencias de sus hechos alcanzan a 
otras personas además de afligirle a él mismo. 

Hoy en día vivimos en el año aceptable del Señor. Cuando pase esta edad y el día de 
la venganza de Dios comience, entonces el lenguaje de los Salmos imprecatorios volverá 
a estar en los labios del pueblo de Dios. Por ejemplo, los mártires de la Tribulación dirán: 
«¿Hasta cuándo, Señor, santo y verdadero, no juzgas y vengas nuestra sangre en los que 
moran en la tierra?» (Ap. 6:10). 

¡Una consideración final! La severidad de las imprecaciones de los Salmos, en un 
sentido aunque débil, preparan nuestros corazones para apreciar más a Aquel que llevó 
toda maldición en Su cuerpo sobre el madero, para que nosotros podamos estar 
eternamente libres de toda maldición. Aunque juntemos todos los castigos descritos en 
los Salmos, ni aun así tenemos siquiera un reflejo débil de la descarga cual avalancha de 
juicio que Él soportó como nuestro Sustituto. 

 

Salmo 110: 

 

El Hijo y El Señor de David 

 

Este Salmo de David goza de la distinción de ser el más citado en el NT, directa e 

indirectamente, que todos los demás pasajes del AT. Es claramente un Salmo del Mesías; 

primero trata de Aquel que ha sido glorificado a la diestra de Dios, y luego del Rey de 

gloria que vuelve a la tierra para tomar el cetro de dominio universal, así como el Sacerdote 

eterno según el orden de Melquisedec. 

110:1 En el primer versículo David cita a JEHOVÁ como diciendo a su Señor: 

«Siéntate a mi diestra, 
Hasta que ponga a tus enemigos por estrado de tus pies». 

La clave para entenderlo está en identificar a dos personas distintas a las que la palabra 

«Señor» se refiere. El primer uso de la palabra se refiere inequívocamente a JEHOVÁ. La 

otra palabra «Señor» es la palabra hebrea «adón» que significa «amo» o «gobernador». A 

veces se empleaba como un nombre de Dios y otras veces se aplicaba a los amos humanos. 

Aunque la palabra misma no siempre indica una persona divina, las palabras que siguen 

demuestran que el Señor (Adón) de David es igual a Dios. 

Cuando el Señor Jesús hablaba con los fariseos en Jerusalén, les preguntó qué creían 

acerca de la identidad del Mesías. ¿De quién descendería Aquel que fue prometido? 



Contestaron correctamente que sería hijo de David. Pero Jesús les demostró que según el 

Salmo 110 (el cual ellos reconocían como mesiánico), el Mesías también será el Señor de 

David. ¿Cómo pude ser a la vez el hijo de David y el Señor de David? ¿Y cómo puede el 

rey David tener en la tierra a alguien que fuera su Señor? 

La respuesta, por supuesto, es que el Mesías será tanto Dios como hombre. Como Dios, 

es el Señor de David. Como hombre, es el hijo de David. Y Jesús mismo, compaginando en 

Su Persona la deidad con humanidad, era el Amo y el Hijo de David. 

Aquel fue el momento de la verdad para los fariseos. Pero, a pesar de toda la evidencia, 

no estaban dispuestos a reconocer a Jesús como el Mesías a quien por tanto tiempo habían 

esperado. Así que, leemos: 

«Y nadie le podía responder palabra; ni osó alguno desde aquel día preguntarle más» 

(Mt. 22:41–46; ver también Mr. 12:35–37; Lc. 20:41–44). 

Los escritores del NT no dejan lugar a dudas de que Aquel que está sentado a la diestra 

de Dios no es otro que Jesús de Nazaret (Mt. 26:64; Mr. 14:62; 16:19; Lc. 22:69; Hch. 

2:34–35; 5:31; 7:55–56; Ro. 8:34; 1 Co. 15:24; Ef. 1:20; Col. 3:1; He. 1:3, 13; 8:1; 10:12–

13; 12:2; 1 P. 3:22; Ap. 3:21). Por tanto, el v. 1 nos relata lo que JEHOVÁ dijo a JEHOVÁ 

Jesús cuando ascendió, el día que se sentó a la diestra de Dios. Pero Él está allí sólo hasta 

que Sus enemigos sean hechos estrado de Sus pies. 

110:2 Entre los versículos 1 y 2 tenemos lo que H. A. Ironside llamó «el gran 

paréntesis», la edad o dispensación de la Iglesia, que se extiende desde la ascensión de 

Cristo hasta Su segunda venida. En el versículo 2 vemos a JEHOVÁ enviando desde Sion el 

cetro real del poder del Mesías; en otras palabras, el Señor establece a Cristo como Rey y a 

Jerusalén como capital. Este cetro es el símbolo de la autoridad real. A Cristo le es dada 

autoridad para reinar sobre toda la tierra en medio de Sus enemigos. «Domina en medio de 

tus enemigos». Antes de ese momento el Señor Jesús habrá destruido a Sus enemigos no 

quebrantados. Aquí no se trata de destruir a los enemigos sino de reinar sobre aquellos que 

han venido a ser Sus amigos y quienes gozosos se someten a Su reino. 

110:3 El versículo 3 confirma esto. Su pueblo se le ofrecerá voluntariamente el día 

cuando Él dirija a Su ejército sobre el santo monte. O como otra versión dice: 

«Tu pueblo será tus voluntarios en el día de tu poder; en la hermosura de la 

santidad…». 
Aquí un pueblo voluntario saludará y recibirá al rey en santa convocación. «En sus 

vidas y en su conducta», escribe Barnes: «ellos manifestarán toda la hermosura o lo 

atractivo que hay en un carácter santo y puro». 

La última parte del versículo 3 ha sido la tortura de los traductores y comentaristas. 

Scroggie la parafrasea así: «… como el rocío es nacido de su madre, la mañana; así Tu 

ejército vendrá a Ti, numeroso, fresco, luminoso y poderoso». 

110:4 Una de las características extraordinarias del Reino es que el Señor Jesús unirá en 

Su Persona los dos oficios de rey y sacerdote. Es una mezcla altamente peligrosa en el caso 

de meros gobernadores humanos; el clamor fuerte y largo para la separación entre iglesia y 

estado no ha sido sin causa válida. Pero la combinación es ideal cuando el Señor Jesús es el 

Gobernador. Realeza incorrupto y sacerdocio espiritual darán al mundo una administración 

como la que siempre ha deseado, pero que nunca ha conocido. 

En el v. 4 aprendemos cuatro cosas sobre el sacerdocio del Mesías: 

 

Fue constituido sacerdote por juramento de JEHOVÁ. 

Esta designación es irrevocable. 



Su sacerdocio es eterno. 

Es según el orden de Melquisedec. 

 

La frase «según el orden de Melquisedec» se interpreta en Hebreos 5–7. Allí el 

sacerdocio de Melquisedec es comparado y contrastado con el sacerdocio levítico. 

Bajo la ley, Dios designó a los varones de la tribu de Leví y de la familia de Aarón 

como sacerdotes. Su sacerdocio era asunto de parentela, y terminaba con la muerte. 

El sacerdocio de aquel personaje misterioso, Melquisedec, fue por designación soberana 

de Dios. No fue heredado de sus padres («sin padre, sin madre, sin genealogía», He. 7:3a), 

y no hay ninguna mención de que su sacerdocio comenzara o terminara («que ni tiene 

principio de días, ni fin de vida», He. 7:3b). De estas y otras maneras el sacerdocio de 

Melquisedec fue superior al de Leví. Melquisedec era un prototipo del Señor Jesús. El 

sacerdocio de nuestro Señor no fue asunto de parentela; pues Él era de la tribu de Judá, no 

de Leví. Su sacerdocio fue establecido por un soberano y eterno decreto de Dios, y puesto 

que vive para siempre en el poder de una vida indestructible, Su sacerdocio nunca 

terminará. 

Otra forma en la que Melquisedec es una figura del Mesías es que él también era rey y 

sacerdote. Su nombre y título significan que era rey de justicia y rey de paz (He. 7:2). 

También era sacerdote del Dios Altísimo (Gn. 14:18). 

110:5 Los últimos tres versículos del Salmo retratan al Señor Jesús como un fuerte 

Conquistador, sujetando a toda injusticia y rebelión antes de la inauguración de Su reino. El 

problema de identificar a los personajes en estos versículos se soluciona en gran manera si 

pensamos en ellos como cosas dirigidas a JEHOVÁ y refiriéndose al Mesías-Rey. Así el 

versículo 5 podría leerse de este modo: 

«JEHOVÁ (Adonai aquí es el Señor Jesús) está a Tu diestra (la de JEHOVÁ); Él (el 

Mesías) quebrantará a los reyes en el día de su ira». 

110:6 Aquí es el Señor Jesús que marcha contra las naciones gentiles, como está 

previsto en Joel 3:9–17; Zacarías 14:3 y Apocalipsis 19:11–21. Él ejecuta juicio entre las 

naciones, dejando tirados los cadáveres en el campo de batalla. La otra afirmación: 

«Quebrantará las cabezas en muchas tierras» podría traducirse: «Quebrantará al que es 

cabeza de mucha tierra». Así podría ser una referencia al hombre de pecado: «a quien el 

Señor matará con el espíritu de su boca, y destruirá con el resplandor de su venida» (2 Ts. 

2:8). 

110:7 Al salir para tratar con Sus enemigos, el Rey beberá del arroyo en el camino. 

Puesto que el agua es a menudo un símbolo del Espíritu Santo (Jn. 7:38–39), esto sugiere 

que el Señor será refrescado y vigorizado por el ministerio del Espíritu, y esto explica por 

qué después Él levanta Su cabeza en victoria. 

 

Salmo 111: 

 

Las Obras Maravillosas del Señor 
 

Hay tres hilos que corren a lo largo del Salmo 111: 

 

las obras de JEHOVÁ (vv. 2–4, 6–7). 



las palabras de JEHOVÁ, bajo sinónimos tales como «pacto» (vv. 5, 9) y «mandamientos» 

(v. 7). 

el carácter eterno de todo lo que Él es y hace (vv. 3, 5, 8–10). 

 

En hebreo es un Salmo acróstico. Cada uno de los primeros ocho versículos tiene dos 

líneas. Los últimos dos tiene cada uno tres líneas. Cada una de las veintidós líneas 

comienza con una letra del alfabeto hebreo, en su orden correcto. 

Las excelencias del Cristo entronado son el tema del Salmo. Israel canta las alabanzas 

de Aquel que les llamó de las tinieblas en Egipto y del cautiverio en Babilonia, a Su luz 

maravillosa. 

111:1 El cántico comienza con un llamado a los fieles a alabar a JEHOVÁ (en hebreo: 

«Aleluya»), y con la propia determinación del salmista a alabar a JEHOVÁ sin limitación ni 

distracción. Alabará tanto en las pequeñas asambleas de creyentes como en las grandes 

multitudes del pueblo, o como diríamos en otras palabras: en público y en privado. 

111:2–3 Las cuatro descripciones de las obras de JEHOVÁ que están aquí son verdad 

en cuanto a todo lo que Él hace, pero el «monte Everest» de todas las obras de Dios, para el 

judío del Antiguo Testamento, era el hecho de haberles librado de Egipto. Las obras de 

JEHOVÁ son grandes; forman un estudio fructífero para todos aquellos que tienen su 

delicia en ellas. Son muestras estupendas de Su gloria y majestad, y Su justicia 

permanece para siempre. 

111:4–5 Estableció la Pascua como un memorial permanente de la salvación de Israel 

por la sangre de un cordero, un recuerdo duradero de Su gracia y misericordia. En la Cena 

del Señor, nos dejó un memorial de nuestra salvación por la sangre de un Cordero mejor, y 

el recordatorio inolvidable de que Él es clemente y lleno de compasión. Quizá el versículo 

5 se refiere especialmente a la provisión milagrosa de comida (lit. «presa») que Dios hizo 

para los israelitas durante su viaje por el desierto. Él nunca olvidó que ellos son el pueblo 

de Su pacto. Pero es verdad que Él es siempre fiel a las promesas que ha hecho. 

111:6 Dios da a Su pueblo otra demostración de Sus obras poderosas, al desterrar a las 

naciones de los cananeos, conduciéndolo con seguridad a la tierra prometida, a la cual el 

salmista llama: «la heredad de las naciones». 

111:7–9 Todas las obras de Dios demuestran que Él es siempre fiel y justo. Todos Sus 

preceptos son absolutamente fiables. Él guarda Sus promesas para siempre, y las cumple 

fiel y honradamente. Envió redención a Su pueblo en el tiempo del éxodo, y luego cuando 

lo sacó del cautiverio en Babilonia. Lo hará otra vez cuando haga volver a las doce tribus a 

la tierra de Israel antes de Su reino glorioso. Todo es parte de Su pacto y nunca puede 

fracasar. Su nombre es santo y temible, o venerable, y como es Su nombre, ¡así también 

es Él! 

111:10 Sólo el hombre que le reverencia ha comenzado el camino de la sabiduría. 

Cuanto más le obedezcamos, más luz nos da. «La obediencia es el medio del conocimiento 

espiritual». 

¡Él es digno de ser alabado por siempre! 

 

Salmo 112: 

 

Las Recompensas de Los Justos 



112:1 Hay una estrecha relación entre este Salmo y el anterior, tanto en su forma 

acróstica como en su enseñanza espiritual. Empieza donde el Salmo 111 termina: con el 

hombre que teme a JEHOVÁ y que practica la sabiduría. Varias de las cosas que se dicen 

del Señor en el Salmo anterior son aplicadas en éste al hombre piadoso. Vemos al Sol de 

Justicia brillando en toda Su gloria en el Salmo 111; y aquí vemos al creyente, como la 

luna, reflejando aquella gloria. Al contemplar la hermosura del Señor, el creyente es 

cambiado en la misma hermosura por el Espíritu Santo (2 Co. 3:18). 

«Alabad a JEHOVÁ». Estas palabras a menudo expresan los sentimientos del salmista, 

y qué ejemplo más bueno ha dado para el resto de nosotros. 

¿Quién es el hombre bienaventurado, o contento? Es aquel que reverencia y se somete 

a JEHOVÁ, quien se deleita grandemente en Sus mandamientos, y lo demuestra 

obedeciéndolos. Cosecha los beneficios que fluyen de una vida de piedad práctica, tales 

como: 

112:2 Posteridad Distinguida. Su descendencia ocupará posiciones de poder y 

prestigio; serán honrados por causa de su heredad piadosa. (Al interpretar estas bendiciones 

para la época de la Iglesia, seremos sabios si los transferimos de su significado terrenal y 

material a su sentido espiritual.) 

112:3 Prosperidad. Generalmente es verdad que la obediencia a la Palabra de Dios 

salva a los hombres del derroche y la pobreza. Los resultados de su justicia, esto es, de su 

honestidad, diligencia y frugalidad continuarán hasta generaciones lejanas. 

112:4 Iluminación Asegurada. No existe garantía de inmunidad de las tinieblas, pero 

hay promesa que luz resplandecerá en las tinieblas. En todos los momentos oscuros de la 

vida, el Señor es Dios de gracia, lleno de compasión. 

112:5–6 Generosidad. Todo le va mejor al hombre generoso y que no rehúsa prestar a 

los demás que están verdaderamente necesitados. Este hombre administra sus negocios con 

discreción y justicia. Su vida es edificada sobre un fundamento estable, y él será recordado 

mucho después de su muerte. 

112:7 Libertad del Temor. No tiene que vivir en temor constante de las malas noticias, 

de contratiempos en el negocio, ni de calamidades naturales. Confía en JEHOVÁ, y sabe 

que nada le puede suceder sin de la voluntad de Dios. 

112:8 Confianza Cuando Es Atacado. Ni siquiera sus enemigos cambian su 

compostura y calma. Él está confiado en que aunque ellos parecen tener la ventaja, su caída 

está asegurada, y él está en el lado vencedor. 

112:9 Fruto y Honor Permanentes. Al haber sido generoso, los resultados de su 

benignidad a los pobres nunca se olvidarán. No tendrá que colgar con vergüenza su cuerno 

(símbolo de poder). Todo lo contrario, su cabeza será coronada con gloria. Pablo cita este 

versículo en 2 Corintios 9:9 para mostrar los beneficios permanentes de la generosidad. 

112:10 La Envidia de Los Malos. Cuando los impíos vean la vindicación y el honor 

permanente de los piadosos, se entristecerán y tendrán envidia. Crujirán sus dientes 

enfurecidos, y luego se consumirán y desaparecerán. Todo eso por lo cual ellos han vivido 

perecerá con ellos. Barnes observa: 

 

«Es un fuerte contraste con lo que el Salmo dice que les sucederá a los justos. Ellos 

serán prosperados y felices; podrán llevar a cabo sus planes; serán respetados mientras 

vivan, y recordados cuando mueran; encontrarán que Dios interviene a favor suyo incluso 

en las horas de más oscuridad; estarán firmes y tranquilos en el día del peligro y del mal; 



pondrán su confianza en el Señor, y todo les irá bien. Es seguro que hay ventaja… en ser 

amigo de Dios». 

 

Salmo 113: 

 

Tan Grande, y tan Lleno de Gracia 

 

113:1–6 Los primeros cinco versículos presentan a Dios como Aquel que es 

infinitamente alto, y los cuatro últimos como Aquel que está íntimamente cerca. 

Nuestro Dios es infinitamente alto. Como tal, es digno de ser alabado. 

 

¿Por quién? Por todos Sus siervos (v. 1). 

¿Cómo? 
Bendiciendo Su nombre, que significa agradecerle todo lo que es (v. 

2a). 

¿Con qué 

frecuencia? 
Continuamente: ahora y para siempre (v. 2b). 

¿Dónde? En todo lugar: desde donde nace el sol hasta donde se pone (v. 3a). 

¿Por qué? 

Por Su Grandeza. Él es exaltado sobre las naciones, Su gloria sobre 

los cielos (v. 4). 

Porque Es Único. Nadie puede ser comparado a Él. Se sienta en las 

alturas (v. 5). 

Por Su Visión sin límite. No hay nada en el cielo ni en la tierra que Él no 

vea (v. 6). ¡El texto dice que Él se tiene que humillar aun para mirar las 

cosas que están en el cielo! 

 

Pero, alabado sea Su nombre, Aquel que es infinitamente alto también está íntimamente 

cerca. 

113:7–9 ¡Los pobres pueden saber esto! Él les levanta del polvo. 

¡Los menesterosos pueden saber esto! Él les eleva de su estado bajo y hace que se 

sienten con príncipes, con los excelentes de la tierra. 

¡La mujer estéril puede saber esto! Él le concede un hogar y le hace ser madre 

gozosa de hijos. La esterilidad era un reproche temible entre las mujeres judías. Según el 

Comentario del Libro de Oración (Prayer Book Commentary), el ser librada de esta 

maldición era ocasión del gozo más exuberante. 

 

Aplicación 
Yo era pobre, pero mediante la fe en Cristo, he llegado a ser maravillosamente rico en 

cosas espirituales. 

Yo era menesteroso, pero el Señor Jesús sacó del polvo a este mendigo y le dio 

hermanos y hermanas cristianos y maravillosos; una comunión que es mejor que cualquier 

cosa que el mundo ofrece. 

Yo era estéril, sin fruto para Dios en mi vida. Pero Él me ha librado de una vida vacía y 

sin sentido, de una existencia desperdiciada para vivir una vida llena de sentido y fruto. 



No es extraño que cante yo con el salmista: ¡Alabado sea el Señor! 

 

«Él llena el trono, el trono de arriba, 

Y lo llena sin mal alguno. 

Objeto del amor de Su Padre 

Tema de la canción de los redimidos. 

Aunque alto es, acepta la alabanza 

Que Su pueblo le ofrece aquí; 

Por floja y débil que sea su voz, 

Siempre la oirá el Salvador». 

Thomas Kelly 

 

Salmo 114: 

 

La Poderosa Presencia del Señor 

 

114:1 La historia de la redención de Israel de Egipto, sus experiencias en el desierto y 

su llegada a la tierra prometida, de principio a final fue una manifestación tremenda del 

poder de Dios. De hecho, a la mente judía fue la demostración más grande del poder divino 

que jamás había sucedido. 

¡Qué tiempo más inolvidable fue cuando Israel salió de Egipto, y se puso el punto 

final a los largos años de servidumbre y opresión! ¿Quién podría medir el alborozo del 

pueblo al ser librado de los egipcios? ¡Jamás se esconderían con miedo bajo las amenazas y 

maldiciones gritadas en lengua extranjera! 

114:2 Con el tiempo el territorio asignado a la tribu de Judá llegó a ser el santuario de 

Dios. El templo fue erigido en Jerusalén. Toda la tierra de Israel vino a ser Su dominio: un 

área que Él cuidaba de modo incansable. Lo que era verdad en aquel entonces en sentido 

geográfico acerca de Judá e Israel, ahora es verdad en sentido espiritual en cuanto a la 

Iglesia. 

114:3 Cuando el pueblo de Israel llegó al Mar Rojo sus aguas miraron al pueblo y se 

echaron atrás con pánico. Pero seguro que no fue la vista de aquella multitud de refugiados 

lo que ocasionó el terror. El mar miró arriba, vio a su Creador, y rápidamente se apartó 

para que Israel pudiera pasar al otro lado sin mojarse los pies. 

Sucedió lo mismo cuarenta años más tarde, cuando entraron en la tierra prometida. El 

río Jordán se detuvo en la ciudad de Adán, y la última barrera a la entrada de la tierra se 

convirtió en camino. 

Las ocasiones de cruzar el Mar Rojo y luego el río Jordán son los dos puntos terminales 

de este capítulo tan destacado en la historia de la nación. Cruzar el Mar Rojo ilustra nuestra 

redención del mundo por el poder de Dios, mediante nuestra identificación con Cristo en Su 

muerte, sepultura y resurrección. Cruzar el río Jordán habla de la liberación de vagar en el 

desierto y de entrar en nuestra herencia espiritual, que otra vez es por medio de la muerte, 

sepultura y resurrección de Cristo. 

114:4 Entre estos dos eventos hubo otros ejemplos asombrosos del poder de Dios. Uno 

de los más espectaculares fue cuando dio la ley en el monte Sinaí. La naturaleza estaba 

convulsionada, tanto que las montañas saltaron como carneros y los collados como 

corderitos. Al parecer, la gloria de Dios era tan fuerte que toda la zona fue sacudida como 



por un cataclismo. Tan terrible era aquella visión a los ojos de Moisés, el varón de Dios, 

que dijo: «Estoy espantado y temblando» (He. 12:21). El escritor de la Epístola a los 

Hebreos nos recuerda que no hemos venido al monte de la ley, sino al trono de la gracia. 

 

«Los terrores de la ley y de Dios, 

Conmigo nada tienen que hacer; 

La obediencia y la sangre de mi Salvador, 

Ocultan todas mis transgresiones». 

Augustus M. Toplady 

 

114:5–6 El salmista está tan contento por esas exhibiciones del poder de Dios, que 

juega provocando al mar, al Jordán, a las montañas y a los collados, diciéndoles que 

expliquen por qué han actuado así. Las preguntas forman un cántico irónico, casi de burla, 

porque así se ríe de algunos de los símbolos más grandes de poder y estabilidad en la 

naturaleza, que se echaron atrás cuando el Señor los miró. 

114:7–8 El argumento continúa, alegando que toda la tierra debe tener la reverencia 

más profunda y gran respeto hacia semejante Dios. Él es para siempre el gran YO SOY, y a 

la vez es el Dios de Jacob, aquel que no es digno. Cambió la peña en estanque de aguas, 

y en fuente de aguas la roca. Esto sucedió dos veces (Éx. 17:6; Nm. 20:11). Dos veces el 

pueblo de Israel estuvo completamente desanimado porque padecía de gran sed. Se 

quejaron amargamente y aun deseaban estar en Egipto. Dios proveyó milagrosamente un 

estanque de aguas para ellos, sacándolas de una peña, primero en Horeb, luego en Meriba. 

Pablo informa que la roca era una figura de Cristo, herido por nosotros en el Calvario y 

dando luego agua de vida a todo aquel que viene a Él con fe (1 Co. 10:4). 

 

Salmo 115: 

 

Israel Renuncia a Los Ídolos 

 

Los judíos han vuelto ahora de su exilio en Babilonia; están de nuevo en su propia 

tierra. Pero no se alaban a sí mismos por esto. Su restauración es solamente debida a 

JEHOVÁ. Él lo hizo por Su amor constante hacia Su pueblo, y por Su fidelidad a Su 

promesa. 

115:1–2 Durante demasiado tiempo los paganos han estado burlándose de los israelitas. 

«¿Dónde está vuestro Dios? No parece tener cuidado de vosotros, porque os deja padecer 

setenta años en cautiverio, ¡vaya!» Ahora bien, ya no pueden decir esto más. Su escarnio y 

su ridiculizar han sido silenciados. Dios ha vindicado Su nombre. 

115:3 Ahora debe estar claro a todo el mundo que el verdadero Dios es trascendente: 

«Nuestro Dios está en los cielos», y Él es soberano: «Todo lo que quiso ha hecho». La 

trascendencia de Dios significa que Él es exaltado sobre el universo, y que existe 

separadamente de él. La soberanía de Dios quiere decir que Él es libre para hacer lo que le 

plazca, y lo que le place siempre es bueno, justo y sabio. 

115:4–7 Fue debido a su idolatría que Dios permitió a los judíos ser capturados por los 

babilonios. Pero ahora que han aprendido la impotencia y la vanidad de los ídolos, ellos 

hacen burla de las imágenes de talla de los paganos. 



Los ídolos son hechos de plata y oro, y por lo cual su valor se determina por las 

condiciones del mercado. Son fabricados por los hombres, y por consiguiente son inferiores 

a aquellos que los adoran. Tienen bocas pero no pueden enseñar ni decir el futuro. Tienen 

ojos… pero no ven los problemas de sus devotos. Tienen orejas pero no tienen poder 

para escuchar las oraciones. Tienen narices… pero no huelen el incienso que se les 

ofrece. Tienen manos pero no tienen tacto, no sienten nada. Tienen pies… pero no se 

mueven de su pedestal. Ni siquiera pueden hacer sonido con su garganta. 

115:8 Los que los hacen son como ellos. Este es un principio establecido en la esfera 

espiritual, que los hombres vienen a ser como aquello que es objeto de su adoración. Sus 

valores morales son formados por su dios. Todo aquel que confía en imágenes viene a ser 

impuro, débil, torpe de mente y sin comprensión. 

115:9 Solamente JEHOVÁ es digno de confianza. Así que ahora un solista se presenta y 

llama a Israel a una vida de confianza constante en JEHOVÁ. El coro responde con la 

confesión: «Él es tu ayuda y tu escudo». 

115:10–11 A continuación exhorta a la casa sacerdotal de Aarón a que ponga su fe sin 

reserva en JEHOVÁ; de nuevo el coro responde reconociendo que Él ha mostrado 

indudablemente ser ayuda y escudo de ellos. Por tercera vez el solista canta y amplía su 

clamor a todos los que temen a JEHOVÁ, posiblemente incluyendo también a los gentiles 

convertidos. Ellos también saben que Él es su ayuda verdadera y su escudo. 

115:12–15 Ahora parece que los sacerdotes son los siguientes en cantar, asegurando al 

pueblo que el mismo JEHOVÁ que se ha acordado de la nación, restaurando su suerte, será 

quien les bendecirá: al pueblo, los sacerdotes, los prosélitos, los de toda edad, rango, clase 

y condición. Ruegan en oración que Dios aumente bendición sobre Su pueblo y sus 

descendientes: probablemente pensando en una multiplicación numérica para una nación 

que ha sufrido mucha pérdida de población. Pero la oración también puede incluir la 

prosperidad material y espiritual. Además, invocan la bendición general de JEHOVÁ, de 

Aquel que hizo los cielos y la tierra. 

115:16 Dios hizo los cielos para ser Su morada, pero designó la tierra como lugar de 

morada para los hombres. Y en este lugar los hombres pueden adorarle y pueden servirle. 

115:17–18 El versículo 17 refleja la visión común de los santos del Antiguo 

Testamento que la muerte termina con la habilidad del hombre para alabar a JEHOVÁ. En 

cuanto a lo que sabían ellos, los muertos están callados como las piedras. Nosotros 

sabemos ahora que los que mueren en la fe pasan de inmediato a la presencia del Señor. 

Aunque sus cuerpos yacen en silencio en la tumba, sus espíritus adoran sin impedimento en 

la presencia del Señor. Pero la cumbre de su argumento es válida para nosotros, es decir, 

que debemos bendecir al Señor ahora mientras vivamos. Y es con este voto que el Salmo 

termina: 

«Pero nosotros bendeciremos a JAH desde ahora y para siempre. Aleluya». 

 

Salmo 116: 

 

¡Amo Al Señor! 
 

El gozo y la alegría de la mañana de la resurrección suenan a lo largo de este Salmo. La 

tumba en el jardín está vacía. Cristo ha resucitado de entre los muertos por la gloria de Su 



Padre. Y ahora, irrumpe en un cántico de gratitud a Dios por la oración contestada en 

conexión con Su resurrección. 

116:1–4 Observemos cómo empieza: «Amo a JEHOVÁ». Son tres palabras sencillas, sin 

embargo expresan la más pura adoración. Para las almas tímidas que piensan 

equivocadamente que sólo se puede acercarse a Dios con lenguaje grandioso, esto debe ser 

de mucho ánimo, al saber que la afirmación más sencilla de amor al Señor es adoración 

genuina. 

Pero no debemos parar aquí. Como el Salvador, nosotros también podemos proseguir y 

recitar las grandes cosas que Dios ha hecho por nosotros. Esto también es adoración. El 

Señor Jesús rebosaba de gratitud sin cesar porque Su Padre había escuchado Sus súplicas 

angustiadas en Getsemaní y en el Gólgota. Cuando la muerte estaba apretando su ligaduras 

sobre Él, y las angustias de la muerte física se le echaban encima, cuando Él sufría una 

agonía más allá de toda descripción, entonces clamó a JEHOVÁ para que le librara. Y el 

Señor lo hizo. No le libró de tener que morir, pero sí le libro de la muerte, de entre los 

muertos. 

116:5–6 Una tercera faceta de la adoración está en proclamar las excelencias del Señor. 

El Cristo resucitado hace aquí una lista de algunas de las virtudes de Dios que fueron 

manifestadas en Su resurrección. Dios es clemente, es decir, benigno y bueno. Dios es 

justo; todo lo que hace es justo y equitativo. Dios es misericordioso; tiene una gran 

compasión. JEHOVÁ guarda a los sencillos, que en el caso del Señor Jesús en la cruz 

significaba que preservaba al sincero, al honesto o al indefenso. Dios salva a Su pueblo 

cuando está en peligro. 

116:7 Finalmente, Dios hace bien abundantemente a los que confían en Él: no es 

mezquino con Sus beneficios. Y así el Señor Jesús dice: «Vuelve, oh alma mía, a tu 

reposo». Su agitación, Su angustia y Su agonía han terminado. Dios le ha escuchado y 

librado. Ahora Él entra en el reposo bien merecido. 

116:8–11 Nuestro Señor vuelve ahora para repasar lo que Su Padre ha hecho. De esto 

aprendemos a no temer la repetición en nuestra adoración. Dios no se cansa nunca de oír las 

alabanzas de Su pueblo. Y el tema se merece la repetición. El corazón de Cristo se llenaba 

de gratitud al Padre por Su liberación en estos tres sentidos o facetas: Su alma fue librada 

de la muerte; Sus ojos fueron librados de lágrimas; y Sus pies fueron librados de caída o 

derrota. Ahora andaba delante de JEHOVÁ en la tierra de los vivientes, victorioso sobre el 

pecado, la muerte, la tumba y el Seol. 

Hay que admitir que la continuidad del pensamiento en los versículos 10–11 es difícil. 

Quizá la traducción «Dios Habla Hoy» capta el sentido general: 

«Yo tenía fe, a pesar de que decía que era grande mi aflicción. Desesperado, afirmé que 

todo hombre es mentiroso». 

Su fe no tropezó en el momento de Su agonía más profunda, ni cuando los hombres 

demostraron lo infieles que eran. Sus palabras no nacieron de la desconfianza, sino de una 

convicción profunda. 

116:12–13 Entonces hay un elemento final de adoración, que se expresa en la pregunta 

«¿Qué pagaré a JEHOVÁ por todos sus beneficios para conmigo?» En nuestro caso, no 

puede haber ningún pensamiento de pagarle; cualquier pago que ofreciéramos sería un 

insulto a Su gracia. No obstante, es verdad que hay un deseo interno de responder a Su 

gracia de alguna manera apropiada. La forma de hacerlo es tomar la copa de la salvación 

e invocar el nombre de JEHOVÁ. Alzar la copa de la salvación significa expresar gratitud 



al Señor por habernos salvado. Invocar el nombre de JEHOVÁ significa realizar un acto 

especial de devoción, reconociendo la grandeza de Su salvación. 

116:14 El Salvador resucitado determinó que iba a pagar Sus votos a JEHOVÁ… en 

presencia de todo Su pueblo. Estos eran votos de alabanza, adoración y gratitud que Él 

había hecho antes y durante Su pasión. Ahora Él cumple aquellos votos. 

116:15 Una vez más la corriente del pensamiento parece ser interrumpida por la 

observación del Señor: «Estimada es a los ojos de JEHOVÁ la muerte de sus santos». 

Aunque tengamos dificultad pensando por qué se encuentra en el contexto, podemos 

disfrutarlo como un texto asilado. Es verdad en cuanto a todos los santos: su muerte es 

preciosa a nuestro Dios porque significa que ellos están con Él en la gloria. Pero nunca fue 

más veraz que en el caso del Señor Jesús. Su muerte fue preciosa a Su Padre porque 

proveyó la base justa sobre la cual Él puede justificar a pecadores impíos. 

116:16–17 En el versículo 16, el Señor Jesús, el Resucitado, es todavía «el Siervo de 

JEHOVÁ». Es como si estuviera diciendo: «Yo amo a mi señor… no saldré libre» (Éx. 21:5). 

De esta forma toma el compromiso de un siervo permanente. Como Hijo de la sierva de 

Dios, Él hace el voto de servir a Dios como Su madre María lo hizo, porque JEHOVÁ 

rompió Sus prisiones. 

116:18–19 De nuevo hace voto de ofrecer al Padre sacrifico de alabanza e invocar el 

nombre de JEHOVÁ. En la congregación del pueblo de Dios, reunida en el templo en 

Jerusalén, el Señor Jesús pagará Sus votos, dirigiéndoles en un gran himno de alabanza a 

JEHOVÁ. Esto tendrá lugar cuando Él vuelva a la tierra, el gran Emanuel, para tomar el 

cetro del universo en Su mano que lleva las marcas de los clavos. 

 

Salmo 117: 

 

Los Gentiles Glorifican a Dios 

 

En éste, el capítulo más corto de la Biblia, los gentiles son llamados a alabar a 

JEHOVÁ… por Su misericordia y por Su gran fidelidad. El apóstol Pablo comprendió el 

significado de esto y citó el versículo 1 en Romanos 15:11, para mostrar que las naciones 

gentiles comparten con Israel la misericordia del Mesías. Él vino no solamente para 

confirmar las promesas dadas a los patriarcas, sino también para que «los gentiles 

glorifiquen a Dios por Su misericordia». 

La siguiente paráfrasis nos da el mensaje del Salmo con estas otras palabras de 

hermosura: 

 

«De todo lo que mora debajo de los cielos; 

Al Creador suban las alabanzas; 

Canten el nombre del Redentor 

En todo lenguaje y en todo lugar. 

Eternas son Tus misericordias, Señor; 

Verdad eterna Tu Palabra es, 

Tu alabanza por doquier resonará 

Hasta que el sol deje de subir y bajar». 

Isaac Watts 

 



Salmo 118: 

 

¡He aquí Vuestro Rey! 

 

La ocasión de este magnífico himno de alabanza es la segunda venida de nuestro Señor 

y Salvador, Jesucristo. La escena es Jerusalén, donde las multitudes se han congregado para 

celebrar la venida del Mesías de Israel que por tanto tiempo esperaban. En la sombra del 

templo, un solista se pone en su lugar ante el micrófono, con el coro detrás suyo. Un 

silencio desciende sobre los oyentes. 

 

118:1 SOLO: Alabad a JEHOVÁ, porque él es bueno; 
 

 
CORO: Porque para siempre es su misericordia. 

 

  

(En toda la congregación se mueven cabezas diciendo sí con 

fervor.)  

118:2 SOLO: Diga ahora Israel, 
 

 
CORO: Que para siempre es su misericordia. 

 

118:3 SOLO: Diga ahora la casa de Aarón, 
 

 
CORO: Que para siempre es su misericordia. 

 

  

(De los sacerdotes que están en las puertas del templo sale la 

palabra «¡Amén!»  

118:4 SOLO: Digan ahora los que temen a JEHOVÁ, 
 

 
CORO: Que para siempre es su misericordia. 

 

  

(Al oír esto, en medio de un grupo de gentiles temerosos de 

Dios algunos se muerden los labios y tratan de controlar las 

lágrimas de gratitud por la gracia de Dios que les hace aptos 

para compartir la gloria de este momento.) 

 

118:5–9 SOLO: Desde la angustia invoqué a JAH, 
 

  
Y me respondió JAH, poniéndome en lugar espacioso. 

 

  
JEHOVÁ está conmigo; no temeré 

 

  
Lo que me pueda hacer el hombre. 

 

  
JEHOVÁ está conmigo entre los que me ayudan; 

 

  
Por tanto, yo veré mi deseo en los que me aborrecen. 

 

  
Mejor es confiar en JEHOVÁ 

 

  
Que confiar en el hombre. 

 



  
Mejor es confiar en JEHOVÁ 

 

  
Que confiar en príncipes. 

 

  

(La multitud entiende que éste es el lenguaje del remanente fiel 

de Israel que fue maravillosamente preservado por Dios durante 

el periodo de la Tribulación. Han aprendido a confiar sólo en 

Dios, y han perdido su temor del hombre. Por fin reconocen que 

es mejor confiar en JEHOVÁ que en los príncipes, esto es, que en 

los mejores hombres.) 

 

118:10 SOLO: Todas las naciones me rodearon; 
 

 
CORO: Mas en el nombre de JEHOVÁ yo las destruiré. 

 

118:11 SOLO: Me rodearon y me asediaron; 
 

 
CORO: Mas en el nombre de JEHOVÁ yo las destruiré. 

 

118:12 SOLO: 
Me rodearon como abejas; se enardecieron como fuego de 

espinos;  

  

(Los espinos, al quemarse, producen llamas espectaculares, 

pero se consumen en seguida.)  

 
CORO: Mas en el nombre de JEHOVÁ yo las destruiré. 

 

118:13–

14 
SOLO: 

Me empujaste con violencia para que cayese, pero me ayudó 

JEHOVÁ  

  
Mi fortaleza y mi cántico es JAH, 

 

  
Y él me ha sido por salvación. 

 

  

(Se refiere al anticristo y su trato cruel del remanente porque 

rehusó doblarse bajo sus demandas. Justo a tiempo el Señor 

intervino y lanzó al falso mesías al lago de fuego. Ap. 19:19–

20.) 

 

118:15–

16 
SOLO: Voz de júbilo y de salvación hay en las tiendas de los justos; 

 

 
CORO: La diestra de JEHOVÁ hace proezas. 

 

  
La diestra de JEHOVÁ es sublime; 

 

  
La diestra de JEHOVÁ hace valentías. 

 

118:17–

18 
SOLO: No moriré, sino que viviré, 

 

  
Y contaré las obras de JAH. 

 



  
Me castigó gravemente JAH, 

 

  
Mas no me entregó a la muerte. 

 

  

(Hablando de parte del remanente, recuerda los muchos 

pogromos contra los judíos y las veces que habían estado cerca 

de la extinción. Pero el Señor les ha rescatado milagrosamente 

de la boca del león, y ahora tienen delante suyo un futuro lleno 

de confianza y seguridad.) 

 

118:19–

20 
SOLO: Abridme las puertas de la justicia; 

 

  
Entraré por ellas, 

 

  
Alabaré a JAH. 

 

  

(Israel redimido busca entrada al templo para ofrecer sacrificios 

de acción de gracias al Señor. El sistema de sacrificios será en 

parte restablecido durante el reino de Cristo, y los sacrificios 

mirarán atrás al Calvario, o sea, serán conmemorativos.) 

 

 
CORO: Ésta es puerta de JEHOVÁ; 

 

  
Por ella entrarán los justos. 

 

  

(Éstas son las palabras de los levitas, quienes son los porteros 

del templo. Explicarán que esta puerta pertenece a JEHOVÁ y es 

para el uso de aquellos piadosos que desean acercarse a Él.) 
 

118:21–

22 
SOLO: Te alabaré porque me has oído, 

 

  
Y me fuiste por salvación. 

 

  

(Israel anuncia con aclamación que el Señor Jesucristo es su 

Salvador.)  

 
CORO: La piedra que desecharon los edificadores 

 

  
Ha venido a ser cabeza del ángulo. 

 

  

(El Señor Jesús es la piedra. Los edificadores eran el pueblo 

judío, y especialmente sus líderes que le rechazaron en Su 

primera venida. Ahora el pueblo de Israel confiesa lo que 

Parker llama «la estupidez de los especialistas», al ver coronado 

con gloria y honor al Nazareno que antes fue menospreciado. 

La piedra rechazada ha venido a ser cabeza del ángulo. Hay una 

cuestión acerca de si esta piedra es: 

1.     Piedra angular, en la esquina del edificio. 

2.     Piedra «clave de bóveda», en un arco. 

 



3.     La piedra más alta de una pirámide. Cualquiera que sea la 

interpretación correcta, el contexto demanda que pensemos en 

el honor más alto.) 

118:23 
 

De parte de JEHOVÁ es esto, 
 

  
Y es cosa maravillosa a nuestros ojos. 

 

  

(El coro representa a Israel cuando reconoce que JEHOVÁ ha 

dado al Señor Jesús Su lugar debido en el corazón y los afectos 

de Su pueblo. ¡Por fin ha llegado el día de la coronación!) 
 

118:24 
 

Éste es el día que hizo JEHOVÁ; 
 

  
Nos gozaremos y alegraremos en él. 

 

  

(Barnes escribe: «Es como si fuera un día nuevo, hecho para 

esta misma ocasión, un día que el pueblo no esperaba ver, y que 

por eso le parece haber sido creado fuera de lo normal y 

añadido a los demás días».) 

 

118:25 
 

Oh JEHOVÁ, sálvanos ahora, te ruego; 
 

  
Te ruego, oh JEHOVÁ, que nos hagas prosperar ahora. 

 

  

(Este versículo fue citado por el pueblo de Jerusalén el día de la 

llamada «entrada triunfal» de Cristo: «Hosana» es la palabra 

original que se traduce: «Salva ahora» [Mt. 21:9]. Pero pronto 

cambiaron su bienvenida en un clamor para matarle. Ahora, 

Israel da la bienvenida al Señor en el día de Su poder, y sus 

sentimientos son tanto sinceros como permanentes.) 

 

118:26 SOLO: Bendito el que viene en el nombre de JEHOVÁ; 
 

  

(Al acercarse el Señor al templo, el cantor principal canta la 

bendición del pueblo en tonos de clarín. Es un momento 

histórico. Siglos antes, Jesús había advertido al pueblo de Israel 

que no le volvería a ver hasta que dijera: «Bendito el que viene 

en el nombre de JEHOVÁ» [Mt. 23:39]. Ahora por fin reconocen 

alegres que Él es su Mesías y Rey.) 

 

 
CORO: Desde la casa de JEHOVÁ os bendecimos. 

 

  

(Quizá sea esto la bendición de los sacerdotes que están dentro 

de la puerta del templo.)  

118:27 
 

JEHOVÁ es Dios, y nos ha dado luz; 
 

  
Atad víctimas con cuerdas a los cuernos del altar. 

 

  

(La congregación de Israel adora al Señor Jesús como Dios y 

que ha traído luz a sus corazones entenebrecidos. Moviéndose  



la procesión hacia el altar de bronce, con el Señor delante, 

llaman pidiendo cuerdas para atar los sacrificios.) 

118:28–

29 
SOLO: Mi Dios eres tú, y te alabaré; 

 

  
Dios mío, te exaltaré. 

 

  

(El pueblo que antes empleaba Su nombre como una blasfemia 

ahora confiesa que el Señor Jesucristo es Dios.)  

 
CORO: Alabad a JEHOVÁ, porque él es bueno; 

 

  
Porque para siempre es su misericordia. 

 

  

(El cántico ha ido subiendo hasta llegar a un crescendo de 

profunda alabanza y adoración. La música retumba en las calles 

de la vieja Jerusalén. Entonces, al ir bajando la música, el 

pueblo vuelve a sus moradas para disfrutar los mil años 

maravillosos del reino del glorioso Señor cuyo derecho es 

gobernar.) 

 

 

Salmo 119: 

 

Todo acerca de La Biblia 

 

Este Salmo ha sido llamado el alfabeto dorado de la Biblia. La razón es que está 

dividido en veintidós secciones que corresponden cada una a una letra del alfabeto hebreo. 

Cada sección contiene ocho versículos y cada versículo de la sección comienza con la 

misma letra hebrea correspondiente. Así que, en hebreo, cada versículo de la primera 

sección comienza con la letra Alef; en la segunda sección cada versículo comienza con Bet, 
y así por el estilo. 

En la New King James Version (inglés) todos los versículos excepto cuatro en este más 

largo de los Salmos contienen algún título o descripción de la Palabra de Dios. Las cuatro 

excepciones son los vv. 84, 121, 122 y 132. Los nombres usados para describir la Palabra 

de Dios son: ley, testimonios, caminos, preceptos, estatutos, mandamientos, ordenanzas, 

dichos, palabra(s), promesas, juicios, fidelidad, justicia y mandatos. 

Al emplear el alfabeto de esta forma acróstica, Ridout piensa que quizá el escritor con 

esto sugiere que: «todas las posibilidades del lenguaje humano se agotan al exponer la 

plenitud y la perfección de la Palabra de Dios». 

Hay otro texto que sugiere lo mismo en el NT, cuando nuestro Señor se refiere a sí 

mismo como el Alfa y la Omega (Ap. 1:8). Éstas son la primera y la última letra del 

alfabeto griego. El pensamiento es que Él es todo lo bueno y perfecto que ser expresado por 

cada letra del alfabeto, y por cada combinación posible de las letras. 

No hay dos versículos en el Salmo que digan exactamente lo mismo. En cada uno hay 

algún matiz distinto de significado. 

Acerca del Salmo 119, C. S. Lewis manifestó lo siguiente: 



«La poesía no es, ni pretende ser un derramamiento repentino del corazón, como por 

ejemplo, el Salmo 18. Es un patrón, algo hecho como el punto de cruz o bordado, punto por 

punto, durante largas y silenciosas horas, por amor al tema y deleitándose en la disciplina 

de la labor del artesano».
 

 

Los siguientes títulos para las distintas secciones del Salmo se basan principalmente en 

las notas de F. W. Grant: 

 

vv. 1–8 La Dicha de Obedecer a la Palabra 

vv. 9–16 La Limpieza por la Palabra 

vv. 17–24 El Discernimiento por la Palabra 

vv. 25–32 El Sentido de Insuficiencia Personal que la Palabra da 

vv. 33–40 El Poder de la Palabra 

vv. 41–48 La Victoria mediante la Palabra 

vv. 49–56 El Descanso y el Consuelo a través de la Palabra 

vv. 57–64 El Perseverar en la Palabra 

vv. 65–72 El Gran Valor de la Palabra en tiempos Buenos y en tiempos Malos 

vv. 73–80 El Entendimiento por medio de la Palabra 

vv. 81–88 El Afligido que es Sostenido por la Palabra 

vv. 89–96 La Eternidad de la Palabra 

vv. 97–104 La Sabiduría Obtenida en la Palabra 

vv. 105–112 La Palabra: Lámpara y Lumbrera en Todo Momento 

vv. 113–120 Los Malos y la Palabra 

vv. 121–128 La Separación y el Rescate mediante la Palabra 

vv. 129–136 El Gozo y la Comunión en la Palabra 

vv. 137–144 El Celo por la Palabra 

vv. 145–152 La Experiencia a través de la Palabra 

vv. 153–160 La Salvación por la Palabra 

vv. 161–168 La perfección de la Palabra 

vv. 169–176 La Oración y la Alabanza por la Palabra 

 



En un sentido eminente el Salmo expresa el amor de la Palabra de Dios que 

experimentaba nuestro Salvador como hombre en este mundo. También Bellett sugiere que:  

 

«en su pleno carácter profético [este Salmo] será el lenguaje del Israel verdadero en su 

vuelta a Dios y a Sus oráculos que por tanto tiempo han descuidado».
 

 

119:1 El hombre dichoso o contento es aquel cuya vida se conforma a la Palabra de 

JEHOVÁ. Aun si peca y cae, hay provisión en la Palabra para confesión y restauración, y 

esto le mantiene en una condición limpia. 

119:2 Lo que cuenta es la obediencia a Sus testimonios, no una obediencia a medias, a 

regañadientes, arrastrando los pies sin ganas, ¡sino un deseo profundo y enorme de 

agradarle de todo corazón! 

119:3 En el lado negativo, la alegría se encuentra al separarse de toda forma de 

iniquidad. Positivamente, es seguir la ruta que Él nos ha marcado en las Escrituras. La 

forma más segura de abstenerse del mal es ocuparse completamente haciendo el bien. 

119:4 Los preceptos de Dios no son opciones, sino mandamientos, y no tienen que ser 

guardados de cualquier manera, sino diligentemente. 

119:5 El salmista ahora cambia de lo que es verdad en general a lo que él desea ver en 

su propia vida. Al moverse del precepto a la oración, reconoce que tanto el deseo como el 

poder para ser constante en la obediencia tienen que venir de Dios. 

119:6 Mientras guarde todos los estatutos del Señor, será guardado de la vergüenza que 

tortura la mente, enrojece la cara y a veces hace al cuerpo retorcerse incómodamente. 

119:7 «El viaje de la oración a la alabanza no es largo ni difícil». Los que aprenden a 

obedecer a los justos juicios de Dios tienen plenitud de gozo y esto conduce a la adoración 

espontánea. 

119:8 La resolución firme se acopla a la dependencia humilde. El salmista está resuelto 

a seguir cerca del Señor. Pero reconoce su propia insuficiencia. La oración: «No me dejes 

enteramente» no expresa tanto una posibilidad real sino más bien lo que el escritor piensa 

que se merece. 

119:9 Uno de los problemas cruciales en la vida de cada joven es cómo mantenerse 

puro. La respuesta es: la práctica de obediencia a las palabras de la Biblia. 

119:10 En la cuestión de la santidad, se entretejen curiosamente el deseo humano («con 

todo mi corazón te he buscado») y el poder divino («no me dejes desviarme de tus 

mandamientos»). 

119:11 Él no nos hace santos en contra de nuestra voluntad o sin nuestra cooperación. 

Alguien ha dicho sabiamente: «El mejor libro en el mundo es la Biblia. El mejor lugar 

donde ponerlo es en el corazón. La mejor razón de por qué ponerlo ahí es porque nos 

guarda de pecar contra Dios». 

119:12 Al ser Dios tan grande y tener tanta clemencia, la naturaleza nueva desea 

aprender Sus estatutos y ser moldeada por ellos. ¡El amor de Cristo nos constriñe! 

119:13 La profunda delicia en los tesoros de la Palabra conduce inevitablemente al 

deseo de compartirlos con otros. Es una ley de la vida, que cuando realmente creemos algo, 

deseamos lo mismo para los demás. 

119:14 Ningún explorador jamás se alegró tanto por el oro hallado como quien busca y 

encuentra las riquezas escondidas en las Escrituras. 

119:15 La Palabra de Dios nos da el material más satisfactorio para la meditación, pero 

esto nunca debe separarse de la determinación a ser hacedores de la Palabra. 



119:16 «Sus mandamientos no son gravosos» (1 Jn. 5:3). Aquellos que han nacido de 

Dios se deleitan en los estatutos del Señor y resuelven guardarlos en memoria constante. 

119:17 Sin Él nada podemos hacer. Necesitamos Su gracia para vivir y también para 

obedecer a Su Palabra. Puesto que nuestra necesidad es tan grande, pidamos gracia en 

plenitud. 

119:18 La Biblia abunda con maravillas y bienes espirituales que están escondidas de 

la mirada casual. Nuestros ojos necesitan ser abiertos para verlos. 

119:19 La Biblia es un mapa de carreteras que guía infaliblemente al peregrino a su 

destino. 

119:20 Es bueno cuando nuestra sed de las Escrituras es enorme e insaciable. El alma 

del salmista se consumía con añoranzas de la Palabra, y tenía en todo momento este deseo 

intenso y ardiente. 

119:21 La historia está llena de instancias de cómo los soberbios e insolentes han 

desafiado los mandamientos del Señor, y cómo pronto han sido humillados por la mano 

poderosa de Dios. 

119:22 El creyente es escarnecido y ridiculizado por el mundo. «A éstos les parece cosa 

extraña que vosotros no corráis con ellos en el mismo desenfreno de disolución, y os 

ultrajan» (1 P. 4:4). Pero Dios premiará la integridad, y Su «bien hecho» será más que 

recompensa por el oprobio y menosprecio. 

119:23 Incluso cuando las autoridades colaboran para difamar al cristiano, puede hallar 

fuerza y consuelo meditando en la Biblia: «contestando a sus acusadores con el silencio». 

119:24 Matthew Henry comenta: 

 

«¿Acaso no sabía David qué hacer cuando los príncipes hablaron contra él? Los 

estatutos de Dios eran sus consejeros, y ellos le aconsejaron a soportarlo con paciencia y 

encomendar su causa a Dios».
 

 

119:25 La vida tiene sus valles además de sus montes. Aun cuando nos encontremos 

abajo en la tristeza, podemos clamar al Señor para que Él nos vivifique mediante el poder 

restaurador de Su Palabra. 

119:26 Cuando manifestamos nuestros caminos, esto es, confesamos nuestros pecados, 

el Señor responde y nos perdona. Esto renueva nuestro deseo de vivir en santidad, como 

vemos expresado en la petición: «Enséñame tus estatutos». 

119:27 Necesitamos aprender el significado de los preceptos de Dios y cómo aplicarlos 

prácticamente a nuestras vidas. Esto conducirá a la meditación sobre las obras 

maravillosas de Dios. 

119:28 En los lugares tenebrosos de la vida, cuando nuestra alma se derrite en 

lágrimas, el Dios de toda consolación se inclina y muchas veces con un solo versículo de la 

Escritura nos levanta y nos fortalece para seguir el camino. 

119:29 Por el Espíritu y la Palabra de Dios, podemos distinguir entre la verdad y el 

error. La Biblia inculca un odio santo a toda forma de mentira. También nos enseña que la 

verdad es simplemente lo que Dios dice acerca de algo (Jn. 17:17). 

119:30 Nadie entra sin querer en la santidad. Requiere un acto de la voluntad, una 

elección deliberada del camino de la verdad, revelada en las Sagradas Escrituras. 

Spurgeon dice: «Los mandamientos de Dios deben estar delante nuestro como una meta a la 

cual apuntar, como un patrón que seguir, y como el camino en que andar». 



119:31 El salmista se había adherido a los testimonios de Dios como si estuviera 

pegado a ellos. Pero aún reconoce su tendencia a vagar, y consciente de esto clama a 

Jehová expresando su dependencia en Él. 

119:32 Es cuando Dios nos da corazones grandes, no cabezas grandes, que nos damos 

prisa para guardar Sus mandamientos. Es más una cuestión de los afectos que del intelecto. 

119:33 Debemos orar pidiendo instrucción. Como alumnos en la escuela de Dios, 

debemos estar ansiosos de aprender cómo traducir Sus preceptos en práctica para nuestra 

vida, y resolver obedecer Su Palabra hasta el fin de nuestras vidas. 

119:34 Debemos también orar pidiendo entendimiento. Es importante tener una vista 

correcta de las Escrituras, de su significado y sus obligaciones. ¿De qué otra manera 

podemos seguirle con devoción pura? 

119:35 Debemos orar pidiendo dirección. El espíritu está dispuesto pero la carne es 

débil. Así que deseamos que el Señor guíe nuestros pies en el camino de Su voluntad, 

porque es la única manera de ser verdaderamente felices. 

119:36 Debemos pedir en oración las riquezas espirituales en lugar de las materiales. 

«Gran ganancia es la piedad acompañada de contentamiento» (1 Ti. 6:6). Es un milagro de 

la gracia de Dios que quita del hombre el amor al dinero y lo reemplaza con amor a la 

Biblia. 

119:37 Debemos orar pidiendo las realidades divinas, no las sombras. He aquí el 

comentario de Dios sobre la televisión: «Aparta mis ojos, que no vean la vanidad». La 

televisión presenta un mundo imaginario que no existe, aun los documentales se editan para 

presentar lo que los directores quieren, a gusto de ellos. La Palabra de Dios trata la vida 

como es en realidad. 

119:38 Debemos orar para que Dios confirme Su promesa: «Reclamo todos los ríos de 

Tu gracia; sobre cada promesa escribo mi nombre». Nuestro «derecho» a Sus promesas está 

en el hecho de que le tememos. 

119:39 Debemos orar para que nos guarde de reproches, y de cualquier otra cosa que 

traería vergüenza o deshonra sobre el nombre del Señor Jesús. Sus juicios son buenos; 

necesitamos seguirlos fielmente. 

119:40 Debemos orar pidiendo avivamiento personal. «El lugar seco se convertirá en 

estanque, y el sequedal en manaderos de aguas; en la morada de chacales en su guarida, 

será lugar de cañas y juncos» (Is. 35:7). Conforme ardemos con el deseo y añoranza de 

Sus preceptos, Él nos avivará en Su justicia. 

119:41 No debemos olvidar que las misericordias de Dios y la salvación son favores 

especiales y vitales. Dependemos tanto de Su compasión y protección como al principio 

cuando nos convertimos. Así que, confiamos en Su promesa de cuidarnos y guardarnos de 

día en día. 

119:42 Las respuestas del Señor a nuestras oraciones son pruebas innegables que sirven 

para hacer callar los reproches de los incrédulos. Nuestra fe está basada en la Palabra de 

Dios que nunca puede fallar. 

119:43 Que nunca tengamos miedo ni vergüenza de hablar la Palabra de verdad. Si 

hemos esperado en los juicios de Dios, Él proveerá continuamente oportunidades para 

testificar de Él. 

119:44 Nuestra respuesta a Su amor y gracia debe ser una resolución inflexible de 

guardar Su Palabra mientras vivamos. «¿Qué menos puedo hacer menos que darle lo 

mejor que tengo, y vivir siempre para Él, después de todo lo que Él ha hecho por mí?». 



119:45 Los que han sido libertados por el Hijo de Dios son verdaderamente libres (Jn. 

8:36). El mundo piensa que la vida cristiana es un sistema de esclavitud. Pero los que 

buscan Sus preceptos son los que gozan de perfecta libertad. 

119:46 La fe da coraje y denuedo para hablar de Jesús en presencia de reyes. ¡Cuántos 

potentados han escuchado las Buenas Nuevas de sus súbditos humildes y a menudo 

despreciados! 

119:47 Los que aman la Biblia hallan un profundo gozo personal en sus páginas. Es una 

fuente de delicias, un río de placeres, un recurso inagotable de satisfacción. 

119:48 Reverenciamos la Biblia en el sentido de que nos asombra su alcance, su 

profundidad, su poder, sus tesoros y su infinidad. La amamos por lo que es y por lo que ha 

hecho. Y meditamos en ella de día y de noche. 

119:49 No es posible que Dios jamás olvide Sus promesas, pero cuando estemos en el 

horno de la aflicción, cuando la fe tiene sus lapsus, nos es permitido orar diciendo: «Señor, 

acuérdate…». Alguien manifestó: «No es posible que Él nos haya enseñado a confiar en 

Su nombre y luego nos haya guiado hasta aquí únicamente para avergonzarnos». 

119:50 Los que han experimentado los poderes vivificadores de la Palabra hallan en 

ella una fuente de consuelo. Las palabras de los hombres, aunque quisieran hacernos bien, 

a menudo son huecas e inútiles, pero la Palabra de Dios siempre es viva, relevante y eficaz. 

119:51 Si somos fieles al Señor, debemos esperar una buena ración de burla y escarnio 

con desprecio, pero cuando hayamos encontrado preceptos divinos, debemos quedarnos 

con ellos. 

119:52 Nos anima la memoria de cómo en el pasado el Señor intervino a favor nuestro. 

La misma misericordia que nos ha traído hasta aquí, ciertamente nos llevará el resto del 

camino. «Su amor en tiempos pasados nos prohíbe pensar que sería capaz de dejarnos al 

final para hundirnos en la oscuridad». 

119:53 Ver cómo deshonran y desobedecen a la ley de Dios hace al creyente arder con 

indignación. También fue así con el Señor Jesús: «Los vituperios de los que te 

vituperaban, cayeron sobre mí» (Ro. 15:3). Cualquier deshonra al Padre fue tomada por el 

Hijo como un insulto personal. 

119:54 Gracias a la maravillosa Palabra de Dios, el peregrino puede cantar en la casa 

donde es extranjero, o como Knox lo pone: «en tierra de exilio». Puede ser duro el 

camino, pero no puede ser largo. La noche puede estar oscura, pero Dios nos da una 

canción. 

119:55 Las horas de la noche pasadas en vela son aparentemente interminables, pero 

podemos aprovecharlas meditando en el Señor como Él es revelado en Su Palabra. Cuanto 

más lleguemos a conocerle, más deseamos amarle y, amándole, deseamos guardar Su ley. 

119:56 La obediencia es una bendición. «La piedad para todo aprovecha, pues tiene 

promesa de esta vida presente, y de la venidera» (1 Ti. 4:8). 

119:57 Si reconocemos el tesoro incomparable que tenemos en el Señor, este hecho 

debe animarnos a hacer voto de guardar Sus palabras. Él es el Todosuficiente. Tenerle 

como nuestro es ser fabulosamente ricos. 

119:58 Aunque Dios es Todosuficiente, nosotros no lo somos. «Nuestra suficiencia es 

de Dios» (2 Co. 3:5). Debemos ser un pueblo de oración, implorando el favor de Dios y 

reclamando Su promesa de misericordia. 

119:59 La dirección es un problema perenne. ¿Por qué camino debemos ir? 

Francamente, no tenemos en nosotros la sabiduría para saberlo. Pues entonces, volvamos 

nuestros pasos a las sendas marcadas en las Escrituras. 



119:60 Vivimos en días de comida instantánea, servicio en el acto, esto y lo otro 

instantáneo. Pero falta la obediencia instantánea a la voluntad de Dios que ha sido revelada; 

es algo que debemos considerar, y hacer. 

119:61 Hombres impíos pueden conspirar para hacer tropezar al creyente inocente, 

pero es simplemente una razón más por la que debe recordar la Palabra para su dirección y 

protección. 

119:62 «Pero a medianoche, orando Pablo y Silas, cantaban himnos a Dios…» (Hch. 

16:25). Estaban siendo tratados injustamente por los hombres, pero todavía podían cantar 

acerca de los justos juicios de Dios. 

119:63 Los que aman a Dios aman también a Su pueblo. Y los que aman la Biblia 

también aman a todos los demás amantes de la Biblia. Es una comunión mundial que 

trasciende las distinciones nacionales, sociales y de razas. 

119:64 El amor constante de Dios puede ser hallado en cualquier lugar del mundo; 

pero, aparte de esto, la tierra está llena de Su misericordia. Nuestros corazones 

agradecidos deben responder diciendo: «Señor, manténme receptivo a Tu enseñanza por Tu 

Espíritu Santo». 

119:65 ¿Cuánto tiempo hace desde que agradecí a JEHOVÁ Su trato maravilloso 

conmigo según la promesa de Su Palabra? «Ved las bendiciones que el Señor os da, y 

contadlas todas, son de JEHOVÁ». 

119:66 Todos debemos orar para que tengamos buen juicio además de conocimiento. 

Es posible tener conocimiento sin discernimiento ni prudencia. De la Palabra y de las 

disciplinas de la vida podemos aprender juicio sano. 

119:67 La disciplina de Dios: «da fruto apacible de justicia a los que en ella han sido 

ejercitados» (He. 12:11). La memoria de lo que nuestro vagar nos ha costado debe servir 

como freno contra la posibilidad de repetirlo. 

119:68 Las palabras «Dios» y «bueno» tienen mucho en común, aunque no en el 

sentido etimológico. Dios es bueno, y todo lo que hace es bueno. Para llegar a eso, 

nosotros tenemos que tomar Su yugo y aprender de Él. 

119:69 Cuando hombres impíos intentan arruinar nuestra reputación con sus mentiras, 

podemos hallar protección obedeciendo la Palabra de Dios fielmente y sin titubear. 

119:70 Dejemos a los de este mundo revolcarse en lujos y placeres. Nosotros hallamos 

nuestra satisfacción en la instrucción espiritual en vez de la indulgencia sensual. 

119:71 Los sufrimientos son sólo por un momento, pero los beneficios de haber sufrido 

duran para siempre. Los hombres procuran dañarnos con sus persecuciones; Dios las usa 

para nuestro bien. 

119:72 La Biblia es la posesión material más preciosa que tenemos en este mundo. Un 

ordenador puede sumar cifras fantásticamente grandes, pero no puede computar el valor de 

las Escrituras. 

119:73 Puesto que Dios nos ha hecho con Su destreza maravillosa, ¿no es razonable 

que Él también sea nuestro Maestro? Tenemos que encontrar Su propósito en crearnos y 

cumplirlo lo máximo posible. 

119:74 Hay algo especial que nos refresca cuando encontramos a un cristiano que arde 

con devoción al Señor Jesucristo. Aquellos que esperan en la Palabra de Dios llegan a ser 

radioactivos con el Espíritu Santo. 

119:75 La enfermedad, los sufrimientos y la aflicción no proceden directamente de 

Dios, pero Él las permite bajo ciertas circunstancias y luego las emplea para Sus propios 



propósitos. Es una marca de madurez espiritual cuando vindicamos Su justicia y Su 

fidelidad en medio de todos ellas. 

119:76 Y aun así, nosotros mismos somos débiles como el polvo, y necesitamos Su 

amor compasivo para sostenernos. «Acerquémonos, pues, confiadamente al trono de la 

gracia, para alcanzar misericordia y hallar gracia para el oportuno socorro» (He. 4:16). 

119:77 Cada muestra de las tiernas misericordias de Dios es como una nueva 

transmisión de vida al santo que está en apuros. Los que tienen se deleitan en Su ley 

pueden confiar que Él saldrá a su encuentro para ayudarles. 

119:78 Gelineau traduce el versículo 78 así: «Avergüenza a los soberbios que me 

dañan con sus mentiras, mientras que yo medito en Tus preceptos». Dios permite que el 

pecado haga manifiesta su obra y sus consecuencias, y el salmista simplemente está 

pidiendo que Dios haga lo que ha dicho que hará. 

119:79 Es un instinto espiritual el buscar la comunión de los que conocen y aman la 

Palabra de Dios. Pero, ¿cuántas veces pedimos al Señor que nos guíe en el camino a 

encontrarnos con aquellos que le temen? 

119:80 Hay muchas razones por las que debemos desear ser hallados sin falta en la 

obediencia a los estatutos del Señor. La razón apuntada aquí por el salmista es que así 

evitaremos la vergüenza ardiente e incómoda de caer en pecado. 

119:81 El creyente puede ser afligido, pero no aplastado; puede estar perplejo pero no 

desesperado; puede ser perseguido pero no desamparado; puede ser derribado pero no 

destruido (2 Co. 4:8–9). Aquí desfallece esperando el socorro de Dios, pero su esperanza 

está viva todavía. 

119:82 Aunque sus ojos desfallecen buscando el cumplimiento de la promesa divina 

de rescate, no dice en oración: «¿me consolarás?», sino esto: «¿cuándo me consolarás?» 

119:83 Un odre al humo es algo encogido y negro. El símil no necesita explicación. El 

creyente acosado está arrugado, desgastado, encogido y feo debido a tanto esperar, pero no 

está desesperado mientras tenga la Palabra de Dios para apoyarle. 

119:84 La vida es breve. Los días de aflicción parecen ocupar una parte 

desproporcionada. Es tiempo que actúe el Señor, castigando a los opresores. 

119:85 Los villanos de este versículo son impíos y sin ley; estas dos características van 

juntas, a juego. Cavilan y planifican la caída del justo y del inocente: es evidencia de que 

ellos rehúsan conformarse a la ley de Dios. 

119:86 No hay nada tan fiable como la Palabra de Dios. Él ha prometido socorrer a Su 

pueblo perseguido. Así que, cuando somos atacados por acusadores mentirosos, podemos 

emplear con confianza la «oración de oro»: «¡Ayúdame!» 

119:87 Spurgeon dijo: «Si nos apegamos a los preceptos seremos rescatados por las 

promesas». Aunque lleguemos al lugar de desesperarnos de la vida, nunca debemos cejar 

en nuestra obediencia. El socorro vendrá. ¡Cree solamente! 

119:88 La mejor oración procede de una fuerte necesidad interna. Aquí el salmista pide 

al Señor que le perdone la vida para que pueda salir y glorificar a Dios, obedeciendo a Su 

Palabra. 

119:89 La fe no es un salto a la oscuridad. Se basa sobre la cosa más segura en el 

universo: la Biblia. No hay riesgo en creer una palabra que está tan firme y eternamente 

establecida en el cielo. 

119:90 La fidelidad de Dios es manifestada no solamente en Su Palabra, sino también 

en Sus obras. Se extiende a todas las generaciones y se ve en el orden y la precisión de la 

naturaleza. 



119:91 El cielo y la tierra obedecen Sus leyes. Los tiempos de siembra y de cosecha, el 

frío y el calor, el verano y el invierno, el día y la noche, todos son siervos de Dios. Todos 

son regulados y sostenidos por Su palabra de poder. 

119:92 Barnes comenta: 

 

«Me hubiera hundido mil veces, dijo un hombre excelente pero muy afligido que estaba 

cerca de mí, si no hubiera sido por una declaración en la Palabra de Dios: ―El Dios Eterno 

es tu refugio, y debajo están los brazos eternos‖».
 

 

119:93 Los que han experimentado el poder de las Escrituras en sus vidas 

probablemente no las olvidarán: «siendo renacidos, no de simiente corruptible, sino de 

incorruptible, por la palabra de Dios que vive y permanece para siempre» (1 P. 1:23). 

119:94 Aun después de ser salvados de la pena del pecado, necesitamos ser salvados de 

día en día de inmundicia y daño. El conocimiento de los preceptos de Dios y de nuestro 

propio corazón nos ayuda a reconocer la necesidad de esta salvación en el tiempo presente. 

119:95 La única manera de evitar los ataques de los malos es vivir una vida 

insignificante e inconsecuente. Mientras que nuestras vidas sean eficaces para Dios, 

podemos esperar alguna oposición. Pero hallamos fortaleza y consuelo al considerar los 

testimonios de Dios. 

119:96 Aun las mejores cosas de este mundo no alcanzan la perfección, y acabarán, 

pero la Palabra de Dios es perfecta e infinita. Cuanto más conozcamos la Biblia, más 

reconocemos que no damos la talla. 

119:97 Los que aman al Señor ciertamente amarán también Su Palabra. Y este amor se 

manifestará en meditar en la Biblia a cada oportunidad. Es en los momentos de meditación 

que de repente descubrimos nuevas bellezas y maravillas en las Escrituras. 

119:98 El creyente humilde, equipado con la sabiduría de la Palabra, puede ver más 

desde sus rodillas que sus enemigos de puntillas. 

119:99 Si el maestro deja de esforzarse y descansa sobre lo que ya ha logrado, pronto 

será adelantado por un hombre más joven que constantemente medita en la Palabra. 

119:100 Puede que esto suene a jactancia irresponsable, pero no es así. No es la edad ni 

el intelecto de la persona lo que importa, sino su obediencia. Así que el joven puede ganar 

al anciano si tiene un CO (cociente de obediencia) más alto. 

119:101 He aquí la obediencia en acción. El salmista refrena sus pies de las sendas del 

pecado para que pueda obedecer al máximo. 

119:102 La influencia santificadora de la Biblia es grande. Enseñados en sus páginas 

por el Señor, nosotros desarrollamos un aborrecimiento del pecado y un amor a la santidad. 

119:103 Y también, por supuesto, la Biblia es una fuente de pura delicia. Ningún otro 

libro en el mundo puede dar placeres tan dulces. La miel es dulce, pero la Palabra de Dios 

es más. 

119:104 Los que se preparan para detectar dinero falso, estudian el dinero auténtico. 

Así, un conocimiento profundo de la verdad nos capacita para detectar y despreciar todo 

camino de mentira. 

119:105 La Palabra nos guía negativamente, prohibiendo ciertas formas de 

comportamiento. Y nos guía positivamente, enseñándonos el camino correcto. ¡Cuánto 

debemos a los amistosos rayos de luz de esta lámpara! 

119:106 He aquí una resolución santa a obedecer las Sagradas Escrituras. Esto es para 

la gloria de Dios, la bendición de otros, y también para nuestro propio bien. 



119:107 Spurgeon dice: 

 

«En el versículo anterior el salmista había jurado bandera como soldado del Señor, y en 

este versículo es llamado a sufrir penalidades en esta capacidad. El servicio del Señor no 

nos hace exentos de pruebas, al contrario, nos las asegura».
 

 

119:108 Venimos ante el Señor como sacerdotes y también como alumnos. Como 

sacerdotes, «ofrezcamos siempre a Dios, por medio de él, sacrificio de alabanza, es decir, 

fruto de labios que confiesan su nombre» (He. 13:15). Y como alumnos, abrimos nuestro 

corazón y mente a Su instrucción divina. 

119:109 Cuando nuestra vida está en peligro constante, hay seguridad en recordar la ley 

del Señor. La tendencia es al pánico y a volvernos histéricos, pero sobre todo, olvidar la 

Palabra de Dios es algo que hay que evitar. 

119:110 Los que son instruidos en la Palabra no son ignorantes de los designios de 

Satanás. Mediante la simple obediencia a la Biblia, evitan sus trampas. 

119:111 Las Escrituras deben ser cogidas como una posesión preciosa, como una 

heredad de gran valor. Piensa en el gozo de aquel que hereda una fortuna. ¡Cuánto más 

grande debe ser nuestro gozo al poseer el Libro de libros! 

119:112 Los que reconocen su valor deben resolver obedecerla hasta el fin de la vida. 

No debe haber vacaciones ni tiempo de baja en la escuela de la obediencia. 

119:113 Moffat traduce este versículo así: «Aborrezco a los hombres inconstantes. 

Amo Tu ley». Los de doble corazón están en un momento a favor de Dios, y en el 

siguiente a favor del mundo. Pueden hablar por los dos lados de su boca, y son traidoras a 

la ley de Dios. 

119:114 El Señor es nuestro escondedero cuando nos persiguen y nuestro escudo 

cuando nos atacan directamente. Los que esperan en Sus promesas nunca serán 

avergonzados porque Él no puede engañar ni ser engañado. 

119:115 Nos separamos de la compañía de esos que no guardan los mandamientos de 

nuestro Dios. Pero aunque nos separemos de sus caminos pecaminosos, todavía 

mantenemos contacto con los del mundo para comunicarles las Buenas Noticias. 

119:116 El argumento de esta oración es: «Has prometido sustentarme. Ahora, haz 

como has dicho, puesto que de otra manera la gente diría que Tú me has fallado, y yo 

estaría avergonzado de mi esperanza». 

119:117 No somos capaces de guardarnos salvos y seguros, como tampoco podíamos 

salvarnos antes. Si Dios nos sostiene, seremos salvos. Pero nuestra parte es guardar 

continuamente Sus estatutos. 

119:118 El Señor aborrece a los que se desvían de Sus estatutos. Su astucia un día 

aparecerá como realmente es: necedad. 

119:119 La Palabra enseña claramente que Dios desechará a todos los malos de la 

tierra, como el refinador de metales quita la escoria que sube a la superficie del metal 

fundido. Si Él no tratara al pecado con justicia, no podríamos respetar Su Palabra escrita. 

119:120 Cuando pensemos en los juicios de Dios sobre los malos, bien podríamos 

temblar. Pero también como dice Barnes, nos llenamos «de asombro al ver lo estricta, 

espiritual y severa que es Su ley». 

119:121 La afirmación del salmista de que había hecho lo justo y recto debe ser 

entendida como una norma general pero no invariable. Su vida de justicia era el fruto de su 



salvación, y por lo tanto fue una base correcta sobre la cual pedir al Señor que no le 

abandonara a mano de sus opresores. 

119:122 Un fiador es uno que representa y garantiza a otro. El que fue nuestro fiador 

en el Calvario aboga con éxito nuestra causa, toda la vida, y refrena al opresor arrogante. 

119:123 Aquí tenemos a uno que buscaba el rescate de Dios hasta que le dolían los 

ojos. Esperaba, hasta estar agotado, el cumplimiento de la promesa justa que el Señor 

intervendría a favor suyo. 

119:124 A pesar de lo que puede parecernos pedir justicia en el versículo 121, aquí se 

entrega a la misericordia o la gracia del Señor. Una forma de Su misericordia es Su 

ministerio benigno de enseñanza. «Enséñame tus estatutos». 

119:125 Cuanto más un siervo conozca a su amo, más útil y eficaz le puede ser. Así 

que necesitamos entendimiento para conocer la mente de Dios tal como se revela en Sus 

testimonios. 

119:126 Esto es un cambio de sentido. Ahora el siervo llama indirectamente al Amo 

diciéndole que actúe, porque Su ley ha sido quebrantada. Y éste es el clamor del pueblo de 

Dios en cada prueba oscura: «Tiempo es de actuar, oh JEHOVÁ». 

119:127 Un indicio de cuán preciosa nos es la Biblia es la cantidad de tiempo que 

pasamos leyéndola. Si la valoramos por encima del oro puro, su tapa mostrará señales de 

uso y sus páginas también. 

119:128 Otra prueba de nuestra estimación del Libro será el grado en que lo 

obedecemos. Si no hacemos lo que dice y aborrecemos todo camino de mentira, nos 

estamos engañando. 

119:129 La Palabra de Dios es maravillosa en su infinitud, pureza, precisión, armonía, 

relevancia universal, poder y suficiencia. Semejante libro merece ser leído y obedecido. 

119:130 La entrada de la Palabra ilumina, ya sea a naciones, a familias o a individuos. 

Realmente no nos damos cuenta de la influencia santificadora que ha tenido en el mundo. 

Da entendimiento a los que se reconocen como simples y por lo tanto, necesitados de 

ayuda. 

119:131 Una sed profunda y enorme de la Palabra de Dios es lo que todos necesitamos. 

«Desead, como niños recién nacidos, la leche espiritual no adulterada» (1 P. 2:2). 

119:132 Puede que nos cansemos de las repeticiones pidiendo misericordia, pero el 

salmista no se cansaba, ni tampoco Dios se cansa. Nunca llegamos a un punto en esta vida 

donde ya no necesitamos Su gracia. 

119:133 He aquí las dos caras de la moneda de la santidad: que ordene nuestros pasos 

para que continuamente vayamos adelante según Su Palabra, y que nos libre del poder de 

la iniquidad en nosotros. 

119:134 La primera parte de esta oración no es nada fuera de lo normal; a cualquiera de 

nosotros le gustaría ser librado de la opresión del hombre. Pero nota el propósito, que es 

raro: «Y guardaré tus mandamientos». 

119:135 En nuestro servicio para el Señor, podemos pedirle alguna señal de Su favor, 

presencia y poder. Él sabe cómo animarnos teniendo detalles con nosotros en respuesta a 

nuestras oraciones. Y nunca debemos perder el deseo de ser enseñados más y más. 

119:136 Las lágrimas que fluyen cual ríos de agua: ¡qué expresión más dramática de 

angustia y profunda tristeza! ¿Y por qué? ¿Por alguna injusticia hecha al salmista mismo? 

No, sino porque los hombres desprecian la ley de Dios y así deshonran Su nombre. 

«Bendetti… autor de Stabat Mater, un día fue hallado llorando, y al preguntarle la 

razón de sus lágrimas contestó: ―lloro porque el Amor pasa sin ser amado‖.»
 



 

119:137 El Autor del Libro es justo, así que no es ninguna sorpresa que el Libro 

también sea justo. La mayoría de nosotros lo sabemos, pero pocos lo cambiamos en un acto 

de alabanza y adoración, dando las gracias a JEHOVÁ. 

119:138 Todo lo que Dios dice es justo y fiel, y Su Palabra es totalmente fidedigna. 

Creer a la Palabra de Dios no es un acto meritorio. Simplemente es juicio cabal. 

119:139 Barnes comenta con gran discernimiento: 

 

«Es un gran triunfo en el alma de un hombre cuando, al considerar la conducta de los 

perseguidores, los calumniadores y los difamadores, sienta más tristeza por el hecho de que 

violan la ley de Dios que porque le injurian a él».
 

 

119:140 La Biblia ha sido muy probada. Miles han probado sus promesas y han hallado 

que son verdaderas. «Ha sobrevivido el odio de los hombres, las llamas del sacerdocio 

ilícito, los escarnios de los infieles, y la sabiduría carnal de los críticos modernos» (Daily 

Notes of the Scripture Union: Notas Diarias de la Unión Escritural). 

119:141 En la estimación de sus enemigos, el salmista era pequeño y despreciado. 

Pero el desprecio del hombre no le asustaba para que dejara de asirse de la Biblia. 

119:142 La justicia de Dios no es un estado de humor pasajero, sino una virtud eterna. 

No es suficiente afirmar que la Biblia contiene verdad; la Biblia es verdad. Todo dicho de 

Dios es verdad. 

119:143 El escritor tenía un cáliz lleno de problemas y angustias, pero con la Palabra 

de Dios podía ver el arco iris en medio de sus lágrimas. 

119:144 No es que solamente ahora son justos los juicios de Dios; siempre lo serán. 

Cuanto más los comprendamos, mayor será nuestra capacidad de disfrutar la vida, tanto 

ahora como después en el cielo. 

119:145 La palabra «clamar» es la clave para esta sección. Aquí tenemos el clamor de 

un corazón confiado, pidiendo socorro. El Dios Todopoderoso no puede resistir las 

oraciones que proceden de un corazón sin doblez, y que expresa el deseo de hacer Su 

voluntad. 

119:146 Cuando, tal como le pasó a Pedro, comencemos a hundirnos en las ondas, 

siempre podemos lanzar aquella oración corta: «¡Sálvame!» Entonces, el Señor nos levanta 

para que salgamos y vivamos de nuevo para Él. 

119:147 Weigle escribe: «Ésta es la descripción de los hábitos ―devocionales‖ del 

hombre piadoso que se levanta antes del alba para comenzar su día con meditación y 

oración». Nuestra lema debe ser: «No Biblia, no desayuno». 

119:148 Aun las horas de desvelo durante la noche pueden ser utilizadas para meditar 

en la Palabra. No es extraño que sea entonces cuando el Señor nos da «los tesoros de las 

tinieblas». 

119:149 Nunca debemos salir de nuestro asombro con referencia al hecho maravilloso 

de que mediante la oración tenemos acceso inmediato a la presencia de Dios. Como hizo el 

salmista, podemos implorar la misericordia y la justicia de Dios para preservar nuestras 

vidas. 

119:150 Los enemigos están cerca. Su propósito es herir al siervo de Dios. Habiendo 

rechazado la autoridad de la ley de Dios, parece que no hay nada que les pare. 



119:151 Pero JEHOVÁ también está cerca, y el que tiene a Dios tiene la mayoría. 

«Ningún enemigo puede dañarnos, ni miedo nos podrá atemorizar, porque en el lado 

victorioso estamos». La Palabra de Dios es verdad, y Él nunca desamparará a los Suyos. 

119:152 Es un consuelo tremendo saber que la Palabra de Dios permanece para 

siempre. «Todas las promesas del Señor Jesús son apoyo poderoso de mi fe. Mientras viva 

aquí cercado de Su luz, siempre en Sus promesas confiaré». 

119:153 El Señor realmente considera nuestra aflicción. «En todo dolor que parte el 

corazón, tiene parte el Varón de dolores». Y Él viene a rescatar a los que no se olvidan de 

Él ni de Su Palabra. 

119:154 El escritor pide que Dios sea su Abogado y su Vivificador. Graves acusaciones 

han sido lanzadas contra él; necesita un defensor. Ha sido perseguido hasta el punto de estar 

agotado; necesita un impulso nuevo de vida. 

119:155 Dios no salva a los hombres en contra de su voluntad. No va a poblar el cielo 

de gente que no quiere estar ahí. No hay salvación para los que rehúsan escuchar la 

Palabra. 

119:156 Ninguna lengua humana jamás podría ser adecuada para describir la 

misericordia de Dios. Sus tiernas misericordias nunca pueden ser agotadas por nuestras 

peticiones. El salmista perseguido pide la misericordia de la vida, esto es, que sea librado 

de los que desean matarle. 

119:157 Muchos de estos versículos tienen su pleno cumplimiento en el Señor Jesús. 

Rodeado de perseguidores y enemigos, todavía se mantuvo fiel a los testimonios de Su 

Padre. 

119:158 Es una marca de madurez espiritual que uno lamente más los insultos hechos a 

Dios que las injusticias que él mismo sufre. ¡Oh, que seamos consumidos con celo del 

Señor! 

119:159 En el versículo 153, el salmista escribió: «Mira mi aflicción». Spurgeon señala 

que aquí es como si dijera: «Mira mi afecto», es decir, el afecto que siente por los preceptos 

de Dios. Igualmente pide por tercera vez en esta sección la preservación de su vida (vv. 

154, 156). 

119:160 La Palabra de Dios es verdad en su totalidad. Cada promesa en ella tiene 

cumplimiento seguro. «Porque de cierto os digo que hasta que pasen el cielo y la tierra, ni 

una jota ni una tilde pasará de la ley, hasta que todo se haya cumplido» (Mt. 5:18). 

119:161 Los hombres en lugares de autoridad a menudo han oprimido a los siervos de 

Dios. Pero el respeto profundo y sentido de asombro ante la Palabra de Dios preserva a 

los fieles de volverse traidores al Señor. 

119:162 La emoción de descubrir un tesoro escondido es experimentado por el que 

escudriña la Biblia y halla riquezas espirituales maravillosas. 

119:163 La familiaridad con la Palabra nos enseña a amar lo que Dios ama (la ley) y 

aborrecer lo que Él aborrece (la mentira). De esta manera llegamos a pensar en pos de 

Dios Sus pensamientos. 

119:164 Puesto que el siete es el número de perfección o cumplimiento, entendemos 

que el salmista está diciendo que alababa al Señor continuamente y de todo corazón por Sus 

justos juicios. 

119:165 La Palabra da paz en un mundo turbulento, y seguridad del poder de la 

tentación. El versículo no significa que los creyentes estén exentos de tristeza o problemas, 

sino más bien que al obedecer la ley evitan las trampas del pecado. 



119:166 El Salmo 37:3 dice: «Confía en Jehová y haz el bien». Aquí el salmista dice 

que ha seguido este consejo. La fe viene primero, y luego las obras como fruto de la fe. 

119:167 El pueblo en los días de Malaquías pensaba que la obediencia era pesada (Mal. 

1:13). No así el escritor. Él obedecía a la palabra y llegó a amarla más y más. 

119:168 Los últimos tres versículos de esta sección hablan de la obediencia práctica a la 

Palabra. Si nos parece mucho atribuirlas a un creyente normal, pensemos en ellas como 

palabras de nuestro Salvador y con esto el problema desaparece. 

119:169 Llegando a su conclusión, el Salmo parece subir a un crescendo de petición 

ferviente. Siete veces pide al Señor. Primero está el clamor urgente pidiendo audiencia, y 

luego pidiendo verdadero entendimiento espiritual. 

119:170 El enemigo nunca parece estar lejos en estos versículos, por tanto tenemos aquí 

la petición repetida, pidiendo rescate conforme a las promesas de la Palabra. 

119:171 Más conocimiento de los estatutos de Dios no debe conducir al orgullo ni a 

una estimación exagerada de uno mismo, sino a la alabanza y la adoración al Señor. 

119:172 En vez de hablar de cosas triviales y asuntos sin importancia duradera, 

debemos disciplinarnos a hablar de cosas espirituales. Todos los mandamientos de Dios 

son justicia y al ser así son tremendamente dignos de nuestra atención. 

119:173 Es un cuadro bello de amor: la mano Omnipotente con las marcas de los 

clavos, descendiendo del cielo para rescatar a un mero hombre, pero que es uno que ha 

escogido deliberadamente los preceptos del Señor como la regla de su vida. 

119:174 Mientras disfrutamos la salvación de nuestras almas como un hecho 

terminado, deseamos ser salvados de la presencia del pecado cuando vuelva el Señor Jesús. 

Mientras tanto, tenemos placer en la lectura de la Biblia y en obedecerla. 

119:175 Somos salvos no sólo para servir, sino también y más directamente para 

alabar. Cada rescate de enfermedad o accidente debe dar ímpetu nuevo a nuestra 

adoración, y urgencia nueva a nuestras peticiones de socorro. 

119:176 Ésta es una de las pocas confesiones de pecado en este Salmo. «Aunque 

volemos muy alto en la adoración, siempre debemos volver a una confesión humilde de 

pecado e indignidad». 

 

Salmo 120: 

 

La Víctima Indefensa de La Calumnia 

 

Una de las experiencias más amargas en la vida del creyente es cuando es víctima de 

mentiras y calumnias. Entonces se da cuenta que es verdad lo que observó Spurgeon: «una 

mentira da la vuelta al mundo mientras que la verdad todavía se pone los zapatos». 

Fácilmente puede llegar a ser un amasijo torcido de humillación y frustración. 

120:1–2 Ésta fue la clase de angustia que hizo al salmista ir corriendo a JEHOVÁ en 

este primer «Cántico Gradual». Su petición fue breve, sencilla y específica. Quería ser 

librado de los labios mentirosos de sus enemigos, de la lengua engañadora de los 

paganos. 

120:3–4 Entonces, tan pronto como empieza, cambia, se dirige a uno de los culpables 

en particular, y predice un castigo severo para él. ¿Cuál será la sentencia que se le 

proporcionará? Agudas saetas lanzadas por el Arquero Maestro. ¿Y qué se le hará a 

aquella lengua engañadora? ¿Será lavada con jabón? ¡No, será cauterizada con brasas 



ardientes del enebro! La raíz de este arbusto del desierto es empleada para hacer carbones, 

y destaca por su calor intenso. 

120:5 En un momento de autocompasión, el salmista que ama la paz lamenta su 

estancia forzada entre las tribus de Mesec y Cedar. Mesec era hijo de Jafet (Gn. 10:2), y 

sus descendientes llegaron a ser conocidos como un pueblo salvaje y e incivilizado. Cedar 

era el hijo segundo de Ismael (Gn. 25:13), y su posteridad también fue cruel y sin 

misericordia. Según la International Standard Bible Encyclopedia (Enciclopedia 

Internacional Estándar de la Biblia): «es por medio de Cedar que los musulmanes señalan 

que Mahoma descendió de Ismael». 

120:6–7 El exilio forzado del salmista entre los bárbaros que aborrecían la paz había 

durado demasiado tiempo para su gusto. Sus esfuerzos para efectuar una coexistencia 

pacífica habían sido rechazados por nuevos hechos de guerra. 

De haber vivido en el tiempo del Nuevo Testamento, hubiera estado más preparado para 

anticipar la calumnia y la contienda, y podría haber aguantado todo mejor. Hubiera tenido 

el ejemplo del Señor Jesús: 

«Quien cuando le maldecían, no respondía con maldición; cuando padecía, no 

amenazaba, sino que encomendaba la causa al que juzga justamente» (1 P. 2:23). 

Hubiera tenido la enseñanza de Pedro: 

«Mas si haciendo lo bueno sufrís, y lo soportáis, esto ciertamente es aprobado delante 

de Dios» (1 P. 2:20b). 

«No devolviendo mal por mal, ni maldición por maldición, sino por el contrario, 

bendiciendo, sabiendo que fuisteis llamados para que heredaseis bendición» (1 P. 3:9). 

Y finalmente, hubiera tenido la palabra del Señor Jesús: 

«Bienaventurados sois cuando por mi causa os vituperen y os persigan, y digan toda 

clase de mal contra vosotros, mintiendo. Gozaos y alegraos, porque vuestro galardón es 

grande en los cielos; porque así persiguieron a los profetas que fueron antes de vosotros» 

(Mt. 5:11–12). 

 

Salmo 121: 

 

¡Guardado! 
 

121:1–2 Algunas de las primeras versiones de la Biblia traducen el comienzo de este 

Salmo sin interrogante, es decir: 

«Alzaré mis ojos a los montes, 

De donde vendrá mi socorro». 

Más tarde, algunos traductores pensaron que era una herejía pagana, esto es, la idea de 

que el socorro viene de los montes en lugar del Señor (Jer. 3:23). Así que, cambiaron la 

puntuación de la segunda parte del versículo uno para que fuera pregunta. Es la lectura que 

tenemos en la Reina Valera: 

«Alzaré mis ojos a los montes; 

—¿De dónde vendrá mi socorro? 

Mi socorro viene de JEHOVÁ, que hizo los cielos y la tierra». 
Todavía prefiero la primera traducción, sin interrogante, y explicaré por qué. El templo 

en Jerusalén era la morada de Dios en la tierra. La nube de la gloria en el lugar Santísimo 

significaba la presencia del Señor en medio de Su pueblo. La ciudad de Jerusalén está 



situada en un monte y está rodeada de montes. Así que, cuando un judío en otras partes de 

Israel necesitaba ayuda divina, miraba a los montes. Esto le era como mirar al Señor, 

puesto que la morada del Creador estaba en los montes de Jerusalén. De modo que había un 

sentido poético en el que todo socorro venía de los montes. 

En los primeros dos versículos, el que habla es el salmista, que expresa su confianza 

total en el Hacedor de los cielos y la tierra. 

121:3 Comenzando con el versículo 3, cambia el que habla. En el resto de los 

versículos escuchamos al Espíritu Santo garantizando la seguridad eterna de los que confían 

en el Señor. Es la garantía de estabilidad segura. El pie del creyente es preservado de 

resbalar. Puesto que el pie ilustra el fundamento o el apoyo, significa que Dios guardará a 

Sus hijos que confían en Él, y que no resbalarán ni caerán. 

121:4 También está la garantía de un Guarda que ni se adormece ni duerme. 

Alejandro Magno dijo a sus soldados: «Yo velo para que vosotros podáis dormir». Durante 

las horas nocturnas, cuando no estamos conscientes del mundo alrededor nuestro, hay Uno 

mayor que Alejandro Magno que vigila sobre nosotros con cuidado constante e incansable. 

121:5–6 Está la garantía de que nuestro guardador es nada menos que JEHOVÁ mismo. 

El gran Soberano del universo está personalmente involucrado en la seguridad incluso del 

santo más desconocido. 

También vemos la garantía de que Él nos protegerá de toda mala influencia. Al decir: 

«JEHOVÁ es tu sombra a tu mano derecha», significa que Él está a nuestro lado como 

guardaespaldas para escudar a los Suyos día y noche. Los hombres modernos de 

interpretación estrictamente literal, dicen que la frase «El sol no te fatigará de día» se 

refiere a la insolación. La alusión a la luna es a menudo relegada a una acomodación 

bíblica de la superstición antigua y el folclore. Pero los que han sido salvados del 

demonismo, y que saben del papel importante tanto del sol como de la luna en el 

espiritismo, ven que estos versículos prometen grata protección y libertad de las cadenas de 

posesión de los demonios. 

121:7–8 Aquí tenemos la garantía de ser librados de todo mal. Es un hecho indudable 

que nada puede venir a la vida de un creyente sin la voluntad permisiva de Dios. Para 

nosotros no hay circunstancias al azar, suerte, accidentes sin propósito ni tragedias fatales. 

Aunque Él no es autor de enfermedades, sufrimientos ni muerte, soberanamente los permite 

y los controla para el cumplimiento de Sus propósitos. Mientras tanto, los hijos Suyos que 

confían en Él pueden saber que todas las cosas les ayudan a bien, a los que son llamados 

según Sus propósitos (Ro. 8:28). 

Finalmente, vemos la garantía de la vigilancia y el cuidado de Dios sobre todos nuestros 

movimientos en el tiempo y luego en la eternidad. Él guardará nuestra salida y nuestra 

entrada desde ahora y para siempre. 

Las palabras «guardar» y «guardador» aparecen seis veces en estos ocho versículos. 

Algunas versiones ponen «preservar» en los vv. 7 y 8, pero todo viene de la misma palabra 

hebrea. Es una repetición que declara que nadie está tan seguro como la persona que ha 

recibido al Señor como su única esperanza. 

 

«El alma que en Jesús reposa, 

Nunca a sus enemigos entregada será. 

Esa alma, aun con el infierno en su contra, 

Él nunca, no nunca, la desamparará.» 

Richard Keen (1787) 



Salmo 122: 

 

La Ciudad de Paz 

 

«Oh cuán pura y santa delicia es, 

Delante de Ti estar, 

Y en la dulce y ferviente oración, 

Al Amigo fiel hallar.» 

Fanny J. Crosby 

 

122:1 David captó el olor grato de esa pura delicia cuando los judíos piadosos le 

recordaron que era tiempo de ir a la fiesta en Jerusalén. Se alegró. No fue un deber pesado 

ni una rutina aburrida. En el hecho de ir al templo para adorar, él encontraba propósito y 

gozo. 

122:2 Ya los peregrinos de la fe estaban dentro de la ciudad. «Nuestros pies 

estuvieron dentro de tus puertas, oh Jerusalén». Como por un instinto divino guiándoles 

al hogar, habían vuelto al lugar que Dios escogió. ¡Era maravilloso estar allí! 

122:3–4 Se paran para admirar la ciudad, su color, su forma de construcción compacta, 

unida entre sí. Dentro de sus murallas bañadas por la luz del sol, había casas con terrazas y 

otras con cúpula, y calles estrechas. Pero el único edificio por el cual la gente sentía una 

fuerte atracción sentimental era el templo del Señor. En un sentido real era el templo lo que 

hacía la ciudad, según ellos. 

Ése era el lugar a donde iban las tribus de JEHOVÁ en su peregrinaje. Era el único 

lugar en toda la tierra donde Dios había decretado que se juntara Su pueblo para dar gracias 

a Su nombre. 

122:5 Jerusalén también era la capital política de Israel, por supuesto. Era la sede la 

casa real de David, por tanto, el lugar designado para la administración de justicia. 

122:6 Aunque su nombre significa «ciudad de paz», el nombre hasta ahora parecer 

haber sido un error. Muy pocas ciudades han conocido la contienda, el sufrimiento y la 

matanza que ha visto esta ciudad. 

 

«Las piedras de Jerusalén llevan el estigma de su santidad y sus murallas llevan la 

memoria de los crímenes cometidos dentro de ellas en el nombre de la religión. David y 

Faraón, Senaquerib y Nabucodonosor, Tolomeo y Herodes, Tito y los cruzados de 

Godofredo de Bouillón, Tamerlán y los Sarracenos de Saladino, todos lucharon y mataron 

allí».
 

 

Tanto en la profecía como en la historia, hay un océano de significado en la petición: 

«Pedid por la paz de Jerusalén». En su horizonte se ven días de oscuridad. Las calles 

estrechas de la ciudad tendrán de nuevo el eco de las pisadas de invasores gentiles hasta que 

el Príncipe de Paz, el Mesías de Israel, vuelva para tomar las riendas del gobierno (Lc. 

21:24). 

F. B. Meyer nota una repetición hermosa en el versículo 6: 

 

«Paz en la Ciudad de Paz, sea la paz dentro de sus muros. 

Sean prosperados los que la aman». 



La bendición de paz descansa sobre todo aquel que ama la ciudad del Gran Rey. 

122:7–9 Este amor se expresa orando por ella y promoviendo la tranquilidad dentro de 

sus murallas y la seguridad entre sus torres. Lo que el judío piadoso deseaba para 

Jerusalén, nosotros debemos desear para la iglesia. ¡Cómo debemos procurar guardar la 

unidad del Espíritu en el vínculo de la paz! (Ef. 4:3). Es a través de la paz y la prosperidad 

de la iglesia que las bendiciones pueden salir al mundo. 

Éste es el pensamiento del versículo 8. Por amor de nuestros parientes y nuestros 

amigos, debemos desear sanar las heridas internas de la iglesia, y poner fin a sus contiendas 

y divisiones. Barnes explica: 

 

«Esto expresa los verdaderos sentimientos piadosos en todo el mundo; es una de las 

bases del fuerte amor que los amigos de Dios tienen a la Iglesia: porque esperan y desean 

que mediante la Iglesia aquellos que están más cerca de sus corazones puedan encontrar la 

salvación».
 

 

Como ya hemos mencionado, la gloria mayor de la ciudad es que la casa del Señor está 

en ella. No está en su situación geográfica, ni en la arquitectura de sus edificios, ni en su 

historia triste, nada de esto. La verdad central es que Dios escogió esta ciudad como el 

lugar para Su templo. La presencia del Señor hace aparecer la aureola de Su gloria sobre 

todo lo que Él toca en Su gracia. 

Siglos después, el Señor Jesús recordaba a los escribas y fariseos esta verdad. Ellos 

valoraban el oro del templo más que el templo mismo, la ofrenda sobre el altar más que el 

altar mismo. El Señor Jesús les enseñó que es el templo que hace al oro sagrado, y el altar 

que santifica la ofrenda que está sobre él (Mt. 23:16–22). Así que es el Señor Jesús que ha 

puesto a Jerusalén aparte de todas las demás ciudades del mundo. 

 

Salmo 123: 

 

Ojos que Buscan Misericordia 

 

Hay dos palabras claves en este Cántico Gradual: «ojos» y «misericordia». La primera 

aparece cuatro veces y la segunda cinco. La escena es la tierra del cautiverio, una escena 

demasiado familiar para el pueblo oprimido de Israel. Ellos se han encontrado en esa 

situación en Egipto, Babilonia, Alemania bajo los nazis, en el gueto de Varsovia y más 

recientemente en los campamentos de trabajo forzado en Siberia. Aunque aquí no menciona 

el nombre, probablemente es el país de Babilonia. 

123:1 Con los ojos puestos en los cielos y esforzándose para captar alguna vista de 

misericordia divina, los cautivos imploran al Señor que termine su noche larga y oscura de 

persecución. 

123:2 Se comparan con los siervos que miran la mano de sus señores, y como la 

sierva que mira la mano de su señora. Esto se interpreta normalmente como una 

disposición a percibir y obedecer la voluntad del amo. Pero aquí no es lo que significa. En 

vez de esto, indica la atención y expectación de los judíos que esperan que JEHOVÁ tenga 

misericordia de ellos. Y la misericordia particular que tenían en mente era ser devueltos 

pronto a la tierra que su corazón desea. Miran buscando Su mano para salvarles de sus 

opresores. 



123:3–4 Dos veces el clamor urgente pidiendo misericordia asciende al trono de Dios 

de un pueblo que ha sufrido demasiado desprecio. Día tras día ha tenido una dieta de 

escarnio y odio, servido por los gentiles que se enseñoreaban de ellos. Durante demasiado 

tiempo han aguantado los comentarios cortantes y sarcásticos de los que estaban 

reposados (Zac. 1:15), y habían sufrido bajo la arrogancia de sus captores soberbios, los 

babilonios (Jer. 50:31–32). Ahora están hartos. ¡Ya basta! Sienten que han llegado al punto 

de partida. 

Y así derraman esta oración comprometedora a Aquel que es su único refugio y 

seguridad en un mundo de antisemitismo y discriminación al Amigo de los oprimidos y 

pisoteados. 

 

Salmo 124: 

 

A No Haber Estado JEHOVÁ por Nosotros… 

 

124:1 «A no haber estado JEHOVÁ por nosotros, diga ahora Israel; a no haber 

estado JEHOVÁ por nosotros…» 
Todo dependía de la palabra «si», de si JEHOVÁ estaba por ellos o no. Marcaba la 

diferencia entre rescate y desastre. Pero el Señor estaba allí, y eso hizo toda la diferencia. 

Probablemente ningún otro pueblo se ha escapado por los pelos tantas veces como los 

judíos. Según todas las leyes naturales, hace mucho tiempo que tendrían que estar 

extinguidos. Al pensar en todos los sitios, las masacres, los pogromos, las cámaras de gas, 

los hornos, las bombas, es un milagro que hayan sobrevivido. Pero es así, han sobrevivido, 

y ha sido por una razón muy importante: JEHOVÁ estaba por ellos. 

Desafortunadamente la nación no siempre ha estado dispuesta a confesar esta verdad. 

Demasiadas veces han dicho que sus victorias fueron debidas a su propia astucia y poder. 

Pero siempre ha habido aquellos judíos piadosos que reconocen que si no fuera por el 

Señor, ellos habrían sido exterminados. 

124:2–5 El salmista piensa en las veces cuando los enemigos se levantaron contra 

Israel en grandes multitudes y con armamento superior. Las provisiones de comestibles 

menguaron a niveles precarios. No quedaron más medicinas. Fueron cortadas las 

comunicaciones. Las necesidades tenían que ser improvisadas. Estaban completamente 

rodeados. Sus enemigos les amenazaban con echarlos en el mar. El porvenir parecía muy 

grave. 

124:6–7 Como bestias feroces, los enemigos estaban a punto de tragarlos vivos. O, 

cambiando la figura, estaban a punto de ser inundados por una gran ola del poder militar de 

los gentiles. 

Entonces, sucedió algo inesperado. JEHOVÁ hizo al enemigo pelear consigo mismo, 

discutiendo la estrategia. O hacía llegar reportajes de inteligencia que contenían errores 

acerca de los judíos. O les infundió pánico por la muerte de un líder. O les hizo firmar un 

alto al fuego cuando de otro modo hubiesen podido vencer. 

Por otra parte, puede que el Señor guiara a los judíos a reservas de provisiones que 

antes desconocían. O a escondites secretos de armas. O traía ayuda de fuera de un lugar 

inesperado e improbable. En todo caso, la convergencia de circunstancias fue tan 

maravillosa que solamente podía haber sido hecho por la mano de Dios. 



Aquellos que tienen inteligencia espiritual dan toda la gloria al Señor por su rescate 

misterioso y milagroso. Las bestias gentiles carnívoras no podían devorar al pequeño Israel. 

El pueblo de Dios se escapó de una trampa puesta por el liderazgo gentil. El lazo se 

rompió, el lazo de acero alrededor de los judíos ha sido roto, y una vez más se han 

escapado. 

124:8 Su confesión humilde y agradecida es: 

«Nuestro socorro está en el nombre de JEHOVÁ, 

Que hizo el cielo y la tierra». 
No obstante, Israel no tiene el monopolio sobre el Dios de los milagros. La iglesia se 

puede apropiar las palabras de este Salmo para celebrar los rescates de Dios: «justo a 

tiempo». Y creyentes individuales también saben que si el Señor no estuviera por ellos, 

habrían sido vencidos por el mundo, la carne y el diablo. 

 

Salmo 125: 

 

El Camino de La Paz 

 

125:1 El monte Sion es uno de los promontorios en la ciudad de Jerusalén, y a veces es 

empleado en forma figurada para representar a la ciudad misma. Aquí significa lo último en 

estabilidad y fortaleza, una ciudadela que no puede ser movida. 

El hombre de fe es así. Su vida es edificada sobre roca firme. Cuando vienen las lluvias, 

suben las inundaciones, y soplan los vientos contra su casa, no cae porque ha sido fundada 

sobre la roca (Mt. 7:25). 

El salmista dice que el monte Sion permanece para siempre. Con respecto a la ciudad 

terrenal, esto debe entenderse como la forma en que los creyentes de aquel entonces 

consideraban el asunto. Sabemos por el NT que la tierra será destruida un día por fuego (2 

P. 3:7, 10, 12). No obstante, nosotros también empleamos expresiones similares. Hablamos 

de los montes eternos y de la llamada ciudad eterna (Roma). 

El punto importante es éste: aunque un día el monte Sion será destruido, el creyente en 

Cristo nunca perecerá. Al estar en Cristo, está en la posición más que Dios puede proveer. 

125:2 El salmista veía otra verdad espiritual en la topografía de Jerusalén. Está 

rodeada de montes, desde los cuales el ejército puede guardar todos los caminos de acceso 

a la ciudad. Así también JEHOVÁ está alrededor de Sus hijos para protegerles: «desde 

ahora y para siempre». Es la cerca que Satanás decía que estaba alrededor de Job: 

«¿No le has cercado alrededor a él y a su casa y a todo lo que tiene?» (Job 1:10) 

Esto significa, por supuesto, que nada puede alcanzar al santo confiado excepto 

mediante la voluntad permisiva de Dios. 

125:3 Otra afirmación gigantesca está en el versículo 3: 

«Porque no reposará la vara de la impiedad sobre la heredad de los justos; no sea 

que extiendan los justos sus manos a la iniquidad». 
Puede que algunos critiquen la primera parte, señalando que la tierra de Israel ha sido 

invadida y conquistada muchas veces por hombres malos. Es verdad. Pero el versículo debe 

ser interpretado en su contexto. El Salmo trata a los que confían en el Señor; sus promesas 

son solamente para esta clase de gente. Únicamente cuando Israel se alejaba del Señor sus 

fronteras eran violadas y abrían brechas en sus murallas. Mientras que obedecían al Señor y 



confiaban en Él, el cetro de iniquidad, esto es, el reino de los monarcas gentiles malos, no 

tenían permiso para acercarse. 

Aquí vemos una razón interesante de por qué Dios detuvo a los enemigos que 

amenazaban a Israel cuando el pueblo caminaba con Él. Era para que los israelitas justos 

no fuesen tentados a extender su mano para hacer mal. Dios no sólo nos salva de los 

enemigos de fuera, sino también de los internos, de nuestro yo y su tendencia a pecar 

cuando es tratado injustamente. 

125:4 El cuarto versículo también debe ser comprendido en su contexto: «Haz bien, oh 

JEHOVÁ, a los buenos, y a los que son rectos en su corazón». Aquí «lo buenos» quiere 

decir las personas salvadas por la fe y que caminan en obediencia al Señor. Su justicia no es 

la base de su salvación, sino el fruto de su confianza y obediencia. 

125:5 Hay otros que profesan ser miembros del pueblo de Dios, pero que se apartan 

tras sus perversidades. JEHOVÁ los llevará al cautiverio y a la dispersión, con los que 

hacen iniquidad. 

¡Paz sea sobre Israel! [lit.: ¡Shalom Israel!] Dentro del mismo Salmo encontramos la 

fórmula para esta paz, tanto para Israel como para todos los demás. Está en confiar en el 

Señor Jesús. Cuando Israel se vuelva a Él, a quien traspasaron, y lamente por Él como por 

hijo único, entonces la paz que les ha eludido durante siglos será al fin suya. 

¡Shalom, shalom! 

 

Salmo 126: 

 

Sembrar con Lágrimas, Segar con Gozo 

 

126:1 Cuando llegó el anuncio a las comunidades judías en el exilio, el pueblo estaba 

asombrado y extático. El rey persa, Ciro, había decretado que los cautivos volviesen a su 

tierra. Parecía demasiado bueno, hasta increíble. Durante los largos años de exilio, muchos 

de ellos se habían preguntado si volverían a ver a Jerusalén o no. Pero ahora, por fin, llegó 

la noticia. Juntando sus pocas posesiones, preparándose para marchar, estaban atónitos, 

andaban como sonámbulos, como quienes no se lo acababan de creer. 

126:2 Entonces, el murmullo de un pueblo cuyo carácter era expresivo y hablador fue 

más ruidoso de lo normal. Por primera vez en cerca de setenta años, habían oído algo que 

era un verdadero placer. Algo que les hacía reír de gozo. Iban a volver a su tierra. 

Aceleraban sus preparativos y, en medio de ellos, cantaban y se reían, que era algo nuevo 

para ellos. 

126:3 Esto fue un testimonio tremendo a los que no eran judíos. Parece que percibían 

que las cosas que les suceden a los judíos no tienen explicación natural. Reconocían que el 

Dios de los hebreos había intervenido milagrosamente a favor de ellos. Por encima de las 

otras naciones de la tierra, Israel parecía ser el objeto especial del amor y el cuidado de 

JEHOVÁ. 

Los exiliados con gratitud y gozo estaban de acuerdo con los gentiles en esto, 

atribuyendo su rescate sólo a JEHOVÁ. 

«Grandes cosas ha hecho JEHOVÁ con nosotros; 

Estaremos alegres.» 



126:4 Pero los que iban a volver a la tierra era un remanente patético con poco más que 

la ropa puesta. Necesitaban manos para trabajar, finanzas y protección. Estas necesidades 

dieron lugar a la oración: 

«Haz volver nuestra cautividad, oh JEHOVÁ, 

Como los arroyos del Neguev». 

El sur (hebreo: Neguev) es el desierto en el sur de Israel. Normalmente es una zona 

árida y estéril. Pero después de las lluvias los cauces que antes estaban secos se vuelven 

arroyos torrenciales que hacen florecer al desierto. Así oraban los exiliados, deseando que 

su pequeño grupo se aumentara hasta ser una multitud, hasta que las doce tribus volvieran. 

Piden que el Señor les provea de medios para reedificar y restaurar. Y piden todo lo demás 

que iba a hacer falta para ser un pueblo feliz y fructífero en la tierra. 

126:5–6 El primer año después de su retorno iba a ser especialmente difícil. No habría 

nada para cosechar en el principio. Comenzarían de nuevo, plantando y luego esperando la 

llegada de la siega. Sería un periodo de austeridad, midiendo con cuidado las pequeñas 

reservas de comestibles. 

También iba a haber cierta tristeza o frustración asociada con la sementera con vistas a 

la primera cosecha. He aquí un agricultor cuya reserva de grano está muy baja. Puede 

emplear el grano para dar de comer a su familia ahora, o puede sembrar la mayor parte con 

esperanza de una cosecha abundante en días venideros. Decide sembrarlo, pero llenando la 

mano y sembrando la semilla sobre la tierra arada, sus lágrimas caen también con las 

semillas. Está pensando en su mujer e hijos, de las pequeñas cantidades de comida con que 

tienen que sostenerse, y de cómo tienen que vivir con sacrificio hasta que lleguen los días 

de la cosecha. Para él, es como si les quitara la comida de la boca. 

Pero sale una palabra animadora para los exiliados que han vuelto: 

«Los que sembraron con lágrimas, con regocijo segarán. 

Irá andando y llorando el que lleva la preciosa semilla; 

Mas volverá a venir con regocijo, trayendo sus gavillas». 
Así que, salen y siembran la semilla. Su tristeza presente será más que compensada por 

el gozo de traer a la casa las gavillas de grano maduro. 

El principio también es aplicable, por supuesto, en la esfera espiritual. Los que viven 

vidas de sacrificio personal para difundir el evangelio, pasan estrecheces porque se han 

privado de cosas, pero ¿qué es esto en comparación con el gozo de ver almas salvadas en el 

cielo adorando al Cordero de Dios para siempre? 

También es verdad en cuanto a ganar almas para el Señor. Alguien ha dicho 

sabiamente: «Los ganadores de almas lloran primero por aquellas almas». Así que, nuestra 

oración debe ser: 

 

«Permíteme ver a la multitud como la veía el Salvador, 

Que mis ojos con lágrimas se llenen. 

Déjame ver con compasión las ovejas perdidas, 

Y amarlas por amor de Él». 

Autor desconocido 

 

Salmo 127: 

 

Dios en Todo 



Hay un refrán que dice: «Lo poco es mucho si Dios está en él», pero lo inverso también 

es verdad: «Lo mucho no es nada si Dios no está en él». Y esto es lo que este Salmo 

comunica: a menos que nuestra actividad sea ordenada y dirigida por el Señor, es una 

pérdida de tiempo y energía. Podemos lanzarnos en los proyectos que son nuestros propios 

inventos, aun en el servicio cristiano; podemos edificar grandes imperios organizacionales; 

podemos acumular estadísticas que demuestran resultados fenomenales; pero si estos 

proyectos no son vides plantadas por el Señor, de origen divino y no humano, son peores 

que lo que no tiene valor. «El hombre propone pero Dios dispone». 

El salmista escoge cuatro actividades cotidianas de la vida para ilustrar el tema. Son: la 

construcción de una casa, la defensa civil, el empleo en general, y la edificación de una 

familia. 

127:1 Hay dos formas de construir una casa. Una es ir adelante con tus planes, 

basándote en lo que sabes, tus talentos y recursos financieros, y luego pedir la bendición de 

Dios sobre la casa terminada. La otra es esperar hasta que JEHOVÁ haya dado dirección 

inconfundible y clara, y luego ir adelante dependiendo de Él. En el primer caso, el proyecto 

no llega a ser más que humano En el segundo está la emoción de ver a Dios obrar, en la 

provisión maravillosa de los materiales, por medio de la sucesión milagrosa de todo, el 

orden de los acontecimientos, y en la convergencia de circunstancias que no hubiesen 

sucedido al azar. Es totalmente diferente edificar con Dios. 

La segunda ilustración de la inutilidad de los esfuerzos humanos sin Dios está en la 

seguridad: «Si JEHOVÁ no guardare la ciudad, en vano vela la guardia». Esto no 

significa que no debemos tener un cuerpo de policía u otras agencias de protección civil. 

Significa que en la última instancia nuestra seguridad depende del Señor, y si no estamos 

dependiendo de Él, nuestras precauciones habituales no son suficientes para guardarnos 

seguros. 

127:2 En el mundo del trabajo cotidiano, el empleo, es inútil trabajar muchas horas, 

ganándose la vida mediante el trabajo duro, a menos que estemos en el lugar que Dios ha 

escogido. Por favor, no me malentiendas. En la Biblia se nos enseña que debemos trabajar 

diligentemente para proveer para nuestras propias necesidades, las de nuestra familia y las 

de otros. 

Este Salmo no está animando a la gente a no trabajar, a vivir del paro, a sentarse todo el 

día bebiendo refrescos y esperar a que sus amigos le den algo. Pero la clave es ésta: si 

estamos trabajando independientemente de Dios, no vamos a ninguna parte. Hageo describe 

esta situación muy bien: 

«Sembráis mucho, y recogéis poco; coméis, y no os saciáis; bebéis, y no quedáis 

satisfechos; os vestís, y no os calentáis; y el que trabaja a jornal recibe su jornal en saco 

roto» (Hag. 1:6). 

Por otra parte, si realmente estamos sometidos al Señor y vivimos para Su gloria, 

mientras dormimos Él puede regalarnos cosas que nosotros nunca podríamos obtener 

trabajando muchas horas sin Él. Éste parece ser el sentido de la frase: «Pues a su amado 

dará Dios el sueño». Moffatt la traduce así: «Los dones de Dios llegan a Sus amados 

mientras que ellos duermen». 

127:3 La cuarta y última ilustración tiene que ver con la construcción de una familia. 

Los hijos son uno de los dones de Dios. «He aquí, herencia [galardón] de JEHOVÁ son los 

hijos; cosa de estima el fruto del vientre». 

Lo que dice acerca de los hijos supone que han sido criados en un hogar donde el Señor 

es honrado y obedecido. Han sido criados en la disciplina e instrucción del Señor. 



127:4 «Como saetas en mano del valiente, así son los hijos habidos en la juventud». 

Cuando los padres sean viejos, podrían contar con sus hijos piadosos, que pelearán por 

ellos como soldados, y también proveerán para ellos como el cazador hace provisión con 

su arco y sus saetas. 

127:5 «Bienaventurado el hombre que llenó su aljaba de ellos». A pesar del torrente 

de propaganda moderna en contra de familias grandes, Dios pronuncia Su bendición sobre 

el hombre que tiene su aljaba llena de hijos. Pero de nuevo la suposición es que sean 

hijos creyentes, miembros de la casa de la fe. De otro modo podrían ser un dolor de corazón 

enorme, en lugar de bendición. 

«No será avergonzado cuando hablare con los enemigos en la puerta». F. B. Meyer 

nos recuerda que los ejércitos enfrentados en una ciudad bajo sitio se encuentran en la 

puerta. Así que el pensamiento es que sus hijos le defienden en asuntos civiles o legales 

para que él no sufra pérdida ni daño. Ellos se encargan de que la justicia sea hecha. 

El Salmo es un gran desarrollo de la palabra del Señor por medio de Zacarías: «No con 

ejército, ni con fuerza, sino con mi Espíritu, ha dicho JEHOVÁ de los ejércitos» (Zac. 4:8). 

Hay un gran peligro de que confiemos en el poder del dinero, o en la astucia humana. Pero 

la voluntad del Señor no se hace por medio de estas cosas. Es por Su Espíritu que nosotros 

edificamos para la eternidad. No es lo que nosotros hagamos para Dios mediante nuestros 

recursos, sino lo que Él hace por medio de nosotros por Su gran poder. Todo lo que 

podemos producir es madera, heno, hojarasca. Él puede emplearnos para producir oro, plata 

y piedras preciosas. Cuando actuamos con nuestra propia fuerza, no vamos a ninguna parte. 

Cuando dejamos a Dios dirigirnos en todo, nuestras vidas llegan a ser verdaderamente 

eficaces. Las armas carnales producen resultados carnales. Las armas espirituales producen 

resultados espirituales. 

 

Salmo 128: 

 

La Bendición del Señor 

 

128:1 El creyente que realmente disfruta al máximo la vida es aquel que reconoce a 

JEHOVÁ en todas las áreas de su vida y que camina en obediencia práctica a la Palabra de 

Dios. 

Bajo la ley de Moisés la recompensa venía en forma de bendiciones naturales. 

128:2 Longevidad. No moría prematuramente, sino que vivía para disfrutar los bienes 

materiales que había ganado con sus labores. 

Felicidad. Disfrutaba el estar libre de discordia y contención, y el contentamiento 

gozoso de tener el rostro de Dios brillando sobre él. 

Prosperidad. Las cosas le iban bien. Era protegido de calamidad, oruga, plaga, sequía, 

peste y derrota. 

128:3 Productividad. Como una vid fructífera, su mujer le daba muchos hijos. Ahí 

están, juntos alrededor de su mesa, como tiernas plantas de olivo, llenos de vigor y 

vitalidad. 

128:4 En la dispensación de la gracia, el creyente es bendecido con toda bendición 

espiritual en lugares celestiales en Cristo (Ef. 1:3). Pero como dice Williams: «la fe puede 

espiritualizar las bendiciones materiales de esta canción y hacerlas reales y presentes». 

Mejor que larga vida en la tierra es la vida del Señor Jesucristo en nosotros, que nos 



vigoriza. Ninguna felicidad es comparable con la del alma puesta en libertad. La 

prosperidad del alma es la mejor prosperidad. Y la reproducción espiritual sobrepasa los 

gozos de la fertilidad física. 

128:5–6 Los últimos dos versículos del Salmo pueden ser leídos como una promesa o 

como una oración. Siguiendo esto último, ellos piden que JEHOVÁ bendiga a Su pueblo 

creyente desde Su santa morada en el santuario de Sion, o desde Su trono en Jerusalén. 

Piden que los piadosos vean la prosperidad de Jerusalén todos los días de su vida. Piden 

larga vida para disfrutar a sus descendientes, y piden paz para Israel. 

El Salmo anticipa gozoso las bendiciones futuras del individuo y de la nación cuando el 

Rey de Israel vuelva y reine en justicia. 

 

Salmo 129: 

 

La Cosecha del Anti-Semitismo 

 

Este Cántico Gradual repasa el trato que Israel ha recibido en el pasado a manos de 

sus muchos enemigos, y luego pide al Señor que a estos agresores crueles les sea negado un 

futuro dichoso. 

129:1–2 Desde los primeros días de la nación, Israel ha sido gravemente afligida. Su 

opresión en Egipto, por ejemplo, fue un capítulo inolvidable de servidumbre y sufrimiento 

en la nación joven. Pero los enemigos nunca lograron exterminar a los judíos. El pueblo de 

Dios siempre fue librado de la cautividad. El hecho de que ha sobrevivido es uno de los 

grandes milagros de la historia. 

129:3 Sus sufrimientos fueron profundos y prolongados. Los capataces gentiles los 

oprimían cual agricultor que ara un campo. Los surcos en sus espaldas eran las heridas 

largas del látigo. 

129:4 Pero JEHOVÁ, quien es justo, intervino a tiempo, cortando las coyundas o las 

cadenas que habían atado a Su pueblo cautivo bajo los crueles opresores. 

129:5–7 Que siempre sea así el caso, que los anti semitas acaben en desgracia y derrota. 

Que nunca experimenten ninguna cosecha de bendición. Al contrario, que sean como los 

pocos manojos de hierba sobre los tejados planos de las casas del Medio Oriente. No 

tienen profundidad de tierra, y así la hierba no puede arraigarse bien, y pronto es quemada 

al calor del sol. Realmente la hierba se seca antes de que pueda producir ningún 

crecimiento notable. Un segador no tendría ni un manojo para cortar, ni siquiera podría 

recoger una gavilla en sus brazos. 

129:8 La hierba del tejado nunca produce una escena feliz de cosecha en la que los que 

pasan dicen a los segadores: «Bendición de JEHOVÁ sea sobre vosotros», y los segadores 

contestan: «Os bendecimos en el nombre de JEHOVÁ» (ver Rut 2:4). Que así sea con los 

enemigos de Israel, que les sea negado cualquier futuro feliz, a cambio de haber arado con 

crueldad a lo largo de los siglos. Que cosechen lo que han sembrado. 

 

Salmo 130: 

 

De Lo Profundo 



Alguien ha dicho que la mejor oración procede de una fuerte necesidad en el interior. 

En tiempos agradables y prósperos de la vida, a menudo la oración llena de significado es o 

primero que se pierde. Pero cuando somos abofeteados por las tormentas de la vida, 

entonces realmente sabemos cómo llegar al trono de la gracia con rogativas fervientes e 

insistentes. 

130:1–2 Frecuentemente me maravillo al considerar el grado de tristeza y sufrimiento 

que puede aguantar el ser humano. El salmista está en uno de los baches profundos de la 

vida. No hay ninguna salida en el horizonte, hay que poner la mirada arriba. Así que su 

clamor sube volando «de lo profundo» al trono del cielo. 

Con urgencia ruega que su voz pequeña y solitaria sea escuchada, que JEHOVÁ le 

conceda audiencia. La petición, por supuesto, es contestada, ¡como siempre! 

En la mente del que suplica, sus problemas están relacionados de alguna forma con el 

pecado. Puede o no ser así, pero el caso es que siempre es buena idea dejar zanjado el tema 

del pecado no confesado como una causa posible de nuestras calamidades. 

130:3–4 Si JEHOVÁ marcara las iniquidades, en el sentido de llevar una cuenta 

detallada y hacernos pagar al contado, entonces la situación sería absolutamente 

desesperada. Pero podemos estar eternamente agradecidos de que hay un camino para 

perdonar los pecados. Hay perdón para el pecador culpable, y hay perdón para el santo 

que ha pecado. 

El primer perdón es judicial, esto es, perdón de Dios el Juez. Se obtiene por fe en el 

Señor Jesucristo. Cubre la pena de todos los pecados, pasados, presentes y futuros. Esto es 

posible gracias a la obra consumada de Cristo en el Calvario; en Su muerte Él pagó por 

todos nuestros pecados, y Dios puede perdonarnos libremente porque todas Sus demandas 

justas han sido satisfechas por nuestro Sustituto. 

El segundo perdón es paterno, el perdón de Dios nuestro Padre. Se obtiene 

confesándole a Él nuestros pecados. Este perdón también fue obtenido para nosotros por la 

sangre de Jesús que fue derramada en la cruz. 

Un resultado de Su perdón es que Él debe ser temido. Cuando pienso en lo que le costó 

perdonar mis pecados, y cuando reconozco que Su perdón es pleno, gratuito y eterno, esto 

ocasiona en mí reverencia, confianza, amor y adoración a Él para siempre. 

130:5–6 Aunque el salmista no ha pedido perdón de forma directa, ciertamente esto está 

implicado en los versículos 3 y 4. Pero cuando dice en el versículo 5: «esperé yo a 

JEHOVÁ», no quiere decir que estuviera esperando Su perdón. Esto está asegurado desde el 

momento en que confiesa. Más bien es que él espera que el Señor le libre «de lo 

profundo». 

A veces Dios contesta nuestras oraciones inmediatamente. A veces nos enseña a 

esperar. 

 

«Dios contesta la oración; a veces cuando nuestro corazón está débil, 

Él da justo los dones que Sus hijos buscan, 

Pero a menudo la fe debe aprender un reposo más profundo, 

Y confiar en el silencio de Dios cuando Él no habla; 

Porque Él, cuyo nombre es amor, enviará lo mejor, 

Las estrellas se pueden apagar, o caerse los muros de las montañas, 

Pero Dios es veraz, y Sus promesas seguras son, 

Para aquellos que le buscan». 

Autor desconocido 



De esta manera él ha aprendido a esperar a JEHOVÁ y esperar en Su Palabra, esto es, 

en Su promesa que oirá y contestará. Más que los centinelas esperan a la mañana, él espera 

ver al Señor traer luz a su oscuridad. 

Pero los versículos 5 y 6 tienen una aplicación más amplia que no debemos perder. 

Expresan el deseo profundo del creyente de hoy, que espera la venida de Cristo para 

trasladar al cielo a Su Iglesia. Esta esperanza bienaventurada no será avergonzada. 

130:7–8 Podemos considerar los últimos dos versículos del Salmo como el testimonio 

del salmista después de contestada su oración pidiendo rescate. Habiendo probado la 

fidelidad de Dios en su vida, desea que otros también conozcan esta experiencia. Siempre 

es así: si realmente creemos algo, tenemos ganas de comunicarlo a otros. 

Así que anima a Israel a esperar en JEHOVÁ, y da tres razones. En primer lugar, Su 

misericordia es inmutable. Después, Su redención es abundante. Y por último, está firme 

en Su disposición de redimir a Israel de todas sus iniquidades. 

El Salmo comenzó en lo profundo de la desesperación. Termina con un llamado 

animador a confiar en el Dios para quien no hay problema demasiado grande ni dilema 

demasiado complejo. 

 

Salmo 131: 

 

La Humildad Intelectual 
 

Hay algunos problemas en la vida que explicarlos es un verdadero desafío. Hay 

misterios aparentemente demasiado profundos para sondear, y circunstancias extrañas que 

ante el intelecto más agudo quedan como rompecabezas. 

¿Quién, por ejemplo, puede tener la última palabra sobre el problema del sufrimiento 

humano? 

¿Quién puede contestar a preguntas formuladas sobre oraciones no contestadas? 

¿Quién puede reconciliar la elección soberana de Dios con el libre albedrío del hombre? 

131:1 David no decía tener todas las respuestas. Su corazón no estaba envanecido 

como el de la persona insoportable que piensa que lo sabe todo. Sus ojos no se enaltecieron 

como si él fuera un intelectual titulado y egoísta. Reconocía sus limitaciones, y no le daba 

vergüenza admitir: «no lo sé». Estaba contento con saber lo que podía saber, y dejaba los 

misterios en manos de Dios. ¿Para qué ocuparse con cosas demasiado grandes y sublimes 

para él? No, sino que él acreditaba a Dios con la comprensión de las cosas que él nunca 

podía comprender. 

131:2 Esta actitud de confianza en la sabiduría, el amor y el poder de Dios trajo paz y 

tranquilidad a su alma. Estaba como un niño destetado que está tranquilamente 

reposado en el seno de su madre. Al principio puede que aquel niño llorara, estuviera 

inquieto e impaciente. Pero llega el momento de tomar el pecho, y de repente aquel bebé 

calla y se relaja en los brazos de su madre. Así es también con nosotros. Podemos agitarnos 

y sentirnos frustrados, tratando de entender cosas demasiado sublimes para nosotros. Pero 

tan pronto dejemos las preguntas no contestables a Dios, nuestras almas son libradas de la 

tensión. 

131:3 El salmista recomienda esta actitud de confianza en el Señor a todo Israel. Así 

también decía A. W. Tozer, cuando escribió: «Nunca olvidemos que es un privilegio 



quedarnos asombrados, estar delante del misterio sublime en silencio delicioso y suspirar: 

―Oh Señor Dios, Tú lo sabes‖». 

 

Salmo 132: 

 

Petición y Promesa 

 

Hay desacuerdo considerable acerca del autor y la circunstancia de este Salmo. Uno de 

los posibles puntos de vista es que fue compuesto por Salomón cuando colocó el arca del 

pacto en su lugar, en el templo que acababa de construir en Jerusalén. En este caso, los 

primeros diez versículos serían la oración de Salomón pidiendo al Señor que descendiera la 

Shekiná (la nube de Su gloria) y que morara encima del arca. Los vv. 11 y 12 reafirman el 

pacto que Dios hizo con David. Y los últimos seis versículos contienen promesas 

específicas de Dios que corresponden a peticiones específicas de Salomón. 

132:1–5 La primera petición es que JEHOVÁ se acuerde favorablemente de David y de 

todas las aflicciones que él soportó. No se refiere a las penalidades generales que le 

siguieron toda la vida, sino más bien a las experiencias profundas, tanto emocionales como 

físicas, por las que pasó para que el templo fuera erigido como la morada de Dios en la 

tierra. Esto explica los tres versículos siguientes. En una ocasión que no está grabada en 

otra parte de las Escrituras, David hizo pacto solemne con JEHOVÁ, que no entraría en su 

casa, ni se acostaría sobre su cama, ni daría sueño a sus ojos hasta que arreglara casa para 

JEHOVÁ, una morada donde el Fuerte de Jacob pudiera estar. El voto no debe entenderse 

con una precisión literal, es decir, al pie de la letra. Es la forma figurada en que David dice 

que no descansará contento hasta que estableciera un lugar permanente para el arca de 

Dios. Sabemos que a David no le fue permitido edificar el templo, porque era hombre de 

guerra, pero le fue permitido hacer contribuciones importantes de materiales para Salomón, 

y Dios le recompensó el deseo de su corazón. 

132:6 Estos versículos parecen ser una reflexión haciendo memoria del lugar donde 

estaba el arca en Quiriat, y la resolución de los hombres de David de traerla a Jerusalén. El 

versículo 6 es especialmente difícil, porque parece conectar el arca con Efrata (Belén), 

pero no tenemos ningún dato histórico que indique que el arca jamás estuviera allí. Las 

siguientes explicaciones son las que procuran resolver este problema. 

 

1.     El rey y sus siervos oyeron primero del lugar del arca cuando estaban en Belén, pero 

finalmente la localizaron en Jear, esto es, Quiriat Jearim. 

2.     Efrata puede significar Efraín, y así se refería a la residencia del arca en Silo. 

3.     Efrata puede significa Caleb de Efrata (ver 1 Cr. 2:24) y no Belén. Según este punto de 

vista, Caleb de Efrata es lo mismo que Jear (bosque) de Quiriat Jearim, lo cual también 

significa «ciudad del bosque». Si es así, entonces las dos frases del versículo 6 formarían 

un paralelismo, y los dos significarían lo mismo. 

 

«He aquí en Efrata lo oímos; lo hallamos en los campos del bosque». 
132:7 Yendo adelante la procesión con el arca sagrada, hacia Jerusalén, el pueblo se 

regocija porque va al tabernáculo de Dios para adorar ante el estrado de Sus pies. El 

arca misma es considerada como el estrado de Sus pies, puesto que Su presencia estaba en 

la nube de gloria encima del arca. 



132:8–10 A continuación escuchamos la oración de Salomón cuando dedicaba el 

templo (vv. 8–10, ver 2 Cr. 6:41–42). Pide a Dios que venga a morar en Su santuario y así 

haga real el simbolismo del arca. También pide un linaje piadoso de sacerdotes, un pueblo 

que rebose gozo, y el favor continuo de Dios hacia el rey. La frase: «tu ungido» puede 

entenderse como una referencia a Salomón mismo, pero su pleno sentido es: el Mesías. 

132:11–13 JEHOVÁ contesta la oración, haciendo primero referencia al pacto con 

David. Este pacto fue incondicional en lo referente a David; le prometió un trono para 

siempre y una descendencia para ocupar el trono. Pero fue condicional en cuanto a los 

descendientes de David; dependía de su obediencia. Así que, aunque el Señor Jesús es 

descendiente de David, no es físicamente descendiente de Salomón, sino de otro hijo de 

David: Natán (Lc. 3:31). 

132:14–18 Entonces, se dan respuestas específicas a las peticiones específicas de 

Salomón. Esto se puede observar en las siguientes comparaciones: 

 

Levántate, oh JEHOVÁ, al lugar de 

tu reposo, Tú y el arca de tu poder 

(v. 8). 

Éste es para siempre el lugar de mi reposo; aquí 

habitaré, porque la he querido (v. 14). 

Tus sacerdotes se vistan de 

justicia (v. 9a). 

También vestiré de salvación a sus sacerdotes (v. 

16a). 

Y se regocijen tus santos (v. 9b). Y sus santos darán voces de júbilo (v. 16b). 

Por amor de David tu siervo no 

vuelvas de tu ungido el rostro (v. 

10). 

Allí haré retoñar el poder de David; he dispuesto 

lámpara a mi ungido… mas sobre él florecerá su 

corona (vv. 17, 18b). 

 

Realmente el Señor contesta abundantemente más allá de todas las peticiones de 

Salomón. También está la promesa añadida de provisión abundante y de pan para los 

pobres (v. 15). Promete que los sacerdotes serán vestidos de salvación, no solamente de 

justicia (v. 16a). Promete que los santos darán voces de júbilo (v. 16b). Promete que los 

enemigos serán vestidos de confusión (v. 18a). 

El significado del versículo 17 es que en Jerusalén Dios hará subir de David un Rey 

poderoso (ver Lc. 1:69), y ha preparado lámpara, o Hijo (ver 1 R. 15:4) para David: Su 

Ungido. Estas promesas de dinastía perpetua tienen su cumplimiento en el Señor 

Jesucristo. 

Los enemigos de Cristo serán cubiertos de confusión, pero Su cabeza será coronada de 

gloria y honra. 

 

«La cabeza que fue coronada de espinos, 

¡coronada de gloria está! 

¡Adornan la frente del fuerte Vencedor, 

diademas celestiales!». 

Thomas Kelly 

 

Salmo 133: 

 



La Alabanza de La Unidad 

 

Las grandes cosas vienen en paquetes pequeños. Este Salmo es corto, pero es una joya 

literaria y espiritual. Lo que le falta en volumen lo tiene en calidad. 

El salmista da cuatro punto principales. Primero, es bueno y delicioso cuando los 

hermanos habitan juntos en unidad. Segundo, es fragante. Tercero, es refrescante. 

Finalmente, es la garantía segura de la bendición de Dios. 

133:1 La unidad entre hermanos es una visión hermosa. Pero, la unidad no requiere 

que lo vean todo exactamente igual. En cuestiones de doctrina están de acuerdo. En otras 

cuestiones secundarias, hay libertad para tener diferentes puntos de vista. En todas las cosas 

debe haber un espíritu de amor. Puede haber unidad sin uniformidad; todos somos distintos 

pero esto no impide que trabajemos juntos. Todos los miembros del cuerpo humano son 

diferentes los unos de los otros, pero funcionando en obediencia a la cabeza, hay una 

unidad gloriosa. Puede haber unidad sin unanimidad; Dios no requiere que todos estén de 

acuerdo en asuntos de menor importancia. Es suficiente estar de acuerdo en lo básico y 

fundamental. En otras cosas podemos estar en desacuerdo mientras que no seamos 

insoportables. Los enemigos reales de la unidad son: las envidias, los chismes, la crítica y la 

murmuración, la censura y la falta de amor. 

133:2 La unidad es como el perfume fragante que se empleó para ungir a Aarón el 

sacerdote (Éx. 30:22–30). Fue derramado sobre su cabeza, luego descendió sobre la 

barba, y de ahí al borde de su túnica. Desprendía una aroma agradable que disfrutaba no 

sólo el sacerdote sino también todos los que estaban cerca. El aceite sagrado de la unción 

es una ilustración del ministerio del Espíritu Santo, descendiendo cual perfume fragante 

sobre el pueblo de Dios cuando los hermanos viven juntos en armonía, y difundiendo el 

aroma de su testimonio a su alrededor. 

133:3 Por otra parte, la unidad es refrescante. «Como el rocío de Hermón, que 

desciende sobre los montes de Sion». El salmista ve al monte Hermón como la fuente del 

rocío fresco y vigorizante para las montañas distantes. De nuevo, el rocío es figura del 

Espíritu Santo, refrescando a los hermanos unidos en toda la tierra. Nadie puede medir 

hasta dónde llega la influencia de los creyentes que caminan en comunión con Dios y los 

unos con los otros. 

El punto final es que ahí manda JEHOVÁ bendición, donde los hermanos y las 

hermanas vivan juntos en unidad. Por ejemplo, consideremos lo de Pentecostés. Los 

discípulos estaban juntos en armonía y paz, unidos en oración y esperaban al Espíritu Santo 

de la promesa. Repentinamente el Espíritu de Dios descendió sobre ellos en toda Su 

plenitud y ellos salieron con la fragancia y el frescor del evangelio a Jerusalén, Judea, 

Samaria y hasta lo último de la tierra. 

La bendición es explicada aquí como «vida eterna». Esto puede entenderse de dos 

maneras. Cuando hay unidad entre los del pueblo de Dios, ellos disfrutan la vida en su 

sentido verdadero. Y no solamente esto, sino que también vienen a ser canales por medio 

de los cuales la vida fluye a otros. 

 

Salmo 134: 

 

¡Venid, Bendecid Al Señor! 



134:1–2 Después del horario normal de actividades en el templo de Jerusalén, el pueblo 

volvió a sus casas, pero había sacerdotes y levitas que hacían guardia durante la noche (1 

Cr. 9:33), quemando incienso, dando gracias y alabando al Señor (2 Cr. 29:11; 31:2). 

Puede que al retirarse el pueblo, cantar los primeros dos versículos de este Salmo a los 

sacerdotes. Está claro que los versículos se dirigen a los siervos de JEHOVÁ que tenían 

guardia nocturna en el templo, y que el ministerio de esos hombres era bendecir a 

JEHOVÁ y alzar sus manos al santuario en una postura de oración. 

134:3 La respuesta del versículo 3 es la bendición de los sacerdotes que invocan la 

bendición de Dios sobre el pueblo. Observemos cuatro cosas en lo que se refiere a esta 

bendición: 

 

El que bendice —«JEHOVÁ», el Dios que hace y guarda el pacto. 

Su grandeza —Él «… ha hecho los cielos y la tierra». 

El bendecido —«te bendiga JEHOVÁ». 

Su lugar —«desde Sion», el lugar del santuario. 

 

Salmo 135: 

 

El Porqué de La Alabanza 

 

135:1–2 Los primeros dos versículos dan un llamado general: «Alabad el nombre de 

JEHOVÁ». Está dirigido claramente a los sacerdotes y levitas, pero probablemente incluye 

también a todo el pueblo de Israel y a todos los que temen al Señor (ver los vv. 19–20). 

135:3 Observemos las muchas razones que aduce a favor de alabar Su nombre. Él es 

bueno. Ninguna lengua creada, en este tiempo ni en la eternidad, podrá jamás expresar 

totalmente lo bueno que Él es. Todo lo que podemos hacer es afirmarlo y adorarle. 

Su nombre es hermoso o agradable. Es la gracia sublime que salva a desdichados y 

los destina a la gloria eterna. 

135:4 JEHOVÁ escogió a Israel como posesión Suya. La elección soberana de Dios 

deja al alma maravillada y haciendo la pregunta perpetua: «¿Por qué me escogiste a mí?» 

¡Esto es lo que nos convierte en adoradores! 

135:5 JEHOVÁ es grande. Al contemplarle como Creador, Sustentador y Redentor, 

cantamos con hondo aprecio: «¡Cuán grande es Él!». 

Nuestro Señor es supremo por encima de todos los dioses, esto es, sobre todos los 

gobernadores y potentados, y sobre todos los ídolos. «Y en su vestidura y en su muslo tiene 

escrito este nombre: REY DE REYES Y SEÑOR DE SEÑORES» (Ap. 19:16). 

135:6 Él es el soberano universal (v. 6). Hace todo lo que le place en todo lugar de Su 

dominio. Como escribió Arthur Pink: 

 

«La soberanía divina significa que Dios es Dios de hecho además de tener el nombre; 

que Él está sentado en el Trono del universo, dirigiendo todas las cosas, obrando en todo 

según el consejo de Su voluntad».
 

 

135:7 Dios tiene poder absoluto sobre la naturaleza. Las nubes, los rayos y el viento, 

tan formidables como son, son dirigidos por Su mano poderosa. Stephen Charnock dice así: 



«El poder de Dios es como Él: infinito, eterno, incomprensible; no puede ser impedido, 

retenido ni frustrado por la criatura». 

135:8–9 Él es quien rescató a Israel de Egipto. En la historia de Israel la manifestación 

más grande de poder fue cuando Faraón fue aplastado por las plagas (que terminaron con la 

muerte de los primogénitos), y cuando se abrió el Mar Rojo. 

135:10–11 El Señor venció a los enemigos de Israel. En Su gracia dio a Su pueblo la 

victoria sobre Sehón, Og y las naciones paganas que moraban en Canaán. 

135:12 Dio a Israel la tierra de Canaán. Fue dada en heredad a los que se escaparon de 

Egipto. 

135:13 Él es eterno. Su nombre permanece para siempre, y Su nombre, por supuesto, 

representa todo lo que Él es. 

Él tiene renombre para siempre. Será recordado con amor por toda la eternidad. 

135:14 Él es justo y compasivo. Podemos contar con esto: que Dios vindicará a Su 

pueblo y tendrá compasión de Sus siervos. Moisés primero cantó esto en Deuteronomio 

32:36, pero el cántico jamás acabará. 

135:15–18 Él es superior a los ídolos. La mera descripción de estos falsos dioses basta 

para exponer su vanidad. Son plata y oro, y por lo tanto, perecederos. Son obra de manos 

de hombres y, por consiguiente, inferiores a los hombres. Son mudos, ciegos, sordos e 

inanimados. Y es triste decirlo, pero semejantes a ellos son los que los hacen, y todos los 

que en ellos confían, es decir: son espiritualmente ciegos, sorgos, mudos y muertos. 

135:19–20 Semejante consideración de la grandeza de Dios estimula en nosotros el 

deseo de bendecirle, esto es, de inundarle con honra, alabanza, homenaje, adoración y 

gratitud. Toda la casa de Israel debe bendecirle. Todos los que sirven como sacerdotes (la 

casa de Aarón) deben bendecirle. Todos los levitas deben bendecirle. Todos los que 

temen a JEHOVÁ deben bendecirle, que es otro modo de decir que toda clase de hombre 

debe bendecirle. Esto es lo que Israel cantará cuando el Mesías vuelva a Sion y reine desde 

Jerusalén. 

135:21 «Desde Sion sea bendecido JEHOVÁ, 

quien mora en Jerusalén. Aleluya.» 
Esto es lo que nosotros ahora debemos estar diciendo y haciendo. 

 

Salmo 136: 

 

¡El Gran Halel! 
 

En este Salmo, lo especial y único es que la segunda parte de cada uno de sus veintiséis 

versículos es la misma respuesta antifonal: «pues para siempre es su misericordia». Thomas 

Goodwin escribió: «si un ―para siempre‖ no es suficiente, hay veintiséis en este Salmo». 

Es conocido como el Gran Halel, y cantarlo era parte regular de la observancia tanto del 

Pesach así como del Ros Hashanah: la Pascua judía y la celebración del año nuevo de los 

judíos. También era empleado en su adoración cotidiana. 

La repetición de este tema no es pesada; nos dice que el amor constante del Señor 

necesita estar continuamente delante nuestro y que el tema nunca puede ser agotado. Su 

misericordia, lealtad y fidelidad nunca fallan. 

 

Llamado a Adorar (136:1–3) 



La introducción nos llama a dar gracias a JEHOVÁ por quién es Él, y por su bondad 

intrínseca. Él es JEHOVÁ, el Señor que guarda el pacto. Es el Dios de dioses: supremo sobre 

todos los gobernadores fuertes en el universo. Él es Señor de señores: soberano sobre 

todos los que están en lugares de preeminencia, sean ángeles o seres humanos. Pero Él no 

solamente es grande, también es bueno: bueno como Creador, Redentor, Guía, Vencedor y 

Proveedor para Su pueblo. 

 

Creador (136:4–9) 
Su bondad y misericordia se manifiestan primeramente en todas las grandes 

maravillas de la creación. Por Su sabiduría Él hizo la expansión asombrosa de los cielos. 

Hizo salir los continentes como si fuesen enormes islas flotantes. Puso los grandes 

luminares en el cielo: el sol que provee luz de día, y la luna y las estrellas como luces de 

baja intensidad para cuando el hombre debe dormir. 

 

Redentor (136:10–15) 
El gran Creador también es el Redentor fuerte. Para rescatar a Su pueblo de la tiranía en 

Egipto, cortó la flor de los varones de Egipto, y entonces tomó a Su pueblo con Su mano 

fuerte, y lo condujo a la libertad. Para hacerlo, tuvo que dividir el Mar Rojo en dos 

dejando un paso de tierra seca en medio. Israel pasó seguro, pero los soldados de Faraón 

fueron ahogados cuando las aguas volvieron a su lugar. Aquello fue una demostración 

inolvidable del amor constante de JEHOVÁ hacia Su pueblo. 

 

Guía (136:16) 
Durante cuarenta años, Dios guió los israelitas en medio de las tierras inhóspitas del 

desierto. No había calzada preparada, ni letreros, ni mapas, pero el Señor era todo lo que 

ellos necesitaban: el Guía incomparable. 

 

Vencedor (136:17–22) 
Dios incluso peleó sus batallas por ellos. Cuando los reyes Sehón y Og les bloquearon 

el camino, Él les derrotó completamente, y dio sus tierras en heredad a Israel como parte 

de su dominio. 

 

Ayudador, Salvador, Proveedor (136:23–25) 
Como una especie de repaso, el salmista exalta a JEHOVÁ por ser el Ayudador, Salvador 

y Proveedor tan maravilloso. Él se acordó de Israel cuando el pueblo era poco numeroso, 

indefenso y oprimido. Lo rescató de las garras de sus enemigos. Fielmente provee comida 

para todo ser viviente. 

 

El Dios del Cielo (136:26) 
No le apreciamos como debemos. Si tuviéramos continuamente en cuenta Su grandeza 

personal y Su misericordia sin cesar, esto nos estimularía a darle las gracias más y más. 

 

Salmo 137: 

 

¡Si me Olvidare de Ti, oh Jerusalén! 



En abril de 1948, el barrio judío de Jerusalén estaba prácticamente bajo sitio. Las 

provisiones de comida estaban casi agotadas. La gente se sostenía con una ración semanal 

de 57 gramos de margarina, la octava parte de un kilo de patatas y otra porción igual de 

carne seca. Entonces, se oyó la noticia de que un convoy de camiones iba a llegar de Tel 

Aviv con provisiones. Cientos de personas salieron corriendo para recibir a las docenas de 

camiones. Nunca olvidarán el momento de la primera vista de aquel convoy. En el 

parachoques del primer camión, un Ford azul, alguien había pintado estas palabras: 

«Si me olvidare de ti, oh Jerusalén…» 

Y así estas palabras del Salmo 137:5 han venido a ser un lema para animar al pueblo 

judío a lo largo de su historia tumultuosa de cautividad y dispersión. 

137:1 Fue escrito después de la vuelta de la cautividad en Babilonia, y contempla en 

retrospectiva la amargura del exilio de Sion. 

Cuando tenían tiempo libre, quizá los sábados, se juntaban para orar al lado de los ríos 

de Babilonia. Ahí las memorias venían volando y las lágrimas comenzaban a salir. Se 

acordaban de Sion. Para ellos era el centro espiritual de toda la tierra y el centro de sus 

vidas. Se acordaban del gozo espiritual y la gran alegría de estar ahí durante las grandes 

convocaciones santas. Ahora, ya no podían subir para adorar, y los lugares santos estaban 

en las manos inmundas de los paganos incircuncisos. Mirando los ríos de Babilonia, veían 

en ellos una figura de sus propios ríos de lágrimas y angustia. Como Jeremías había orado: 

«Ríos de aguas echan mis ojos por el quebrantamiento de la hija de mi pueblo» (Lm. 3:48). 

Y de nuevo: 

«¡Oh, si mi cabeza se hiciese aguas, y mis ojos fuentes de lágrimas, para que llore día y 

noche los muertos de la hija de mi pueblo!» (Jer. 9:1). 

137:2 Colgaron sus arpas en los sauces, o como diríamos nosotros, las colocaron en la 

estantería. ¿Y cómo no? No había razón para usar los instrumentos musicales. Desde el 

punto de vista humano, al menos, no había ningún motivo para cantar. Y sin canción, ¿qué 

necesidad hay de acompañamiento? 

137:3 Sucedía frecuentemente que sus captores babilonios les pedían que cantasen uno 

de los cánticos hebreos. Como para echar sal en sus heridas, les decían: «¡Cantadnos 

algunos de los cánticos alegres que solíais cantar en vuestra tierra!» 

137:4 ¡Qué ridículo! Los judíos no cantaban y no iban a cantar. No solamente porque 

sus corazones se quebrantaban, sino también y tanto más, porque sería totalmente 

incoherente cantar los cánticos de JEHOVÁ en tierra de idólatras paganos. Sería como 

olvidarse de Jerusalén. Veían algo moralmente inapropiado acerca de mezclar las cosas del 

Señor con las cosas del mundo. «La tierra del extranjero y el cántico del Señor nunca 

pueden encontrarse juntos», escribió F. B. Meyer. 

137:5–6 Ahora, estando otra vez en su tierra, el salmista expresa la resolución fuerte de 

su pueblo que deseaba tener a Jerusalén como centro de su vida, y recordamos aquí que 

Jerusalén representa al Señor que moraba allí. Si llegara el tiempo cuando ya no se sintiera 

instintiva e inexplicablemente identificado con Sion, entonces una retribución justa sería 

que su mano derecha se encogiera y jamás volviera a poder tocar las cuerdas del arpa. Sí, 

si esto llegara a pasar, que Jerusalén no tuviera el primer lugar en su corazón, entonces dice 

que su lengua se pegue a su paladar para que jamás pueda volver a cantar los dulces 

cánticos de Sion. 

137:7 Habiendo primeramente pronunciado maldición sobre sí mismo, encuentra fácil 

la transición en sus pensamientos, para considerar a los que habían tomado parte en la 

destrucción de la Santa Ciudad. 



Toma a los hijos de Edom, por ejemplo. Ellos formaron una especia de cuadrilla de 

animadores, gritando a los invasores para que arruinasen totalmente a la ciudad. 

«¡Arrasadla, arrasadla hasta los cimientos!» gritaron. ¡Que el Señor recuerde la 

satisfacción cruel y despiadada de ellos al ver la ciudad derribada! 

137:8 Y también estaba Babilonia, por supuesto, la devastadora cruel. Aunque esa 

nación fue instrumento en las manos de Dios para castigar a Su pueblo, aun así no 

disculpaba a los babilonios por sus atrocidades sin misericordia. 

«Me enojé contra mi pueblo, profané mi heredad, y los entregué en tu mano; no les 

tuviste compasión; sobre el anciano agravaste mucho tu yugo» (Is. 47:6). 

«Y estoy muy airado contra las naciones que están reposadas; porque cuando yo estaba 

enojado un poco, ellos agravaron el mal» (Zac. 1:15). 

No cabía duda alguna en la mente del salmista acerca de la destrucción de Babilonia. 

Había sido predicha por los profetas (Is. 13:1–22; Jer. 50:15, 28; 51:6, 36). Los que 

cumpliesen esta desolación tendrían la satisfacción de ser empleados por Dios como 

instrumentos de Su juicio. 

137:9 El último versículo de este Salmo es el que tiene más dificultad: 

¡Dichoso el que tomare y estrellare tus niños contra la peña! 
A los que han sido criados bajo las enseñanzas no violentas del Nuevo Testamento, esto 

les parece fuera de juego, cruel, vindicativo y falto de amor. ¿Por qué deben los niños 

inocentes e indefensos ser tratados de forma tan inhumana? Sugerimos lo siguiente como 

respuesta a esta pregunta: 

En primer lugar, partimos de la premisa que este versículo es parte de la Palabra de 

Dios que es verbal y plenamente inspirada. Por lo tanto, si hay problema alguno, está en 

nuestro lado, en nuestra comprensión, y no en la Palabra. 

En segundo lugar, la destrucción de los pequeños de Babilonia fue claramente predicha 

por Isaías: 

«Sus niños serán estrellados delante de ellos; sus casas serán saqueadas, y violadas sus 

mujeres» (Is. 13:16). 

Así que el salmista no dice otra cosa que lo que Dios ha había predicho (excepto la 

parte que habla de la dicha de los que ejecuten la sentencia divina). 

Además, sabemos que los niños llamados inocentes muchas veces están involucrados en 

las consecuencias de los pecados de sus padres (ver Éx. 20:5; 34:7; Nm. 14:18; Dt. 5:9). 

Ninguna persona es una isla. Lo que hace afecta a otros, sea para bien o para mal. Parte de 

la amargura del pecado es, que al permitir que actúe, arrastra a otras personas en su 

retribución trágica. 

En estos pasajes imprecatorios, una y otra vez volvemos a este punto, que la conducta y 

los hechos de una persona que vivía bajo la ley de Moisés no son adecuadas para un 

cristiano que vive bajo la gracia. El Señor Jesús hablaba acerca de esto en el Sermón del 

Monte (ver Mt. 5:21–48). 

Sea cual sea tu interpretación del versículo, la aplicación espiritual está clara. Debemos 

tratar de forma radical a los pecados pequeños en nuestras vidas. Estos «preciosos niños» 

deben ser destruidos o nos destruirán a nosotros. 

C. S. Lewis dice acerca de esto: 

 

«Conozco cosas en el mundo interior que son como bebés; los comienzos infantiles de 

pequeños hechos consentidos, pequeños resentimientos, que un día podrían llegar a ser 

dipsomanía u odio arraigado. Pero ahora estas cosas nos camelan, nos seducen con sus 



peticiones aparentemente inofensivas, y parecen tan pequeñas y tan débiles que si las 

resistimos nos sentimos como si hiciéramos algo cruel a un animal. Ellas nos dicen con voz 

llorona: ―no te pido mucho, pero…‖, o ―al menos esperaba que…‖, o ―tú te debes alguna 

consideración‖. Contra todos estos niños bonitos (que tienen gracia para quedarse con 

nosotros), el consejo del Salmo es lo mejor. A estos bichos hay que darles fuerte, hay que 

partirles la cabeza. Y bienaventurado aquel que puede, porque es más fácil decirlo que 

hacerlo».
 

 

Salmo 138: 

 

La Fiel Palabra de Dios 

 

David estaba enormemente agradecido por alguna respuesta grande a sus oraciones. Al 

expresar su gratitud, nos ha dejado un ejemplo notable de cómo debemos responder a los 

rescates maravillosos de Dios. Sin duda alguna, este Salmo verá su plena aplicación cuando 

Israel finalmente esté restaurado bajo la protección del Señor Jesús, el Mesías. 

138:1 No hay nada a medias acerca de la gratitud de David. Emplea todo su poder para 

bendecir a JEHOVÁ. 

Tampoco hay nada tímido ni privado acerca de su adoración. Canta sin vergüenza 

delante de los dioses, esto es, delante de los reyes de la tierra. La palabra «dioses», podría 

significar también ángeles o ídolos, pero el contexto parece limitarlo a los gobernadores de 

su alrededor. 

138:2 De acuerdo con la costumbre de los judíos piadosos, David se postraba hacia el 

tabernáculo santo cuando adoraba (el templo todavía no había sido edificado). Alaba al 

nombre de JEHOVÁ por Su amor constante y Su fidelidad. Es Su amor que le motiva a 

darnos: «Sus promesas preciosas y muy grandes», y es Su fidelidad que asegura que cada 

una de ellas se cumpla. 

«Porque has engrandecido tu nombre, y tu palabra sobre todas las cosas». El 

contexto tiene que ver con la fidelidad de Dios al guardar Su Palabra, y al parecer significa 

que Él no solamente ha hecho lo que dijo, sino que ha hecho mucho más. También puede 

que haya el pensamiento de que: «al cumplir abundantemente Su promesa (a David), Dios 

ha sobrepasado toda revelación previa de sí mismo». Si el versículo es aplicado al Verbo 

encarnado, entonces significa, por supuesto, que Dios ha magnificado al Señor Jesús sobre 

cualquier otra manifestación Suya. 

138:3 El versículo 3 nos descubre cuál era la circunstancia inmediata de esta irrupción 

de alabanza de parte del salmista. En un día de necesidad desesperada él había clamado al 

Señor, y la respuesta vino inmediatamente. Una gran porción de fuerza fue derramada en 

su alma, desechando el temor y dándole coraje para enfrentar el peligro. 

138:4–6 La fidelidad de Dios en contestar la oración de David es un testimonio fuerte a 

los reyes de la tierra. Ellos saben lo que Dios ha prometido, y ahora ven cómo se ha 

cumplido la profecía. Así que ellos también reconocen que es grande la gloria de JEHOVÁ. 

Se dan cuenta de que JEHOVÁ, siendo el Altísimo y excelso, todavía tiene interés especial 

en los humildes (como David), y mantiene bajo observación a los altivos (como los 

enemigos de David). 

138:7 Es una escena hermosa: David, rodeado de toda clase de enemigos, de peligros, 

de apuros y angustias, y aun así el Señor le hace caminar seguro medio de ellos como si no 



existiesen. La misma mano que dio el golpe a sus adversarios es la que a él le salvará del 

desastre. 

138:8 Con una confianza justificada, David afirma: «JEHOVÁ cumplirá su propósito 

en mí». Es la misma confianza que Pablo expresó en Filipenses 1:6: «Estando persuadido 

de esto, que el que comenzó en vosotros la buena obra, la perfeccionará hasta el día de 

Jesucristo». 

 

«La obra que Su bondad comenzó, 

El brazo de Su poder cumplirá, 

Su promesa es sí y amén, 

Y a nadie jamás defraudará. 

Ni cosas futuras, ni presentes, 

Ni cosas abajo ni arriba, 

No pueden hacerle Su propósito abandonar, 

Ni de Su amor puede nuestras almas separar». 

Augustus M. Toplady 

 

Sí, Su amor constante permanece para siempre, y aunque se nos permite orar como 

David, diciendo: «No desampares la obra de tus manos», la verdad es que Él nunca 

podría hacerlo. 

Salmo 139: 

 

¡Dios es Tan Grande! 

 

«¡Mi Dios es tan grande, tan fuerte y potente, 

Nada es imposible a mi Dios! 

Los montes son de Él, los lagos también, 

Los cielos son Su creación. 

¡Mi Dios es tan grande, tan fuerte y potente, 

Nada es imposible a mi Dios!» 

 

Si los seres humanos insisten en ser enemigos de un Dios tan grande, entonces ellos se 

merecen el destino que les espera. Esto es, abreviando, el sentido de la meditación de David 

en este Salmo magnífico. 

139:1–2 Primero, comienza con la omnisciencia de Dios. Dios lo sabe todo. 

 

No hay nada que Él no sepa, 

Aunque el universo es grande sobremanera, 

Él conoce la historia de cada grano de arena. 

 

Pero aquí es Su conocimiento de la vida del individuo que está bajo consideración. En 

septiembre del año 2000 se estimó que había 6.096.315.903 personas en el mundo. Pero 

Dios está íntimamente familiarizado con cada una de ellas. Él nos conoce y sabe todo 

acerca de cada uno de nosotros. 

¡Nos ha escudriñado y conocido! Nuestras palabras y hechos, pensamientos y motivos, 

Él nos conoce de arriba abajo, o como se suele decir: «de cabo a rabo». Sabe cuando nos 



sentamos para descansar y cuando nos levantamos para involucrarnos en alguna de las 

actividades de la vida. Puede ver lo que estamos pensando, y es más, aun anticipa nuestros 

pensamientos. 

139:3 Nos ve cuando caminamos y al acostamos; en otras palabras, nos mantiene bajo 

vigilancia continua. Ningún camino nuestro queda escondido de Él. 

139:4 Sabe lo que vamos a decir antes de que lo digamos. El futuro tanto como el 

pasado y el presente están completamente abiertos ante Él. 

139:5 «Y no hay cosa creada que no sea manifiesta en su presencia; antes bien todas las 

cosas están desnudas y abiertas a los ojos de aquel a quien tenemos que dar cuenta» (He. 

4:13). Al ser Su conocimiento de nosotros tan inconcebiblemente absoluto, Él nos puede 

guardar; detrás y delante nos rodea. Siempre tiene Su mano sobre nosotros para 

protegernos. 

139:6 El conocimiento infinito de Dios nos deja boquiabiertos; queda más allá de 

nuestra comprensión. Nuestras mentes humanas quedan turbadas ante tal concepto. Es 

demasiado alto para que lo comprendamos. Pero cuando lleguemos al final de nuestra 

capacidad mental y no podamos ir más allá, ¡todavía podemos postrarnos en adoración ante 

la inmensidad del conocimiento de Dios! 

139:7–8 Dios no sólo es omnisciente, sino que también es omnipresente. Está en todos 

los lugares al mismo tiempo. No obstante, la omnipresencia de Dios no es lo mismo que el 

panteísmo, que enseña que la creación es Dios. ¿Hay algún lugar donde el hombre pueda 

evadir al Espíritu Santo de Dios? ¿Hay algún lugar donde se pueda esconder de la 

presencia del Señor? Supongamos que el hombre pudiera ascender al cielo. ¿Eludiría a 

Dios ahí? Por supuesto que no; el cielo es el trono de Dios (Mt. 5:34). Aunque hiciera su 

cama en el Seol, el estado incorporal, ahí encontraría también al Señor. 

139:9–10 «Si tomare las alas del alba y habitare en el extremo del mar, aun allí me 

guiará tu mano, y me asirá tu diestra». Las alas del alba son una alusión a los rayos 

matutinos del sol, que vuelan de un lado a otro en los cielos, de oriente a occidente a la 

velocidad de la luz. Aunque pudiéramos viajar a la velocidad de la luz hasta algún rincón 

remoto del universo, encontraríamos que el Señor está allí, esperándonos para guiarnos y 

sostenernos. 

De paso, los versículos 9 y 10 son fantásticamente apropiados para esta edad de viajes 

en avión. Nunca olvidaré cómo el Señor me habló a través de esta promesa preciosa cuando 

estaba a punto de embarcar para un viaje de ministerio extenso en el año 1969. Los muchos 

aviones en los que volaba eran como las alas del alba, llevándome literalmente a lo último 

de la tierra. Pero siempre estaba el sentido de la presencia y la protección del Señor, pese a 

la velocidad y la distancia. Así que, toma esta promesa para ti, y compártela con los amigos 

cristianos que viajan por avión. 

139:11–12 Si uno quisiera que las tinieblas le escondieran de Dios, estaría confiando 

en un refugio falso. La noche no puede prevenir ni excluir la presencia del Señor. Las 

tinieblas no son tinieblas para Él. «La noche resplandece como el día; lo mismo te son 

las tinieblas que la luz». 

Dios es absolutamente ineludible. Como dijo Pascal: «Su centro está en todo lugar; y no 

tiene circunferencia». 

139:13–14 Así es, pues, la omnipresencia de Dios. David ahora cambia para considerar 

Su poder y Su destreza. Y la fase particular de omnipotencia divina que escoge es el 

desarrollo asombroso del bebé en el vientre de su madre. En un puntito de materia más 

pequeño que el punto al final de esta oración, todas las características futuras del niño están 



programadas: el color de su piel, sus ojos y su pelo, la forma de su rostro, la habilidad 

natural que tendrá. Todo lo que el niño será física y mentalmente se contiene en forma de 

semilla en aquella célula fertilizada. De ahí desarrollará lo siguiente: 

 

«60 trillones de células, 160.000 kilómetros de fibra nerviosa, 96.000 kilómetros de 

vena para llevar la sangre a todo el cuerpo, 250 huesos, sin hablar de coyunturas, 

ligamentos y músculos».
 

 

David describe la formación del feto con delicadeza exquisita y belleza. «Porque tú 

formaste mis entrañas; tú me hiciste en el vientre de mi madre». Sí, Dios formó 

nuestras entrañas, nuestros órganos internos; cada uno de ellos es una maravilla de 

ingeniería divina. Piensa en el cerebro, por ejemplo, su capacidad para grabar datos, 

sonidos, olores, vistas, toques, dolor; su habilidad de recordar; su poder para hacer cálculos; 

con su estilo aparentemente inagotable de tomar decisiones y solucionar problemas. 

Dios nos ha entretejido en el vientre de nuestra madre. Esto describe hábilmente la 

forma maravillosa de tejer los músculos, los tendones, los ligamentos, los nervios, las venas 

y las arterias, y los huesos del cuerpo humano. 

David irrumpe en alabanza al Señor. Considerando al hombre, la corona de la creación 

de Dios, sólo puede confesar: «formidables, maravillosas son tus obras; estoy 

maravillado…». Cuanto más pensemos en las maravillas del cuerpo humano, su orden, su 

complejidad, su hermosura, sus instintos y los factores heredados, más nos asombra que 

una persona que ha estudiado biología no crea en un Creador infinito. 

139:15 Ahora el salmista retrocede a cuando su cuerpo estaba siendo formado en el 

vientre de su madre. Observemos aquí que emplea el pronombre personal: «mi», y habla del 

embrión en primera persona. La posición bíblica es que la personalidad humana existe antes 

del nacimiento y por lo tanto, el aborto provocado, excepto en casos de extrema necesidad 

médica, es un homicidio. 

David reconoció que Dios le conocía por completo desde el principio. Su cuerpo, esto 

es, su esqueleto, no fue encubierto de Dios cuando David estaba siendo formado en 

oculto: «y entretejido en lo más profundo de la tierra». Esto no puede significar «debajo 

de la superficie de la tierra», porque nadie es formado ahí. En el contexto sólo puede 

significar «en el vientre de la madre». Una expresión similar se encuentra en Efesios 4:9, 

que habla de Cristo como habiendo descendido a las partes más bajas de la tierra. De 

nuevo, en el contexto se refiere a cómo Él entró en el mundo por medio del vientre de la 

virgen. Se trata de Su encarnación. 

139:16 Cuando el salmista habla de su embrión, usa una palabra que significa algo 

enrollado o envuelto en otra cosa. Barnes y otros piensan que por esto la palabra embrión o 

feto es la traducción correcta: «donde todos los miembros del cuerpo están enrollados o 

envueltos como en un paquete, todavía sin desarrollar, esto es, antes de asumir sus formas y 

proporciones distintas». Incluso en la fase preliminar de su existencia, los ojos de Dios 

vieron al dulce cantor de Israel. 

Y en el libro de Dios, todos los días de la vida de David estaban escritos por el 

Arquitecto divino, antes del momento histórico cuando David, llorando por primera vez, 

anunciara su llegada al mundo. 

139:17–18a El salmista piensa en cómo Dios planificó cuidadosamente la creación de 

su espíritu, alma y cuerpo. «¡Cuán preciosos me son, oh Dios, tus pensamientos!», y Su 

atención hasta en los detalles más pequeños. Andrew Ivey dijo: «Cada célula casi sin 



excepción ―conoce‖ su responsabilidad para llevar a cabo aquel diseño o propósito que es 

para el bien de todo el cuerpo». 

139:18b «Despierto, y todavía estoy contigo». Me parece que aquí el salmista se 

refiere al momento de su nacimiento. En los versículos anteriores (13–18a) ha estado 

enfatizando lo cerca que Dios estaba de él durante los nueve meses antes de su nacimiento. 

Pero aun después de nacer la situación no cambia; todavía está con el Señor como su 

Sustentador, Protector y Guía. Habla de su nacimiento como un despertar, como nosotros a 

veces hablamos de: «ver por primera vez la luz» o «dar a luz». 

139:19–22 Después de contemplar la omnisciencia, la omnipresencia y la omnipotencia 

de Dios, el salmista piensa en aquellos pequeños y miserables seres que se atreven a 

rebelarse contra Él, y concluye que su castigo es bien merecido. Inevitablemente alguien 

fruncirá el ceño al leer la oración de David en los versículos 19–22, como si fuera algo 

menos que cristiano en su tono. Protestarán diciendo que los sentimientos del salmista 

suenan a juicio y son incompatibles con el amor divino. Por mi parte, me parece que el 

amor de Dios ha sido enfatizado fuera de proporción con Su santidad y Su justicia. Es 

verdad que Dios es amor, pero esta no es toda la verdad. Solamente es uno de Sus 

atributos. Y Su amor nunca puede ser ejercitado a expensas de cualquier otro atributo Suyo. 

Además, el hecho de que Dios es amor no significa que Él sea incapaz de aborrecer: «Pero 

al malo y al que ama la violencia, su alma los aborrece» (Sal. 11:5); aborrece a todos los 

que hacen iniquidad (Sal. 5:5); abomina: «a los ojos altivos, la lengua mentirosa, las manos 

derramadoras de sangre inocente, el corazón que maquina pensamientos inicuos, los pies 

presurosos para correr al mal, el testigo falso que habla mentiras, y el que siembra discordia 

entre hermanos» (Pr. 6:16–19). 

Edward J. Young nos recuerda: 

 

«Antes de que condenemos a David por esta oración, sería bueno reconocer que 

nosotros mismos oramos por lo mismo, cuando empleamos las palabras del Padrenuestro: 

―venga tu reino, hágase tu voluntad».
 

 

La venida del reino de Cristo será precedida por la destrucción de Sus enemigos, así que 

orar por una cosa es pedir también la otra. David añora, sin vergüenza alguna, el tiempo en 

que Dios matará a los malos, y cuando los hombres sanguinarios habrán cesado para 

siempre de perseguirle (v. 19). Éstos son hombres que desafían maliciosamente al Señor y 

se alzan contra Dios con intenciones malvadas. 

El aborrecimiento que David sentía hacia esos hombres no fue cuestión de una ofensa 

personal. Al contrario, fue porque ellos aborrecían a Dios y se rebelaron contra el Altísimo. 

Fue su celo por el honor del Señor que le hizo aborrecerlos por completo y tenerlos por 

enemigos suyos. En esto él nos recuerda al Señor Jesucristo, cuyo celo por la casa de Su 

Padre le motivó a echar fuera a los cambistas. «Las cuerdas del arpa de David eran las 

cuerdas del corazón de Jesús». Young explica: 

 

«David odiaba, pero su odio era como el de Dios; no procedía de una emoción mala, 

sino más bien del deseo ferviente y sincero de que los propósitos de Dios sean mantenidos 

y que la maldad debe perecer. Si David no hubiera aborrecido, habría deseado el éxito del 

mal y la caída de Dios mismo. Está bien recordar estos pensamientos y tenerlos en cuenta al 

considerar la naturaleza del odio de David».
 

 



139:23–24 El Salmo finaliza con una oración que siempre es apropiada para todo el 

pueblo de Dios. Es una oración que no desaparecerá mientras haya santos que pecan en la 

tierra. Pide al Dios Fuerte que rigurosamente examine y conozca al corazón, que pruebe 

con cuidado y conozca los pensamientos o ansiedades. Le pide exponer todo camino de 

perversidad para que sea confesado y abandonado. Y finalmente le pide que le guíe en el 

camino eterno. 

Ésta no es la reacción de una persona que declara su inocencia o quiere justificarse con 

razones y explicaciones. Al contrario, es la confesión de uno que ha estado en la presencia 

del Señor y está convencido de su propia condición pecaminosa. Reconoce que no ve todas 

sus iniquidades, y desea que el Señor las señale para que él pueda tratarlas con eficacia. 

 

Salmo 140: 

 

De Las Manos de Los Malos 

 

140:1–3 David comienza con una oración pidiendo al Señor que le libre de la 

difamación del enemigo. Los hombres malos le calumniaban, y hombres violentos 

estaban maquinando planes horribles contra él. No estaban contentos a menos que 

estuvieran dando guerra. Habían afilado sus lenguas, y salía veneno mortal de debajo de 

sus labios. 

140:4–5 Pero el salmista también necesitaba protección de los lazos del enemigo. Esos 

impíos eran maestros en el arte de esconder lazos. Habían ocultado sus trampas para 

pillarle. Pusieron lazos escondidos en la senda. Tendieron una red para capturarle, y cebo 

en el camino. 

 

En 

compromiso: 
—«Tú eres mi Dios». 

En petición: —«Escucha… la voz de mis ruegos». 

En 

dependencia: 
—«JEHOVÁ Señor, potente salvador mío». 

En gratitud: —«Tú pusiste a cubierto mi cabeza en el día de batalla». 

En súplica: 
—«No concedas, oh JEHOVÁ, al impío sus deseos; no saques 

adelante su pensamiento». 
 

Esta última súplica tiene este significado: «No le permitas hacer lo que quiera conmigo. 

No parezcas cómplice suyo en su complot malvado, ni siquiera permitiéndolo». Sabemos, 

por supuesto, que Dios nunca puede ayudar ni colaborar con ninguna maldad, pero aquí el 

pensamiento es que meramente tolerar el mal puede parecerle al malo una indicación de Su 

aprobación. 

140:9–11 Luego el salmista ora pidiendo que las cosas se vuelvan en contra de los 

malos; que todo el mal que habían planificado para él descienda de golpe sobre sus propias 

cabezas orgullosas, que caigan sobre ellos brasas, para que sean echados en abismos 



profundos sin posibilidad de salir. Pide que no sea posible que un calumniador sea firme 

en la tierra, y que el desastre cace sin demora al hombre violento. 

140:12–13 El Salmo termina con una actitud de confianza tranquila en el Señor justo. 

Pase lo que pase, David sabe que la justicia prevalecerá: que JEHOVÁ está a favor del 

afligido y de los necesitados. Y los justos siempre tendrán motivos de agradecer al Señor 

Su ayuda. Los rectos morarán en Su presencia para siempre, y esto hace que todos los 

sufrimientos de esta vida sean como pequeños pinchazos de alfiler. 

 

Salmo 141: 

 

La Oración como Incienso 

 

141:1 Al principio de este Salmo, David pide audiencia y aceptación. Su clamor sube 

rápido al cielo, y pide que JEHOVÁ venga a él pronto y escuche atentamente. 

141:2 Este versículo es extraordinariamente hermoso. Pide que su oración sea tan 

agradable y fragante a Dios como el incienso, y que alzar sus manos suplicando tenga el 

mismo impacto con el Señor que el sacrificio de la tarde. 

141:3–4 A continuación, va de lo general a lo específico. Su preocupación principal es 

que sea guardado de tener compañerismo con los hombres malos en palabras o hechos. Pide 

que un guarda sea puesto a su boca, para prevenir que se escape cualquier palabra mala; 

que guarde la puerta de sus labios de aquella forma de hablar que no honra al Señor. 

También pide un corazón libre del deseo de colaborar con hombres corruptos en sus 

prácticas malvadas. No quiere participar en sus ganancias, no importa lo atractivas ni lo 

tentadoras que sean. 

141:5 Las sugerencias, críticas y reprensiones de los amigos piadosos son bien acogidas 

por las personas sensatas. A menudo nosotros no podemos ver nuestros propios fallos tan 

claramente como los podemos ver en los demás. Sólo aquellos que realmente nos quieren 

estarán dispuestos a señalarnos nuestros defectos y «puntos flacos». Es una benignidad de 

su parte y debemos recibirlo con gratitud, como si fuera medicina. 

«Pero mi oración será continuamente contra las maldades de aquéllos.» 
La conexión parece brusca, pero al parecer significa que David continúa orando y 

pidiendo que fracasen los planes criminales de los hombres malos mencionados en el 

versículo 4. Darby traduce esta frase así: «porque todavía mi oración es también [por ellos] 

en sus calamidades». Aquí la idea sería que él ora por los que le reprenden en su 

benignidad, cuando viene algún problema a sus vidas. Algunos lo interpretan como 

diciendo que ora por sus enemigos en sus calamidades, pero semejante actitud magnánima 

de cristiano parece ser contradicha por el versículo 10. 

141:6 «Serán despeñados sus jueces, y oirán mis palabras, que son verdaderas». 

«Sus jueces» probablemente es una referencia a los cabecillas de la mafia malvada. Cuando 

lleguen a su condenación inevitable, el resto de los pecadores reconocerá que después de 

todo las palabras de David eran verdad. 

141:7 «Son esparcidos nuestros huesos» a la boca del sepulcro, como cuando uno, al 

arar, hiende y rompe la tierra. 

Aquí parece que el tema cambia de los enemigos de Israel, al mismo pueblo judío. Sus 

persecuciones han sido tan rigurosas y sistemáticas como cuando aran un campo. Ahora es 

como si no quedara nada excepto sus esqueletos, y el Seol espera con la boca abierta para 



devorar sus huesos. Esto nos recuerda la visión de Ezequiel, de los huesos secos, 

refiriéndose por supuesto a Israel (Ez. 37:1–14). 

141:8–10 En los últimos tres versículos el salmista ora pidiendo rescate para sí mismo y 

retribución para sus enemigos. Su expectación está solamente en el Señor, y su esperanza 

de refugio y defensa está sólo en Dios. Por lo tanto, pide que sea rescatado de los lazos de 

los impíos, y que ellos mismos sean prendidos en ellos. 

 

Salmo 142: 

 

Ningún Hombre me Cuida 

 

Perseguido por sus enemigos, desamparado por sus amigos, refugiado en una cueva: así 

encontramos a David en este Salmo. 

142:1–2 Está orando en voz alta, aunque está solo. Los clamores y las súplicas de un 

hombre desamparado retumban en la caverna. Derrama delante del Señor su queja: no 

quiere decir que esté enojado ni resentido, sino que simplemente quiere contar al Señor 

todos sus problemas y angustias. Le es un consuelo saber que cuando su fuerza está 

agotada, JEHOVÁ está ahí y conoce su camino. 

142:3–4 Algo destacado en el relato de sus problemas es la amenaza constante de sus 

enemigos; siempre ponen lazos donde piensan que él andará. Cuando mira a la derecha, 

esto es, el lugar del abogado y ayudador, no hay nadie. Todos parecen indiferentes a su 

necesidad desesperada. Nadie cuida de su vida. Realmente es un llanto conmovedor: «No 

tengo refugio, ni hay quien cuide de mi vida». Es una acusación terrible contra una 

sociedad egoísta y despersonalizada, y quizá hoy tendríamos que añadir: «y contra una 

iglesia adormecida». 

142:5–7 Pero si no hay refugio a nivel humano, puede acudir a JEHOVÁ y hallar en Él 

un refugio que no falla y una porción bendita en la tierra de los vivientes. Así que David 

pide al Señor que venga pronto a socorrerle, porque está al fin de sus recursos. Los que le 

persiguen tienen la ventaja ahora en cuanto al poder, así que necesita al Señor para inclinar 

las circunstancias a favor suyo. Cuando JEHOVÁ le libre de esta cárcel de exilio y angustias, 

David mostrará cuán agradecido está. 

También los creyentes se juntarán alrededor suyo para felicitarle y unir sus voces en 

acción de gracias porque el Señor ha sido tan bueno para con él. Como dice Clarke: «Los 

que no pueden protegernos en nuestro apuro pueden participar en nuestro triunfo».
 

 

Salmo 143: 

El Amplio Espectro de La Oración 

 

Es asombroso ver cuántos temas distintos y estados de ánimo pueden aparecer en un 

Salmo de doce versículos. Aquí están: 

143:1 Petición general de audiencia. «Oye… escucha… respóndeme…» No hay 

pobreza de expresión, al contrario, diversidad enfática. David ruega a Dios que le conteste 

en Su fidelidad (a Sus promesas), y en Su justicia (esto es, porque es justo que Él defienda 

a Su siervo indefenso). 

143:2 Contrición y humildad. No desea que Dios le dé según Su justicia. Esto sería 

desastroso. Todos somos pecadores. Nadie puede por sí mismo producir la justicia perfecta 



que Dios demanda. Así que cada persona debe humillarse delante de Dios y esperar en Su 

gracia. 

Cuando arrepentidos nos acercamos a Él, sin merecer nada, reconociendo nuestros 

pecados, aceptando responsabilidad por ellos, y aceptando a Cristo como nuestro Salvador 

del pecado, entonces Dios nos imputa Su propia justicia, y en Cristo somos hechos aptos 

para el cielo. 

143:3 Crisis aguda. La situación es desesperada. El enemigo ha estado persiguiéndole 

sin parar. Se siente como si hubiese sido machacado en tierra. Sus atormentadores le han 

obligado a vivir aislado, en tinieblas, escondido, cortado de los demás y olvidado como los 

viejos cadáveres en las tumbas. 

143:4 Desesperación. Teme no poder aguantar mucho más. Su espíritu está a punto de 

rendirse, y su corazón está entumecido. 

143:5 Evocación. Piensa y se acuerda de los días en los cuales Dios hizo grandes 

rescates en su vida, y también en la nación de Israel. ¿Dónde están ahora aquellos tiempos y 

obras? 

143:6 Fervor. La sinceridad y el ardor de su oración se indican por sus manos 

extendidas hacia Dios para hacer la petición 

Intensidad. Su deseo de Dios es como la tierra seca, agrietada, que espera la lluvia 

refrescante. 

143:7 Urgencia. JEHOVÁ debe acudir pronto para socorrerle, porque está seguro que no 

durará mucho más. 

Petición de favor. Si Dios escondiera Su rostro, ya sea en ira o en desinterés, esto sería 

para el salmista lo mismo que la muerte. 

143:8 Petición de misericordia. Anhela oír a Dios hablarle pronto con palabras y tonos 

de amor constante: «… por la mañana» significa pronto o sin demora. 

Petición de dirección. Alguien ha dicho que este versículo es uno de los que cada 

persona debiera tomar como lema de su vida: «hazme saber el camino por donde ande, 

porque a ti he elevado mi alma». La guía de Dios es indispensable. Simplemente no 

sabemos el camino, ni lo que sería mejor para nosotros. Sólo la vida dirigida por Dios es 

eficaz y gozosa. 

143:9 Petición de rescate. La amenaza de sus enemigos hace a David clamar al Señor 

pidiendo rescate y alivio. No ha dependido de nadie más para su protección; sólo en 

JEHOVÁ, y esta sencillez de confianza ahora forma la base de su petición. 

143:10 Clamor para la instrucción. El salmista no solamente deseaba saber la voluntad 

de Dios (v. 8b), sino que también quiere un corazón adiestrado para obedecer aquella 

voluntad. Dios, después de todo, era su Dios, ¿y qué podría ser más apropiado sino que la 

criatura obedeciera a su Creador? 

Petición de un camino llano. Cada persona tiene sus altibajos en la vida, sus cuestas y 

sus pendientes, pero no todos tienen un camino tan pedregoso como el de David. Aquí su 

deseo es que el buen Espíritu del Señor le guíe sobre el terreno más liso o despedregado, 

libre de las formas extremas de peligro y desastre a las que hasta ahora había estado 

expuesto. 

143:11 Petición de preservación. Al ligar su propia preservación continua a la gloria de 

Dios («Por tu nombre, oh JEHOVÁ»), el salmista emplea una de las «palancas» más 

fuertes para mover la mano y el corazón de la Omnipotencia. Del mismo modo alega la 

justicia de Dios como razón de su rescate del peligro. Ésta es una oración potente. 



143:12 Retribución sobre los enemigos. Finalmente pide que Dios busque, halle y 

destruya a sus enemigos como una manifestación de Su misericordia. Si estas cosas, 

destrucción y misericordia, nos suenan como irreconciliables, debemos recordar lo 

siguiente: 

 

«La destrucción de los malos es un favor al universo; tal como el arresto y el castigo de 

un ladrón o atracador es una misericordia a la sociedad, y a la humanidad, como cada cárcel 

es una muestra de misericordia así como de justicia: misericordia a la sociedad; justicia a 

los ofensores».
 

 

La última petición de David está basada en el hecho de que él es el siervo de JEHOVÁ. 

Está en el lado del Señor, identificado con Él. Sirve al Señor. Sólo a través de quitar a sus 

enemigos piensa él que podría continuar. 

 

Salmo 144: 

 

El Pueblo Feliz 

 

Aunque está compuesto en gran manera de partes de otros Salmos, no está hecho de 

cualquier manera. Hay una clara continuidad. 

144:1–2 Primero, David honra a Dios proclamando que Él es todo lo que necesita en 

las batallas de la vida. Es el Señor que le da destreza y habilidad en todas sus 

confrontaciones con el enemigo. JEHOVÁ es su Roca, su misericordia, su castillo, su torre 

alta, su libertador, su escudo, su refugio y su victoria. ¿Qué más podría necesitar o 

desear? 

144:3–4 A la luz de la grandeza de Dios, el hombre es totalmente insignificante. Es 

una pura maravilla que Dios le considere. Es tan evanescente como el aliento que 

exhalamos cuando hace frío, tan transitorio como una sombra que pasa. Esto es verdad en 

cuanto a toda la humanidad, pero quizá aquí David esté pensando especialmente en sus 

adversarios. 

144:5–8 Esto conduce a David a orar por el momento cuando Dios marche contra Sus 

pequeños enemigos. ¿Pero cómo podemos describir la llegada del Dios invisible? La única 

manera es dibujar una de estas teofanías majestuosas en las que toda la naturaleza se 

conmueve y el universo es sacudido. Los cielos se inclinan cuando Dios desciende, y 

cuando toca los montes se transforman en volcanes humeantes. Los rayos atraviesan los 

cielos cual flechas del Altísimo. Entonces, cuando el enemigo ha sido totalmente 

desorganizado y destruido, Dios extiende Su mano y rescata a David de las recias ondas de 

sus problemas. Le rescata de la mano de los invasores extranjeros que son unos mentirosos 

incurables, que alzan su diestra para mentir en lugar de confirmar la verdad. 

144:9–11 Como resultado de su rescate, el salmista cantará un cántico nuevo al 

Señor. Con decacordio exaltará al que le rescató de la espada maligna de los adversarios, 

aquellos malvados extranjeros que mienten viciosamente aun cuando les requieras que 

digan la verdad. 

144:12 Cuando el rey haya sido librado de estas personas sediciosas, su reino gozará de 

las condiciones ideales que aquí se describen. Realmente estas condiciones no serán 



realizadas plenamente hasta que vuelva el Señor, aplaste toda rebelión y establezca Su reino 

de mil años. 

Primero, habrá bendición de vitalidad familiar. Los hijos tendrán salud, vigor y belleza, 

como plantas fuertes y vigorosas. Sus hijas serán hermosas como obras de escultor 

artesano, como los pilares de un palacio. 

144:13–15 En aquel día habrá abundancia en la agricultura. Los graneros estarán 

llenos de toda suerte de grano y otros frutos. Las ovejas se reproducirán prolíficamente 

hasta que haya rebaños de decenas de millares en los campos. Los bueyes parirán sin 

problemas, o puede significar que estarán fuertes para trabajar y llevar cargas grandes. Las 

expresiones: «no tengamos asalto, ni que hacer salida» y «ni grito de alarma en 

nuestras plazas» pueden significar que el país será librado de invasores extranjeros, que no 

habrá migración forzada al exilio, y que no habrá manifestaciones ni alborotos ruidosos en 

las calles. 

Es un cuadro de felicidad sin igual, aquella felicidad que pertenece al pueblo que 

reconoce a JEHOVÁ como su Dios. 

 

Salmo 145: 

 

La Letra que Falta 

 

Este Salmo de David, «Salmo de alabanza», es acróstico. Cada versículo comienza con 

una letra sucesiva del alfabeto hebreo. Pero, en el texto tradicional (masorético) del hebreo, 

la letra «nun» que corresponde a nuestra «n» falta entre los versículos 13 y 14. Los 

manuscritos antiguos en griego, sirio y latín añaden lo siguiente: 

«JEHOVÁ es fiel en todas Sus palabras, y clemente en todas Sus obras». 

En el siglo XX este mismo versículo, el «nun» que faltaba, fue hallado en los rollos 

hebreos del Mar Muerto. 

145:1–3 El tema de este Salmo es la grandeza del Señor. El salmista está consumido 

por la resolución a exaltar, bendecir y alabar a su Dios y Rey, tanto ahora (cada día) 

como en la eternidad (eternamente y para siempre). La esencia de su cántico constante 

será que Dios es grande, Su grandeza es digna de gran alabanza, e infinita en sus 

dimensiones. 

145:4 Las obras y los hechos poderosos de Dios serán celebradas de generación en 

generación. El cántico nunca cesará. 

145:5 El salmista mismo meditará con gratitud en toda la hermosura de la gloria de 

la majestad de Dios, manifestada en Sus maravillosas obras de liberación. 

145:6 Los hombres hablarán del poder de los hechos asombros del juicio de Dios, y 

David continuará declarando la grandeza del Señor. 

145:7 En todo lugar la gente expondrá con entusiasmo la fama de la gran bondad del 

Señor. Y la grandeza de Su justicia será el tema de cánticos gozosos. 

145:8 La grandeza del Señor se extiende a Su gracia y compasión. Él es grande en 

dominio propio, lento para la ira, y grande en misericordia. 

145:9–10 Su bondad llega a todos, sin discriminación, y es compasivo hacia todas Sus 

criaturas sin excepción. 



Todas Sus obras le alaban, aunque sea inaudiblemente. Su mera existencia demuestra 

Su sabiduría y poder. Y Sus santos se unen para bendecirle por Sus perfecciones infinitas. 

145:11–13 Luego, está la grandeza de Su reino. Suyo es el poder y la gloria. Su propio 

pueblo cuenta al resto de la humanidad la grandeza de Sus hechos, y las perfecciones 

brillantes de Su reino. Su reino es eterno, esto es, permanece en todas las generaciones. 

145:14 JEHOVÁ es grande en Su preservación de los que caen bajo las cargas de la 

vida. Él levanta a los que se doblan bajo la opresión de problemas y presiones. 

145:15–16 Entonces, Dios también es grande en Su provisión. Todas las criaturas le 

miran con dependencia y expectación, y Él les da su comida, su alimento según sus 

necesidades: es una hazaña maravillosa de organización que incluye el cultivo, la 

preparación y la distribución de los alimentos. Sin esforzarse más que abrir la mano, Él 

alimenta a criaturas sin número en toda la creación. ¡Qué Dios más grande es Él! 

145:17 Es grande en Su justicia y en Su benevolencia. Ningún hecho Suyo es incorrecto 

ni falto de misericordia. Sólo en Dios se unen perfectamente estas virtudes. 

145:18 Es grande porque es condescendiente y accesible; siempre está cerca de los que 

sinceramente le buscan. 

145:19 Él es grande en Su salvación. No rechaza a ninguno que se le acerca con 

contrición y fe. 

145:20 Es grande en Su vigilancia y cuidado de todos los que le aman. Les invita a 

echar sobre Él todas sus ansiedades. 

Finalmente, es grande en Su ira. Al final todos los malos serán destruidos. 

145:21 La mente de David estaba totalmente resuelta —él alabará para siempre a este 

gran Dios, y exhortará a todos los demás a hacer lo mismo. 

Esto me conduce a decir esto acerca del «nun» que faltaba: Cuando todo el resto del 

universo está alabando a Dios, ¡no faltes tú! 

 

Salmo 146: 
 

Las Glorias del Dios de Jacob 

 

146:1 El primer versículo contiene un imperativo que el salmista emplea para 

exhortarse: «Alaba, oh alma mía, a JEHOVÁ». 

146:2 El segundo versículo contiene dos declaraciones con las que responde a su 

exhortación anterior: «Alabaré a JEHOVÁ en mi vida; cantaré salmos a mi Dios 

mientras viva». Es el diálogo de un hombre consigo mismo. 

146:3–4 El resto del Salmo explica por qué Dios, y no el hombre, es digno de nuestra 

plena confianza. La mayoría de nosotros aprende pronto a no confiar en el hombre, ni en 

los príncipes que deben ser superiores. Los mejores hombres son, como mucho, inútiles. 

No pueden salvarse a sí mismos, ni mucho menos a los demás. Cuando el corazón del 

hombre deja de latir, él muere, es sepultado y su cuerpo se vuelve al polvo. Todos sus 

planes grandiosos perecen. Así que podríamos decir del hombre, que es infiel, débil, 

mortal y pasajero. 

146:5 El camino de la felicidad, el socorro y la esperanza está en confiar en el Dios de 

Jacob. Esto es, confiar en el Dios de los que no se lo merecen. Aquí tenemos algunas de las 

razones por las que Él es digno de toda nuestra confianza: 



146:6 Es el Creador Omnipotente. Hizo los cielos, la tierra, el mar y todas las 

criaturas del mundo. Si Él puede hacer esto, ¿qué es lo que no puede hacer? 

Es Fiel. Guarda verdad para siempre. Le es imposible mentir o retirar Su palabra. No 

hay riesgo alguno en confiar en Él. No puede fallar. 

146:7 Es el Abogado de los débiles. Él se encarga de ver que los justos sean defendidos, 

y que su causa finalmente triunfe. Las olas pueden estar en contra de ellos, pero al final la 

calma prevalecerá. 

Es Proveedor. Da alimento a los hambrientos, tanto en el sentido espiritual como 

físicamente. Nos trae a Su mesa de banquete, ¡y menuda mesa despliega delante nuestro! 

Es Libertador. Él pone a los cautivos en libertad de la opresión humana, de las cadenas 

del pecado, de las garras del mundo, de la esclavitud al diablo y de vivir egoístamente. 

146:8 Él da vista. JEHOVÁ abre los ojos de los ciegos: algunos son ciegos físicamente 

y otros mental y espiritualmente, algunos por nacimiento, otros por accidente y otros por 

elección propia. Ningún caso es demasiado difícil para Él. 

Es Levantador. Levanta los espíritus caídos de los que están doblados bajo las cargas 

de preocupación, aflicción, angustia y dolores. 

Es Amador de hombres buenos. Barnes escribe ewn estos términos: «Es una 

característica de Dios, y motivo de alabanza, que Él ame a los que obedecen la ley y a los 

que hacen lo recto». 

146:9 Protector de exiliados. Él se interesa por el bienestar de los extranjeros, los 

forasteros y los exiliados. Los peregrinos encuentran en JEHOVÁ un verdadero consolador. 

Amigo de los desamparados. Él apoya a los huérfanos y a las viudas, y a todos los que 

no tienen ayudador humano. 

Juez de los malos. Él frustra los mejores planes de los impíos y hace que el camino de 

los malos acabe en la ruina. 

146:10 Rey Eterno. En contraste con el hombre transitorio está la eternidad de Dios. 

«Reinará JEHOVÁ para siempre; Tu Dios, oh Sion, de generación en generación. 

Aleluya». 

¿No te alegras porque le conoces? 

 

Salmo 147: 

 

Jerusalén Restaurada: ¡Gloria a Dios! 

 

Generalmente se piensa que este cántico celebra la restauración de Jerusalén después 

del exilio babilónico. Si en aquel entonces fue apropiado, aún tendrá más sentido cuando el 

Rey vuelva y finalmente restaure la dicha de la ciudad y de la nación. 

La continuidad de este Salmo es así: 

 

La alabanza es apropiada (v. 1). 

La restauración de Israel (vv. 2–6). 

La providencia de Dios en la naturaleza (vv. 7–9). 

Su delicia en lo espiritual por encima de lo físico (vv. 10–11). 

Su bondad hacia Jerusalén (vv. 12–14). 

Su control de los elementos (vv. 15–18). 

Su favor especial a Israel (vv. 19–20). 



147:1 La nueva naturaleza del hombre demuestra instintivamente que es bueno alabar 

a JEHOVÁ. Es hermoso y además, es eminentemente apropiado. 

147:2–4 Él es el Dios de la restauración. Aquí se le alaba por la reconstrucción de 

Jerusalén y por juntar a los emigrantes de Israel de su cautividad. El hecho de que una 

nación o un individuo haya fracasado no significa que Dios haya acabado con él. En Su 

ministerio de gracia, restaurándonos, Él sana a los quebrantados de corazón y venda sus 

heridas. Y puesto que Él cuenta las estrellas y llama a cada una por su nombre, sabemos 

que Él cuenta a Su pueblo y conoce a cada uno individual e íntimamente. 

El modo de colocar la misericordia del Señor al lado de Su conocimiento infinito en los 

versículos 3 y 4 hizo a Archibald G. Brown exclamar: 

 

«Oh Espíritu Santo, con reverencia humilde nos atrevemos a decir que nunca has 

recogido y puesto juntas dos declaraciones más exquisitas que éstas: ―Él sana a los 

quebrantados de corazón‖ y ―Él cuenta el número de las estrellas».
 

 

«Con una mano sanadora sobre un corazón quebrantado, 

Y la otra sobre una estrella, 

Nuestro Dios maravilloso mide la distancia entre las dos, 

Y no le parece mucha». 

M. P. Ferguson 

 

:5–6 Él es el gran Señor: fuerte en poder, e infinito en Su entendimiento. Aviva y 

anima a los oprimidos, y humilla a sus malvados opresores. 

147:7–9 Entonces, debemos agradecer y alabar a Dios por Su providencia en la 

naturaleza. Debemos cantar nuestra gratitud a Él por las nubes extendidas sobre los cielos. 

Debemos alabarle con música por la lluvia que nos da y por todo lo que ella significa para 

la tierra. Debemos alabarle por la hierba que cubre los collados. Podrían escribirse libros 

enteros acerca de la función esencial de las nubes, la lluvia y la hierba. 

Aunque Él es tan grande, se preocupa de que las bestias reciban su alimento, y 

responde al clamor hambriento de los hijos de los cuervos. 

147:10–11 El Señor debe ser adorado por la prioridad que da a lo espiritual por encima 

de lo físico. Él no está impresionado por los caballos de una brigada de caballería, ni por las 

piernas fuertes de los soldados de infantería. Cambiando la figura, Él no se complace en 

los caballos en sus carreras ni en los atletas que disputan en los juegos olímpicos. Pero 

JEHOVÁ se deleita en aquellos que le temen y esperan en Su misericordia. 

147:12–14 Por otra parte, debemos adorarle por Su bondad hacia Jerusalén. Aquí se 

presentan cuatro bendiciones distintas: 

 

Seguridad civil: —Él hace cerrojos fuertes para asegurar las puertas de la ciudad contra la 

invasión. 

Felicidad doméstica: —Los habitantes gozan de una vida feliz y completa. 

Tranquilidad nacional: —Él mantiene la paz en las fronteras. 

Prosperidad agraria: —Satisface al pueblo con los mejores alimentos. 

 

147:15–18 Su control sobre los elementos de la naturaleza no debe ser olvidado en el 

momento de alabar a JEHOVÁ. Cuando da Sus órdenes, producen resultados prontos y 

espectaculares. La tierra se cubre de nieve, como con una manta de lana. Él cubre la tierra 



con una capa ligera de escarcha que se parece a la ceniza blanca. Cuando desciende el 

granizo cual pedazos de hielo arrojados del cielo, ¿quién no corre buscando refugio? 

Entonces, cambia Sus órdenes y la nieve y el hielo se derriten. El viento solano hace subir 

la temperatura y el deshielo de la primavera comienza. Y así es en los asuntos humanos, 

que los inviernos fríos y oscuros son seguidos por el calor y el avivamiento de la primavera. 

147:19–20 Finalmente, Él debe ser honrado por Su favor especial a Israel. Fue sólo a 

esta nación que Él dio Sus leyes y pactos. Ninguna otra nación ha sido favorecida así. Los 

gentiles no fueron los receptores de Sus reglas. Williams escribe: 

 

«Su elección de Israel como el depositario de Su Palabra y el canal de su comunicación 

al mundo (vv. 19–20) conmovió a Moisés y luego a Pablo a maravillarse y adorar (Dt. 4:8; 

Ro. 3:2; 11:33)».
 

 

Salmo 148: 

 

El Coro de La Creación 

 

He visto y oído muchos coros distintos, pero nunca he visto a ninguno como éste. Está 

compuesto de toda la creación, animada e inanimada. El universo es el lugar del coro, con 

un sinfín de bancos, fila tras fila. 

148:1–6 En la sección de arriba están los ángeles, alabando a JEHOVÁ desde los cielos, 

los ejércitos del cielo que están cantando las glorias de JEHOVÁ. Un poco más abajo están 

el sol, la luna y las lucientes estrellas; su parte es la música del orbe. Los cielos más altos 

y las nubes llenas de agua también cantan: «¡Gloria a Dios en las alturas!». Todos honran a 

Dios como su Creador, Aquel que habló e hizo existir el mundo. Él es quien da 

permanencia y estabilidad a Su creación, y entretejió en ella leyes y principios invariables. 

148:7–8 Los siguientes en el orden de descenso son los grandes monstruos marinos y 

todas las formas de vida que llenan el mar. Ellos también testifican que la Mano que les 

hizo es divina. El fuego, el granizo, la nieve, las nubes y la tempestad están prontos para 

obedecer Sus órdenes, y nos recuerdan que Jehová controla las estaciones del año y el 

tiempo, y emplea a todos ellos para hacer Su voluntad. 

148:9–10 A continuación están los montes y todos los collados, que levantan sus 

cabezas en adoración. Todos los árboles también están, los frutales y los que dan madera; 

alzan sus ramas a Su nombre. Las bestias y los animales domésticos, los reptiles y las 

aves, todos cantan la sabiduría y el poder del Señor. 

148:11–12 Aproximándonos un poco más a los asientos de primera fila en el coro 

vemos una gran asamblea humana: reyes, príncipes, todos los oficiales de los gobiernos y 

toda la gente común. Chicos y chicas, ancianos y niños, todos tienen la cabeza alzada y la 

boca abierta y cantando en adoración a JEHOVÁ. 

148:13–14 El coro masivo alaba al nombre de JEHOVÁ como el Nombre que es sobre 

todo nombre, y como Aquel cuya gloria es inmejorable. Este coro tiene un tema particular 

en su cántico: magnifica al Señor por lo que ha hecho para Israel. levantado o exaltado el 

poderío (el cuerno es símbolo de poder) para Su pueblo, y es el Mesías. En la segunda 

venida del Señor Jesús, Sus santos hallan una ocasión especial para alabarle. Los hijos de 

Israel, al frente del coro, están en el lugar especial cerca de Él. Mediante la nación 



restaurada las bendiciones fluyen a todo el mundo. Por esto los del coro alzan sus voces a 

una en la gran Aleluya: «¡Alabad a JEHOVÁ!». 

 

Salmo 149: 

 

Las Alabanzas Sublimes de Dios 

 

Este Salmo tiene dos partes. En la primera de ellas (vv. 1–6a), los santos cantan. En la 

segunda (vv. 6b–9), reinan. Trata del tiempo cuando el Señor Jesús vuelva a la tierra y dé 

comienzo a Su reino tan esperado. 

149:1–3 El cántico nuevo que canta Israel es el cántico de la creación, la redención y el 

reino. Se regocijan en JEHOVÁ como Autor de la creación natural y espiritual, así como de 

su Monarca glorioso. 

Le alaban no sólo con cánticos, sino también con danza. ¿Qué es esto? ¿Bailan los 

creyentes? En este caso particular, sí, con delicia pura y santa delante del Señor en Su 

reino. Como una expresión de verdadero gozo espiritual y adoración, la danza es aceptable 

a Dios. Pero cuidado, porque si emplea esto para justificar los bailes sensuales y populares 

que se practican en el mundo hoy en día para divertirse, esto es otra cosa. Hay una 

diferencia entre el uso y el abuso del baile. El salmista sólo habla del uso que es 

divinamente aprobado. Lo mismo pasa con la música instrumental. Si el pandero y el arpa 

tuvieran emociones, todos ellos aspirarían hacer melodía al Señor. Con demasiada 

frecuencia son degradados y empleados para la diversión sensual. Su uso correcto es bueno, 

pero el abuso de ellos es algo horrible. 

149:4–6a ¿Por qué hay toda esta conmoción, esta música de júbilo? Porque JEHOVÁ se 

complace en Su pueblo restaurado; Él ha condecorado al remanente leal con un galardón 

de victoria. La Gran Tribulación ha pasado, y es un día de resplandor del sol en una mañana 

sin nubes (2 S. 23:4). 

El pueblo tiene muchos motivos para regocijarse en la gloria que es suya por su 

asociación con el Rey de Gloria. Tienen toda la razón al alzar sus voces y hacerlas retumbar 

alrededor suyo, en cántico gozoso, sentados en sus tronos de día o acostados en sus camas 

de noche (la palabra «camas» en el v. 5 puede referirse a ambas cosas). Es apropiado que 

sus cuerdas vocales estén llenas de las alabanzas sublimes de Dios. 

149:6b–8 Como puedes ver, hay un cambio brusco en medio del versículo 6. Desde 

aquí hasta el final, Israel es encontrado en el papel de juez, dispensando justicia. Esto puede 

referirse a la destrucción de sus enemigos cuando vuelva el Mesías. Aquel juicio será 

ejecutado por el Señor, pero puede que la nación, en forma figurada, lo comparta. Prefiero 

pensar más bien que se refiere a Israel en su lugar como cabeza de las naciones durante el 

Milenio. Durante ese periodo el Señor Jesús regirá con vara de hierro (Ap. 2:27). Los 

apóstoles se sentarán en tronos juzgando a las doce tribus de Israel (Mt. 19:28). Israel 

mismo tendrá su parte reinando sobre los gentiles (Dn. 7:22). 

Los santos tienen espadas de dos filos en sus manos, y ejecutan venganza y castigos a 

los pueblos cuando es necesario. Los reyes rebeldes y sus nobles serán atados con grillos 

y cadenas de hierro. Será un reino de justicia absoluta y de juicio fiel y verdadero. 

149:9 Así será el lugar de honra para Israel en aquel día: verá pronto el castigo de toda 

insubordinación y subversión. 



También es verdad que los santos del Nuevo Testamento tomarán parte en el reino 

venidero de Cristo. Leemos acerca de esto en 1 Corintios 6:2–3. 

 

Salmo 150: 

 

¡Alabad Al Señor! 

 

Hemos llegado al gran final. ¿Y qué sería más apropiado sino encontrar aquí un 

llamado corto y concentrado, apelando a toda la creación a hallar su destino verdadero en la 

adoración de Dios? El Salmo contesta cuatro preguntas claves acerca del tema de la 

alabanza: ¿Dónde? ¿Por qué? ¿Cómo? y ¿Quién? 

La gloria de Dios fue el propósito de la creación. Por lo tanto, el ser humano, al alabar 

al Señor, encuentra la razón central de su existencia. Esto fue escrito en un catecismo 

protestante, el Shorter Catechism (catecismo breve): «El fin principal del hombre es 

glorificar a Dios y disfrutarle para siempre». 

150:1 Pero, ¿dónde? Debemos alabarle en Su santuario y en la magnificencia de Su 

firmamento, que es otra manera de decir: «en todo lugar en el cielo y en la tierra». No hay 

lugar donde la adoración no sea apropiada. 

150:2 ¿Y por qué motivos? Por sus proezas y conforme a la muchedumbre de Su 

grandeza. En otras palabras, debemos alabarle por lo que Él ha hecho por nosotros, y por 

quién es. Pero no sólo por Su grandeza, sino también conforme a la muchedumbre de Su 

grandeza. Es un pecado tener falta de entusiasmo al relatar las excelencias de nuestro 

Creador y Redentor. 

150:3–5 ¿Cómo? Con orquesta de todo tipo de instrumento. La bocina con sus notas 

marciales y dominantes. El salterio con sus tonos dulces y pastorales. El arpa, suave y 

dulce en su música. El pandero festivo y no cohibido en su acompañamiento de la danza. 

Toda clase de instrumentos de cuerdas, el violoncelo, la bandurria, la guitarra: capturan 

cada nota y acorde en el mundo musical para honrar al Gran Rey. Los instrumentos de 

viento: la flauta, el oboe, el clarinete: no pierdas ni uno de ellos en esta gran profusión 

filarmónica. Y los instrumentos de percusión, bendícelos, especialmente los címbalos 

resonantes que casi nos parten el oído, que puntúan el himno con su fuerte «amén». 

150:6 Pero esto nos conduce a la pregunta final: ¿Quién? Y la respuesta es, por 

supuesto: «Todo lo que respira alabe a JAH». Al coro masivo de todas las voces de la 

tierra se le da la señal para unir sus voces en un gran grito de alabanza eterna a Dios. 

«¡Aleluya! ¡Alabad a JEHOVÁ!» 
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